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1 . —  Al  anundar  á  mis  Conciudadano»,  en  ios 
primeros  dias  de  Junio  del  próximo  año  pasado,  la 
publicación  do  esle  mi  humilde  escrito  (cuyo  pro- 
jeclo  habia  concebido  pocos  días  antes)>  estaba 
muy  lejos  de  pensar  que  lo  daría  á  luz  con  la  ex. 
tensión  que  abora  tiene.  Para  lo  prináero  indujeron 
circunstancias  meramente  casuales,  pero  agenas  del 
todo  á  mí  anterior  propósito  de  no  escribir  para 
el  Público,  por  lo  mismo  quo  me  consideraba  TaKo 
de  luces  y  de  conocimientos,  y  privado  de  las  dot(3S 
y  calidades  necesarias:  y  para  lo  segmido,  el  com- 
promiso del  paso  primero;  esto  es,  el  haberme  re- 
suello á  quebrantar  mi  dolerminacion  con  poco 
examen,  si  bien  con  la  idea  halagüeña  de  un  em- 
peño fácil,  patriótico,  de  pocas  exigencias  literarias, 
y  de  una  extensión  tal  que  no  hubiera  pasado  de 


II  — 

U  ^i-xlb  parí*'  d«*  \v  qut  aíiura  cooti^ne  esui  obn. 

Hoco  Lard«.'  en  couuc^r  ia  ^iiuaciun  críiici  eo 
<{u«^  fii^  tiabi^  liu^üLo  mi  iragiiidad  }  ei  cie^o  impulso 
(ie  h«i<:«M  ufi  jiobr»'  oii*^()uiu  ¿i  mi  patria:  pueft  quf 
«'-<Ih  «'xi^'td  eii  iDi  obriLa  olra^  cundicioDf^^  ^  cír- 
Mifi**Un<:iab.  para  lieiiaT.  <;ij  aii¿UD  modo.  f^¡  jn^n 
\aí:io  qu»-  h«í  *'\p**rÍTri*f filaba  út  un  librí»  e^pecial- 
qu«'  abrazan  %  «'Nplicaí»^  cuiiveiiienltsmenlf  ruanUí 
pudiera  inierebar  v  Mlidiacer  lu^  juslo»  des^u»  de 
llll^  c(ml)HlLri^iu^. 

^.V  podid  Iu{¿r4ir  e^lo  un  lullelo?  La  defcripcion 
af  U.siif:a  1  detallada  de  Alcaúiz  v  suf  afueras,  su 
aiiU;:ii«ídad.  bU  bislorta.  (>uv  héroes,  sus  glorias,  sus 
iiKMiumeiilob.  V  mil  \  mü  cosas  de  utilidad  é  iuterés. 
/.piiditfii  tratarle  i  condeobarse  convenieDlemeDle  en 
un  pequeúu  volumefi?  Segurameole  que  do:  asi  qoe 
Id  ui'ceMdad  de  variar  de  pian,  ó  por  mejor  decir, 
de  dilatar  bu  ebfera.  era  patente,  indeclinable;  s¿ 
pena  de  hacer  inútil  mi  trabajo,  defraudando  al  mis* 
mo  tiempo  los  jublos  deseos  de  mi:»  paisanos  j  amigos- 
Habiéndome^  pues,  asaltado  á  la  imaginación 
e»uii  poderosas  y  eiaclas  consideraciones  cuando 
no  i'Hiaba  mas  que  en  el  tercer  pliego  de  la  impre- 
bUiu  de  mi  opúsculo^  no  pude  menos  de  asentir  k 
«lia»»,  y  de  lanzarme  k  arrostrar  las  dificultades  y 
I  oniu*cuencias  de  mi  nueva  resolución. 

So  dejaron,  empero,  de  ocurrirme  entonces 
í¿iaveb  s  bérias  reflexiones  para  retraerme  de  esU 
•dt-a.  1^  primera  que  se  me  puso  delante^  fué  li 
quif  le  indicaba  San  Gifrónimo  k  Eliodoro  babltedole 


—lu- 
de la  incompetencia  de  los  talentos  medianos  para 
las  empresas  literarias;  Los  ingenios  flacos^  Ve  decía, 
910  son  aptos  para  Iralar  grandes  asuntos^  pues  que 
cuando  los  quieren  acometer  eáen  con  la  carga  á  la 
mitad  del  camino:  y  tanto  mas  sucede  esto ^  cuanto 
mayor  es  el  empeño  que  han  contraído,  y  mayor  la 
dificultad  que  tienen  que  vencer;  puesto  que  la  digni- 
dad de  la  elocución  debe  estar  al  nivel  y  altura  del 
nsuntOj  en  cuyo  escollo  se  ahogan  y  fracasan  aquellos. 
Lo  mismo  habia  expresado  antes  Horacio,  en  su 
famosa  Epístola  á  los  Pisones,  con  estas  palabras: 
Sumile  materiam  veslris^^qui  scribitis,  cequam  viribus, 
el  vérsate  diu  quid  ferré  recúsenla  quid  valeant  humeri. 

Pero  al  propio  tiempo  que  esto  agoviaba  mi  espí- 
ritu^  ocurríame  también,  entre  otras  cosas^  lo  que 
dice  un  Filósofo  Griego  (Hierocles)  respecto  á  los 
obsequios  que  se  tributan  á  la  Patria.  Esta^  dice^ 
como  madre  amorosa  y  benévola  y  admite  y  recibe  siem- 
pre  con  gusto  los  dones  que  se  le  ofrecen  por]  pequeños 
é  insignifieantes  que  sean;  pues  que  van  siempre  en- 
vueltos en  elloSj  afectos  y  sentimientos  de  la  mejor 
volundad. 

Fortalecido  entonces  con  esta  oportuna  y  expre- 
siva sentencia;  y  teniendo  ademas  én  cuenta,  que 
el  prolongado  silencio  de  otros  ingenios  de  mejor 
temple  en  no  escribir  de  Alcaniz»  disculpaba  en  gran 
manera  mi  atrevimiento,  resolvíme  por  fin  á  llevar 
adelante  la  empresa,  dándole  toda  la  importancia 
y  extensión  que  fueran  compatibles  con  mis  fuerzas, 

y  con  la  naturaleza  y  límites  del  asunto. —  Si  la  Patria 

^  ^  b 
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es  benévola  y  generosa^  y  si  el  amor  á  la  misma^  como 
dice  Virgilio,  vencerá  las  dificuUades^  yincet  amor 
PATRiJE,  ¿porqué  desfallecer  ante  el  sacrificio  que  aquel 
presupone  y  qxigel  Adelante ^  pues  (me  decía  con 
Ciceren);  amemos  de  este  modo  á  la  patria;  sirvamos. 
con  celo  á  la  posteridad  y  gloria  de  la  misma;  ?/ 
tengamos  este  proceder  por  el  mejor  y  mas  acertado:. 

AmEMU3   PaTRIAM^    POSTERITATI    ET   GlORliE    SERVUMUS, 

ID  ESSB  OPTIMUM  PUTE^us  (M.  Julü  Qratio  pro. 
Sfxtio) . 

He  aqui^  pues,  expuestas  con  sinceridad  las  ra- 
zones y  motivos  que  me  han  decidido  k  emprender 
j  coqcluir  en  breve  espacio  de  tiempo  este  humilde 
ensa)o,  que  con  grande  amor  y  voluntad  ofrezco 
k  ii>is  conciudadanos;  pero  rogándoles  al  propio 
tiempo,  que  corrijan,  enmienden,  y  disimulen  las 
fallas  que  en  él  advirtieren,  siquiera  sea  esto  en 
compensación  de  lo  bueno  y  meritorio  que  hallaren 
en  obsequio  y  beneGcio  de  nuestra  patria. 

2.— Pasemos  ahora  á  exponer  la  división  y  el 
plan  de  esta  obra. 

Toda  ella  está  dividida  en  cuatro  secciones  ó 
parles  principales.  Cada  una  de  estas,  vá  acompa- 
ñitda  de  cuantas  notas  interesantes  y  de  actualidad 
hemos  creído  útil  añadir  al  texto,  para  ilustrar 
oportunamente  las  materias  que  contiene.  Y  para 
aquellas  que  ofrecen  mayor  interés  y  que  p^ra 
tratarlas  convenientemente  requieren  un  lugar  es- 
pecial, hemos  reservado  unos  Apéndices  separados. 

He  aquí  una  idea  sucinta  de  las  Secciones  y  de 


sus  Apéndices  respectivos. 

En  la  Sección  primera,  transcribimos  la  breve 
Descripción  histór ice- artística  de  Alcañiz^  que  en 
184 i  publicó  en  los  Recuerdos  y  Bellezas  de  España 
el  ücredilado  literato  D.  José  Maria  Quadrado, 
compañero  y  colaborador,  que  fué,  del  sabio  y 
profundo  Balmes.  Deseando  que  nuestra  Obra  tenga 
el  carácter  de  imparcialidad  que  debe  tener,  y  que 
siempre  se  pone  en  duda  en  ui>  escritor  del  mismo 
p<)¡s,  nos  ha  parecido  muy  del  caso  echar  asi  su 
cimiento,  dando  con  ello  una  prueba  práctica  de 
la  rectitud  de  nuestra  intención  y  propósito. 

A  esta  sección  aC(»mpañamos  muchas  notas  de 
interés,  y  luego  dos  apéndices,  que  son  los  siguientes: 
el  primero  contiene  una  curiosa  Descripción  de  tu 
antigua  iglesia  Colegial;  joya  preciosisima  de  arqui- 
tectura gótica,  que  con  mal  acuerdo  se  derribó 
al  emprender  la  grande  obra  del  nuevo  templo. 
El  segundo  es  una  Descripción  artística  de  los  ricos 
y  v<'iriados  mármoles  y  jaspts  que  encierra  la  actual 
Colegiata  (que  desgraciadamente  ha  descendido  k 
Parroquia),  con  la  procedencia  de  cada  uno  de 
aquellos;  si  bien  la  mayor  parte  son  de  las  canteras 
riquísimas  de  esta  Ciudad. 

En  la  SEGUP9DA  Seccion  nos  detenemos  en  describir 
extensa  y  circunstanciadamente  la  Ciudad,  sus  afue- 
ras, sus  términos,  sus  producciones,  su  comercio 
y  su  historia;  dando  ademas  una  idea  del  Partido 
judicial  y  del  antiguo  Corregimiento,  que  en  cierto 
modo  formaba  una  buena  y  «xtensa  provincia. 
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Acompañan  á  esla  sección  cinco  apéndices  im« 
portantes.  Es  el  I .®,  la  descripción  del  Santuario  de 
Nuestra  Señara  de  los  P'ueyos:  el  2.®,  la  de  la 
suntuosa  Capilla  del  Cementerio:  el  3.®,  la  de  las 
virtudes  medicinales  del  agua  de  la  fuente  de  Sania 
Lucia:  el  i.^,  una  extensa  disertación  histórico  crítica 
sobre  el  famoso  Parlamento  de  Aragón  celebrado  en 
Alcañiz  en  los  años  1411  y  12;  y  el  5.^,  otra  diserta- 
cion  geográfica  y  polémica  sobre  el  sitio  en  que  estuvieron 
EfíGÍvíCk  Y  AwTORGis,  Ciudades  famosas  del  Imperio 
romano  en  la  España  Citerior  ó  Tarracojicnse. 

En  la  tekcera  Skccion  presentamos  una  Reseña 
histórica  y  bibliográfica  de  los  hijos  mas  ilustres  de 
Alcañiz^  terminada  con  una  Adición  biográfica  del 
Grande  Orador  sagrado  del  Siglo  XVI  D.Juan  Bau- 
tista Lanuzaj  hijo  ilustre  de  la  Villa  de  Hijar  del  an- 
tiguo Partido  y  Corregimiento  de  Alcañiz.  Y  después 
siguen  tres  apéndices,  en  los  cuales  hemos  tenido  el 
gusto  de  insertar  algunos  fras^mentos  notables  y  cu- 
riosos de  Obras  corre^;)ondientes  á  cada  uno  de  los 
tres  Autores  alcañizanos  á  que  aquellos  se  refieren. 

Por  fin,  en  l\  cuarta  y  última  Sección,  damos 
¿  luz  varios  documentos  inéditos  é  importantes  de 
la  mas  remota  antigüedrid.  Tales  son,  la  Carta- 
puebla  de  Alcañiz  en  1157;  su  donación  inmediata 
á  este  Convento  de  la  orden  de  Galalrava;  la  erección 
de  la  Colegiata;  la  Real  pragmática  elevando  la  villa 
de  Alcañig  á  la  clase  y  categoria  de  Ciudad^  y  la 
famosa  sentencia  y  declaración  en  favor  del  sucesor 
á  la  Corona  de  este  Reino  D.   Fernando  Principe 
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díB  Anlequera^  que  hemos  tomado  de  la  Colección 

DE   DOCUMBNTOS.  INÉDITOS    DEL     AaCHIVO    GENERAL    DB 

Barcelona,  publicada  de  Real  orden  por  el  Sr.  Bo- 
FaRüll.  y  todos  eslo&  documentos  que  se  escri- 
bíeroa  ealatin,  los  hemos  vertido  á  nuestra  lengua, 
para  que  asi  puedan  Jeérlos  todos  y  entenderlos. 

Tal  es.  la  extensión  que  hemos  dad^  á  esla  obra, 
j  tal  la  copia  y  variedad  de  las  materias  y  asuntos 
que  contiene. 

3.  —  Tarea  ardua  y  compleja  há  sido,  para  noso- 
tros, el  reducir  todo  lo.  sobredicho  á  un  sistema 
ordenado  y  metódico,  y  á  uñábase  fija  de  unidad 
y  de  coacierto.  Si  solo  fuera  una  historia  nuestra 
obra^  ó  si  meramente  se  limitase  á  una  descripción 
especial  y  determinada;  entonces  por  sus  leyes  y 
prescripcioaes  tendríamos  ya  una  pauta  segura. 
Pera  na  es  esto  %olo  lo  que  contiene;  el  campo 
aqui,  es.  mas  vasta,  mas.  universal,  mas  vario.  Tiene 
t«  do  lo  sobredicho,  y  abraza  ademas  de  diferentes 
modos  y  maneras,  cuanto  es  propio  y  peculiar  de 
Alcañiz,  cuanto  atañe  á  Atcañiz 

Considerándolo^  pues,  nosotros  de  este  modo, 
J10&  ha  parecido  seguir  el  plan  que  acabamos  de 
exponer;  en  el  cual,  del  mejor  modo  que  nos  ha 
sido  posible,  desenvolvemos  la  multiplicidad  en 
«medio  de  la  unidad,  reduciéndolo  todo  armónica- 
mente á  una  idea  simple  y  fundamental,  á  lo  que 
atañe  á  Alcañiz. 

Hagámoslo  ver  claramente.  Toda  la  obra  con* 
tí#ne  cuatro  puntos  capitales;  á  saber,  descripción, 


ii-'..f:a.  h/mttjn§  cftUtbr^  j  áfKmmt^w/U»  iapor* 
utko^  %§r  tt-tai^i.  T  «»liH  p9%U»  capitalef  se  de- 
«i»ib*«^«4ii  4f^  BT^io  fiemmti»:  de^ripnoa  pneral 
t  Hii^vKi-^t  'fi  v^rúcmlzn  ikc^tofia  e«  eeaeral,  e  Wi^ 

t.  .^^^^^  '^>i^^'*f4  eo  Dartic«ijr:  f  citas  de  doco- 
iH>'-«t'/%  «  brrrto*  riHtóncí»  e«  general,  t  Pihibicinn 
d<r  l'wi  fli'^m'fft  eti  p^rlícobr. —  La  simple  e\po<i- 
Mofk  Ar  e^U4  parte>.  inJica  que  reiiia  armónica- 
m^nx^.  en  n  conjonto  nna  sola  idea  dominante, 
lo  q'te  alnñ^  á  Alrañiz:  pero  lo  qne  Taraos  a  añadir 
coficlnírá  de  aclarado  del  lodo. 

iyn  pantos  capitales  de  qse  hemos  hecho  men- 
ción. Mn  la*  Secciones,  las  cuales,  á  parte  de  su 
ii*jj"lo  principal  y  de  los  machos  detalles  que 
encierran,  tratan  6  ínsinóan  en  general  ciertas 
matarías  importantes  que  requieren  major  am- 
pliación, ó  qne  es  ntil  y  couTeniente  el  detenerse 
en  ellas.  Pne»  bien;  para  hacerlo  asi  separadamente, 
hemo«(  adoptado  los  Apéndices  dentro  de  sus  respec- 
tivas Secciones.  Y  de  esta  suerte  funcionan  alternati- 
vamente (condensándose  después  en  la  anidad)  lo  abs- 
tracto y  lo  concreto,  lo  general  ;  lo  particular:  esto 
efi.  io  general  ert  las  Secciones,  y  lo  particular  en  los 
Apéndices;  sin  recargar  en  aquellas  lo  que  sería 
intolerable  y  desproporcionado,  y  aplicando  á  estos 
lo  que  es  conforme  á  su  objeto  y  medida.  De  lo 
i'ual  n*.nül(a  en  definitiva,  que  lo  particular  sigue 
y  (Irpfndíí  de  lo  g**neral  que  lo  produce  y  entraña.  — 
Y  crtia^  «»ofi   las   razones  principales  que    nos  han 
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delermínade  á  la  proseeucÍQn  de  esle  plan,  conlenido 
sinlélicameote  ea  el  titulo  general  de  la  Obra:  la 
cual  termina,mo$  con  un  índice  sintético  j  analítico^ 
para  facilitar  íkú  k  nuestros  lectores,  sa  pronto  exa- 
men y  conocimiento. 

i.^íAvcHD  vodU^os  necia  acerca  del  valor  y 
significación  de  algunos  de  los  indicados  puntos 
capitales,  gerp. nos  limitáramos  áreseüar  ligeramente 
el  contenido  de  los  mismos. 

En  primei:  lugar,  tiene  un.  interés  j.  encaolo 
indecibles  pura,  nuestra  alma^  la  patria  que  nos  vio 
nacer^  j  en  Ia  que  recibimos  las  primerAs  impresiones 
de  los  objetaos  exteriores.  Asi  que^  los  vivos  re- 
cuerdos de  auestras  casas  y  de.  nuestros  tienaplos, 
de  nuestras  calles  j  de  nuestras  plazas,  de  nuestros 
montes  y  de  nuestros  t¿i;minos,  de  uuestras  Cuentes 
y  de  nuestros  ríos,  y  da  nuestros  campos  y  de 
nuestra  vega;  todos  estps  recuerdos,  decimos^  y 
otros  muchos  aná)>ogos  k  estos.,  9on  siempre,  muy 
gratos  y  animados,  y  de  puras  y  suavísimas  emo- 
cÍQ;ies..  Y  est.0  es  h  que.  detallan  las  descripciones 
de  esta  Ciudad  y  sus  afueras,  que  popemos  ea  )a 
primera  y  segunda  Sección. 

En  cuanto  á  objetos  especiales  y.  determinados, 
no  dejan  también  de  ofrecer  grande  interés  y  ad- 
miración, la  riqueza,  hermpsuray  variedad  de  los 
mármoles  y  jaspes  que  encierra  la  suntuosfj  Colegia- 
ta, de  que  nos  ocupamos  detenidamente  en  el 
Apéndice  segundo  ó  la  Sección  primera. 

La  Disertación   histórico- critica  del   Parlamento 


Anifkn  felebrado  ea  Aleaaíz  á  príocipíos  del 
!^^/>  X%\  tiene  por  afajeio  «a  saciü$i>  swgubr  é 
mpofUfttMÍmo,  que  por  oíacki»  ci>«€ep(os  es  asa 
¿iofia  para  Al«ramz.  a^  como  para  todo  el  Reiao  de 
A  rajón  f  para  todM  lo;»  EM^d^y^áe  e!»la  reaombrada 
)!  »í)arqoia:  e^  fin  hecho  5Ío  egeaplo  en  Km  fastos 
ri^  nfie^tra  híütoría  f  en  la  de  otros  Pueblos  t 
^í;ir  iones.  ¿Podíamos  prescindir  de  éf?  ¿Podíamos 
ciiarlo  solo  de  paso?  ¿Podíamos  tratar  someramente 
fr«ta  página  tan  brillante?  —  Por  eso,  j  porque 
ignoramos  se  baja  ocupado  ninguno  expresamente 
del  üobredícbo  Parlamento  de  Aicañiz«  que  con 
el  de  Tortosa  produjo  el  célebre  Compromiso  de 
Ca^pe,  j  éste  la  pasmosa  elección  de  un  nuero 
sncrsor  á  la  conturbada  Uonarquia  aragonesa;  por 

eso    decimos  nos   hemos    determinado    á    ensayar 

tí 

criticamente  su  historia  en  el  cuarto  Apóndice  &  la 
segunda  Sección;  completándola  aun  después  con 
una  Biografía  dehPapa  Luna  (el  Anlipapa  Benedic- 
to Xlli)  que  tanto  intervino  en  este  complicado 
negocio,  j  cuyas  circunstancias  personales  convenía 
aquí  deslindar. 

También  era  conveniente  j  oportuno  aclarar  j 
re^tolver  en  definitiva  la  anticua  y  ruidosa  cuestión  de 
Ergávica,  cuya  ciudad  cellíbera  situábanla  algunos 
en  Alcañíz.  Pero  como  actualmente  no  haj  ningún 
Geógrafo  ni  Escritor  que  opine  de  este  modo;  y  como 
los  notablesadelanlos  que  se  han  hecho  en  los  esludios 
de  la  Historia  árabe,  de  la  Geografía  comparada,  de 
la  Litologia  y  de  la  Critica  demuestran  lo  contrario,  nos 


—  XI  — 

hemos  visto  precisados  á  entrar  de  llene  en  esta  enes* 
tioQ  doméstica,  digámoslo  asi,  escribiendo  al  efecto  la 
eitensa  disertación  polémica  que  atrás  hemos  indi^ 
cado.  Ea  ella  probamos  con  gran  c($pia  de  datos  y 
argumentos  el  sitio  preciso  de  aquella  Ciudad,  y  la 
mucba  probabilidad  que  tiene  la  opinión  de  qui  la 
antigua  Añilar  gis  de  la  Edelania  corresponde  á  Alca- 
ñiz.  Cpn  cuyo  motivo  damos  en  el  quinto  Apéndice 
de  la  Sección  segunda )  muchas  j  curiosas  notician 
de  las  Ciudades^  límites  j  circunscripciones  de  la 
Celtiberia  y  de  la, Edelania,  según  las  respetables  au< 
toridades  de  Plinio,  Estrabon,  Ptolomeo,.Ti,to  Lirio, 
j  otros  Geógrafos  é  Historiadores  de  conocida  fama 
j  reputación.  . 

Los  hombres  ilustres  que  en  todos  tiempos  ha  pro- 
ducido Alcañiz,  son  seguranjiente  su,  principal  orna- 
mento j  constilujen  el.4itulo  mas.  legitimo  desús 
glorias*  £1  ocuparúos,,  pues,  de  e^jOS,  comolo  hace- 
mos en  la  tercera  3eccion,  era  para  nosotros  un  de^ 
ber  primordial  é  indeelinabljB,  Y.he  aqui  porqne  en 
medio  de  las  graves  difícultadesque.  nos  ha  presentado 
la  escasez  dé  datos  y  antecedentes  sobre  los  mísn^osí 
no  hemos  cejado  un  punto  en  nuestro  empeio^  pu- 
diendo  aun  ofrecer  á  nuestros  paisanos,  tbeinta  Rs-^ 

SEÑiS   piSTÓRICO-BlBUOGRAFlCAS   DE   ESCRITORES   í  fUM^ 

ILUSTRES  DE  ESTA  CiUQAD,  muchos  de  ellos  bombres 
eminentísimos. 

Finalmente,  los  documentos  que  en  la»  Sección 
cuarta  transcribtiqos,^  jqstiGcan,,  determinan  jr  am- 
plían algunos  datos  históricos  qui^  en  esu  obra  h«^o^ 
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adocfdo;  satisfaciendo  al  nñiBO  tiempo  la  csrío<idad 
que  0at«rahDefite  eicitan  estos  raros  j  preciosos 
testímofifos  de  noestra  Tenerable  antigüedad  próit- 
sos  ja  &  desaparecer,  y  qne  son  un  fief  reftpjo 
del  carácter  j  drcanstañcías  de  aquella  noestra 
naciente  sociedad  poliiica. 

5.  —  Algo  podríamos  ano  alargarnos  en  hacer  ver 
las  sertas  dificultades  que  nos  ha  opuesto  la  falta 
de  noticias  y  de  antecedentes,  que  hemos  indicado^ 
para  el  desempeño  de  .nuestro  humilde  trabajo; 
pero  solo  diremos  acerca  de  esto  lo  siguiente. 

El  rico  archiTO  de  esta  Ciudad',  desapareció  por 
completo  en  la  aciaga  época  de  la  guerra  de  láiode* 
pendencia.  Únicamente  nos  ha  quedado  su  índice, 
que  compone  nada  menos  que  200-  páginas  en  roKo: 
de  lo  cual  puede  inferarse  la  grande  estansion  e 
mportanda  que  aquel  tendría. 

De  las  muchas  obras  literáriais  que- en  todos  tiem* 
pos  han  dado  &  luz  los  ingenios  de  Arlcañi)^,  es  rarí- 
sima la  que  se  consecra  en  el  dia  en  manos  de  algún 
curioso  particular.  T  por  lo  que  respecta  k  las 
Memorvas  j  Apuntes  de  esta  Ciudad,  soto  tenemos 
un  egemplar  manuscrito  de  la  Historia  de  h  misma, 
que  en  t70i  publicó  el  escribano  Pedro  Juan  Za- 
pater^  la  cual  con  Ibudable  celo  copió  y  trasladó 
oportunamente  el  erudito  patricio  áicañizano  t).  Eva- 
risto Colera^  Rector,  poco  há,  de  Taldeltormo; 
k  cuya  incansable  pluma  se  debe  también  la  con- 
ser? ación  de  otros  papeles  aprtciables. 

Pero  la  mendonada   Historia  de  Zapater,  que 


.  consta  de  600  pá^ipas  jwi  üilio  j  flue  emplea  ip4s 
de  20Í)  en  hablar  de  Éirf^vicaj  es  pQl^ríaimja  en 
las  bipgraGas  de  Los  l^^os  de  Alcaqíz^  esca^  j  poco 
esmerada  «n  la  descrípcioa  de  e^ta  Ciudad^ ;  sfi\p 
difusa  j  abundarle  en;  lo  de  Ergávip^  (que  creemos 
exU-año  á  nuestra  lo^^ídad),  7  ^fP  JQ  9^^  tjepe  te- 
íacion  cpn  las  Íglesií}s,  coq  ,1,^  Can¥eii)^^,:y  xoq 
el  muy  qélebre  de  la  Orden  ife.GalaLrava.  ^  Sr-  Z%- 
paler  hizo,  sin  pmbargQ,.,»n ^a^servicio i^au.palría^ 
que  le  agradece  poujf  coijcli^nie^ef  perp  ^it : obca  «p 
resiente  no  jpóc^^.  del^Uempo  en  que  se  escribió. 

NiKS  ha  j&idí)  preci^p^,  pue^^  icolpcarno^  .eq  otro 
terreno,  y  caqs^Uar^  «den^af  í^e,  lo  idrcha^*  ciianl^s 
obras  y  docunienlos  útiles  4  nuestro  inten^>  henips 
podida  adquirir  desde  eiSLe  rincón  de  Espapa;  aun(|Uf» 
no  han  sido  tantas  cenao  deseáramos.  ;2^uri|A,<AbarQa^) 
Asso,  Latassa,  iUkriaqa^  ^ofarull  f  oiros^  fários  i^r 
critures^  han  sido  nuestros  guias  principales;  y  de 
ellos  hemos  sacado  la  débil  niz  dé  nuestros  cortos 
conocimientos,  en  el  tiempo  que  nos  hemos  con- 
sagradq  al  trabajo  de  esta  obra.  Confesamos  fran- 
camente^ que  debíamos  /habernos  detenido  algo 
más  en  limarla  y  corregíi4a;  pero  no  hemos  creido 
prudente  diferir  su  pjablicacijgÍB^  pues  que  la  había- 
mos anunciado  al  >Público  y  deseábamos  cumplirle 
cuanto  antes  la  palabra. 

€.—  En  medio  de  la  íttsignifícancia  j  desaliño  que 
han  presidido  á  su  redacción^  hemos  tenido  que  ft)car 
muchos  puntos  y  materias  diferentes,  ;  emplear  en 
ellas  diversos  tonos  j  elocuciones;   cuya  di&cullad 


hñ  aumentado  no  poco  la  convicción  de  nuestra 
fundada  desconfianza.  Pero  sin  embargo;  aliéntanos 
algún  tatttoja  indulgencia  que  esperamos  de  nues- 
tros conciudadanos,  y  el  amor  j  bene?oIenc¡a  de  la 
Patria,  que  como  atrás  se  ha  dicho,  admite  siempre  con 
gusto  cualesquiera  dones  y  obsequios  que  se  le  tribuían. 
Si  el  nuestro  es  exiguo  y  de  poca  monta,  cuando 
menos  representa  la  dignidad  ¿  importancia  de  un 
grande  objeto,  de  un  grande  asunto,  la  glorificación 
DK  LA  Patria:  lo  cual  compensa  en  gran  manera  la 
pequenez  é  insuficiencia  de  esta  ofrenda,  que  le  ha- 
cemos con  buena  voluntad  y  sin  livianas  pretensiones. 
iQuiera  el  Cíelo,  que  otros  ingenios  mas  fecundos  y 
afortunados,  se  estimulen  con  ella  á  levantar  sólida 
y  cumplidamente  el  monumento  de  nuestras  glorias 
alcafiizanas;  ya  que'  solo  hemos  podido  nosotros 
acercar  á  él  algunas  piedras  y  materíalesl 

Alcaóíi,  1  de  Marzo  de  1860. 
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£in  la  parte  baja  j  oriental  del  antiguo  Reino 
de  Aragón,  á  cuatro  leguas  de  la  frontera  catalana,  y 
en  medio  de  feraces  tierras  y  frondosísimos  olivares^ 
se  encuentra  la  Ciudad  de  ALCAÑIZ,  á  la  que  bien 
puede  darse  el  nombre  de  Capital  del  Bajo- Aragón. 

El  rio  Guadalope,  que  en  su  parte  derecha  lame 
sus  antiguas  y  desmoronadas  murallas,  fertiliza  su 
hermosa  vega,  manteniendo  una  población  de  mas 
de  nueve  mil  almas. —  Grato  es  contemplar  la  pers« 
pectiva  de  la  Ciudad  por  la  parte  del  septentrión, 
desde  una  colina  inmediata  que  da  frente  á  la  misma. 
Se  halla  dicho  punto  á  la  distancia  de  media  legua,  y 
conduce  á  un  famoso  olivar  de  árboles  gigantescos^ 


(«) 

cuya  partida  tiene  el  nombre  de  Vuelta  de  Febrero. 

0 

' — No  es  eslenso  el  horizonte  que  desde  alli  se  des- 
cubre,  pero  si  isuGct^te,.  p^ra  recrear:  j  satisface  r 
el  gusto  de  los  espectadores.  £1  raudo  río  que  vá 
serpeando  debajo  de  la  colína  después  de  haber  dado 
la  vuelta  k  la  Ciudad  de  mediodía  á  norte,  prome- 
diarfido  desde  aqui  la  distancia  y  aiiseatáhdose  rápi- 
damente por  entre  los  cercanos  montes  del  uno  y 
el  otro  lado;  la  risueña  vista  que  se  prolonga  hacia 
el  occidente,  decorarda  coa  fei;tilbimas  huertas  y 
pintorescas  hermka&(^)  én  las  alturas  de  las  próximas 
montañas;  y  el  clard-obsciuro  que  k  la  caida  del  Sol 
presenta  todo  el  conjunto,  dan  seguramente  un  gran- 
de interés  k  la  animación  de  este  bello  cuadro  de  la 
naturaleza  y  dolarte. 

Pero  loda\(a  es  mas  variado  y  completó  'e\  que 
Q^Trece  desde  mediodía  á  ponienlé,  yisVo  y  exa- 
minado  desde  la  misma  Ciudad.  €ruza  por  debajo 
del  bastillo  tín  paseo  que  ta  une  al  Arrabal,  for- 
mando al  mismo  tiempo  un  áúgúlo  saTiénlé  y  de 
bastante  elevación  para  dominar  perféctamenle  una 
grande  estension  de  terreno.  En  primer  término, 
aparece  una  campiña  de  dos  legúaide  larga  por  una 
de  ancha,  en  que  campean  'magesloosanienle  el  oli- 

(1)  Estas  son,  ít  de Suu  iártiftln,  dt  Ntft.  Srt.  de  los  ffoJf^yo^,  de 
ki  Anunciación,  y  la  Capilla  del  Cernen  Uno»  ^isuu  tes  de  la  Ciudad 
de  1800  d  2800  metros/ 
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vó  j  loda  dase  de  érboles^  frutates,  alternando 
con  grata  variedad  y  beHo  colorido  las  miéses  ; 
(oda  clase  de  cereales  y  'hortalizas.  Luego  se  des- 
cubre  et  precfoso*  estanque  de-  mas^  de  una  legua, 
de  circunferencia^  en  que  se  criaa  tantas  aves  y 
tan  sabrosas  anguilas;  Tas  tierras  de  labor,  que  no 
trenea  riego  artificiar;  algunos  púebho^  inniediatos  de 
Ro  poca  considiéraeión;  j  \m  laonles  Idúbedás  de  los 
Romanos,  que  tan  lejanas  comarcas  recorren  jf  atra- 
viesan, ren  úl limo  término  y  coím>>  en  foñtananza, 
el  célebre  colhtdo  d¿  D.  Blasco  j  el  "Pafomita  de 
Cantaviéja^.  distantes^  doce  leguas^  de  la  Ciudad^. 

La  parle  oriental  contrasta  notablemente  con  las 
aaterioces.  por  su  s^rib  j  rustico  aspecto^  dándoles 
por  eso  majror  importancia  j  valor.  El  riego  no  fer^ 
tiliza  ja  sus  numerosos  vaítesf  y,  los  cerros  y  oteros 
que  hacen  monótona  su  vista^  no  presentan  á  la  m¡s<^ 
ma  mas  que  peñascos  desgajados  de  sus  bancos  ho- 
rizontales,  y  detenidos  por  las  piedras  y  tierras  de 
aluvión.  Díríase  que  toda  esta  conrarca^^  ha  sufrido 
en  su^  forma  terribles  sacudimientos  y  trastornos, 
cuya  época  no  es  fácil  determinar. 

Dada  ya  una  idea  general  de  los  contornos  y 
vistas  eiteriores  de  Alcañiz,  vamos  á  vec  rápida- 
mente,  y  como  en  un  panoraoia,  la  historia,  las  vi- 
cisitudes y  las  circunstancias  locales  de  esta  Ciudad: 
cuyo  cuadro  animado  nos  presenta  en  breves  pági- 
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ñas  la  Descripción  histórico  artística  del  Sr.  Qua- 
iiRADO,  que  como  airas  hemos  advenido,  insertamos 
k  continuación;  ^a  por  su  belleza  y  mérito  literario, 
}a  porque  nos  pone  k  cubierto  de  la  tacha  de  parcia- 
lidad, que  no  es  fácil  alcance  á  este  probo  j  acredi- 
tado escritor  Maliorquin. — Añadirémosle  nosotros  al 
gunas  ñolas  importantes  para  major  esclarecimiento 
de  los  hechos^  y  después^  dos  Apéndices  separados 
que  «compañarán  á  esta  Sección. — He  aquí,  pues 
el  texto  del  Sr.  Quadrado,  transcrito  de  ^us  Reoierdos 
y  IttHeias  4e  España  y  tomo  de  Aragón. 

«Asoma  la  Ciudad  sus  dos  estremedidades  al  pié 
de  un  cerro^  al  cual  rodea  por  detrás  en  semícircu- 
lo«  V  cavo  declive  mas  suave  cubre  á  modo  de  anii- 
teatro  su  caserío^  dominado  por  la  suntuosa  mole  de 
la  Colegiata.  Cíñela  amorosamente  el  Guadalope^ 
describiendo  la  misma  curva;  y  del  lado  del  Oeste, 
uu  magnifico  puetle  de  siete  arcos,  enlaza  á  la  po- 
bUcioQ  coa  el  delicioso  paseo,  donde  brota  por 
setenta  canos  copioso  manantial,  vi^  y  donde  transfor- 
mada en  alkóndi;^  la  Iglesia  de  Santo  Domingo, 
tiende  su  nave  de  cniceria  eregida  en  1518. 


«400  ^jMaiia.  Jk:H  i^dU  f^icubr  coma  a  ^QcntfiL  M  mamQ  p<KKii  es  4^** 


(") 

Desde  las  ro&rgenes  del  río  suben  las  calles  en 
descansada  pendiente  c[ae  flirorece  6  so  limpieza;  y 
el  que  en  las  casas  aragonesas  acostumbra  echar  de 
ípsenos,  fábricas  de  piedra  y  gótica  arquitectura^,  sor- 
préndese ;  goza  en  contemplar  alli  la  solidez  y  do- 
rado tinte  de  los  sillares;  \a,i  molduras  de  las  facha- 
das;  los  arübescos  de  las  ventanas^  partidas  á  veces 
por  ligeras  coltvnnítas;  hi  gallardía  en  fin  de  los 
edlQcios,  q^ieeti  Aícañiz^  mejor  que  en  olra  Ciudad 
ülgunaj  corre&pondea  á.  la  nobleza  j  antigüedad  de 
%i^9  posehedorea.  W 

Suspendidos  en  cadia  encrucijada  los  ojosiai^le  bri- 
llantes vestigios  del  siglo  XV,  se  detienen,  por  fin  en 
la  pintoresca  plaza  de  las  Ca^a^  Consislorralea,  cuj^o 
fronlispicia  componen,  en  el  primar  cuj^rpo,  dos  co* 
bimnas  dóricas  istriadas^  fl<inqueando  el  airoso  por- 
lal:  ea  el  segundo,  tre&  ventanas  de  órdea  jónico 
adornadas  coa  un  frojitoa  triangular;  j  ocupada  la 


Ciudad»  7  direociOQ.  p»rtjtcu)ar  da  «u.  Ajcajdf*  D.  Joac^uip,  Fojl. —  Poro 
esperamos  Umbien»  q^e  i  esta^  in^joras.  y  adelantos,  sigaD  otras  muy 
.4til<^^é  importantes  que  tan^o  se  echan  de  menos,  y  que  tanto  con- 
y*ibiijria9  al  buen  xu)mbre  de  la  pphlacioii,  y  ¿  la  comodidad  y  pro- 
Techo  de  sus  moradores:  motivo  por  el  cual  hemos  resucUo  liaccf  en 
esta  j^bra  algupas  oportunas  y  útiles  indicaciones. 

(t)  Todo  eslo  se  vé  en  las  grandes  casas  de  Ardid  y  Piano,  de  Franco. 
de  Ram,  de  Blasco,  de  Lafiguera,  de  Andilla,  de  Saltllas,  de  Montañés  y 
Ciras  varias,  cuya  mayor  parte  fueron  construidas  siglos  bá,  por  los  Se- 
áores  Conendadores  de  Galatrava,  según  lo  atestiguan  %n%  mismas  armas. 

2 


del  centro  por  los  blasones  municipales.  W  Con  esta 
qbra  del  renacimiento  forman  ángulo  Iqs  r.estos  del 
aotiguo  edíGcio  ó  Corte^  donde  en  la  Edad  media  se 
ailminisiraha  justicia.  Tres  «grandiosos  arcos  sostenidos 
por  ligerísiimas  columnas,  projeclan  en  el  aire  sus 
boceladas  ojivas  orladas  de  colgadizos,  trazando  un 
espacioso  pórtico,  en  cuvo  fondo  aparecen  sombrías 
puertas  j  tapiadas  veiitar\as.  Una  misma  gaieria^de 
orden  toscano  corona  el  frontispicio  y  el  p(Srtico; 
como  si  los  arcQs  de  este  no  hubieran  tenido  en  su 
origen  otro  destino  que  «I  de  aguantar  aquella  pa- 
rásita añadidura» 

Don  frente  al  pórtico  ki^grxizcos  y  también  ojivoa 
soportales;  ;  á  continuación  de  estar  plaza,  ostenta 
holgadamente  la  Colegiala  su  magnifico,  aunque  bar- 
roco frontispicio^  La  eí^ploii^ion  de  un  almacén  de  pól- 
vora incendiado  por  una  centella  en  2  de  Setiembre 
de  1840,  cubrió  los  sitios  inmediatos  de  ruinas  que 
empiezan  á  repararse.  (^)  La  Ciudad  nueva  llevando 

t 

m 

(I)  Rslos  consisten  en  un  castillo  debajo  de  fas  cuatro  barras  catalanas» 
y  dos  canas  veriles  qiic  simbolizan  el  nombre  de  Alcañiz,  defendiendo 
este  escudo  de  armas  dos  grandes  Leones.  Y  debe  notarse  aquí,  que 
por  privilf^io  del  Rey  D.  Alonso  \\  de  Leon«  ailade  Aícaftiz  á  1a«  ku- 
yas  las  armas  de  Castilla. 

(!!)  Grande  y  terrible  fué  esta  catástrofe  para  la  Ciudad  de  AÜeaíiii, 
Además  de  baber  causada  como  unos  (iO  muertos  y  dftOiierido^  y  contu- 
sos padecieron  extraordioariamcutc  casi  todos  lo&  edificits;  y  no  selp 
les  inmediatos  al  >ocal  de  la  cspiosion  y  en  que.  todavia  st  eneuonlra 
una  calle  euieramaDie  arniinada/.^  es jqvc. basta  loa  maa  désUuU«&  i».l^ 
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todavía  el  nombre  de  Arrabal,  se  prolonga  en  dilila- 
da  callo  á  <íspaldas  de  la  colina,  cu}'oanlií;iio  caslillo 
aparece  en  el  fondo  de  cada  travesía.  Asiéntase  á  la 
nMlad  de  ella  el  convento  de  Carmelitas  calzados;  y  á 
su  eslremidad,  el  de  Franciscanos  con  su  magniüca 
Iglesia  de  tres  naves,  fundada  ja  en  152i  por  Andrés 
Vives,  famoso  médico  y  Prior  de  la  Colegiala  de  Al- 
cañiz,  que  en  Bolonia  estableció  un  Colegio  para  sus 
compatricios. 


II    ii 


€iuíJad.  La  Iglesia  Cologml,  apesar  de  la  solidez  de  sus  maros  y  la  ro- 
bustez de  sus  arcos,  se  eslremceió  notablemente:  resquebrajáronse  sus 
bóbcdas,  hundiéronse  algún  is  de  sus  capillas,  y  se  hicieron  astillas  sus 
puertas  y  canceles.  El  de  la  parte  dd  norte,  se  ha  reconstruido  reciente- 
mente con  la  ayuda  de  diez  mil  reales  vellón ^uo  legó  para  este  piadoso 
objeto  el  último  Dean  de  esta  Iglesia,  D.  Rafael  Fclez. 

Para  que  se  pueda  formar  una  idea  de  lo  que  fué  esta  caláslrofe,  va- 
mos á  dar  una  relación  exacta  de  los  efectos  de  guerra  que  ccsistian  en  d 
depósito  provisional  del  Ahnudí,  en  la  misma  forma  que  pudimos  obte>> 
nerU  de  la  Maestranza. 

€<Hiuctima  cargada  para  la  artiUeria  de  sitio  y  h^üa, 

CARTUCHOS  DE  CAÑÓN. 

De  á  veinte  y  cuatro »    .     .  740 

De  á  diez  y  seis.  .    .    % .  610 

De  á  doce.  .....», .480 

De  á  cuatro  y  dos  quintos 700 

be  á  cuatro 470 

Con  l)ala  de  á  ocho ^^^ 

De  á  doce  con  granada •  1^ 

3950 


H* 


Granadas  de  mano 200 

Cartuchos  de  fusil  calibre  español.  ......    260200 


Recien  cspulsados  los  Sarracenos  se  dividian  entre 
sí  la  población  cuatro  parroquias:  Sania  María,  San 
Pedro,  San  Juan  de  ia  Morera,  y  Santiago.  La  últi- 
ma, que  hacia  1181  se  construía,  ha  desaparecido  lo- 

PÓLVORA. 

Quintales. 

De  cañón  moderna S42 

FUEGOS  ARTIFICIALES. 

Hachas  de  contraviento itO 

Camisas  embreadas Z 

Carcasas  incendiarias  para  mortero  de  á  catorce.    .  8 

Espoletas  cargadas  para  bombas  de  á  catorce,    .    .  1926 

Para  los  de  á  diez 4103 

Espoletas  para  granadas  de  á  veinte  y  cuatro.    .    .  2(K) 

Para  las  de  á  diez  y  seis 154 

Para  las  de  á  siete 3220 

Para  las  de  cinco  y  media 300 

Estupines  para  canon  de  á  doce 1200 

Para  los  de  á  ocho 16200 

Para  los  de  á  cnatro 2600 

De  cañón  de  á  veinte  y  cuatro 10100 

Para  los  de  á  diez  y  seis 4600 

Para^  obús  de  á  nueve 400 

Fagitias  embreadas 10& 

Lanzafaegos .•    •     •  1^^^ 

EFECTOS  DE  PARQUE. 

Rarrílles  de  empaque 342 

Cajones  de  id 669 

• 

Sacos  de  empaque  de  pólvora 683 

Oniitffnoa  otro»  efectos  y  utensilios,  que  si  bien  son  de  mudio  valor, 
ofrecen  ya  menos  interés. 
Tal  fué  aqui  la  postre  de  la  última  guerra  civil,  en  la  cual  ^ostwo  doi 


(18) 

talmente. =  S.  Pedro,  arrastra  hoy  entre  escombros, 
sa  decrépita  ecsistencia,  y  solo  Santa  María  ha  ido 
adelantando  su  pujanza,  hasta  absorver  á  las  demás 
como  Colegiala  y  parroquia. 

Fué  el  castillo  su  primer  asilo,  y  créese  todavía 
reconocer  el  sillo  que  ocupaba  dentro  de  sus  alme* 
ñas.  De  allí  bajó  á  la  falda  en  medio  de  paciGcos  le- 
chos; j  cuando  la  toma  de  Ibíza  en  1235  arrancó  á 
Jaime  1  ardientes  votos  de  gracias  al  Altísimo,  oró 
ya  el  piadoso  Monarca  en  su  Capilla  de  la  Virgen  de 
Nazaret,  que  perseveró  en  dicho  templo  hasta  1650  y 
hoy  se  venera  en  la  Colegial.  A  principio  del  sí-* 


sitios  y  un  largo  bloqueo  de  dos  años,  con  las  pérdidas  á  ellos  consi- 
guientes; pérdidas,  que  unidas  á  las  muchas  víctimas  que  tubo  y  dos  sa- 
queos generales  que  e*periment(5  en  la  guerra  de  la  Independencia  por  su 
estraordinario  patriotismo,  y  á  la  falta  de  medios  de  comunicación  y  trans- 
porte, la  han  reducido  al  triste  estado  de  una  Ciudad  pobre  con  aparien- 
cias de  ric>a.  Pero  esperamos  coníiadamcnte  que  las  dos  linea»  de  carrete- 
ras que  han  de  atravesarla  con  el  tiempo,  la  han  de  transformar  en  una 
Ciudad  importante^  por  la  doble  circunstancia  de  producción  y  trans- 
porte con  que  simultáneamente  contará  entonces,  además  de  ser  el  cen- 
tro del  suelo  feraz  del  Bajo-Aragon  Dichas  lineas  consisten  eh  la  carre- 
tera de  Zaragoza  á  Valencia,  y  en  la  de  Madrid  á  Barcelona  por  este  punto. 
ha  primera  que  es  la  mas  conveniente  para  este  pais,  por  su  continua  é 
iomediau  comunicación  con  Zaragoza,  eslá  alj^o  adelantada;  y  por  la  se- 
irunda,  falta  que  abrir  el  trozo  que  módia  dcMlcMonreaT  del  Campo  has- 
ta Mora  de  Ebro;  dosde  cuyo  pniiio  Á  Barcelona,  corre  ya  la  dilij^eiiciu 
por  el  Priorato  y  el  litoral  do  Cataluña.  Como  son  grandes  las  ventajas 
de  esta  carretera  general  (pues  que  abrevia  mas  de  :I0  leguas  á  la  /pie 
ahora  vá  por  Zaragoza)  no  será  estraño  que  el  Gübicrno,  (¡ue  conoce  y» 
MJ  grande  importancia,  trate  de  darle  impulso  y  utilizarla  en  benelicio 
comunal  del  País. 


glo  XIV,  promovíase  la  fábrica  y  ensanche  de  la  pre- 
citada parroquia  de  Sania  María;  y  en  1407,  á  rue- 
go de  San  Vicenle  Ferrer,  huésped  por  entonces  de 
Alcañiz,  erigióla  el  Papa  D.  Pedro  de  Luna  (Bene- 
dicto  XIII)  en  Colegiata,  honrando  á  la  vez  lo  ilustre 
de  la  población  y  lo  grandioso  del  edi6cio.  (^) 

Era  este  ya  entonces  merecedor  de  una  Catedral. 
Seis  robustos  pilares  por  banda  formados  por  un  haz 
de  columnas,  sustentaban  la  nave  principal  desco- 
llando entre  las  laterales.  Riquísimo  retablo  de  cres- 
tería, adornaba  el  áspice  cercado  de  columnata;  y  al 
norte  y  al  sur,  abríanse  dos  magnificas  puertas  en  el 
fondo,  de  seis  y  de  doce  arcos  en  degradación,  guar- 
necidos sus  arquivoltos  por  inmensa  variedad  de  en- 
cajes, guirnaldas,  doseleles,  y  ordenadas  legiones  de 
Santos.  Nunca,  ni  mas  pura  ni  mas 'acabada  bi*IIe- 
za  gótica  (si  hemos  de  creer  á  las  memorias  nada 
sospechosas  del  siglo  XVII)  pereció  inmolada  en  la 
llor  dR  sus  dias  al  rigor  del  barroquismo:  nunca 
la  manía  innovadora  obtuvo  un  truinfo  mas  fácil  y 
lamentable. 

En  1736  el  arquitecto  alcañizano  D.  Miguel 
Aguas,  emprendió  la  restauración  desde  los  cimientos; 
y  si  pudiera  merecer  gracia  su  obra,  tras  de  las  rai- 


(t)     Al   tinal   de  csle  artículo,   pondremos  la  descripción  de  este 

tClll|ilO. 


ñas  que  para  hacerse  lugar  amontonó^  la  obtendría, 
sin  duda,  por  su  magnificencia  y  suntuosidad^  v  por 
on  gusto  menos  corrompido  de  lo  que  su  época  ame- 
nazaba.  La  fachada  partida  en  sus  dos  cuerpos  por 
pilastras  de  orden  dórico  y  corintio^  y  sembrada  de 
laboreadas  ventanas,  se  eleva  en  irregulares  curvas 
en  n>edio  de  dos  altas  y  graciosas  torres:  ;  en  cl  cen- 
tro^ un  arco  colosal  cobija  la  portada  dividida  en  tres 
cuerpos  á  manera  de  retablo,  cuajada  de  columnas 
salomónicas, ;  de  barrocos  caprichos.  Sólidos  muros, 
churriguerescas  ventanas,  y  alguna  otra  portada  mas 
cercana  ja  al  segundo  renacimiento;  ofrece  aquélla 
mole  de  piedra  [al  que  rodea  por  fuera  su  recinto; 
descollando  todavía  por  cima  de  su  cimborio 
el  gótico  campanario  del  siglo  XIV,  cuyo  primer 
cuerpo  macizo  se  nivela  con  la  altura  de  la  nave 
lateral.  Otros  tres  cuerpos  se  le  sobreponen,  di- 
vididos por  ligera  moldura,  y  flanqueados  por  pila- 
res en  sus  recortadas  esquinas;  y  grandes  ojivas,  ador- 
nadas atibunas  con  arabescos  y  partidas  por  una  co- 
lumna, dan  vida  á  aquel  coloso,  cuya  gallardia  no 
reconoceriü  superior  sino  lo  desluciese  un  remate  de 
ladrillo,  a) 

En  el  interior  de  h\  Colegiata,  cundió  ásus  anchu- 

(I)  Eslc  no  existe  en  el  dia  habiéndole  sustituido  otro  remate  en  for- 
ma pirárniíial,  en  el  que  so  lian  colocado  Jas  campanas  de  los  cuartos  j 
délas  hoias  del  reloj,  con  la  cruz  y  veleta  en  su  cúspide. 


í9fi  T  sin  Iropiozo  la  restauración;  j  lo  único  que  res- 
peló  (Je  lo  antiguo,  fué  el  bello  sepulcro  de  los  pa- 
dres del  Cardenal  D.  Domingo  Ram  en  la  Capilla  de 
S.  Maleo,  ^*)}  las  excelentes  estatuas  que  envió  de  Üo- 
TDd  aquel  Prelado  para  adorno  del  retablo.  (-^  Por  lo 
demás  ¿qué  importa  la  espaciosidad;  desahogo  de  las 
tres  naves,  la  magnificencia  y  hermosura  de  algunas 
Capillas,  como  la  de  la  Soledad,  y  las  estimables  pin* 
turas  con  que  se  envanecen?  ¿Qué  los  marmoles  y 
jaspes  del  retablo  principal  con  su  moderno  y  acen- 
drado gusto  (objeto  de  los  aplausos  de  los  inteligen- 
tes), y  la  costosa  sillería  del  Coro,  y  el  hermoso  ver- 
jado  que  lo  rodea?  Los  ojos  se  sacian  muy  pres- 
to cuando  nada  trasmiten  al  alma,  y  la  imaginación 
fiscalizadora  pregunta  sin  cesar  por  aquellas  ojivas 
bóvedas,  por  aquellos  robustos  al  par  que  ligeros  pi- 


{\)  Tambioo  se  respetó  el  pülpilo  donde  tantas  veces  predice  San  V¡- 
rentc  Fcrrer;  si  bien  se  trasladó  á  la  capilla  del  mismo  Santo.  En  ella  se 
i'on^rna  en  el  dia  con  grande  aprecio  y  veneración  de  los  alcañi/iinos, 
los  cuales  por  los  grandes  beneficios  que  les  dispensó  en  vida  este  insigne 
apÓNlol,  lo  han  considerado  siempre  por  so  amado  paisano  y  especial 
prolrflor. 

i¿)  En  el  centro  de  esta  Capilla  se  baila  el  vaso  funerario  donde  se 
riiiiorran  los  difuntos  de  esta  noble  familia;  lo  cual  advierte  á  todos  una 
lo^a  M'pulcral -quo  lo  cierra,  con  este  dístico  latmo. 

CÓRPORA  RAMORUM, 

SUR  HAC   ABSCÓNDITA  FOSSA: 

SICUTl  PÜ^ENICIS 

SCSCITET  ILLA    DEIS. 
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lares,  por  aquel  altar  de  crestería  tan  cruelmonte 
demolido,  figurándoselo  todo  mas  bello  por  lo  mismo 
que  pereció.  (^) 

Timbres  de  remota  antigüedad  realzan  á  Alcañiz 
tanto  como  sus  buenos  edificios  y  fertilidad  de  su  sue- 
lo. Siete  siglos  hace  que  se  trasladó  á  su  actual  asien- 
to, desde  otra  colina  distante  media  legua  hacia  el 
sudoeste;  pero  aquel  suelo  primitivo  se  cree  consa- 
grado por  ilustres  ruinas  y  depositario  de  preciosas 
lápidas  y  monedas.  En  el  siglo  XIV  la  opinión  co- 
mún fijaba  allí  el  sitio  de  la  antigua  Ergávica,  tan  cé- 
lebre por  su  opulencia  en  la  época  Romana,  como 
en  la  Goda  por  su  silla  episcopal.  Blancas,  Lanuza, 
Méndez,  Silva  y  otros  lo  afirmaron:  las  cañas  que  han 
comunieado  á  Alcañiz  su  moderno  nombro^  apare- 


(1)  El  Autor  se  deja  llcrar  -demasiado  de  su  afición  entusiasta  por 
la  arquitectura  gótica  y  bizantina,  cuya  aplicación  á  los  templos  del 
Cristianismo,  creemos  también  nosotros  muy  propia  y  conyenicnte.  Y 
he  aquí  por  que  esta  coisstruccion  alcañizana  del  siglo  XYIII,  que  sor- 
prende á  todos  Jos  viajeros  por -su  grandeza  y  magnificencia^  no  le  ha 
mereddo  á  él  los  aplausos  de  la  admiración,  no  obstante  haberle  arran- 
cado algunos  elogios,  en  medio  de  sus  justas  lamentaciones  por  el  der- 
ribo-innecesario de  la  bellísima  antigua  Iglesia  gótica  de  esta  Ciudad. 

Aparte  de  esto  diremos  nosotros,  que  el  mérito  esterior  de  su  hermosa 
y  nueva  canteria,  sus  graciosas  y  muy  bien  laboreadas  ventanas,  sus  lindí- 
simas torres  colosales  del  frontis  principal,  su  elevado  y  magestuoso  cim- 
borio flanqueado  de  cuatro  altas  torres  de  varia  arquitectura,  y  las  gran- 
des fachadas  de  sus  puertas;  forman  un  aspecto  magnítico  y  sorprenden- 
te. Y  si  es  verdad,  que  en  estas  últimas  se  advierte,  en  medio  de  sus 
buenas  estatuas,  cierto  recargo  de  follage,  ó  algún  lujo  caprichoso  de 
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eian  en  las  medallas  al  lado  de  Ergávica;  ;  la  pabla* 
cíon^  en  apoyo  de  sus  pretensiones,  citaba  la  historia 
de  insigneslápidas  y  monumentos.  Últimamente,  cuan- 
do se  reconoció  que  Ergávica  habia  de  buscarse 
dentro  de  los  límites  de  la  antigua  Celtiberia^  6 
enlrq  los  Vascones,  y  que  su  situación  no  podia  cor- 
responder  á  la  de  Alcañiz,  (^)  ha  invocado  por  su  as- 
cendiente á  la  Ciudad  ¿e  Anilorgis^  desde  la  cual  ná 
Asdrubal  dividir   sus  fuerzas  á  los  dos  Esciptones 

'      '      '  '  ».  J     II  9       — — H  ¡m  II  I  ^  I    I   I     I     l>p    I     I     I    ■    I  I     l|l      M^^^M^M^— ^ 

ornamciUacion;  ninguno  reconocerá  aquí  el  gu^to  exajcrado  y  defectuo- 
so de  Churrigucra  que  se  vé  en  otras  partes. 

En  cuanto  al  interior  del  edificio,  lodo  él  de  <5rden  compuesto,  menos 
la  graciosa  ('apilla  de  b  Soledad  que  es  de  drdcn  corinlio,  ¿no  constitu- 
ye un  todo  admirables  y  completo  en  su  género?  ¿Hizo  aquí  otra  cosa  la 
restauración  que  darle  unidad  y  concierto?  De  consiguiente^  lo  único  da 
qttc  puede  quejarse  el  Sr.  Quadrado,  es  de  que  no  sea  de  orden  gótico. 

Sus  buenos  altares,  sus  proporcionadas  capillas,  su  liermoso  coro,  su 
escelente  órgano  (con  su  caja  bellísima  y  elegante),,  y  últimamente  la  es- 
merada y  abuntfante  escultura  asi  de  los  capiteles  como  de  las  cornisas; 
llenan  seguramente  las  exigencias  del  buen  gusto  y  las  buenas  y  cómo- 
das proporciones  que  debe  tener  un  templo  crecido,  juntamente  con  las 
ventajas  apetecidas  de  su  parte  acústica,  tan  convenientes  para  el  canto  y 
la  predicacioB.  ¿En  que  templo  pueden  acomodarse  y  caber  mas  perso-^ 
■as  para  oir  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  ver  al  mismo  tiempo  al  sa- 
cerdote? ¿En  qué  templo  pueden  oir  mas  individuos  la  palabra  divina 
con  tanta  claridad  y  distinción?  lie  aqui,  pues,  todo  lo  que  se  vé  y  ad- 
mira en  este  templo  magnífico  y  poco  común  en  su  gi'nero:  he  aqui  lo 
(jue  nos  ha  movido  á  pagarle  este  justo  tributo  de  admiración  y  de 
aprecio. 

(1)  En  otro  lugar  hablaremos  de  las  causas  y  motivos  que  han  con^ 
tribuido  á  modificar  y  variar  esta  opiniou. 


acampados  en  la  otra  parle  del  rio^  y  á  Cneo  aban* 
donado  de  los  Celtiberos  sus  ausiliares;  preparándose 
asi  la  catástrofe,  que  había  de  envolver  a  los  dos 
hermanos. 

La  población  Romana,  cualquiera  que  ella  fuese, 
atraviesa  desconocida  la  dominación  del  Imperio,  la 
pujanza  y  la  eaida  de  losOodos;  y  en  su  lugar  apare- 
ce por  primera  vez  ^n  la  historia  la  Árabe  Ciudad 
de  Alkanit,  para  presenciar  una  sangrienta  asechan^- 
za.  En  sus  llanuras  acampaba,  con  las  tropas  cristia- 
nas de  su  otando^  el  célebre  tránsfuga  Hafsura  después 
de  haber  conseguido  con  rendidas  cartas,  conjurar  la 
iodigoacioB  del  Califa  de  Córdoba,  que  se  adelantaba 

para  subyugarle.  AWh  ^^  ^^  ^>^  ^^^  ^^^  ^®  ^^^>  ^^ 
cibió  como  ausiliar  contra  Iqs  cristianos  al  fuerte  ejér- 
cito que  le  amenazara  cooao  enemigo.  Una  falsa  y 
traidora  paz,  tendia  sus  alas  sobre  ambos  campameo. 
tos,  cuando  a  deshora  de  la  iioche  el  alfange  de  los 
de  Hafsum  segó  las  dormidas  tropas  del  Califa  enga- 
ñado; y  el  nielo  de  este,  el  joven  Zeid  Ben-Casim 
sü  gefe,  murió  valerosamente  peleando.  Tras  detesta 
cruel  matanza  vengada  á  coirta  de  sus  autores,  fa  no 
figura  Alcañiz  sino  hacia  1119,  asediada  por  las  vic- 
toriosas armas  de  Alonso  I  que  desalojaron  á  la  mo- 
risma de  las  margenes  del  Ebro,  á  poco  de  haber 
realizado  aquel  gran  guerrero  la  conquista  de  Zara- 
*  goza.  Asi  lo  sienten  Alonso  Gutiérrez,  el  Abad 
Briz,  el  Dr.  Blasco  de  Lanuza  y  el  Maestro  Buendia. 


(22) 

Un  pinar  restía  entonces  el  cerro  de  la  moderna 
Alcañiz;  y  cuando  los  Sarracenos  vieron  k  lo  lejos^ 
desde  sus  muros,  alzarse  en  aquella  cima  un  casiillo,. 
y  que  no  se  trataba  de  momentánea  invasión,  contem- 
pláronse perdidos.  En  el  furor  de  su  desesperación 
asolaron  sus  propias  casas,  destruyeron  sus  preciosi- 
dades; y  el  despecho  del  vencedor,  se  indemnizó  so* 
bre  sus  vidas  del  opimo  botin  que  le  hablan  sustrai* 
do. 

En  torno  del  nuevo  Castillo,  agrupóse  la  nueva 
población,  favorecida,  como  lugar  fronterizo,  conio* 
signes  privilegios,  y  amparada  por  nobles  adalides» 
como  Gimeno  de  Luna  y  Sancho  Aznar,  (^)  á  quieír 
se  encargó  la  custodia  del  fuerte.  En  1 157  otorgó- 
les el  IV  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer, 
esposo  de  D.^  Petronila,  su  carta-puebla,  concedién* 
deles  todos  los  fueros  de  Zaragoza,  señalando  vastos 
limites  á  su  distrito;  y  facultándoles  para  construir 
casas,  sin  retener  para  si  mas  que  el  Castillo  y  dos 
molinps.  Con  la  rendición  de  Caspe  ganó  én  fuerza 
y  en  importancia  Alcañiz,  erigida  en  baluarte  de  la 
coüiarca;  pero  conGada  por  lo  mismo  su  defensa  á 


(1)  A  estos  nombres  ilastres  de  los  antiguos  pobladores  de  Alcaftit, 
deben  añadirse  los  de  Ram,  Santapau.  Castellón,  Jorer,  Romeo,  Bardagf, 
Cert)ellon,  CabaUer,  Castillo,  Ripol,  Blasco,  España,  Ferrer  y  otros,  q«e 
en  su  mayor  parte  se  conservan  todavia. 
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la  orden  de  Calalraya,  j  dada  en  encomienda  al 
Maestre  D.  Martin  Bníz  de  Azagra  por  Alonso  II 
en  1 179,  compró  la  protección  cod  la  perdida  de  su 
libertad.  Entablóse  posteriormente  una  perenne  lu- 
cha entre  la  villa  y  el  Alcázar  feudal  que  la  domina- 
ba. Los  Maestres  aspiraban  &  un  absoluto  señorío,  y 
la  Municipalidad  buscaba  en  el  trono  su  resguardo. 
Sos  Diputados  como  representantes  del  pueblo  y  no 
de  sus  señores,  se  sentaban  en  el  banco  de  las  Uní* 
Tersidades.  La  contribución  de  los  vecinos  oprimidos 
por  gravámenes  escesivos^  se  fijó  por  Jaime  I  en  2,000 
sueldos  anuales;  y  Alonso  lU  les  autorizó  para  repe- 
ler con  armas  k  los  enemigos  intestinos  ó  estrangeros, 
que  intentara  la  orden  introducir  en  el  castillo.  Har- 
tas veces  por  estas  querellas,  se  apeló  á  la  fuerza,  y 
corrió  la  sangre  por  ambas  partes,  aun  de  las  perso* 
ñas  de  mas  autoridad,  como  el  Comendador  de  Bur- 
riaua  y  Gobernador  de  la  orden  D.  Martin  de  Moli- 
na^ y  los  familiares  del  Comendador  mayor  D.  Fer- 
nando de  Aragón  que  perdieron  sus  vidas.  Así  an- 
duvieron hasta  que  Alonso  V  en  agradecimiento 
de  t,500  florines  de  oro  con  que  le  sirvió  la  villa 
para  las  guerras  de  Itcilia,  la  incorporó  perpetuamen- 
te á  la  corona  en  1438,  sancionando  su  derecho  de 
resistencia  hasta  la  muerte  contra  cualquiera  que  pre- 
sumiese señorearla,  aun  revestido  de  regios  po^ 
deres« 


(24)      . 

El  Gobierno  municipal  lo  consliluian  caalro  jura- 
dos. Al  Juslkña  que  debía  ser  Aragonés  y  nombra- 
do (ior  el  Gobernador  de  Calalrava,  tocaba  decidir 
las  cuestiones  pendientes  entre  la  villa  y  la  orden, 
permitiéndose  apelar  ai  Maestre  y  al  Soberano.  La 
autoridad  pábKca  era  vigorosa^  y  sus  juicios  ímpar- 
ciales;  y  Caballero  hubo  que  no  redimió  sa  crimen, 
SHio  fabricando  a  sa  costa  el  pilar  ignominioso  (y  sin 
embargo  magniQco)  con  cuatro  leones  por  capitel, 
donde  eran  colgados  los  criminales^  á  una  hora  dis- 
tante de  la  población. 

£1  vecindario  era  en  verdad  poco  crecido,  pues 
en  13%,  Aicañiz  y  sus  Aldeas  no  contenían  sino 
1136  hogares,  inclusos  los  Moros  y  los  Judíos.  Estos 
últimos  habían  sído^  desde  la  fundación,  admitidos 
como  pobladores,  sí  bien  escloidos  del  recinto  de 
Ja  villa;  y  su  torre  y  Sinagoga  se  alzaban  en  el  sitio 
que  ocupa  ahora  la  hermita  de  la  Anunciación.  W 
Abiertas  estaban  también  las  Aljamas,  con  no  escaso 
beneficio  del  pueblo;  y  en  1406,  el  Bayle  General 
D.  Ramón  de  Mur,  se  obligó  por  300  florines  de  oro 
á  alcanzar  privilegio  para  que  se  avecindasen  allí  los 


(1)    Fué  (icsimida  csla  bcrmila  por  los  Fianccscs  en  la  guerra  de  la 

Indepentl^ncia;  y  on  el  présenle  año  se  ha  reedificado  y  habilitado  jwra 

el  culto  público,  por  el  celo  y  actividad  del  Coadjutor  eclesiástico  de  cs- 

U  Ciudad,  D.  Manuel  (lil,  secundado  por  los  piadosos  donativos  de  sut 

ilaotes. 


Moros^  y  gozaseis  las.  libertades  mismas  que  los  de 
Zaragoza.  En  1415,  coavertidos  con  las  predicacio- 
nes de  S.  Vicente  Ferrer  los  Judíos  principales,  cer- 
róse de  Real  á,rden  la  Sinagpga,.  y  se  prohibió  á  los 
sectarios  forastero?  permanecer  en  Alcañi:^  mas  de 
Iresdias^  y  quince  en  tiempo  de  feria. 

A  su  amena  al  par  que  fronteriza  situación^  debió 
la  villa  su  acrecentamiento.  Lugar  de  su  recreación  y 
deporte  solía  llamarla  Jaime  I,  quien,  resolvió  alli  so- 
lemnemente, y  luego  en  las  cortes  de  Monzón,  la 
conquista  de  Yalenciji^:  y  en  1350  celebró  en  ella 
cortes  generales,  sometiendo  al  juicio  de  arbitros  sus 
decisiones  con.  sut  primogénito  Dv  Alonso.  Durante  el 
interregno  de  1411,  Alcañiz^  elegida  para  resklencia 
del  Parlamento  Aragonés,  ovó.  las  solemnes  y  paci- 
ficas discusiones  en  que  se  litigaba  una  corona.  Dis- 
cusiones, no  turbadas  como  ahorüy  por  el  ciego  espí- 
ritu de  partido,  ni  por  el  rumor  de  las  armas,  ni  por 
Fas  inquietudes  esteriores.  Vio  también  comparecer^ ' 
como  sumisos  demandantes,  á  los  Embajadores  del 
Rey  de  Castilla  y  del  de  Francia;  y  atrayendo  á  su 
seno  las  diputaciones  del  Parlamento  Catalán  y  del 
Valenciano,  como  también  la  eficaz  influencia  y 
cooperación,  personal  del  papa  Luna;  presenció 
el  nombramienta  difinilivo  de  los  nueve  Jueces» 
que  habian  de  dar  al  huérfano  Trono  una  nueva 
dinastiu^ 


AloMoT  bclnba 


( 


0a^  #r)  Bej  de  ?íaf  am  D  Jmb,  Log^rteoíeste  svjo 
^n  Arat;iMi^  prendía  en  Alc^oiz  las  Corles  de  1  i36,  '^' 
<|0^  ol#r^roo  a  «o  Soberano  el  noiira  fisto  ser^i- 

C¥p  ^pfff  el  talor  qoe  entonces  tenb  la  moneda) 
de  22í^f»rKl  florines.  T  b  Beína  D.«  Maria  celebró 
allí  mismo,  en  1 ÜL  otras  cortes  qne  foeron  prorro- 
gadas para  Zaragoza.  Eo  li6¿,  fué  entrada  con  otros 
mocbof  lugares,  por  los  Castellanos  y  Catalanes^  qoe 
se  sublevaron  contra  Juan  II.  Pero  el  lefanlamien* 
lo  del  Principado  en  1640,  poso  á  prueba  so  hidal- 
go brío.  Los  serridos  en  Gn  prestados  k  Felipe  IV, 
le  valieron  en  26  de  Junio  de  1652«  el  merecido  ti* 
tulo  de  Ciudad  <^.  La  guerra  de  sucesión,  la  de 
la  independencia  y  la  última  civil,  todas  suce^va- 
mente,  ban  marcado  sus  huellas  en  aquel  punto  en- 


(1;  Rn  #^tas  cortes  se  hizo  un  código  6  cuadenio  de  leyes  y  faeros  de 
Arsfron,  qu(*  eon  los  demás  que  fueron  poblicándose  en  otras  cortes  ara- 
KoiM'^^s,  completaron  el  código  general,  llamador  d§  D.  Jaime  .el  con- 

(i)  E^Uba  gobernada  la  misma  en  lo  político  y  mitilar,  por  tin  Cor- 
r^^gídor  que  tomaba  estos  títulos^  y  cuya  junsdidon  se  estendia  al  Tas- 
to UTritorio  (le  99  pueblos,  granados  muchos  de  ellos,  que  Tenían  á 
roniponcr  la  quinta  parte  déla  población  de  todo  este  antiguo  Reino  de 
Aragón.  En  lo  orlesiástico  tenia  un  Juez  foráneo,  con  111  pueblos  de 
demarcación,  el  cual  se  conserva  al  presente,  desde  últimos  del  siglo  XIV 
f<ii  que  no  (>rigt(),  salvas  las  modificaciones  introducidas  por  el  último 
ronconluto. 
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conlradizo,  legando  á  la  posteridad  recuerdos  de  he- 
roísmo. W 

Como  ege  áe  sus  glorias  y  vicisitudes,  descuella 

sobre  Alcañiz  el  monumental  Castillo  que  le  dio  ori* 

(1)  No  será  ¡noporlano  cl  qirc  presentemos  á  nuestros  lectores  algu- 
nos acoutecimientos  de  e^as  épocas  tan  célebres. 

En  la  guerra  de  succesion,  fué  Alcañiz  la  primera  Ciudad  de  Aragón, 
que  oyendo  las  astuta»  y  ardientes  sugestiones  del  Conde  de  Cifuentes, 
Tunoso  partidario  y  agente  de  la  causa  del  Archiduque  triunfante  enton- 
ces en  Catalura,  empuñó  también  las  armas  si^^uiendo  su  egcmplo.  Cas- 
pe,  Calanda,  Monroyo  y  demás  pueblos  de  la  Comarca,  imitaron  instan- 
taBeamente  el  egemplo  de  Alcañiz. 

Puso  (»to  «n  gran  inquietud  y  movimiento  á  lodo  Aragón;  pero  la 
actividad  y  desitreza  que  desplegó  el  Principe  de  Tilly,  que  salió  pronta- 
mente de  Madrid  de  orden  del  Rey  D.  Felipe^  y  el  gran  prestigio  que  le 
daban  las  facultades  de  que  venía  investido  y  las  fuerzas  piilitares  con 
que  contaba;  obligaron  á  los  Alcañizanos  á  la  sumisión^  que  verificaron 
decorosanrente,  depositando  sus  armas  en  el  Castillo. 

Desembarazado  cl  Principe  de  esta  primera  dificultad,  dejó  por  Gober- 
nador de  4a  Plaza  á  D.  Miguel  de  Pons  y  Mendoza,  Coronel  de  Dragones, 
y  acudió  «on  presteza  á  sofocar  la  rebelión  en  su  cuna. 

El  Conde  de  Cifuentes  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Alcañiz  dirigiendo 
el  movinrcnto  y  agitando  los  ínimos,  pudo  escaparse  furtivamente  y  au- 
sentarse del  Pai8;.y  los  pueblos  que  hablan  abrazado  su  partido,  tarda- 
ron poco  en  volver  á  la  obediencia  del  monarca  Borbon,  sobre  todo,  des- 
pués de  las  severas  egecuciones  de  Calanda. 

Has  trigico  y  desgraciado  fué  el  Icanlamicnio  enérgico  de  K\ca&\t  en 
)a  guerra  de  la  Independencia.  Sitiada  Zaragoza  por  las  tropas  francesa» 
al  mando  del  General  Lefebre,  luego  que  pisaron  «1  suelo  aragonés;  un  gri- 
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geo,  7  que  dUeraatívameote  la  amparó  j  la  esclavi* 
z6.  Tiene  también  el  ediGcio  su  hisloría  aparte;  j  es 
la  de  la  ínclita  orden  á  que  pertenecía,  j  la  de  $us 
G>mendadores  mayores  en  el  Reino  de  Aragón,  que 


10  gfüíeial  úñ  índtgoacion  resonó  por  ledas  partes.  Sin  tropas  los  poe- 
\Atf9t,  ín^spertos  en  cl  arte  de  la  guerra,  y  sin  la  unidad  dd  Gobierno 
«npremo  que  \o%  guiase  conyenientemente;  hallábanse  en  h  shnadon 
ma«  erítica'y  desastrosa.  Pero  acordáronse  al  panto  de  qoe  eran  españoles; 
«fue  eran  dcs/'4n)díent/*s  de  los  que  no  pudieron  sufrir  nunca  el  dominio 
^'ATHngfJO',  i\nc.  peligraba  su  Patria,  su  Belígion,  su  libertad;  t  qoe  una 
negra  ingratitud  y  una  infame  perfidia,  indignas  dd  gran  Capitán 
dH  «iglo,  les  iMhía  arrebatado  dolosamente  á  su  Monarca,  1 
facilitado  la  invasión  en  sus  estados.  Acordáronse  de  eslo,  y  esto 
Uíé  bAKtante  para  suplirlo  todo.  Esta  opinión  compacta,  esle sentimiento 
Nfiáíiirne  áa  todo  el  Pueblo  Español,  fué  el  gran  talismán  que  obró  pro- 
dtgioft  As/irnbrosos  contra  cl  agresor,  y  que  conduyd  por  postrarle,  por 
inri/Jifl/!  de  EMparía. 

f^h%t\iu\tk  Zarsgoza  en  alto  grado  de  estos  leales  y  palriótieosientiaien- 
Uf^s  M!  Wttfíá  lürgo  de  gloria  y  de  honor.  Su  primer  sitio  en  que  tan  eomple* 
ykm^^íU^  triunfaron  4;1  denuedo  y  las  virtudes  de  sus  hijos,  es  sin  duda 
ilgdíiM  la  página  nía»  brillante  de  su  historia;  y  por  eso  so  nombre  ilaa- 
Ut*t  'utá  ««<:nli»  4*11  el  gran  libro  de  la  inmortalidad  al  lado  de  kk»  ím- 
p«*f  nr/wli'ros  t\f  Nufíiánria  y  de  Sagunto. 

0#!iipada  %ti  litfilaba  esta  b<*r(Hr:a  Ciudad  en  rechazar  las  nuacrosas 
^fifif |Mi  fiapobf^ífiírs»,  que  por  segunda  \ez  vinieron  con  grandes  y  for- 
Miidablim  Mprust^iS  militares  i  probar  su  hidalgo  brio,  cuando  una  dÍTision 
tM^rlllgl•  ^\ti  tl90O  liiftf  lites,  600  caballos  y  algunas  piezas  de  montada  al  mai> 
éh  d'l  üfiiiral  Vülliier,  se  dirigid)  contra  Aicañiz;  cuyos  habitantes  ere- 
^i»hi\u  un  d«b«ir  ssgrudo  d  imitar  d  elocuente  y  sublime  ejemplo  de  k 
l'íipíUl,  sa  liabMu  puosto  también  oo  .tctitud  guerrera  contra  los  in- 
fa«4frf«< 

VNtbIfr  llogd  á  flamper  de  Calanda  á  mediados  de  Enero  M  aío  1M9« 
f  dii«dii  sin  uWvUS  i  los  alcaftlanos  pidiéndoles  redones  para  si  egér* 
m*i  Ktioi  lio  dkrroii  otra  coaioiUdoDi  que  poner  ea  la  eircd  al  cqq-* 


con  SQJecion  al  Maestre  de  Calatrava,  residieron  allí 
desde  que  se  donó  á  la  misma  por  Alonso  11.  Fué 
D»  Hurtado  su  primer  Comendador.'  Su  inmediato 
sucesor  D.  Garci  López  de  Moventa^  oida  la  desas« 
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ductor  de!  parle.  Dc^ainido  de  osle  modo  el  General  Francés,  se  enct- 
caminó  coatra  Alcañiz  con  todas  sus  fuerzas,  en  el  dia  26  de  Enero.  Co- 
mo la  Ciudad  estaba  abierta  en  su  mayor  parte,  salieron  á  recibirle  é 
la  distancia  de  media  legua  como  unos  700  hombres,  con  lanzas,  esco- 
petas, y  muy  pocos  fusiles^:  es  decir,  poca  gente  y  mal  armada,  y  co« 
mas  valor  que  prudencia;  como  acontece  siempre  en  tales  casos,  en 
que  el  entusiasmo  atiende  mas  al  tin  que  á  los  nu^dios. 

Los  franceses  desplegaron  pausadamente  sus  guerrillas,  disparando  ai 
mismo  tiempo  algunas  granadas  y  balas  rasas  de  efecto;  y  poniendo 
luego  después  en  movimiento  su  cabal1eria>  obligó  á  los  nuestros  á 
replegarse  á  la  Ciudad  con  atguna  ligera  pérdida  de  una  y  otra 
parte.  Desde  esta^  se  defendieron  todo  lo  posible,  hasta  que  vién- 
dose casi  circumbalados,  y  que  el  enemigo  habia  penetrado  por  la  parte 
abierta  dd  Matadero>  les  fué  preciso  huir  y  abandonar  la  Ciudad. 

Se  hallaba  esta  desalojada  ya  de  antemano  de  casi  toda  la  gente  que 
130  era  útil  para  las  armas,  por  el  peligro  inminente  en  que  le  habit 
colocado  su  Itostil  posición;  y  esta  fué  la  cansa  de  que  aunque  los 
Franceses  entraron  á  saco  y  á  degüello,  no  fueron  tantas  las  víctimas 
cuantas  hubieran  sido  sin  esta  circunstancia.  No  obstante,  pagaron 
de  140  las  que  sucumbieron  al  filo  de  la  espada  enemiga,  casi  todas  per- 
sonas indefensas  dd  uno  y  otro  sexo,  de  que  no  se  perdonó  á  nin-^ 
guna. 

Hubo  en  medio  de  esto,  hechos  singulares  de  estraordinario  y  heroico 
Talor  que  no  debemos  omitir.  Obstinado  en  no  querer  salir  de  la  Ciudad 
un  honrado  cazador  llamado  Miguel  Rufí,  se  colocó  en  la  ventana  de  su 
casa  de  la  calle  mayor  número  9;  y  desde  alli,  con  dos  escopetas  que 
trnia  bien  preparadas,  fué  haciendo  varios  disparos  certeros  contra  los 
Franceses,  hasta  que  asaltándole  la  casa,  que  aun  defendió  con  denuedo 
desde  lo  alto  -de  la  escalera,  murió  gloriosamente  con  su  muger,  inmo- 
lando así  su  vida  por  la  patria.  Otro  tanto  hizo  )en  la  plaza  del  Carmen, 
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trosa  loma  de  Calalrava  por  los  sarracenos,  y  cre- 
yendo ja  fenecida  su  orden  en  Castilla;  no  dudó  en 
eregirse  en  Mfieslre  déla  misma.  Sostuvo  su  titula  cnn 
el  apoyo  del  Monarca  Aragonés,  (aun  después  d('.  res- 


desde  el  primer  balcón  de  la  casa  número  XI,  el  presbítero  D.  Tom.ls 
Barrera^  sochantre  jubilado  de  la  Capilla  Real.  Excitando  desde  allí  á  sua 
paisanos  á  la  defensa  de  la  Ciudad,  quiso  predicarles  también  con  el 
egemplo  permaneciendo  inmóvil  con  su  arcabuz,  que  usó  valerosan  ente 
contra  los  invasores,  hasta  que  alh  mismo  le  quitaron  la  vida.  Quedó 
por  mucho  tiempo  estampado  en  la  pared  el  rastro  precio^^o  de  su  san- 
gre, oonio  un  epitáíio  mu'lo,  pero  elocuente  de  su  grande  espailolismo^ 
que  advertía  á  sus  paisanos  el  modo  heroico  de  pelear  y  m.orír  por  It 
Patria. 

Después  de  estas  escenas  de  sangre  y  desolación,  que  aun  costaron 
caras  á  los  Franceses  (á  mis  dfr  i(H)  hombres  h.ace  subir  su  pérdida 
el  conde  Torcno,  si  bien  muy  exageradamente)  qiiedó  la  Ciudad  ocupa- 
da del  todo  por  ellos  durante  muchos  dias,  en  los  cuales  tuvieron 
sobrado  tiempo,  para  despojarla  de  toda  la  riqueza  que  había  acumula- 
do en  un  siglo  do  paz  transcurrido  desde  la  guerra  de  los  interregnos; 
siglo  en  que  no.  se  conocían  las  ruinosas  y  ridiculas  modas  del  dia,  y 
en  que  cou  la  abundante  producción  del  país  liabian  podido  hacerse  lar- 
gas economias  y  buenos  capitales.  Alcañiz  entonces  era  una  Ciudad  rica. 
«iuy  rica:  dilioil mente  se  verá  ya  en  una  situación  tan  ventajosa  y  de- 
saluígiíJa.  ;Y  todo  esto  desapareció  en  breves  instantes  por  su  escesivo 
eiiiusiahmo  eu  favor  de  la  causa  nacional! 

Entre  las  pérdidas  mas  sensibles  de  esu  Ciudad,  deben  contarse  las 
riquísimas  alhajas  de  la  Iglesia  Coli»gial.  jumamente  con  las  de  todas  las 
Iglesias  de  la  población;  el  notable  archivo  de  la  Municipalidad;  y  una 
Suma  de  Santo  Tornas  escrita  de  su  propio  puHo,  con  notas  marginales  de 
San  Vicente  Ferrer.  Esta  rara  preciosidad  la  regaló  d  Santo  á  la  Biblio- 
teca del  convento  de  PP.  Dominicos  de  estó  Ciudad,  con  un  crucifijo  de  una 
▼«ra  de  alto  que  llevaba  en  las  misiones,  en  testimonio  de  la  estimación 
y  aprecio  en  que  teuia  á  estos  respeUbles  varones,  en  cuya  compañía 
habia  Tivido  mucho  tiempo. 
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tablecida  la  legitima  succesíon)  hasta  que  una  concor- 
dia celebrada  en  1205  dentro  del  noismo  Castillo,  le 
confirió,  ea  canxbíade  &u  renuncia,  la  dignidad  de 
Coniendador  mayor  y  Lugarteniente  del  Maestre^  con 

k^  to  dicen  l.is  Historias  manuscribas  do  Alcañiz,  y  se  halla  con/irma- 
do  por  varios  é  unsignes  escritores.  Ea  la  Discrlacion  polc^mica  sobre  la 
Inmaculada  CowejK'ion,  que  pub]ic(5  en  Roma  el  Emmo..  Car- 
denal Lambruficbitii,  Secretario  de  eslado  del  Sumo  Pontífice  Grego- 
rio XVI,  y  que  lu^o  rfesq)ues  se  tradujo  á  nu.estro  idioma,  se  halla  lo 
siguiente  á  la  pág.  46:  «En  una  nota  [)UC8la  al  margen  de  un  cíJifice 
que  cootenia  \a  %n\m  de  Sanl0  Timas  (ad  3  p.  q.  27  art.  2  ad  3)  se  liru 
estas  palabras  escritas  de  propio  puño  de  S.  Virenle  Ferrer:  Beata  Vir- 
^fúitimmunis  á  peccato  originali:  la  Bienaventjvada  Virgen  María  ^^tu- 
vo  ementa  del  pecad (M>ri^n^I.  Este-Ctídice  (prosigue  el  mismo  l^ambrus- 
chini>  como  nos  lo  atestigua  el  Cardenal  Sfrondati,  se  conservaba,  an- 
tes de  las  desastrosas  calamidades  que  afligen  á  la  España^  en  el  ('on- 
venlo  de  Santo  Domingo  de  la  CiudM  de  Alpañiz.» 

Y  ea  la  Historia  de  la  Provincia  de  Aragón  del  orden  de  Predicadores 
que  escribieron  los  RR.  PP.  Mariano.  Raj»  y  Luis  Navarro  del  mismo 
erdeo,  y  que  con>p rende  los  sucesos  acofícidos  desde  el  año  180S  iiasta 
el  1818;  léese  l^mbien  lo  siguiente:  «Las  pérdidas  (del  convenio  de  Al- 
cañiz) han  sido  tales,  que  jamás  podrán  recordarse  sin  dolor.  Son  las 
menos  sensibles,,  muchos  relicarios  de  plata,  preciosos  ornamenlos  y  la 
librería;  porque  en  mas  que  todo  esto,  era  apre('ia})lc  el  crnciíijo  «leí 
P  S.  Vicente  Ferrer;  una  Suma  de  Santo  Tomas  en  cuatro  tontos  en  per- 
gamino een  las  notas  marginales  de  mano  de  dicho  apóstol  Valemianu,  re- 
galadas por  él  mismo  al  Convento;  y  lodes  los  oruameiiios  de  qiKí  ^e 
babia  servido  mientras  allí  estuvo.  Los  síííiios  aprímela» lores  de  las  obras 
de  los  «''antos  Padres,  llorarán  la  pérdida  de  esta  Suma  del  Aiigcl  Maes- 
tro, una  de  las  mas  antiguas  que  se  (conocían,  á  no  haberla  confron- 
tado con  otros  ejemplares  y  anotado  las  variantes  el  Maestro.  Fr.  To- 
mas Madatena;  de  cuyo  trabajo  se  han  vabdo  los  editores  modernos,, 
con  ventajas  de  la  República  de  las  letras..  Asi  íambien  se  ha  perdido 
el.  libro  de  los  Senknciarios,  que  juntamente  con  la  Suma  habia  recalado 


(•Sí) 

supeFÍnteridencía  sobre  ios  Caballeros  y  Encomiendas 
de  Aragón. 

En  1225,  obtenía  aquel  alto  puesto  D.  Pedro  Gat- 
ees de   Aguilar:  D.  Alvarez    Fernando,  eñ  1215: 


rl  Santo,  y  se  supone  dádiva  del  Papa  Luna^  ilamado  Benedicto  XIII. » 

Esta  suposición  la  creemos  también  nosotros  muy  fundada>  por  clgrau- 
dcaprc<io  y  eslimaciou  en  que  tenía  á  nuestro  Santo  dicho  PontiOce,  de 
quien  era  además  Confesor  antes  del  Concilio  de  Constancia. 

Concluido  ya  el  esclareci mentó  oportuno  de  este  interesante  punto  de 
nuestra  historia  particular,  volvamos  á  los  sucesos  de  la  época  desas- 
trosa do  que  vamos  hablando. 

Los  franceses  conocieron  muy  bien  la  importancia  militar  de  AI- 
cafiiz,  la  que  no  abandonaron  jamás  hasta  que  fueron  espulsados  de 
España.  Pusieron  guarnición  en  el  castillo;  y  concuna  fucite  columna 
Volante,  dominaron  desde  esta  Ciudad  todo  el  Bajo-Aragon. 

\\ro  mas  adelante,  en  23  de  M^yo  de  1809,  tuvo  lugar,  en  las  inme- 
dincionos  de  esta  Ciudad,  el  mas  glorioso  hecho  de  armas  que  en  aqnt- 
Ma  época  obtuvieron  nuestras  tropas  bisoñas  contra  las  muy  aguerridas 
de  Napoleoiv*  terror  y  espanto  de  toda  hi  Europa. 

El  general  español  D.  Joaquia  Blake,  que  se  hallaba  aquí  con  fuerzas 
resi>etables,  salió  á  recibir  al  justamente  célebre  militar,  el  Mariscal  Su- 
chel,  que  con  8000  infantes  y  800  caballos  venfa  en  su  seguimiento.  Pre> 
sentóle  Blake  la  batalla,  que  aceptó  aquel  sin  vacilar;  y  después  de  haber 
hecho  por  todo  el  dia  los  mayores  esfuerzos  para  obtener  la  victoria,  ta* 
>ieron  que  retirarse  con  ignominia  las  águilas  imperiales^  que  tantos 
laureh*s  cogieran  en  Austerliz  y  Marengo. 

Durante  esta  batalla,  dirigió  Suchet  el  ímpetu  de  sus  Isoldados  contra 
el  punto  de  Nuestra  Señora  de  los  Poeyos,  qnc  acertadamente  encomeD^ 
iió  Blake  á  los  valientes  tercios  de  Aragón,  mandados  por  el  Coronel 
D.  Juan  Carlos  Areízaga.  Este  bizarro  militar,  hiio  cen  sus  soldados 
prodigios  de  valor,  sin  ceder  nunca  un  palmo  de  terreno.  Por  fin,  de- 
sengañado el  Mariscal  de  que  aquel  punto  era  invulnerable  por  el  valor 
''do  sus  dt'fensores.  convirtió  todas  sus  fuerzas  contra  el  lado  opuesto  de 
■iik  acción,  í\w  S4\liallaba  en  el  roontecillo  de  Capuchinos.  El  ataque  aquí 
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D.  Joan  Perez>  en  1249;  y  en  1258;  D.  Pedro  tn* 
fante  de  Porlugal. 

Hujendo  de  la  saña  del  Rey  de  Caslüla  y    de 
Jas  intrigas  de  ambiciosos  compelidores,  refugióse  á 
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ruó  terrible,  impetuoso.  Salva  una  pequeña  reserva,  que  con  la  caballería, 
dejó  Suchet  como  punto  de  apoyo,  empled  en  esta  tentativa  todas  su$ 
fuerzas,  alentándolas  con  su  presencia  y  la  de  los  Generales* Fabrc  y  Lavul. 
Pero  todo  fue  en  vano:  estaba  en  este  punto  el  General  en  Gefe  con 
el  grueso  de  sus  tropas  y  seis  piezas  de  artillería;  y  visto  el  denuedo  coa. 
que  por  lodo  el  díase  condujeran  los  de  Pueyos.y  el.  comproniiso  de  te- 
ner d  rio.Gu^alope  á  la  espalda^  jnzgd  que  no  les  quedaba  mas  recurso^ 
que  vencer  6  sucumbir  con  ignominia.  Pelearon,  pues  valerosamente 
para  lo  primero  y  lo  consiguieron  coa  gloria,  dejando  el  campo  cubier- 
iq  de  cadáveres,  y  sobre  tpdo  la  acequia  del  estanque  prdxima  á  la  cruz 
ée  las  Heras,  en.  que  murieron  dos  compañías  de  Polacos,  los  cuales  au- 
d^^mente  se  dirigían  por  ella»,  como  por  un  camino  cubierto^  á  ponerse 
á.  retaguardia  de  los  nuestros.  Frustrada  esta  bábil  maniobra,  replegó. 
j9  Suchet  todas  sus  fuerzas  y  se  encamind  precipit^idamcnte  hacia  Sam-. 
per  de  Calanda,  con  una  ligera  herida  en  el  pi0.. 

Censúrase  algún  Umtoal  general  Blake.por  no  haber  seguido  la  pista. 
al  enemigo,  i  quien  se  cree...  podía,  hfkber  aniquilado  del  todo:  y  acasOv 
hubiera  sucedido  asi,  atendido  su  gran  cansancio- do  18  horas  de  fatiga,, 
entre  el  tiempo  empleado  en  la  acción  y  en  el  de  su  venida  desde  la. 
Muebla  de.Hijar.  Poro  pesd  mucho^  en  el  ánimo  de  Blake  la  grande  in- 
fieriofidad.  de  su.  caballería,  y  la  no  superioridad  numérica  de  su  infan- 
tería, en  la  cual  no  podían  contarse  los  muchos  reclutas  que  llevaba  y 
que  casi  comprometieron  la  acción  en  sus  principios. 

Solo  falla  decir,  que  los  hab¡tant(»s  de  Alcañiz,  asi  iion)l>rr»s  como 
mugeres,  no  abandonaron  en  todo  el  dia  drampamcnlo  de  niu^^tras  tro- 
pas, reanimando  su  valor  con  todo  género  de  socorros,  romo  agua,  vino, 
aguardiente,  hilas,  y  ropas  para  los  heridos,  y  con  lodo  aquello  que 
estaba  en  su  posibilidad  y  alcances.  Tal  fué  la  gloriosa  jornada  de  Alca- 
ñiz, que  Jovellapos.  recordaba  con  entusiasmo  á  los.  .\sluríanos  en  su 
c<aebre  himno  patridtico. 
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Alcañiz  el  Maestre  D.  Garcí  López  de  Padilla,  quién 
hasta  su  muerte  en  1336  defendió  su  autoridad  y  la 
trasmitió  succesivamente  é  D.  Alonso  Pérez  de  Toro 
j  á  1).  Ju8n  Fernandez,  en  competencia  con  loa 
Maestres  «let^iílos  en  Calatrava.  Nueva  concordia  pu- 
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Tani]»ion  la  úUíma  guorra  civil  de  sicle  años,  ofrece  vasto  campo  á  la 
historia  do  nuoslra  locaVulad.  Poro  ¿qué  podremos  decir  que  no  si^ 
inconviMiicnlo,  cuando  tan  frescos  eslan  los  sucesos,  y  sobre  iodo,  cuan* 
do  tan  quisíitiiilosas  son  las  opiniones,  y  tan  inlolorantcs  los  partidos? 
La  verdal  de  la  historia  será  la  herencia  de  la  cíilnia  é  imparcialidad  de 
nutNtros  sucesores,  los  cuales  exentos  délas  miserias  actuales^  que  tan 
en  contradicción  están  con  los  eternos  principios  de  Justicia,  podrán 
presentarla  «'on  todas  sus  luces  y  sin  estos  inconvenientes. 

SiJ^'í<'»•l'^  pues,  esta  prudente  conducta,  no  diremos  mas  que  dos 
palabras  sobre  t»sta  desagraciada  época  de  una  lucha  tenaz  y  porfiada  de 
hermanos  contra  hermanos.  \a  en  la  nota  inserta  en  la  página  12  y  si- 
guientes, liemos  liecho  una  ligera  indicación  de  los  dos  sitios  que  su- 
frió i»sln  Ciudad,  de  los  dos  años  de  bloqueo,  y  de  la  volaitura  del  pol- 
^orin.  Y  ahora  solo  añadiremos,  que  el  primer  sitio  dirigido  porCabre- 
m.  solo  duró  dia  y  medio;  y  el  segundo,  comandado  por  el  mismo, 
cuatro  días.  Después  que  en  ellos  atacó  con  seis  piezas  de  artillería  al 
CunvtMUo  de  S.  Francisco,  sito  en  la  estremidad  oriental  de  la  Ciudad, 
pmlo  peiieirar  en  iM  con  in's  compañías  en  la  noche  del  í  de  Mayo 
,ie  1H:W.  Trabóse  entonces  un  terrible  combate  dentro  del  convenio, 
i|u«'  dui'»  por  espacio  de  dos  horas  y  meJia^  y  después  de  algunas  v(c- 
limas  de  una  y  otra  parle,  se  rcliró  Cabrera  con  su  genl^,  levantando 
el  Mlio  á  la  madrugada  del  dia  5.  El  claustro  procesional  y  el  pnmer 
doriniirtrio  del  convento,  destinados  á  tan  diferentes  funcioiw»>,  fueron 
el  palemiui'  donde  vinieron  á  medir  sus  fuerzas  los  bandos  opuestos: 
>  eilus.  <  011  sus  scndü>  balazos  en  las  puertas  y  en  las  paredes,  Icsliíica- 
ráii  por  niuclM)  tiempo  esi-2  eslraño  y  singular  combate. 
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SO  término,  en  13i8|  á  Un  prolongado  cisma,  ganan- 
do en  ella  vastas  facultades  los  Comendadores;  é  in- 
hibiéndose al  Maestre  toda  jurisdicción  sobre  la  enco- 
mienda, sino  se  asesoraba  con  l^s  Abades  de  Poblet 
j  Beruela.  0) 

En  1369  pasó  de  Comendador  &  Maestre  D.  Pe- 
dro Muñoz  de  Godo^.  D.  Martin  y  D.  Pedro  Cer- 
?e]lon  succesores  suyos,  engrandecieron  con  nuevoi 
salones  su  residencia;  y  un  Heredía  la  fortaleció  con 


(1)  Tambicn  .los  Abades  de  Rneda  entendieron  varias  veces  en  el 
arreglo  de  los  asuntos  del  convento  de  Alcañiz.,  y  aun  en  el  de  toda  la 
Orden  de  Calatrava*  Como  ésta  dependía  del  Abad  clsterciense  del  Mo- 
nasterio de  Morimando  en  Francia,  y  tnuchas  veces  no  le  era  posible  á 
aquel  Gcfe  y  Cabeza  de  la  caballería  venir  en  persona  á  hacer  su  santa 
visita;  daba  para  ello  comisión  especial  á  alguno  de  los  Abades  cisler- 
cienses  de  España.  Asi  es  que  en  el  año  1S28^  cumplid  con  este  cometi- 
do d  Abad  de  Rueda  D.ijuillen,  cerrando  su  visita  de  toda  la  orden  en 
el  Convento  de  Alcanii,  próximo  á  su  Monasterio.  Y  en  el  año  1338, 
practicó  lo  mismo  oiro  Abad  de  igual  procedencia,  llamado  D.  iiuiUei- 
ino;  siendo  muy  <]e  notar,  que  apesár  del  asesórate  otorgado  ¿  los  Aba- 
des de  Beraela  y  Poblet,  ni'  estos  ni  ningún  otro  de  la  después  Congre- 
gación cisterciense  de  Aragón^  desempeñase  jamas  la  bonorifica  comisión 
de  visitar  la  orden. 

También  el  Monasterio  de  Rueda  tuvo  el  alto  honor,  de  que  se  deposi- 
tasen en  él,  con  gran  solemnidad,  los  tres  estandartes  de  Calatrava,  Al- 
cántara y  üoies;  ios  cuales^  por  mandato  de  su  Administrador  el  Rey, 
permanecieron  alli  desde  el  ano  1640  hasta  el  1643.  Véase,  al  efecto,  al 
B.  P.  Maestro  D.  Tr.  Miguel  Ramón  Zapaler,  Monge  del  referido  Mo- 
nasterio de  Rueda  y  Cronista  del  Rcyno  de  Aragón  y  de  su  Orden  en  el 
siglo  XVIÍ,  en  su  Historia  de  las  Ordenes  militares  de  filiación  cistercien- 
*e,  como  las  del  Templo,  Calatrava,  Mootesa  ele;  cuya  obra  notable  es 
ya  muy  rara  y  poco  común  en  el  dia. 
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robusta  torre.  Durable  el  parlamento  dte  141 1, 
D.  Guillen  Ramón  Aloman  de  Cerbellon,  mantcnia  el 
castillo,  centinela  de  la  libertad  de  U  asamblea.  Los 
mas  nobles  apellid#s^  los  mas  alios  personages.  al- 
ternaron en  aquella  dignidad;  y  casi  llegó  á  hacerse 
patrimonio  de  (ufantes.  1).  Alonso  de  Aragón  berma- 
00  del  Rey  Católico,  que  en  I  i85  murió  en  el  cer- 
co de  Granada;  1).  Fernando  de  Aragón,  nieto  de 
aquel  gran  Monarca  que  dvjó  allí  rastros  de  sa  mii^ 
fiiücencia^  como  mas  larde  en  Beruola  siendo  su 
Abad,  y  en  Z¿iragoza  sicnclo  su  Arzobispo  j  Capitán 
general;  y  en  el  siglo  pasado  D  Felipe,  hijo  de  Fe- 
lipe Y,  y  D.  Gabiel  hijo  de  Carlos  111;  todos  estos 
elevados  personages,  se  honraron  succesivamenle 
con  la  Encomienda  mayor  de  Alrañiz. 

Moderna  fachada  con  dos  torres  de  piedra  y  suifc- 
luoso  balconage^,  construida  en  1728  por  el  Infante 
I).  Felipe,  disfraza  la  antigüedad  veneranda  del  Pa- 
lacio-Convenio: pero  salvado  una  vez  el  umbral^ 
osléntanse  en  pintoresca  irregularidad  los  restos  de 
construcciones  góticas  y  bizantinas,  que  en  el  si- 
glo XIH  todavía  se  disputaban  el  terreno.  Alli  ua 
gran  arco  ojivo  adornado  de  colgadizos;  aquí  un  por- 
tal semicircular^  cuyos  arcos  en  degradación  sostie- 
nen gruesas  y  bajas  columnas  con  bellos  dibujos  en* 
trelazados;  y  allá  sobre  la  Iglesia  la  torre  del  home- 
Qage,  que  por  algún  ajimez  parece  registrar  ano  de 
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los  mas  risueños  horizontes.  Desmorónanse  por  da 
quiera  los  macizos  muros:  estremécense  las  salas  á 
cujas  bóvedas  promelian  los  diagonales  arcos  perdu- 
rable existencia.  Desaparecen  los  rudos  frescos,  ina* 
preciables  para  la  historia  del  arte,  que  adornaban 
sus  paredes  con  imágenes  ingeniosas  en  sus  símbolos, 
imponenles  en  sus  arcanos.  Esta  era  la  sala  de  ar- 
mas; aquella  la  enfermeria;  allá  se  celebraban  los 
capítulos;  mas  lejos  los  veteranos  instruían  á  los  no- 
veles en  la  religión  y  militar  disciplina:  abajo  la  Igle- 
sia recibía  los  solemnes  votos  de  los  caballeros:  ai 
lado  de  ella  recibia  el  cementerio  sus  cadáveres^ 
gastados  en  las  campañas  ó  encanecidos  en  las  digni- 
dades. Tal  es,  el  conjünto^de  objetos  inmediatos  que 
sorprende  al  viajero  artista,  y  (jue  oye  repetir  con 
frecuencia  á  sus  guias  acompañantes. 

Un  portal  bizantino  con  cornisa  y  molduras  ta- 
blajeadas^  y  dos  ventanas  bizantinas  en  el  interior, 
remontan  la  fundación  de  la  lgl\si.i  de  Sania  Maria 
Magdalena,  hasta  fines  del  sif^lo  Xtl,  dos  le  queí  la 
Orden  se  estableció  en  el  Castillo.  Pero  el  principal 
adorno  del  templo,  es  un  sepulcro  plalert^sco  del 
sitólo  XVI,  cuajado  de  bajos  relieves  en  fini-imo  íílar 
bastro.  En  él  yace  el  noble  Comenüador  y  |)ra- 
dente  Virey  de  Aragón  D.  Juan  de  Lanuzi,  (^  que 


(1)    He  aquí  la  inscripción  que  se  léc* en  dicho  sepulcro:  «Eía  'Vtd- 


(58) 

en  1328  hospedó  en  el  Alcázar  al  Emporador  Car- 
los V,  y  que  mqrió  en  1535.  Mns  m<»dosla  v  wññ 
grave  luniba^  cobijd  en  ♦*!  claustro,  llamado  de  U 
luna^  á  sus  antecesores,  bajo  rqnerujes  nichos  esca- 
samente orlados  de  góticas  molduras.  Allí  yace,  en- 
tre los  Comendadores,  el  Maestre  de  Catatrava  l>. 
Martjn  Buiz  de  Az^gra,  fallecido  en  1210:  alij  tam- 
bién el  ambicioso  D.  Garci  L,(>pezde  Movenla,  (^)  que 
años  antes  se  arrogó  el  Maestrazgo.  Anchas  y  reba- 
jadas ojivas,  como  las  bóvedas  de  un  subterraneOy 
circqjen  la  luna  del  desierto  claustro.  £¡n  un  ángulo, 
aparece  el  nombre  de  su  arquitecto  Juan,  tan  des- 
nudo j  sencillo  como  su  obra.  (^) 

La  devastación  ;  el  abafldono,  se  disputan  aquel 
nóstico  7  sombrio  panteón,  exhausto  ya  de  fuerzas 
para  custodiar  el  ilustre  depósito  que  se  le  confiara. 

tura  e$  del  muy  alio  SHlnr  Di,  Juan  de  Lanusa,  BíMorey  de  Aragón,  Co- 
mmdadar  mayor  de  Alcaniz,  electo  Maestre  mayor  de  Mantesa:  murió  á 
veinte  y  cinco  del  aña  1535.» 

(1)  Con  rudos  caracteres  de  letra  gótica,  se  lee  esta  inscrípcíoo  en 
tu  capilla-sepulcro:  «Era  MCCCVI  quinto  na$.  Junii  Gorciai  Lujd  nobUú 
mayor  comend'Uor  Álcanisii  jacet  in  hoc  loco  sub  hoc  aUari,  cujuM  tt  fmet 
anima  requiescat.  Amen.»  La  época  de  la  era  que  se  puso,  se  equíTocósm 
duda,  pues  que  dicho  Garcia  López  murió  por  los  ados  de  1818,  á  loa 
que  corresponden  los  de  MCCLVI  de  la  era«  que  ddi>ier0D  ponerse  en  U 
inscripción. 

(2)  Joami9i  hpicida  hoc  claustrum  feeit:  Avo  Mafia  yr^tía  ptaa,  Da^ 
mnut  teeum.  Eato  es  lo  único  que  se  lee  en  un  ángulo  dd  Qauílro  tía 
íwba  alguna. 
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La  mansión  de  la  maerle,  lo  es  también  de  ruinas; 
y  acaso  no  está  lejos  la  hora  en  que  caiga  ¿  su  vez 
hecho  moDton  de  escombros  sobre  el  montón  de 
huesos  ;  cenizas  que  encierra,  como  an  cadáver  SQ- 
bre  otrq  cadaver.it 


(40) 
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I. 

Descripción  de  la  antigua  Iglesia  Colegial 

de  Alcañiz. 


^abiendo  sido  este  templo  mir;  notable  en 
género,  me  ha  parecido  del  caso  conservar  su  me- 
moria en  este.escríto^  ya  que  con  mal  acuerdo  se 
demolió  innecesariamente  en  el  año  1736,  para  le- 
\dntar  sobre  sus  ruinas  la  moderna  Iglesia  Colegial 
que  hoy  existe,  y  de  la  cual  se  ha  hablado  ya  en  su 
lugar.  Hemos  dicho  que  se  demolió  innecesariamen- 
te; porque  si  se  aspiraba  á  tener  una  Iglesia  mas  ca- 
paz  y  grandiosa,  pudiera  haberse  hecho  esto  sin  des- 
truir la  que  había,  ya  que  su  belleza  artística  recla- 
maba por  tantos  titulosíosfuerosdesuconsenacion. 
Tomando,  pues,  de  la  historia  de  Alcañiz,  que 
en  170 i  publicó  nuestro  paisano  Pedro  Juan  Zapa* 
ler.  lo  que  hace  mas  á  nuestro  propósito,  daremot 


ana  buena  idea  de  esle  precioso  monirmento  de  ar- 
quitectura gótica^  trasladando  k  continuación  lo 
que  al  efecto  hemos  entresacado» 

«El  Templo  principal  de  Saij^ta  Maria  la  Mayor  dte 
muestra  Ciadad,  dice^  es  antiguo  ;  suntuoso  edificio^ 
decujo  principio^,  cuando  y  por  quién  fué  edifictido, 
Bobe  podido  akanzarcierla  noticia:  sin  embargo,  me 
he  persuadido  siempre  de  que  era  contemporáneo  á 
h  traslación  y  población  déla  Ciudad^ después  dls 
conquistada  por  los  Moros.. .. 

Aunque  en  el  año  l'23i  no  esfdba  aim  concluida 
ki  (abricade  la  Iglesia  (como  lo  acreditan  los  esta* 
lotos  antiguos  de  la  Ciudad)  consta  de  escritura  au- 
téntica, que  en  eí  1293  estaba  ya  edificado  y  coa- 
cluido  lo  principal  de  ella.... 

Atribuyen^  algunos  esta  fabrica  á  h  piedad  y  mu- 
Bificencia  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquistador;  y  há- 
cese  esto  creibte  habiéndose  mostrado  siempre  tan 
honrador  de  Alcañiz,  que  le  solia  llamar  el  lugar  de 
su  recreación  y  deporte:  y  como  á  tal,  se  recogía 
todas  las  veces  que  sus  muchas  ocupaciones  reales 
se  lo  permitían:  y  juntamente  tan  aficionado  é  incll- 
Bado  á  los  medios  y  aumentos  de  esta  Ciudad^  como 
él  mismo  lo  repelia  de  palabra  y  por  escrito  en  las 
Reales  cartas  con  que  fué  servido  de  honrar- 
l9^  dándole  (ya  enlonces)  en  el  sobrescrito,  el  títu- 
lo hoaorífico  de  su  Ciudad.  Por  otra  parte,  el  edifi^ 


CIO  de  nuestro  templo  es  tan  noble,  fuerte  y  sua. 
tuoso,  que  merecía  tener  por  autor  á  un  Rey,  sio 
nota  de  menoscabo  de  la  Real  muniGcencia;  pues 
escede  en  suntuosidad  y  grandeza  á  algunos  de  las 
Catedrales  de  estos  Reinos. 

Bajo  la  corrección  de  mejor  sentir  creería  yo^ 
'que  la  fábrica  de  nuestro  templo  fué  obra  de  la  Ciu- 
dad (que  no  menor  ánimo  generoso  y  pió  tenia, 
como  puede  verse  en  otras  muchas  obras  suy«is  de 
aquéllos  dorados  tiempos):  y  que  algún  Sr.  Obispo, 
ó  la  Seo  de  Zaragoza,  ó  elSr.  Rey  D.  Jaime,  le  fa- 
vorecieron con  algunas  cantidades  para  ayuda  cíe  su 
construcción. 

Este  templo,  pues/situado  en  medióle  la  pobla* 
cion,  es  fuerte  y  suntuoso,  todo  el  de  piedra  labrada, 
y  tiene  210  palmos  de  largo,  96  de  ancho,  y  120  de 
alto,  poco  mas  ó  menos.  0) 

Es  de  tres  navadas,  con  tal  arte  que  las  dos  ée  los 
lados  vienen  á  formar  hacia  €l  oriente  una  media  iu- 
na,  que  en  medio  abraza  y  rodea  la  capilla  «sayor. 
^La  nave  de  enmedio^  es  mayor  en  ancho  y  alto  «que 
las  dos  de  los  lados,  aunque  en  debida  iprojporoion, 
y  con  un  ventanaje  y  claraboyas  y  vidrieras  de  ala* 
bastro  de  varias  formas  y  hechuras  al  rededor,  ^ue 


(h    L>la>  inHida^  equivalen  á  49  metros  y  S  decímelras  de  Urgo,  49 
V  *í  HtTÍmoUüs  de  ancho,  y  2i  y  6  decímetros  de  alto. 
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U  adornan  y  hermosean  mucho,  Su  lecho  j  bóvada^ 

ea  lodo  da  piedra,  de  arco  de  punto  realwdo  y  cru- 
cería de  una  llave.  Fállale  todavía  por  concluir  el 
cimborio  que  ha  de  estar  en  medio  de  este  edificio, 
cojro  diseño  dá  á  enleoder  será  piramidal. 

A  esta  bóveda  la  sustentan  dos  órdenes  de  coluro- 
Has  sobre  sos  pedestales,  seis  en  cada  lado,  tan  cor- 
pulentas y  gruesas;  que  tienen  de  circunferencia  y 
redondez  46  palmos  cada  una,  menos  las  tjue  abra- 
can y  forman  la  capilla  mayor,  que  son  mas  delga- 
das. Su  figura  es,  los  pedestales  cuadrados;  y  en  las 
esquinas,  unas  eniradas  o  ángulos  que  vienen  á  for- 
mar oirás  esquinas  menores:  y  las  ba^as  son  corin^ 
lias,  sobre  las  cuales  se  levantan  las  columnas  redon* 
tías  y  compuestas,  cada  una'de  ocho  columnas,  dos 
por  cada  lado  ó  cuadro;  sin  otras  menores  éntrete- 
gidas  en  las  cuatro  partea  de  aquellas,  de  forma  y  ar« 
te,  que  cada  columna  principal  es  un  agregado  y 
compuesto  de  doce,  catorce  y  aun  diez  y  seis  co- 
lumnas juntas,  por  no  ser  en  esto  todas  iguales,  y  no 
guardar  orden  y  regla^  aunque  no  carecen  de  ella. 
Í.OS  capiteles  «on  corintios;  donde  hay  entallados  y 
'esculpidas  diversas  historias  de  Cristo,  ya  ángeleSi 
^grifos,  leones,  serpientes,  aves  y  follages  labrados 
al  uso  de  aquellos  antiquísimos  tiempos;  y  no  sirve 
un  capitel  solo  para  toda  la  principal  columna,  sino 

que  cada  par  de  las  mayores  tienen  el  suyo^  y  lo  mÍ9* 
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mo  cada  ana  de  las  menores^ 

Las  primilivas  capillas  fueron,  á  lo  que  se  ?é  y 
parece,  solas  Ires,  que  eran  las  de  la  media  luna,  qne 
como  digimos,  abrazaba  la  capilla  majror^  j  craa  de 
forma  j  crucería  ochavada  de  una  llave:  las  qoe 
ahora  üeoe»  son  nueve  de  diversas  hechuras  segua 
los  tiempos  eo  que  se  han  ido  fabricando.. .. 

Tieoe  esle  templo  dos  puertas  priacipales  á  hif 
lados  del  meJioiüa  ?  septentrión^  muy  magestao- 
sas  V  primorosamente  labradas.  Antes  tenia  otra  ter- 
cen  puerta  al  lado  del  mediodía,  muy  cariosa  j  bieo 
hecha»  que  stda  v  precisamente  servía  para  entrar 
j  salir  los  Qo^íos,  si  quiere  desposados,  cuaadose 
les  daban  las  bendiciones  nupciales^  mas  cerrdse  por 
los  años  de  1635,  poco  mas  ó  meaos,  cuando  en  su 
lugar  se  fabricó  la  hermosa  capilia  de  S.  Gregorio. 

La  portada  pues  de  med¡o<lia,  que  es  la  mas  princi- 
pal do  esta  iglesia,  o>ta  primorosamente  adornada 
i:on  dos  columnas  que  sir\en  de  esquinas  a  los  lados 
lio  l|^  minma  puerta,  t  con  un  friso  de  un  palmo  de 
aiirh»  i^it  Iti  |;rueso  do  la  tamba  en  el  arco^  de  mu* 
rlm  lnlUi  primorosa  v  delicadamente  trepado;  j  en 
U  lU^i^  do  «u  arco^  tiene  tres  figuras  de  casi  relieve 
iMiliMoi  la  dol  tuodio  os  la  Virgen  coa  sa  aiao  Jesas 
t>n  «MU  liratoii,  do  postura  aseaUda,  de  algaaos  caá* 
Mu  \\  iinoa  palmos  de  altara:  á  «Mao  deracha  tieae 
aii  ^iinelí }  *  U  iiqai«rda^  aira  qaa  parece  de  S.  la^ 
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^¿,  ambas  en  pié  y  de  aiguaos  tres  palmos  de  esla* 
tura.  Luego  tiene  de  fondo  esta  portada  algunos 
t]atnce  palmos,  y  está  adornada  de  doce  colamnas 
^  cada  lado  en  sos  rincones^  asentadas  sobre  on  so- 
tabanco, de  tres  palmos  de  alto  q»e  sirve  de  poyo 
para  sentarse,  con  sns  bases  y  capitales,  y  con  28  his- 
torias de  la  infancia,  vida  y  pasión  de  Cristo  Nues^ 
tro  Redentor  de  medio  relieve,  sendas  en  cada  capi- 
tel^ dos  en  las  esquinas  de  la  misma  portada^  y  otras 
dos  debajo  del  friso  que  sirve  de  guarnición  á  toda 
esla  obra,  y  todas  de  obra  muy  prima. 

Sobre  eslas  2i  columnas  corre  una  cornisa  trepa- 
dla de  talla  antigua  con  sus  resaltes,  y  sobre  aquella 
cargan  doce  arcos  nao  mayor  que  otro,  que  van  en- 
sanchándose y  haciendo  razón,  y  el  mismo  viaje  que 
las  columnas,  muy  curiosos;  porque  el  mas  angosto 
y  cercano  á  la  puerta,  está  adornado  con  unos  arqui- 
Uos  enlazados  y  bien  vaciados:  el  segundo,  lo  está  de 
unas  cooK)  olas  de  talla  á  modo  culebri^ado:  el  ter- 
cero, con  cordón  liso  y  unos  flóroncillos  á  modo  de 
punta  de  diamante  por  ambas  partes:  el  cuarto,  con 
friso  á  modo  de  frutas:  el  quinto^  con  cordón  liso,  j^ 
en  frontera  unas  puntas  que  lo  adornan  á  modo  de 
arco  de  puntas^  con  sus  floroncillos  en  las  bijadas:  el 
seslo,  está  adornado  con  un  orden  de  figuras  de  san- 
aos de  algún  palmo  y  medio  cada  unq,  de  mas  de 
d€  medio  relieve;  que  lodos  son  32;  el  séptimo,  es 
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como  el  tercero:  el  octavo,  está  con  otro  orden  de  4Qi 
imágenes  de  santos,  de  mas  de  medio  relieve:  el  no- 
veno, con  cordón  liso  y  con  arquillos  de  punto  real- 
zado, muy  bien  vaciados:  el  décimo,  con  otro  órdon 
de  42  hechuras  de  santos:  el  undécimo,  está  confor- 
me el  quinto;  el  duodécimo,  está  adornado  con  una 
moldura  á  modo  de  capitel  dórico,  y  por  guarnición 
lleva  un  friso  viajado  de  talla,  y  Gnalmente  orlas 
husadas.  Tiene  sendos  bultos  de  santos  de  algunos 
ocho  palmos  de  alto. 

La  otra  puerta  del  septentrión,  aunque,  como  me- 
nos principal^  no  lleva  tanto  adorno  como  la  que 
habernos  descrito,  todavía  lleva  lo  suficiente  para 
parecer  muy  hermosa  y  de  ostentación:  porque  so- 
bre tener  la  subida  en  las  mismas  esquinas  y  la  tam- 
ba con  cordón  liso  en  la  esquina  y  unas  florecíllas 
de  un  lado  y  de  otro,  y  en  la  llave  una  imagen  de  la 
Virgen  de  postura  asentada,  de  algunos  cinco  pal- 
mos de  altura,  con  su  corona  de  reina  en  la  cabeza 
y  su  bendito  Hijo  en  los  brazos,  de  ca^i  relieve 
•ntero;  tiene  de  fondo  algunos  ocho  palmos  con  seis 
columnas  en  rincón  en  cada  lado  asentadas  sobre 
otros  do»  sotabancos  y  con  sus  basas  y  capiteles  de 
talla  j  de  esculturas  de  grifos,  leonea  y  otras  mixtu- 
ras,  sobre  las  cuales  asienta  la  cornisa  de  talla  corrí* 
da^  j  sobre  aquella  se  levantan  otros  seis  arcos 
haciendo  razón  k  las  colunuas.^  El  mas  fecíno  á  la 


puerta  estí^  adornado  con  algunos  arquillos  enlaEa* 
dos,  famosamente  trabados  y  vaciados  por  detrás:  el 
segundo,  coa  un  friso  de  talla:  el  tercero,  con  un 
cordón  lisa  y  iJmos  floro^icillos  á  punía  de  diamante 
por  ambas  partes:  el  cuarto,^  con  una  orden  de  25 
hechuras  de  santos  da  mas  de  medio  reliexe,  y  de 
palmo  y  medio  de  largo^  el  quinto^  coq  un  cordón 
adornando  de  unos  arquillos  á  p^unta^  con  florones 
trepados,  en  su&  macisos  6  híjadas:  el  Sies(o,  con  un 
capitel  dórico,  y  por  remate  y  adorno  de  todo,  un 
cordón  con^  sus  manzanas  á  trechos  dentro,  de  una 
escocia  grande;  y  en  las  bijada<¡|. sendas  hechuras  de 
iantos  de  algunos  cinco  palmos  de  alto.  Y  para  per- 
fecta hermosura  de  Qste  templo,  desde  la  una  puer* 
ta  á  la  otra,  corre  una  espaciosa  plaza  en  forma  mas 
que  de  semicírculo,,  que  la  rodea  desde  septentrión, 
pur  oriente  á  nvediodia,  plantada  toda  de  una  ren- 
glera  circular  de  copados  olmo>s.... 

El  retabla  de  la  capilla  mayor  e^^  muy  vistoso 
aunque  antiguo,  pues  si  no  sé  contarlo,  mal  hallo 
que  se  hizo  por  los  años  liOí)'.  Todo  él  es  de  her- 
moso pincel  sobre  tabla  al  uso  do  aquellos  tiempos, 
y  dorado  lo  que  permite  la  pintura  con  las  divisio- 
nes y  demás  adornos  suyos.  Es  de  figura  ochavaila 
conforme  la  capilla  mayor.  El  pedestal  contiene  ocho 
historias  de  la  pasión  de  Cristo  Nuestro  Redentor 
ei|  otros  tantos  cuadros  ó  divisiones  con  sus  coroni- 
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lias  á  modo  de  doccles  trepados:  en  medio  está  e)* 


Mgntrio.... 


Del  pedestal  arriba,  es  ei  retablo  de  tres  cuer- 
pos,  en  medio  del  cual  y  sirviéndole  de  trono  6 
pedestal  ^1  sobredicha  sagrario,  tiene  en  un  nicho 
ttna  ímá|:en  de  bullo  y  en  pié,  de  nuestra  Señora, 
como  cabeza   de   altar,   patrona  y.  titular  de   esta 
iglesia  y  ciudaJ  con  el  nombre  de  Sta.   Maria  la 
Ma^or,  de  la  estaiura  nalural  di)  una  muger  de  gra* 
cioso  }  buen  talle  con  su  bendito  Hijo  en  los  brazos. 
Sírvele  de  dosel  un  cimborio,  si  quiere  canon  pira- 
midal, trepado  delicadamente  que  sube  dísminuréo^ 
dose  hasla  lo  mas  alio  del  rel^blo:  luego  en  cada 
parle  varías  historias,   que  por  todas  $on  doce,  de 
la  inrmcia  y  vida  de  Crislo  y  de  su  sanlbima  Madre, 
con  unas  á  modo  de   pilastras  que  las  dividen  de 
arril>a  abajo  con  cualro  santos  de  bulto   en    cada 
una,  de  cuatro  palmos  de  alto  cada  uno,  y  con  sus 
doselicos,  cañoncíllos  ó  cimborios  trepados  cada  uoo^ 
y  cada  historia  con  su  dosel  ó  corona  trepada  en- 
cima: y  sobre  las  cuatro  mas  alias,  otros  cualro  cim* 
bóricos  trepados  y  piramidales,  que  hacen  juego  j 
razón  con  el  de  la  imagen  de  la  Virgen.  ¥  finalmen- 
te abrazan  y  cercan  todo  el  retablo^  unos  pulsero- 
nes  grandes  en  que  están  pintados  los  doce  apósto- 
les de  cuerpo  entero  y  natural,  seis  de  cada  parte^ 
dividiendo  los  Mete  escudos  con  las  armaide  la  cía* 


lili    ^clu^a■  11^9  uicCf    va   v\;iia?auu   pvr    ucíimiu  j   luic- 

la.  Tiene  como  unos  15  palmos  de  alto  y  9  de  an- 
cho, con  sus  colurmias^  entenas^  y  pilastras^  y  con 
todo  su  órnalo  de  arquUrave>  friso  y  cornisa  de 
orden  corinlio  entre  las  cartelas  del  pedestal.  £a 
los  ochavos  de  aTuera  entre  las  coluitinas  antorcha- 
das^  tíene*  unas  historias  en  varias  figuras  del  Sal- 
vador y  oíros  Sanios  de  escultura;  y  en  Los  de  den-* 
tro,  oirás  historias  de  la  Pasión  de  Cristo;  siendo 
lodo  de  medio  relieve,  y  con  su  media  naranja 
vaciada  y  lisa.  Y  por  remate,,  una  figura  de  bulto 
de  Crísfco  resucitado*,^  y  al  rededor  sobre  una  cor- 
Bisa,  k  los  Angeles  con.  sus  candeleros  en  las  ma- 
aos. . . 

Y  pues  habernos  heeho  mención. del  sagrario,  bien 
será  le  hagamos  de  la  hermosa  y  bien  trabajada 
custodia  (i  tabernáculo  de  plata  que  en.  si  encierra.  (U 

Tendrá  este  tabernáculo  como  unos  8  palmos,  de 
alto;  y  es  de  tees  cuerpos.  El  pedestal,  que  carga 


(1)   bu  preciosa  alhaja  se  perdió  en  d  año  1809;  á  la  entrada  y  ta- 
qji^  4t  loa  Fraocests. 
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fobre  cuatro  seraGnes  dorados,  tiene  sus  resaltes 
donde  cargan  las  columnas,  con  su  ornato  de  basa  y 
cornisa;  y  en  ios  medios,  los  escudos  con  las  armas 
de  la  Ciudad. 

Bl  primer  cuerpo  consta  de  ocho  columnas  estria- 
das, dos  en  cada  lado  á  modo  de  ochavado,  aunque 
no  perfecto,  con  sus  basas  y  capiteles  corinticys;  y 
por  cielo,  una  media  naranja  rebasada  y  estriada  k 
los  dos  lados;  y  fuera  de  las  columnas,  ^n  el  cuadro 
que  hace  sus  resaltaderos,  do^  imágenes  doradas  de 
los  Sanios  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.— .En 
este  primer  cuerpo  va  el  viril,  que  es  muy  hermosa 
pieza  y  crecida,  cmi  su  pié  y  basa,  lodo  sobre  do- 
rado. 

Sigúese  el  arquitrave,  friso  y  cornisa,  con  las 
molduras  y  corridas  que  pide  el  arco;  y  sobre  aque- 
lla, en  los  cargamienlos'de  las  columnas,  ocho  pirá- 
mides— Aquí  se  levantan  otras  columnas  estriadas, 
con^us  basas,  capiteles,  arquitrave,  friso  y  cornisa, 
del  mismo  orden  que  las  del  primer  cuerpo;  y  den- 
tro,  una  hechura  de  Cristo  resucitado,  con  oirás  dos 
imágenes  de  santos  obispos  sobre  dorados,  puestos  á 
los  lados  fuera  de  las  columnas,  con  otras  ocho  pirá- 
mides en  sus  puestos:   lo  cual  forma  el  segundo 

cuerpo. 

Sigúese  el  tercer  cuerpo,  á  cuyos  lados  tiene  dos 
Angeles  sobredorados,  el  cual  se  compone  de  ocho 


esüpiles  con  su  órnalo  de  arqnilrare,  friso  j  cornil 
sa,  con  una  niedia  naranja;  y  dentro  una  campanilla 
liarlo  recia.  Y  por  remata  de  todo,  unas  pirámides 
al  rededor  de  la  cornisa;  y  sobre  la  inedia  naranja^ 
una  ctuí  llatia*  ■     '■  ■  ■ 

Este  laberDácalo,  es  obra  de  la  Ciudad,  que  lo 
tDAidó  hacer  no  liá  mochos  años.  Dijéronme  que 
pesa  como  unas  cinco  arrobas.  Lo  singular,  raro  y 
esquistto  de  este  tabernáculo,  juzgo  ser>  que  la  pia- 
la con  que  está  fabricado,  se  sacó  de  una  mípa  que 
^  halla  eii  el  termina  de  ésta  Ciudad;  segoo  lÉe  lo 
han  asegtfraéo,  'entre  dirás,  una  persona  muy  curio»: 
isa  j  fidedí¿tfli.i> 


» •  • 
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Pescripcion  de  los  jaspes  y  mármoks  d§  la  actual  igfe-i 

$ia  Cokgiat  de  esta  Ciudad. 


E-. 
«biéfidpie  a}u4iidp  ei\  U  Seccioii  primera^ 

pl(gÍQil  18^  k  los  preciosos  jaspes  j  marmoles  de 
esta  suntuosa  Iglesia,  sin  dar  de  ello»  w^  <iu.e  unia^ 
idea  general;  hemos  creída  indispensable  describir- 
los ahora  circunstancfadamenle,  como  tamos  á  ha- 
cerlo, dejando  parA  o^ro  li^i^r  1a  esplicaclo^  de  sk 
arquitectura^. 


RfiTAWX»^  ÜATOll. 


Este  senciHo  á  la  par  que  magestuoso  retablo  de 
orden  corintio»  cuja  construcción  costó  millón  y  me- 
dio de  reales,  y  á  cujo  mérito  artístico  hacen  justi- 
cia cuantos  inteligentes  lo  ven  j  admiran;  consta  de 
varios  jaspes  y  márfioles  de  mucha  wúm,  coloca- 
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dot  ea  la  foniia  j  isanera  que  vanaos  k  eflplkar<9uc- 
ciflta  mente. 

En  la  mesa  del  aitar,  que  esU  saelta  y  aislada,  el 
mármol  negro  con  pintas  obscuras  de  vérioB  colores, 
«^s  de  Fuenfria,  pueblo  de  este  reino  de  Aragón.    . 

El  fundo  de  las  méosslas,  es  de  mármol  azulado 
con  listas  blancas  y  oscuras  traído  de  liatta;  y  el  del 
frontal,  de  mármol  verde  de  Granada. 

Las  fnjas  del  tablero  con  basa  y  cornisamento,  son 
de  mármol  acarminado  de  las  canteras  de  Alcañiz, 
que  se  hallan  en  los  montea  ;  partida  de.  Pui-Mo- 
reno.  ■    , 

En  el  primer  cuerpo  del  altar,  todos  los  jaspes  al- 
Biendraüos  de  diferentes  colores,  algo  mas  sobidoi 
que  los  precedentes,  ;  que  se  hallan  en  el  gran  ba- 
samento; son  de  las  canteras  de  esta  Ciudad. 

En  las  puertas  de  los  lados^  Jas  jambas  de  eocaf- 
nado,  de  amariHo  y  de  nlmendrado^  son  de  AlcaSiz; 
y  el  frontón  azulado  dn  sus  remates,  de  Italia. 

En  el  reverso  del  altar,  todo  su  gran  basamento  y 
puertas  laterales,  son  de  mármoles  ceBicientos  de 
Calanda,  pueblo  de  este  partido;  los  acarminados,,  del 
pueblo  de  la  Zoma,  no  lejos  de  esta  Ciudad^  y  los 
encarnados  con  varias  meiclas  muy  vistosas,  d«  la 
misma  ciudad.  ; 

En  el  cuerpo  principal,  el  plinto  y  fustes  de  todas 
aus  grandes  columnas  y  pilosU'as,  son  de  mármoles 


acarminados  y  transpsgrentes  de  AIcaDiz.  Sus  1)asas 
y  capiteles^  están  dorados^ 

Las  pUiabandas  ó  jambas  del  nicho  del  altar^  j  las 
fajas  de  los  mlercolu^mnios  ;  pilastras^  son:  de  már- 
mol obscuro  con  tintes  negros  de  Fuenfria. 

Lps  fondos  de  los  recuadrosL  de  loa  costados^  con 
imposta  j  arcliivolta  del  nicho,  son  de  mármoles 
amarillos  salpicados  de  varios  colores^  que  se  traje- 
ron de  Tortosa. 

Y  el  recuadro  de  la  parte  inferior  del  cornísamen- 
to,  ea  de  marmol  azulado^  de  grande  efecto^  traida 
de  Italia. 

La  cornisa  principal  y  el  arquitrave^  ^ue  se  com  - 
rponeii  de  jaspes  amarillo-encarnados,  son  de  Alcañiz^ 
j  lo  mismo  el  encaraado*amaríllo  del  friso. 

En  el  tercer  cuerpo^  el  ática  es.  morado  y  almen* 
drado  en  su  zócalo,  y  lo  mismo  en  la  basa,  pilastras 
y  cornisamento;  siendo  todos  estos  marmolea  de  Al- 
cañiz,  y  de  Fuenfría  el  negro  obscuro  que  se  descu- 
bre en  el  centro  de  la  gran  ventana  y  eu  los  inter- 
medios de  las>  pilastras. 

Por  fin^  el  pagizo  con  varias  mezclas  del  marco 
triangular,  es  de  Tortosa. 

Tales  son  los  preciosos  jaspes  y  mármoles  de  este 
suntuoso  y  magnifico  retablo. 
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Capilla  de  lk  Soledad. 

ibernáculó  de  esta  linda  capilla^  que  se  cons- 
también,  por  el  mismo  tiempo^  merece  asi  mis- 
(|ue  lo  coloquensos  á  su  lado,  por?  su&  oOt  isoenos 
,  eciosos  mármoles^ 

Dicha  tabernáculo  contiene  lo  siguiente^ 

Los  pedeslales  de  Iq$  columnas,  son  acarminados  en 
su  zócalo  j  ba$a;  ;  de  un  clara  amarillo  con  aguas 
moradas,  en  su  neto.  Sus  cornisas  som  de  un  blanco 
entre  obscuro  j  claro;  pertenecienda  todos  estos 
mármoles  á  las  canteras,  da  Alcañiz,  menos  los  em* 
butidos  de  puro  marmol  negro  en  el  neto,  que  soa 
de  Gadatorao,,  pueblo  de  Aragón^ 

El  cujsrpo  prinpipal  del  aliar  del  tabernáculo^  que 
es  de  orden  compuesto,  tiene  sus  columnas  de  un 
morado  caído,  salpicadas  de  almendrado  blanco:  las 
basas  de  ellas,  de  un  rojo  amarillo-claro;  y  los  dos 
intercolumnios  y  archivolta,  encarnados.  Todos  es- 
tos mármoles  son  de  las  canteras  de  esta  Ciudad,^ 
meaos  el  fondo  negro  del  nicho  de  las  Santas  Imá* 
genes,  que  es  de  Fuen  fría. 

l4i  ^aciosOf  mesa  del  altar  tiene  el  tablera  del 
fiwnUil  á»  maroM)!  acarminado  algo  subido,  que  e» 
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de  la  Zoma.  En  esle  tablero  hay  embutida  una  faja 
enteramente  blanca  de  marmol  de  Genova;  siendo 
de  Alcañíz  el  morado^del  rehundido. 

En  medio  del  tablero,  hay  embutido  un  oorazoi 
de  marmol  muy  acarminado  de  la  Zoma;  y  el  otro 
embutido  que  lo  sostiene^  es  de  marmol  azulado  de 
Italia.  Está  circuido  este  corazón  de  varios  filetes 
embutidos  de  diferentes  mármoles  de  los  arriba  nom- 
brados^ los  cuales  con  una  graciola  corona  en  su 
parte  superior,  forman  e!  adorno  eslerior  del  cora- 
zón^ cuya  figura  describen  en  sus  contornos. 

A  los  lados  del  tablero  hay  también  tinas  fajas  de 
embutidos  de  marmol  blanco  de  Genova,  y  en  ellon 
se  han  incrustado  gerogWficos  de  marmol  negro  de 
Calatorao,  alusivos  á  la  Pasión  de  Nuestro  Re- 
dentor. 

£n  fin,  lodo  el  basamento  general  de  esta  graciosa 
Capilla,  es  de  m&rmoles  morados,  pagizos,  almen- 
drados y  blanquecióos  de  las  canteras  de  esta  Cíu^ 
dad. 

lU. 

Ingreso  principal  del  Coro,  t  resumen  general 

DE  LOS  MARMOLES  D£   LA   IgLESIA. 

Este  magnifico  ingreso  de  seis  liDdísimas  colunraas 
de  orden  compuesto  (sin  adorno  eft  sus  capiteies) 


(«7) 

las  coalds  sirven  de  apo;o  at  gran  verjado  que 
cierra  so  testera;  consti^  li^mbien  de  ▼arios  jaspes 
inuj  hermosos  de  !as  canteras  de  es|a  Ciitdad.  EXo- 
inína  en  ellas  el  color  blanco,  pero  está  combinada 
muj  SBaveniefite  con  el  de  caraom^  junquíHo  ^  otroSi 

de  moy  buen  efecto* 

Precé4ele  una  hera^Qsa  barandiUa  saliente,  quQ 

flanquea  por  los  ladp^  siv  puertas  bronceadas,  síen^. 
do  toda  su  basamento  de  mariqol  obscuro  en  la  par*; 
te  baja^  y  de  nn  encarniKlo  y  morado  muy  claros  eft 
la  alia:  entrambos,  de  las  canteras  de  Alcañiz,  coq 
)as  dos  gradas  ó  escaleras,  c^ue  uoédian  entre  1% 
barancyiki  5  el  veijado^ 

Además  de  Tos  jaspes  y  mármoles  de  este  ingreso^ 
j  de  las  demás  partes  de  que  hemos  hablado;  los; 
bay  también  mny  beris^osos  en  el  veijado  de  la  Csk 

* 

pilla  del  Rosario,  9I  cual  se  apoya  en  un  bonita 
basamento  y  cuatro  graciosas  coh)mnas  que  sobre, 
il  descansan,  y  finalmente  en  el  altar  de  San  J[oa%. 
quin,  y  en  las  pilas  del  agua  bendita,  siendo  de  las 
canteras  d^  esta  Ciudad  tod.Qs  los  márcpoles  mencio-v 
joados. 

De  esto,  pnes^  y  de  cuanto  lle?aB»os  dicho^  resoK 
l«r^QftJlQS  jaspes  y  mármoles  que  hay  en  esta  fglesía,^ 


( s« ) 

son  de  Alcañiz  la  mayor  parte,  y  que  loshaj  de  mu- 
chos colores  primorosamente  combinados,  y  d^  va- 
rios puntos  de  España  y  del  eslrangero.  He  aqui  co- 
mo hemos  podido  dañinearlos. 

l'rücedcucia  tic  1 05  mármoles.  Colpr  de  los  mismos. 

Encarnado,  mortido,  acar- 

De  Alcañti |  minado,  pagizo,  almendra- 
do, blanco.  (^) 

De  Genova.  .  •  .  .  .  .    Blanco  puro. 

De  Italia.    .......     Azulado. 

De  Granada.  ......     Verde* 

(  Salpicado  ide  "varíoé  cola* 
De  Torlosa.   ......<  ,  ^, 

(  res,  en  general  amvnllo. 

De  Calanda Cenióiento. 

De  la  Zoma Acarminado/lrojo. 

De  Fuenfrla ^egro^  obscuro. 

De  Calalorao Negro  puro. 


^MaHMMIMMtBI^a 


(1)  Estos  mármoles  ^ue  son  muy  vistosos,  muy  poco  porosos»  muy 
transparentes,  y  de  escelente  colorido  y  grata  suavidad;  se  combinan 
del  modo  siguiente: 

Blanco  con  pequeñas  manchas  en<^rnadas  y  cenicientas;  tcarminido, 
con  mezcla  de  varios  colores;  pagizo,  con  algunas  sombras  de  color  de 
castaña  y  manchas  blaníjuecinas;  blanco  anteado,  con  ¡escasas  piulas  dt 
color  de  chocolate;  y  en  fin,  de  mil  modos  y  maneras  ihdesdibibto.  Y 
á  este  tenor  se  combinan  Umbien  los  de  los  denaás  puntos,  á  e^pcion 
de  aquellos  que  son  enteramente  de  un  'colór. 


(89) 

Intes  úe  terminar  "el  resumen  de  los  jaspes  y  inái> 
moles  de  la  Iglesia  Colegial,  debemos  decir,  j  no 
omhír,  t[ue  Jos  muj  ñermosos  que  haj  en  las  tres 
gradas  del  presbiterio  y  en  las  dos  graciosas  ba« 
randíllas  abalaustradas  que  lo  cierran  por  sus  la- 
dos, son  también  délas  canteras  de  esta  Ciudad,  par- 
ticipando los  sobredichos  mármoles  de  tasi  iodos  los 
'colores  ^ue  de  ^Ila  bemos  descrito. 


IV. 

Modo  de  trabajar  los  MÍRMOtEs. 

lEsplicados  ya  suficientemente  los  jaspes  y  malí*- 
toóles  de  que  se  componen  las  obras  de  esta  clase 
que  hay  en  la  Colegiata,  no  completariamoi  bien  es- 
ta importante  materia  sino  añadiésemos  euanto  he- 
mos podido  averiguar  acerca  del  modo  y  manera  de 
trabajar  estas  piedras  preciosas.  Y  i  esto  nos  mueve 
el  deseo  de  alentar  y  estimular  á  nuestros  canteros 
alcañizanos,  que  tanto  gusto  como  afición  tnanifies- 
tan  por  el  adelanto  de  sus  conocimientos  lapida- 
rios. 

La  primera  operación,  pues,  que  hay  que  hacer 

para  *llo>  consiste  en  cortar  las  piezas  que  se  desean 

y  necesitan,  y  proceder  al  desbaste  de  ellas.  Esto  se 

egecQta  ton  picos,  tallantes  y  sierras.  Después  se  qui- 
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tan  las  prominencias  j  escabrosidades  que  quedan  en 
la  superficie;  para  lo  cual  se  hace  lo  siguiente: 

t.^  Se  frotan  las  piezas  con  piedra  llamada 
asperón  de  grano  gordo,  hasta  quitar  de  este  modo 
todas  las  prominencias  y  asperezas  notables  de  la  ca- 
ra del  marmol  que  se  quiere  pulimentar. 

2.  ^  Después  se  pasa  y  roz?i  con  agua  otro  aspe- 
ron  de  grano  mediano,  no  tan  grueso  como  el  ante- 
rior, sacando  con  él  todo  el  partido  de  que  es  sus- 
ceptible. 

3.  ^  Luego  se  hace  la  misma  operación  con  pie- 
dra de  grano  mas  menudo.  Y  así  succesivamente  y  con 
orden  progresivo,  se  vá  frotando  la  superficie  del 
marmol  con  piedras  de  arena  mas  finas,  hasta  llegar 
ál  punto  en  que  ya  es  necesario  usar  de  la  piedra 
mejor  j  mas  fina  de  afilar,  ó  bien  de  la  piedra 
pómez. 

Todo  este  trabajo  prolijo  y  detenido  se  necesita 
para  dar  á  los  jaspes  ó  mármoles  la  última  ma- 
no^ y  sacarles  su  hermoso  y  resplandeciente  pu- 
limento. 

Por  fortuna  tenemos  nosotros  en  las  muchas  y  va- 
riadas «canteras  de  esta  Ciudad,  todas  las  piedras  gra- 
duales de  que  se  ha  hecho  mención;  si  esceptuamos 
la  última  de  afilar,  que  es  preciso  hacer  traer  de  las 
canteras  del  Moncayo  próximas  á  Tarazona.  T  aun 
3in  embargo  de  esto,  los  herreros,  cerrageros  y  fiíl- 


ceros  se  sirven  aqni  de  la  piedra  de  asperón  entre 
fino,  que  se  halla  en  nuestras  canteras,  con  la  cual 
arreglan  j  afilan  sus  destrales,  navajas,  cuchillos,  y 
demás  instrumentos  de  sus  oficios  y  de  los  usos  do* 
mestices.  Y  no  fuera  estraño,  que  si  se  hiciese  un 
estudio  detenido  de  nuestras  numerosas  canteras, 
tal  vez  no  se  necesitara  valerse  de  las  del  Mon« 
cayo. 

Al  presente  sucede  todo  lo  contrario:  no  solo  nO/ 
se  hacen  estos  estudios,  sino  que  habiéndose  princi* 
piado  á  esplotar  nuestras  canteras  marmóreas  cuan- 
do se  emprendieron  las  obras  de  la  Colegiata,  se 
han  abandonado  ya  después  enteramente,  sin  sacar 
de  ellas  pieza  alguna,  j  casi  perdiéndose  del  todo 
los  útiles  conocimientos  que  entonces  se  adqui- 
rieron. 

En  vista  de  esto,  no  podemos  menos  de  dolemos 
y  lamentarnos,  á  la  par  que  extrañarnos,  del  grande 
olvido  é  inexplicable  abandono  en  que  yacen  nues- 
tras preciosas  canteras,  cuando  tanto  afán  y  solicitud 
se  observa  en  nuestros  dias  por  todo  progreso  y 
adelanto  material.  T  sin  duda  alguna,  esto  mismo 
abona  nuestra  sana  indicación,  que  creemos  conve- 
niente y  atendible,  «obre  todo  para  los  hijos  de  Al- 
cañiz. 

A  los  hombres,  pues,  de  gusto  y  de  recursos;  á 
los  que  aspiran  á  hermosear  y  engalanar  sus  casas 
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toa  el  mejor  adorno,  material  que  conoceh;  las. bellas 
ArteS;  7  qoo  coa  tanta  profusión  como  tentajas  nos 
legara  aquí. Is^ Providencia;  j  álosquecircunsUncias 
dadas,  les  permiten  ó  autorizan  construir  templos^ 
palacios^  edificios  públicos,  ú  obras,  monumentales; 
les  recomendamos  muj  eficazmente  los  jaspes  j 
mármoles,  de  Alcañiz:  y  sobre  todo,  que  imiten  para 
ello  el  genio,  pió  j  elevado,  de  nuestros,  Padres,  vi* 
▼0^  manifiesto^  elocuente  j  perdurable,  ea  esta  nues- 
tra insigne  Iglesia  Colegial. 


I  < 


•Mtl%9  88df  iri&« 


OESGRIKION  DETALLADA 

y  circuMlanciadQ  de  Akañiz  y  su$  afuim. 


«••a^^k. 


D 


espués  de  la  poétitia  j  artística  descripción 
anterior  del  Sr.  Cuadrado^  esti  en  su  Ingar  el  qnt 
presentefAós  íhora  otra  mas  circunstanciada  j  ex* 
tensa,  comprensiva  de  cuanto  pueda  interesar  á  los 
Alcañizanos,  j  también  á  los  que  quieran  tener  no- 
ticia de  nuestra  historia  y  localidad,  dentro  de  los 
limites  que  nos  hemos  impuesto. 

Otro  estilo  mas  didáctico  requiere  este  trabajo, 
j  este  es  el  que  hemos  adoptado.  Lo  esencial  aqui, 
es  narrar  y  esponer  con  método^  claridad,  rapidez 
j  copia  de  datos.  Y  para  que  sean  estos  mas 
abundantes  j  tenga  el  texto  mayor  unidad  de  acción, 
acompañamos  al  Inismo  algunas  ñolas  curiosas  j  de 
actualidad;  y  después  j  como  por  via  de  ilustración 
j  ampliación,  cinco  Apéndices  importantes  (sobre 
todo  el  cuarto),  en  que  nos  espaciamos  convenien* 
t^mcuite-cíi^  I»  forma  y  manera  que  lo  exigen  el 
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iDterés  j  naturaleza  de  tus  materias. 

Como  es  natural^  tienen  que  repetirse  en  esta 
sección  muc^Mia  cosas  ¿e  las  que  ei  la  anterior  ae 
digeron  6  indicaron;  pero  {>ara  elsto  procuramos 
añadir  io  que  alii  se  omitió»  j  lo  ja  dicho  explicarlo 
mas  detenidamente.   . , 

P«r  fin,  para  el  indjor  órBény  dáridad  de  esta  des- 
cripción, ládifidimos  en  los  siete  párrrafos  sigo  ¡entes; 

I.        Situación  y  clima  de  Alcañiz. 

n.       Interior  de  la  Población  j  sus  afueras. 

Illr     TérmíiKt  de  la».miiuna. 
^  IV.      Calidad  d^lterreajo,     .:  •    r. 

Yt  Caminos,  producciones^  inlustria  j  eo^ 
merci^^      .  ;      *     » ' ' 

,  VI.      Fragmentos  de  su  historia  antigua, 

VI{.^  Idea  general  del  partido  jucticial  de  la 
misma  Ciudad,  j  de  su  antiguo  Corregimiento. 

i  I 

:  i 

SlTUAC'OM    Y    CLIMA    PE    AlCAÑIZ. 

E^ta  Ciudad  se  halla  situada  á  la  margen  derecha 
del  rio'Guadalope,  en  el  declive  de  un  cerro  suelto 
al  cual  ró<Iea  casi  por  todos  Indos. 

Su  posición  topográfica  la  deja  libre  é  lainfluen- 
cía  de  los  vientos  del  S.  y  0.^  j  contribuye  también 
i  su  limpieza  y  Meo/  porque  los  grandes  iguacefot 
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arrastran  las  basuras  de  las  calles  hasta  el  mencio- 
nado  rio. 

"Su  clima  insalubre  cincuenta  j  ocho  años  atrás, 
por  las  exhalaciones  pútridas  de  un  terreno  pentano* 
so  llamado  la  laguna,  inmediato  á  la  población,  hoy 
que  aquel  se  há  reducido  á  cultivo,  es  saludable,  sin 
que  se  conozcan  otras  enfermedades  que  las  fiebres 
intermitentes,  al|2;o  endémicas,  que  se  desarrollan  en 
el  estío  y  entrada  de  otoño.  (^) 

(!)  No  es  aun  suficinnle  haber  reducido  á  cultivo  esta  laguna  6  ter- 
reno bondo  y  pantanoso,  sino  que  se  necesita  desaguarlo  y  desecarlo 
dci  iodo.  Las  fiebres  intcrmilentes  algo  endémicas  que  aquí  se  padecen, 
y  queá  veces  degeneran  en  cuartanas  rebeldes  y  de  malísimos  resultados 
para  las  personas  de  alguna  edad  jticnen  otro  origen  que  los  miasrñas 
mefíticos  que  despiden  las  aguas  detenidas  en  sus  zanjas?  Nosotros,  al 
menos,  no  conocemos  otro  mas  próximo  é  inmediato;  porque  por  lo 

demás,  está  dotada  la  Ciudad  de  condiciones  saludables.  Los  aires  entran 
> 

€n  ella  con  libertad  y  desahogo;  sobre  todo,  el  muy  puro  y  sano  del 
poniente.  Los  montes  inmediatos  de  la  parte  del  oriente  y  septentrión, 
ai  paso  que  permiten  la  entrada  al  bochorno  y  transmonlona;  quitan  á 
«¿tos  algún  tanto  su  pujanza,  poco  conveniente  á  la  verdad:  el  Guada- 
lopo  con  su  rápida  corriente,  está  muy  lejos  de  infectar  la  atmósfera;  y 
el  estanque,  renovando  sus  aguas  constantemente  por  la  entrada  y  sali- 
da de  las  muy  abundantes  que  lleva  la  acequia  principal,  no  ofrece  in- 
conveniente alguno  á  la  pureza  y  sanidad  del  ambiento,  sobre  todo  si  se 
tiene  cuidado  de  limpiarlo  y  escombrarlo,  como  es  debido.  Solo,  pues. 
la  laguna  es  el  enemigo  atmosférico  de  la  salud  públio^i  de  Akariiz,  á 
quien  por  lo  tanto  debemos  combatir  y  destruir. 

Lo  sensible  es,  qiíe  presentando  e&to  tan  pocas  dificultades  de  bullo, 
no  ocupe  seriamente  los  ánimos  de  las  personas  intluyenles  de  la  po- 
jbladon,  t  U  par  que  de  las  que  poseen  tierras  en  e^le  ahora  infec^^undo 


(66) 


II. 

Interior  de  tk  población  t  sus  afueras. 

La  Ciudad  con  el  arrabal  ^nido  á  ella  y  que  colk 
ella  se  coDrunde,  tiene  1242  casas;  cuenta  7  pla>- 
cuelas  denominadas,  de  San  'Francisco,. de  Heñirías, 
del  Carmen,  del  Hospital,  de  Almudines  viejos  ^  de 

local.  ¡Como  si  la  salud  y  la  enfermedad  fueran  cosas  indiferentes!  ¡Có- 
mo si  aquella,  basaba  en  el  principio  de  la  conservación,  no  fuera  el 
prmcipal  bien  de  la  humanidad,  después  de  los  bienes  espirituales  é  im- 
perecederos del  alma!  Y  por  otra  parte,  ¡como  si  estas  tierras  pantaéo- 
sas.  foco  perenne  de  esterilidad  y  de  muerte  para  la -producción,  no  se 
transformaran  después,  con  el  beneficio  indicado,  en  'elementos  de  ferti- 
lidad y  de  vida! 

Y  siendo  esto  cierto,  como  lo  es  sin  duda  ¿porqué  no  se  remedia  este 
mal?  ¿Porqué  no  se  deseca  la  laguna? —  ¿Se  necesita  otra  cosa  para  ella 
que  ahondar  vara  y  media  en  un  pequeño  IrojM)  de  la  grande  acequia 
que  viene  del  estanque,  para  que  teniendo  el  descenso  necesario  las 
aguas  detenidas  en  las  zanjas  llamadas  escorredores^  puedan  bajar  y  se- 
guir la  corriente  de  la  acequia?—  Esto  es  lo  que  opinan,  con  nosotros, 
cuantos  han  vibto  y  examinado  este  local.  Y  es  muy  fácil  comprenderlo; 
porque  si  los  esrorredorcs  están  al.  mismo  nivel  que  las  aguas  de  4a 
acequia,  tienen  que  retroceder  por  precisión  las  aguas  perenes  de  aque- 
IIon,  ronlonidas  ó  empujadas  por  las  aguas  continuas -de  esta:  loquero 
suifdíTía  ron  el  descen>o  ó  ahondamienlo  indicado,  de  algo  mas  de  un 
iiiclro,  que  juzgamos  sería  suücientísimo. 

Si  ú  i»sio  ^  añaíliese  la  constrnccion  de  una  zanja  circular  (que  como 

tildas  las  demás  debería  estar  encañada),  la  cual  recibiera  todas  las  fil- 

irarionis  de  las  aguas,  antes  de  entrar  en  las  tierras  de  la  laguna;  se 

'«•onseguiria  d  objeto   imporUnVísiuio  de  U  desecación,  de  un  naodO 
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las  Moojas;  y  3  plazas,  que  son  la  Major,  la  del  Cuar- 
telillo, y  la  de  Santo  Uomíngo:  y  eslá  dividida  en  4 
barrios^  á  saber,  Santa  Maria^  Santiago,  San  Juan  y 
San  P<idro;  de  los  cuales  el  1.^  comprende  14  ca- 
lles, 12  el  2.<>,  igual  número  el  3.^  j  9  el  4.^;  sien- 
do la  circunferencia  total  de  la  Ciudad,  como  de 
tinos  tres  kilómetros. 

Se  vé  adornada  de  algunos  ediGcios  atendibles,  no 
solo  por  la  solidez  de  su  fábrica  y  combinada  dis^ 
tribucion  de  su  interior,  sino  por  su  mérito  arqui- 
tectónico; j  entre  todos,  la  casa  de  ayuntamiento 
es  sin  duda  el  mas  notable.  Su  hermoso  frontispicio 
de  dos  cuerpos,  del  orden  dórico  el  uno  y  del  jónico 
el  otro,  rematando  en  una  (¡aleria  del  orden  toscano; 
atrae  las  miradas  de  los  inteliuentes.  £1  interior  de 
este  ediGcio  consta  de  dos  buenas  piezas  para  cele- 


.Siluro  y  beneficioso  para  lodos  los  propietarios  de  estos  icrrenos. 
¡Y  calcúlese  entonces  la  grande  utilidad  y  provecho  del  mejoramiento 
de  estas  tierras,  y  lo  mucho  que  entonces  aumentarían  su  \alor!  jT 
calcúlese  laml^ien,  si  una  obra  tan  sencilla  y  tan  poco  costosa  como  es- 
ta, sobre  iodo  si  se  considera  con  relación  al  producto,  merece  que  se 
ocupen  de  ella  los  vecinos  de  Alcañiz,  por  la  doble  ventaja  que  hemos 
demostrado,  de  la  salud  pública  y  del  aumento  de  la  riqueza  territorial! 
Que  no  se  <lesperdicie>  pues^  la  buena  ocasión  que  ahora  se  presenta^ 
con  motiva  de  tener  que  atravesar  toda  la  laguna  la  nueva  carretera  de 
Madrid  y  Zaragoza.  Y  de  todos  modos>  que  la  idea  dominante  de  nues- 
tras mejoras,  sea  el  que  desaparezca  cuanto  antes  este  foco  de  infec- 
ción. 
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brar  las  sesiones;  de  dos  archivos,  el  uno  destinado 
para  la  custodia  de  los  papeles  pertenecientes  k  la 
municipalidad,  y  el  otro  para  la  conserfacion  de 
los  protocolos  ó  procesos  finados;  de  qna  sala  capa^ 
donde  celebran  sus  juntas  los  regantes  d6  las  acequiáis 
Vieja  j  Nuera;  de  una  cárcel  regular  y  segura;  de 
una  capilla  donde  ojen  misa  los  Regidores  (y  los  pre- 
sos de  la  car(;el,  desde  una  reja  dispuesta  al  efecto); 
de  dos  almacenes  para  los  granos  del  pósito  y  para 
la  sal,  y  de  un  sótano  que  sirve  de  nevería. 

Contiguo  k  las  casas  consistoriales  y  formando  casi 
una  parte  de  ellas,  hay  otro  edificio  sostenido  por 
tres  magníficos  arcos  elevados  de  estilo  gótico  y  de 
admirable  lijereza  y  gallardía;  y  bajo  de  ellos^  una 
espaciosa  lonja.  En  lo  interior,  una  sala  para  au- 
diencia, llamada  comunmente  la  Corte.  La  hor- 
rorosa voladura  del  almacén  de  la  pólvora  acae- 
cida, por  una  exalacion  que  cayó  en  el  almudi  ó 
albóndiga  la  nueva,  el  dia  2  de  setiembre  de  1840  Jo 
arruinó  considerablemente,  causando  al  mismo  tiem- 
po grandes  daños  en  otros  de  los  mejores  edificios  de 
la  ciudad^  y  en  crecido  número  de  casas;  haciéndolo^ 
subir  los  inteligentes  á  mas  de  dos  millones  de 
reales,  y  juntándose  á  estas  pérdidas  sensibles  las  to- 
davía mas  dolorosas  de  QO  muertos  y  mas  de  200  he- 
ridos y  contusos,  como  ya  se  dijo  en  la  página  12. 
Hay   un   tribunal  eclesiástico   compuesto    del 
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juez  ú  oficial  eclesiástico,  y  de  un  fiscal,  no 
notario  7  un  nuncio.  Fué  instituido  en  el  año 
de  1392  por  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  el  lilmo. 
Fernandez  de  Heredia.  Hay  también  un  tribunal 
civil  de  1.^  instancia,  con  apelación  á  la  audiencia 
del  territorio,  cuyo  juzgado  es  de  entrada;  una  ad- 
ministración subalterna  de  rentas;  otra  de  correos, 
con  sus  correspondientes  empleados;  y  la  encomien- 
da de  Calatrava,  llamada  Encomienda  Mayor  de  Al- 
cauiz,  que  ahora  ha  pasado  á  la  Hacienda  nacional.* 
.  Asi  mismo  hay  profesores  de  todas  las  ciencias  de 
curar;  varias  tiendas  de  abaceria,  de  paños,  lienzos 
y  telas,  de  ferreria  y  quincalla,  y  de  otros  géneros, 
.  tanto  del  reino  como  estrangeros  y  ultramarinos; 
artesanos  de  todos  los  oficios  necesarios  á  la  vida 

social,  y  posadas,  cafés  y  villares. 

Antiguamente  hubo  cuatro  hospitales,  denomi- 
Dados  de  Santa  María,  San  Nicolás,  San  Juan  j 
San  Lázaro,  los  cuales  á  petición  del  Ayunta- 
miento se  refundieron  en  el  mencionado  de  San 
Nicolás,  que  es  el  que  existe  en  el  dia,  aunque  tras- 
ladado al  suprimido  Convento  de  San  Francisco.  El 
cuidado  délos  dolientes  eslá  á  cargo,  en  lo  temporal^ 
de  los  enfermeros;  y  en  lo  espiritual^  de  un  capellán^ 
que  tiene  la  obligación  de  decir  misa  á  los  enfermos  y 
administrarles  los  santos  sacramentos.  También  hay 
un  j>ósito  d^  granos  ó  banco  de  labradores.^ 


( '«), 

La  instrucción  pública  está  á  cargo  de  los  PP.  Es- 
colapios. Estos  celosos  amantes  de  la  niñez  é  ilustra- 
dos guias  de  la  juventud,  tienen  escuelas  públicas  de 
instrucción  primaria,  elemental  y  superior;  gramáti- 
ca latina,  retórica  y  humanidades,  donde  un  conoide- 
rabie  número  de  alumnos  recibe  una  buena  instruc- 
ción literaria  civil  y  religiosa. 

Eñ  este  Colegio  hay  un  Seminario»  en  el  cual  por 
una  pequeña  retribución  se  admite  y  mantiene  de- 
corosamente á  los  hijos  de  las  Tamilas  bien  acomo- 
dadas del  Pais  que  aspiran  á  entrar  en  ét,  dándoles 
una  esmerada  y  culta  educación  sobre  la  enseñanza 
de  las  asignaturas  que  les  corresponden.  Dicho  Se- 
minario, que  ahora  es  muy  regular,  va  á  recibir  pronto 
importantes  mejoras,  ya  con  la  obra  notable  que  en 
él  se  practica  al  presente,  ya  con  el  ensanche  y  au- 
ihento  de  todo  el  colegio:  cuya  obra  general,  cuando 
esté  concluida,  lo  pondrá  en  la  categoría  de  uno  de 
las  mejores  de  la  Provincia,  y  acaso  el  mas  apropó- 
sito  (si  se  tienen  en  cuenta  además  algunas  razones 
de  peso)  para  casa  de  estudios,  ó  escuela  normal  de 
la  Religión. 

A  este  colegio  se  agregó  en  1729  el  llamado 
Valeriano,  por  haber  sido  su  fundador  en  1659 
D.  Miguel  Valero,  el  cual  consignó  fondos  para  cua* 
tro  becas  gratuitas,  cuyas  rentas  han  pasado  ahora 
á  dominio  particular.  Haj  por  fio  cuatro  escuelü 
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de  niñas,  én  las  que  además  de  las  labores  propias 
de  su  sexo  se  les  easeña  á  leer^  escribir^  contar  y 
él  catecismo.  * 

Hasta  principios  del  siglo  XY  se  difidia  la  ciudad 
en  cuatro  parroquias,  que  son  la&  ya  nombradas, 
de  santa  Maria^  San  Juan>  Santiago  y  San  Pedro;  pe- 
ro  elevada  la  primera  ^  Colegiata  por  el  Papa  Bone- 
díclo  XIU  en  el  ano  1 407  á  instancias  de  San  Vicen- 
te Ferrer,  se  la  declaró  también  única  parroquia* 
quedando  las  otras  tres  como  anejas^  j  encomendada 
811  cura  de  almas  al  Daan  ausiliado  por  doa  Coad|u- 
lores;  y  la  regencia  de  las  trea  filiales^  á  cargo  de 
otros  tantos  Canónigos,  cu;a&  prebendas  llevaban 
esta  condición. 

£1  cabildo  de  la  Colegiata  se  componía  de  un 
deán  y  doce  canónigos^  contando  además  para 
mayor  solemnidad  del  cuUo  y  mejor  servicio  del 
templo^  veinte  y  siete  beneficiados  perpetuos,  un 
organista,  una  capilla  de  música^  dos  infantes, 
dos  sacristanes  mayores,  tres  menores^  siete  capille- 
ros, un  campanero  y  un  macero*  En  la  actualidad 
ha  quedado  muy  reducido  este  número;  y  lo  que 
es  mas  lamentable,  reducida  á  parroquia  su  antigua 
Iglesia  Colegial,  cuyo  magnifico  edificio  principió 
B  reconstruirse  en  el  año  173&  por  el  Arqui- 
tecto D.  Miguel  A^uas  hijo  de  esta  Ciudad,  suslitu* 
jéndole  i  esté^  después  de  su  muerte,  D.  Joaquín 
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Colera;  hijo  también  de  la  misma,  que  lo  concluyó 
en  1772.  (t) 

La  Fachada  ó  parte  eslerior  presenta  un  todomag* 
nifico  y  sorprendenlo;  su  arquitectura  es  de  orden  ctó- 
rico  en  su  prtfner  cuerpo,  y  del  compuesta  en  el  segun^^ 
do.  Eq  cada  uno  de  sus  ángulos  se  eleva  una  torre 

(t)  Se  acal>a  de  iníiicaf.  que  es  harto  lamentable  ver  reducida  i  par- 
roquia esta  magnífica  Colegiala.  Y  efectivamente;  pocos  serán  \o^ 
que  no  unirán  sus  sentimientos  ú.  los  que  nosotros  csperimcnlamos. 
pocos  los  forasteros  que  no  deplorarán,  con  nosotros,  esta  inesperaüi 
liumillacion  de  la  Iglesia  Colegial  de  Alcañiz,  digna  por  otra  parte  y 
por  tanto»  titules  y  ratones*  de  obtener  loa  merecidos  honores  de  Cate- 
dral. Su  antigüedad-,  s\i  magntfirenciü,  su  h4storia>  su  rango  foráneo.  U 
topografía  del  Pais,  la  enorme  distancia  de  las  Sillas  episcopales,  la 
grande  estension  del  Arzobispado  de  Zaragoza  á  que  pertenece,  y  la 
oportunidad  de  la  nueva  circunscripción  de  las  Diócesis,  que  está  de- 
terminada; tode  esto  parece  deponía  m«y  aUo  en  su  favor>  oe  solo  pa- 
ra que  se  re&petase  y  conservase  su  antigua  categoría,  sino  para  que  »c 
tratase  de  ascenderla  y  colocarla  en  el  número  de  aquellas  nuevas  Catc- 
ífrales  que  han  de  erigirse  tn  los  plinlos  convenienles  y  necesarios,  en 
virtud  de  la  irasWicion  que  según  el  últímo  concordato  lia  de  hacerse  á 
dichos  punios,  de  las  ^edes  episcopales  que  se  han  suprimido. 

Pero  desgraciadamente  no  ha  sucedido  asi:  las  razones  y  motivos  que 
Jos  Alcañizan06  «levaron  oportunamente  al  Gobierno  de  S.  M.  \{¡,  D.  G.) 
no  tuvieron  la  suerte  de  un  resultado  feliz  y  satisíactorio;  sucediendoleí 
en  esto,  lo  mismo  que  con  el  útilísimo  proyecto  de  formar,  á  su  liem- 
P«\  ana  cuaria  provincia  de  Aragón  en  este  país  con  su  Capital  en  esta 
<:»♦!. fa.l.  que  razones  históricas,  esladísticas,  top3gráricas  miliUrfá  y 
píiiiticas  aconsejaban  también  se  tomase  en  consideración,  y  lo  reco- 
mendaban con  tanto  fandamenio  como  eIocuen:ia. —  Pero  dejemos  ya 
á  un  lado  estos  poco  gratos  recuerdos,  y  remitamos  á  los  que  de  ellos 
quieran  instruirse,  á  la  memoria  impresa  que  sobre  etnrambos  esiremtt 
publicó  est«  Ciudad  en  el  aúo  1849, 
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de  bastante  altura  j  de  muchísimo  gusto:  en  el  cen- 
tro un  magesluoso  cimborio  de  grande  elevuctoo;  y 
sobre  todo  el  edificio  descuella  el  gótico  y  colosal 
campanario  del  si^lo  XIV,  ooo  ocho  buenas  caropa-^ 
ñas  j  las  dos  del  reloj, 

Lo  que  llama  mas  particularmente  la  atención;  son 
las  dos  portadlas  del  templo;  la  que  mira  al  S.,  seria 
clásica  en  su  género  á  estar  menos  recargada  de  fo- 
llajes^ estatuas  j  bajos  relieves  de  que  tanto  abunda: 
la  que  se  halla  á  la  parte  del  B.,  aunque  no  de  tan- 
ta suntuosidad,  es  celebrada  por  los  inteligentes  por 
f  Q  sencillez  j  buen  gusto. 

La  fábrica  es  toda  de  piedra  de  arena,  4e  la 
que  lltfman  dulce  en  el  pais,  tan  buena  por  su 
duración  y  apacible  colorido  que  á  la  vista  ofrece, 
como  por  la  facilidad  con  qqe  se  .presta  á  la  la* 
bor.  La  parte  interior  es  bella,  desahogada  j  de 
convenientes  proporciones.  Consta  de  tres  naves, 
cujas  dimensiones,  con  las  de  toda  la  Iglesia,  vie^ 
neo  á  ser  las  siguientes:  longitud  de  muro  á  mu- 
ro, 77  metros;  latitud  idem,  42;  y  altura  hasta  lá 
cornisa  circular  del  cimborio,  25;  los  que  llegan 
á  i2  hasta  la  parte  mas  elevada  de  dicho  cimborio. 
Las  capillas  de  los  costados,  qqe  están  abiertas  y 
qu^  tienen  on  fondo  regular  y  desembarazado  para 
la  Iglesiai  entran  también  en  estas  medidas^  menos 
lu  de  la  S<rfed«d  y  el  Santísimo  que  se  prolongan 
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algo  mas  fuera  de  los  muros,  y  que  tienen  sus  bue- 
nas cúpulas.  Las  diez  columnas  sueltas  en  que  des- 
cansa el  edlGcío,  sin  contar  las  cuatro  apilaslradas 
de  los  frenles,  soo  cuadradas  y  tle  esbelta  figura. 

En  cada  lado  de  la  iglesia  hajr^iete  capillas/ otra 
mas  al  loslero  y  dos  cluíjuilas  debajo  de  los  órganos. 
En  la  de  la  Soledad  se  gastó  mucho  para  hacerla  linda 
y  oslonlosa,  como  se  hizo,  con  muchos  y  preciosos 
jaspes  y  mármoles.  W  En  la  de  San  Maleo  se  conser- 
va, aunque  no  en  muy  buen  estado,  un  retablo  an- 
tiguo, que  si  bien  no  tiene  de  suyo  ningún  mérito,  lo 
tienen  sin  embargo  muy  sobresalienie  cinco  escch^- 
tes<^stáluas  de  marmol  blanco  y  cinco  medallones  <le 
lo  mismo,  trabajadas  en  Roma  por  los  mejpres  ar- 
tistas de  aquel  tiempo.  Este  regalo  lo  remitió  á  su 
familia  el  Eminentísimo  Cardenal  D.  Domingo  Kam, 
hijo  ilustre  de  esla  Ciudad,  á  principios  del  siglo  XV, 
para  que  se  colocara  en  dicha  capilla,  propia  de 
aquella;  en  donde  se  vé  bajo  de  un  arco,  el  se^ 
pulcro  de  sus  padres,  que  es  igualmente  de  már- 
mol. También  merecen  alguna  atención  cinco  reta- 
blos hechos  en  el  año  1830,  para  otras  tantas  capi- 
llas, según  las  reglas  de  la  arquitectura  greco-romana; 

(1)    En  el  apéndice  2.  ®dc  la  Sección  primera  plgina  5í,  hemos  dado 
\a  una  esiciiw  explicación  de  c&los  jaspes  y  mármoles^  y  de  los  de  loda 

la  l|;U\N¡a. 


«en  CUJ08  intercolumnios  bq  ven  beUas estiluas dema- 
dera  imitando  el  marmol  blanco;  obra  (oda  de  D.  To« 
más  Llobet,  hijo  de  Alcañiz,  y  poco  há,  Director  dei 
la  Academia  de  S.  Luis  de  Zaragoza,  en  la  clase  d6 
escultura. 

El  altar  mayor,  aislado  en  el  tercio  de  la  testera 
del  templo  y  todo  el  de  jaspes  y  mármoles,  es  obra 
magníGca,  y  de  gran  mérito  artístico.  Constru;yóse 
desde  el  año  1800  al  1805.  Sus  grandes  colum- 
nas, basamento,  cornisas  y  ático,  son  preciosos 
mármoles  y  jaspes  trabajados  con  toda  proligidad 
y  esmero,  adquiridos  casi  todos  de  las  canteras  de  Al- 
cañiz,  de  las  mas  afamadas  de  todo  el  reina,  y  de  los 
mas  apreciados  entre  los  estrangeros,  como  ya  ee  di- 
jo. Es  un  grao  zócalo  de  dos  metros  y  medio  de 
alto,  con  hermosas  molduras,  sobre  el  que  des- 
cansan los  pedestales  de  cuatro  altas  y  corpu« 
lentas  columnas  del  orden  corintio,  y  dos  estatuas, 
una  y  otra  á  taparte  esterior  de  cada  columna.  (^)  En 

(1)  No  deja  de  ser  niuy  notable,  que  la»  cuati  o  grandiosas  y  hernio- 
sísimas columnas  del  cuerpo  prin-'ipiíl  de  este  aliar,  que  con  su  ha 
üa  y  capiteles  tienen  cinco  metros  de  altura^  hayan  salido  de  un 
>olo  banco  compacto  y  uniforme  de  las  c^iiitcias  de  esta  Ciudad,  co- 
mo es  fari!  r(»conoccr  por  la  idoniidad  '(W  sus  aguas  y  colorido:  Jo  que 
en  verdad  prueba  la  riqueza  y  polí-icia  di?  nucslius  canteras.  Si  de  siete 
estatuas  de  piedra  granítica  que  hay  vn  el  Sísrorial  se  dice  con  admira- 
ción á  los  viageros:  $eis  Reyes  y  un  santo  silivron  (k  esté  roulo,  y  aun 
quedó  fNim  Qlro  iomio  ¿con  cuánta  mas  razón  se  puede  decir  lo  sobre- 

10 


medio  de  estas  se  vé  el  retablo,  en  el'  cual*  se  re« 
presentan  de  bajo  jr  medio  relieve  la  Asuncioii  de 
tfaestra  Señora  saKendo  del  sepulBre,  y  entera- 
mente sueltas  las  figuras  de  algunos  Apóstoles  que 
miran  cstasiados  tan  portentoso  milagro.  INor  epd* 
ma  del  retablo  y  capitel  de^  las  columnas^  corre  el 
cornisainenlo,  sobre  eV  C4ial  descansa  el  éMco: 
por  entre  las  colump^  encima  de  l|i  cornisa,  aso- 
man dos  angelitos  de  bulto;  j  descansando  en.eqaff- 
Ha  k  los  lados  del  ático,  hay  dos  estatuas  á  plom^, 
CQn  las  de  abajo,  y  otras  dos  mas  afuera.  Entre  las 
pilastras  de  aquel,  S9  descubre  una  ventana  circular^ 
en  la  que  aparece  representada,  la  Santísima  Trinidaft 
saliendo  de  entre  nubes  que  rebocan  fuera  del^circolo 
con  rompimiento  de  luz  y  rayos  de  medio  relieve;  todo 
muy  bien  entendido.  El  alliir  recpala  CQp  dos.ángeics 
mancebos  que  sostienen  una  corona  imperíiil.  1^  es- 
cultura de  este  retablo^  obra  perrectamente  dirigida 
j  concluida  por  el  mencionado  Sr.  Llobet,  puede 
competir  con  los  mojores  monunientos.  de  sa  ge- 
nero. 

£i  coro  es  otro  de  los  objetos  distinguidos  de  la 
Colegiata.  Ocupa  el  primer  tercio  del  templo  y  lo 


dicho  do  ooestras  cuatro  colamnas  da  marmol  que  sabaroa  da  un  sol» 
oa&to,  y  auo  dejó  eate  mas  que  para  otro  tAntoT  ¡Y  ae  aoa  pasaba  por 
ilto  asu  notable  tírcoiisUBcia! 
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eierra  od  Teijada  de  brooce  apojado  -en  zócalos  de 
jaspe  del  país,  eotrecortado  con  bases  jr  capiteles  de 
mirnol  blanco,  acvbre  les  enales  descansa  una  <b¡ea 
trabajada  cornisa;  j  aobre  esta  á  trechos,  est&luaf 
bronceadas,  conchas  y  cama(éos.  Por  dos  puerlecl- 
tas  |irac1icadas  en  el  espresado  yerjado,  salen  los 
prebendados  á  unos  graciosos  balconcitos  con  .ante* 
pechos  del  mismo  metal  que  aquel,  para  oír  los  set- 
mones;que  se  predican.  En  lo  íoterior,  -lo  mejor  qae 
se  encuentra  es  el  bellísimo  órgano  de  la  derecbiy 
j  la  siReria  nueva  de  nogal  con  embutidos  de  ma« 
dera  de  acebo  primorosamenie  trabajada,  coo  dea 
ordenes  de  asientos  y  ^1  sitial  Teserrado  al  Di«- 

cesano. 

■  • 

Hay  además  en  esta  iglesia  algunas  pinturas  in 
bastante  mérito.  El  cuadro  de  S.  Joaquiu^  que  esti 
en  la  segunda  capilla  ile  la^  nave  de  k  derecha,  es 
de  Espinosa,  muy  celebrado  por  los  conocedores:  lie 
adorna  nn  gracioso  retablo  con  cinco  buenos  meda* 
llunes  de  mármol  blanco,  rematando  con  una  exce- 
lente estátna  de  lo  mismo  de  nnestra  Señora  de  los 
Pueyos.  Los  cuadros  de  Santa  Ana,  de  San  José,  y  el 
de  la  Ceba,  que  se  hallan  en  sui^tespeclivas  capillas, 
también  son  muy  apreciados.  Y  finalmente,  el  de  la 
Anunciación  de  nuestra  señora,  de  erecidas  dimensio- 
nes, trabajado  con  el  mayor  esmero  é  inleligencta 
por  el  pintor  de  Cámara  de  S.  &I«  D.  Veniura  Safe- 


»ümacion  j  como  ana  exce^ 

R^  xs-  rr»^  ;¿j«^«««>  jmj<i9t  ninguna  tiene  cosa  que 

«    H?if.*oir.  L:i  de  Santiago,  desapareció  por 

í-«i?í.'*o:  2  ie  $ao  Pbdro,  esláf  enteramente  des- 

«tomi^a  *  H5  lueve  por  todos  lados;  y  solo  la  de 

^fut»  tt^rsct  Jt^dirniente  su  vetusta  existeneía. 

le  .Mus  leoiplos,  hay  otros  abiertos  también 

»  :-<ibt:  ^\  ^nmadiT  de  Salinas  por  su  Tundador,  de- 

A^tcO  4  5.  Rnse.  swtido  antes  por  cinco  capellanes 

i««  e«r.^  ^1  ai>Iik9CÍon  de  oonfesar  y  auxiliar  á  los 

r2>itii«iO!<  ^  ie  los  PP.  Escolapios,  j  el  de  las 

Ji»  !^us  ^j«  i«*t»  eonventos  de  órdenes  religiosas  que 
Mcw^^v$6éff.  el  de  San  Francisco,  situado  en  el  ar- 
^^ft^T.  V>  AroJó  el  maestro  D.  Andrés  Vives,  en  el 
^^1^»  í>>l,  «cvtendo  en  el  día  d«  hospital  civil  j  mi- 
%í3r  «  ^m;>  ii«*:  tit^ne  una  magnífica  iglesia  moderna, 
MiM¿  ^  vl^  buieM  arquitectura.  El  del  Carmen  Cal- 
•ovfuv  ívt^  ^'upa  uno  de  los  testeros  de  la  plaza  de 
M  >s•t^^e.  J^be  su  fundación  al  P.  Mawstro  Fr.  Gas- 
>ai  wcvx?!!s  wUjioso  carmelita  en  1603.  Después  de 
:a  .^^^í^ttírKi^Wl  «e  áestinó  á  cuartel  j  teatro;  j 
^  ni'W3.  qw'  es  miij  regular,  sirve  para  el  culto, 
cv«Wi9^'«!^  en  ella  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
«V  c<j^  ftv^rtv^  sobremanera  k  los  vecinos  del  arra« 
MI  Ka  4e  IKMtíAicofti  qué  dá  nombre  ii  la  plaza  en 
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que  se   nalki,   lo    niandó  levantar  el  Principe  de 

Aragón  D.  Juan,  hijo  del   rej  D.  Pedro  el  Cere- 

■  •     ,  ■. 

monioso,  en  el  año  t383!  Este  convento,  que  poco, 
hace  há  sido  vendido  qn  virtud  de  la  ley  de  desa- 
mortización, lo  hábia  comprado  antes  li  Ciudad  pa- 
ra albóndiga  j  posada,  pública.  Y  en  fin,  el  de  Ca- 
puchinos, que  en  t6)2  mandaron  construir  varios 

« 

vecinos  de  la  Ciudad,  y  el.  cual  igualmente  ha  pasa* 
do  h  doniinio  particular. 

El  de  monjas  dominicas,  arriba  mencionado^  es 
fundación  de  D.  Baltasar  UuJilla,  Rector  de  la 
parroquial  de  Muniesa.en  1593.  Continúa  habita- 
do,  con  el  competente  número  de  religiosas.  Y 
finalmente,  el  colegio,  de  escuelas  Pias,  del  cual 
también  se  ha, hecho  mención,  lo  fundó,  en   1729  el 

4 

P.  Agustin  de  Santo  Tomás  de  Aquino^  á  instan- 
cia j  con  anuencia  del  Sr.  Arzobispo.de  Zaragoza 
P.  Tomas  Crespo  de  Agüero. 

Además  de  lo  referido^  hay  en  esta  población  un 

cuartel  con»  habitaciones  cómodas  para  la  infan- 
tería, y  principalmente  para  la  caballería:  una  me- 
diana plaza  de  toros^  dos  albóndigas,  dos  carnice- 
rías públicas  con  su  matadero^  una  nevería,  un  alro- 
lí  para  la  sal^  siete  hornos  de  pan  cocer^  tres  moli- 
nos harineros,  seis  de  aceite  con  veinte  prensas  de 
romana  para  deshacer  la  oliva,  un  batan  y  seis 
posadas. 
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Al  salir  de  la  ciudad  por  el  lado  del  O.  se  en- 
cuentra el  magnifico  puente  de  piedra  de  siete  ar« 
eos,  que  desde  la  guerra  de  la  Independencia  había 
estado  rnserTible  hasta  la  élliina  civil  (1836)^  en 
que  se  consiguió  reconstruir,  con  todo  el  ^usto  j 
solidez  que  se  podía  desear,  las»  dos  arcadas  que  le  fapl* 
taban,  Pasado  el  puente,  se  llega  á  nn  delicioso  pn- 
Ko,  en  cujá  cabeza  llama  la  atención  la  fuente  de 
Stínta  Lucia,  0)  mas  abundante  que  hermosa,  la  cari 
despide  copiosos  raudales  de  agua  por  "GS  caaos  del 
grueso  del  de  un  fusil,  sin  contar  algunos  oíros  des* 
tinados  á  diferentes  usos.  Todos  vierten  sos  aguas 
en  un  vacion  longitudinal  de 'piedra^  del  que  pasan 
á  una  gran  balsa  ó  lavadero  para  las  mugeres.  Fren* 
te  de  la  fuente  hay  una  plazuela  desde  la  que  salen 
muchas  calles  de  árboles,  jóirenes  en  el  dia,  pero 
que  harán  mas  apetecible  este  sitio  xuando  dejándo- 
les extender  sus  espesas  ramas,  puedan  hacerlo 
impenetrable  á  los  ardientes  rayos  del  sol;  j  de 
trecho  en  trecho  do.  dichas  calles,  se  encuentran 
asientos    de    pierlra.    Este   paseo    termina    á    un 


•A»^ 


(1)  En  d  apéndice  3.  ^  á  esta  S^ccioo,  m  úhcA  una  notíeiá  de  |m 
Tírludcs  medicinales  de  las  ajuas  de  e.4U  fiicaie;  la  cual  según  la  Iradi- 
dfta  am¡¿ua  de  eila  Ciu  lad,  íni  dosnibiorla  por  un  lobo  que  en  un  ado 
da  gran  sMH]u(a,  acudía  á  beber  al  sitio -en  que  boy  existe,  y  que  eAfoncaa 
•stiba  oculto  con  un  lanal.  Ué  aquí  porque  basta  la  fundación  del  eoa- 
f e:i\o  do  SanU  Lucia,  que  e^  coaiiguo  á  oUa,  te  le  llaoíd  /fitaf» 


io  de  legua,  da  la  población  en  e)  pvnlo  Ha- 
o  la  Palanca,  j  es  el  que  designan  los  habitao*- 

,  con  el  OQmbre  del  Prado,  j  le  dan  la  preferenr 

.)  sobre  los  demás,  particularmenle  en  las  lardea 
:it\  Qstío,  gor  la  frescura  que  las  inodediatas  aguas 
le  comunican,  por  cj  encantador.  cmUeleso  que  el 
apacible  mMrntuila  de  (islas  hace  esperimenlar,  j 
porque  desde  ulli  se  dc^scubre  una  vistosa,  cascada 
del  llaqijido  HioaUo,^  que  describiendo  mil  juegos 
ngradiibles,  se  pr^cípiU  sord^menie  en.  el.  Guada- 
lupe. 

£1  pprtal  de  San  Francisco  conduce  á  otro  (lasea 
en  dirección  del  arrabal,  que  ▼&  á  terminar  en  la. 
ll^rmila  de  la  Encarnación^  antiguamente  sinagoga  de 
judíos.  Garecjetde  calles. de  árboles;. perp  esta,  (alia, 
está  bien  compensada  con  los  muchos,  jardines  Jt 
hnertps  que  ppt.  uoa  y,  ojlra.  margen  deluji^mo  se. 
clffscubrcn. 

Desdee}  NO:  d»  la  pobUcíon  donde  se  halla . la; 
eslensa  pjaw  del  Cuartel^  hasta  el  SO.  dando  la 
Tuella  al  Qerro.del  Caslilla,  corría  antes  una  angos- 
ta senda^.por  la  que  lao  solo  podia  camioarde  fren- 
te una  persona;  pero  el  deseo  de  facilitar  el  tránsito 
de  la  ciudad  al  arrabal  j  riceversa,  indujo  al  A  jun- 
tamiento, de  acuerdo  con  el  Gobernador,  á  ensan- 
char aquel  paso;  j  verificado,  resuUó  otro  paseo 
por  el  que  pueden  cruzar  cuatro  personas  á  la  par. 
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disfrutando  las  agra^iables  y  amnnas  vistas  qac  pre* 
senla  lodo  el  término,  y  lodo  su  variado  y  pinto- 
resco  horizonte,  sin  que  sea  posible  dejar  de  dirigir 
la  vista  al  antiguo  cusidlo,  que  ocupa  la  cimii  del 
cerro. 

Füéeste  en, lo  antiguo  un  edificio  suntuoso  y  fuer- 
te, pero  en  la  actualidad  ofrece  poca  importancia 
militar.  Es  un  rectánglilo  imperfecto,  rodeado  de 
lienzos  do  fuertes  y  elevadas  murallas  flanqueadas 
de'torres  almenadas,  y  en  estas,  espesas  saeteras  y 
troneras.  Su  fábrica,  como  todas  las  que  en  la  po- 
blación tienen  alguna  ¡mportancia.tes  de  sillares  de 
piedra  de  arena,  igual  á  la  que  constiluia  losbuerlos 
muros  de  cuarenta  palmos  de  altura  que  antes  cerrü- 
.  ban  la  ciudad,  sin  el  arrabal,  y  que  aclualmente  es- 
tan  bastante  deteriorados.  Alonso  1,'el  Batallador, 
ftié  el  que  dio  principio  á  este  castillo  al  emprender 
la  conquista  de  la  antigua  Alkanit,  distante  una  ho- 
ra de  la  moderna  Alcañiz,  pero  la  importancia  mi- 
litar que  durante  algunos  siglos  luvo^  la  debe  á  los 
esforzados  caballeros  de  Cabilrava,  á  quienes  Alon- 
so II  de  Aragón  lo  donó  en  el  último  tercio  deí 
^islo  XII,  haciéndolos  fronteros  de  los  moros  dé 
Valencia  y  Cataluña.  Aqui  tenia  su  palacio  el  Gran 
Comendador  de  la  Orden;  y  ésta,  su  convento  ó  no- 
A  icindo,  cuya  escelente  y  sólida  lgIe!^ía  gótica  se 
coBsorva  muy  bien,  aunque  inhabilitada,  bajo  la  ad- 
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▼ocacion  de  Santa  Alaria  Magdalena.  k%\  tñ  este 
coQio  en  los  claustros,  se  Ten  todavia  los  sepulcros 
de  algunos  Principes,  de  "firrandes  Maestres  de  )a  Or- 
den, j  de'Comeiiidadores  m^yotes.  Desliabilado  el 
castillo  por  una  larga  serie  ile  anos,  fué  poco  á||>oco 
deteriorándole^  y  quedó  arruinado  en  grao  parte; 
pero  habiendo  tomado  po^sion  tle  la  Dnconníienda 
en  1728  el'Srn^o.  Sr.  Infante  D.  Felipe,  ih izo  coñr 
siderables  mejoras  en  todo  él  j  mandó  ccüosituír 
un  magnifico  palacio -sobre  las  lineas  del  antí^o,  al 
Jado  del  S.,  con -buen  balconaje  jr  una  grados  por- 
tada, 0) 

En  las  guei'ras  posteriores  é  'esta  época,  lia  es^ 
perimentado  también  nuevos  j  grandes  queWantoa^ 
de  ios  cuales  tarde 'ó  nunca  llegará  el  reparo. 


«. 


t\)    Be  aqai  la  inscripción  que  se  lee  «obre  dicha  portada,  eo  un 
ufio  real  labrado  en  piedra  negra  con  letras  doradas. 
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UI. 

TéRMIIlO  DB  Lá,  CtlIDiAD, 

Este  extenso  término,  confina  por  el  N.  con  los 
de  las  Tillas  de  Caspe  y  Chipraocí,  por  el  E.  con 
los  de  Valdeaigorfa  j  Mazaleon;  por  el  S.  con  los 
de  Castelserés  y  Torrecilla,  y  por  el  O.  con  el  de 
Albalale  del  Arzobbpo;  eslendiéndose  de  N.  á  S.  &  le- 
guas, y  5  de  E.  á  O. 

Dentro  de  esta  circunferencia,  se  encuentran 
muchas  huertas,  torres^  casas  de  campo,  masadas, 
oratorios  públicos  y  hermítas.  De  estas  la  mejor  y 
osas  notable,  es  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Pne^ 
yos;  y  de  los  oratorios  públicos,  la  suntuosa  Capilla 
del  cementerio,  muy  inmediata  á  dicha  hermila,  á 
cuarto  y  medio  de  legua  de  la  Ciudad  enlre  norte 
y  poniente.  0) 

Todo  el  término  está  dividido  en  partidas,  cuya 
división  sirve  par»  ronocer  la  situación  de  pastos, 
dehesas  y  here<hides. 

De  esias,  las  (pi*^  ¡¡o  hallan  al  E.  son  las  de  Valeo- 
muña,   IMctriiH  de   Limin,   Valdecavadores,  Masico 


(t)  Ea  el  p'iner  apialiced  «sia  segunda  SccctoOt  d«Kríbiremos  d 
célebre  saaiuario  de  los  Pueyos;  y  en  d  sínodo,  el  nvtro  CtmtDterí^ 
de  esta  Ciudad  con  su  nouble  capiila. 


de  B.  Domingo  Simón,  Valdefafdacbosji  (en'b  tfOlfá, 
se  hallan  las  cuevas  de  Gorigot,  de  las  Lanas  j  la  det 
Sarifiena,  buenas  para  encerrar  ganado),  Yaldegeiv 
que^  Agua  Amarga,  Valdelasarríbas  (con  la  cueva 

de  Macólas),  barranco  del  Ciego  (con  el  Cabezo  del 
Cuervo),  Yaldcrredormos,  Valdecepero,  planas  de 
las  Horcas,  Valdelaús  (con  las  cuevas  de  Rodríguez 
j  de  Salinas),  Yaldesanchernál  (con  la  cueva  de 
D*  Diego),  Yaidijudios  y  de  la  Encarnación. 

Hacia  el  SO  están  las  partidas  de  la  Mangranera^' 
la  Arenosa,  el  Chupillo^  la  Mangranar,  Yaldeestreme*^ 
ra,  Redchuerla,  Yal  dv  la  torro,  Plana  de  losSanlos/;; 
el  Castellar,  Planas  d^I  Saso,  Yaldepascual,  Yalmuel- 
j  YaldclisoB. 

Hacia  el  O.  se  encuentran  la  de  Pni-moreno  (con  sé' 
monte  algo  elevado),   Hincón  caliente.  Loma  de:  ln» 
Yerba,  la  Coscollosa,  Planas  de  San  Miguel  del  Pla- 
no, Plana  de  la  Virgen  de  la  Peña,  Planas  de  Marta, 
Planas  del  Pradillo,  Yaldepanaderos,  Planas  de  la 
Estanca  j  la  del  Camino  Yfejo. 

T  hiicia  el  N.  las  partidas  de  Mas  de  Caballo  (con 
la  Pila  porquera),  Yaldevallerias  (con  el  monte  algo 
alto  Hamadó  cabezo  de  la  muela,  y  cuevas  de  Pujo, 
Hermenegildos  j  Granetes  en  que  ;se  encierra  gana- 
do) vuelta  del  Robo  puerco,  vuelta  de  Mazólas,  Yal- 
deseganta,  Yaldesincesia,  Yal  de  Prior,  Loma  y 
montedel  Yizcüerno,  vuelta  áe  aguas,  Mas  de  Cerro* 


I»,  Piteas  del  Mas  deTerresa,  RincMiM  die  (Sánl** 
MBTf  cuesU  d6  Belluga^  Collada  de  la  VillanzoDa  y 

Val  de  Hueso» 
Todas.e8Usparlidas.de  tierra,  asi  como  los  jardir 

ves,  huertas^  casaa^y.  masadasv  arriba  indicad^^,  ^* 
hallan^  bs  d©^  mejor  especie  entre  la,  cueqc^  que. 
forma  el  GwUadalope  ;  los  ralles  encerrados  entre  las 
lomas  y  pequeñas,  colinas  que  sirven ^  de  estribo  á 
los  cerros,  que  por  el  C  dividen  el.  espacio  que  me- 
dia entre  el  referido-  rio' y  el  Matarrafía  parelelo  m 
aquel;  j  por  el  O.,  el  que  hay  entre  el  Gpadalope 
y^el  Martin;,  cuyes  espacios  dilatados  sobremanera 9 
eat&n  pobljBidos  de  inmensos  bosques  de  olivos,  dé 
moreras^  de  frutales,  y  de^olros^  diff^rentes  géneros 
de  árboles,  por  entre  los  que  se  disiínguén  los  tallos, 
de  todo  género,  de  granos,  hortalizas  j  legumbres. 


IV. 

Calidad  dei^  terseno» 

La  misma,  variedad  que  haj  de  montes,  oteros  y 
collados,  es  causa  de  que  el  terreno  sea  tamhíea 
desigua),  aunque  aquellos  son  de  poca  elevación; 
asi  es,  que  cosmográGcamenle  mirado  podría  lla- 
marse llano  j  hondo,  motivo  por  el  cual  al  antiguo 
Corregimiento  de  Alcañix  se  le  ka  conocido  con  0I 


sombre  de  Tierra  baja  6  Bajo  Aragón,  pae§  cierti^ 
irféDle  es  lo  mas  hondo  de  lodo  este  antiguo  Reino. 
*  liOs^mpDlesaqui  están  feslidosdd  matorral  j  de 
l^eops^Jó.  <iue  contribuye  á,  que.  sean.  Variados  j 
ii$tpsos»  li9s  plantas  que. comujimenle  los  cubren, 
ton^  prnaraica»  de^  lipja  finaf  maiírorrps,  sabinas,  ene- 
lyi'os,  lentiscos  J  otras. mat«i9  bajas,,  como,  aliagas,  cos- 
cbjoSj.reiíima»,  esparto,  j  alguna  píia.en  el,  monte  de 
Sania  Bárbara;  nm<*ha&  yerbas  medicinales,  como  el 
lé>  siltiat»  acfimóinia,  artemisa,,  hinojo,  camamila, 
cinoglosa,  culantrillo^  malvabi^co,  viola,  ruda,  es- 
cordip,  eslrellfi^.  centaura,  onlinilla,  muy.  probada 
f^n  la^  tQrcipnas,  y  otras  varias. 

H^j.  dQS<pinares,  llafnadoel  unpde  la.  If)ingranera 
h&pia^Ql  S^«  y  otro  al  N.  La  eslension  del  primi3ro,  es 
una  legudr de. longitud,  y  dos.  tercios  de  laUtud;  y  la 
clelsegundo,  de  cuatro  (le  b>ni:;ilu.fl,  y  dos* y  un  tercio 
dé  lalitujJ^  A.mbos  tienen  poderosos  enemigos  en  los 
Xécinos  de  los  pueblos^colindaotes^  que^  carecen  de 
bpsques  propios.  Antiguamente  se  sacaba,  de*  ellos 
iiiucha  madera,  pero  en  el  dia  con^  diriculiad:s^en- 

ecientra  un  madero  regular  para  los  edificios,  y  toda 
lar  utilidad  que  producen  al  vecindario  es  el  propor- 
cionar abundante  combustible  j  carbón  finjo.  Tam- 
bién se  crian  en  dbos  montes  abundantes  pastos  pa- 
ra los  ganados,  y  muchas  flores  de  las  cuales  millares 
día  CdlaMM^eélmott  la  uiíel  mas  rica,  y  U  cera  mas 
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buscada  por  los  conocedores. 

Aunque  poco  elevados,  como  queda  dicho^  se  crian 
en  sus  entrañas  varias  y  abundantes  canteras  de  pie- 
dra, y  dn  jnspps  y  mármoles  de  buena  calidad.  Lm 
«;Iasos  de  piedra  son  la  denominada  de  arena  dolce^ 
muY  buscada  por  su  duración  y  apacible  color  antea* 
do;  de  arena  salada  mas  compacta  y  dura  que  la  ante- 
lior,  poro  no  tan  permanente,  por  contener  sin  duda 
algunas  partículas  salinosas  de  cal,  de  jeso  blanco  j 
oscuro;  \  de  la  llamada  almendrada,  por  los  granoi 
que  contiene.  Los  jaspes  y  mármoles  so  bailan  en  el 
llamado  Pui-morcno,  de  cuya  natuialeza  y  circuns*- 
tancias  se  ha  hablado  ya  en  el  Apéndice  segundo  á 
la  sección  primera  página  52. 

Además  encierran  una  mina  de  alumbre,  que  seria 
un  manantial  de  riqueza  si  se  beneficiase  como  re- 
quiere su  importancia.  Se  estrae  el  mineral  libre  de 
lodo  cu(írpo  eslraño,  sin  que  se  necesite  mas  que 
espurgarle  de  las  impurezas  del  cieno;  lo  que  le 
constituye  de  mejor  calidad  que  el  de  Roma. 

Ya  se  dijo  que  el  Guadalope  corre  al  rededor  de 
la  población,  describiendo  el  mismo  arco  que  ésta 
con  respecto  al  cerro  en  que  se  halla  situada;  en 
^rando  en  el  término  por  el  lado  del  E.  y  saliendo 
por  el  O.  Su  agua  es  muy  buena  |yra  fecundar  los 
campos,  porque  en  su  descenso  de  treinta  leguas 
recoge  el  cieno  t  tierra  veireUd.  Cria  bu(W(«  pesri 


\ 
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cado,  con  especialidad  barbos  y  madrillas,  tan  grue- 
sos aquellos  que  se  sacan  algunos  del  peso  de  cinco 
libras  de  doce  onzas.  Se  cruzaba  antes  esle  rio  por 
tres  puentes.  El  primero  á  distancia  de  una  hora  de 
It  ciudad^  se  llamaba  de  Ai  Alberca;  el  segundo  sep<-i* 
rado  de  la  población  un  poco  mas  de  un  cuarto  de  le- 
gua,  no  ha  dejado  de  si  mas  memoria  que  su  nombre 

de  la  Palanca  y  algunos  escombro??;  y  el  tercero  deno- 
minado et  Mayor,  áníco  que  existo  en  el  <Ha,  que 
M  el  de  que  se  hizo  mención  al  hablar  de  los  afueras 
déla  ciudad.  W  Con  sus  -iguas  rirgan  los  vecinos  una 
Siuy  dilatada  huerta  por  medio  (\^  dos  acequias.  La 
principal  de  eHas  llamada  ta  Vi^jft^  tiene  el  cauce 
mas  ó  menos  ancho,  <^¡j;un  el  sitio  por  donde  pasa; 

(1)  Fenaible  es  que  no  existan  en  el  dii  los  dos  raencionados  pueír- 
tes  de  la.  Patanv^  y  la  Aibcrca.  li^&  üJlimo.  conserva  aun  respetable^ 
restos  df}  sn^  aiitii^ácdud^  no.  n\o.io>  quo  de  Los  ineficaces  esfuerios^  poco 
f»á  empleados  para  su  r(í(!onsirui*cio!i;  p  ira  la  cual  seguramente  no  pre- 
tenia  ^ériai*  diiiííuU'uiíis,  n¡  oxi,::^!)  extraordmarios  sacrificios.  La  empre- 
sa del  primero,  es  m>icho  mas  fácil  y  de  mu-y  poco  coste.  Su  nombre 
W  dice:  ma  pal.in'*a;  í|;i:í  no  qci  uias  lo  que  antes  había,  y  lo  que  aho- 
ra sería  *ufici»nle,  alendiJu  lai  ventajas  que  para  ello  ofrece  el  local. 

Fero  las  ñlilíd  tdcs  q^ie  entramhras  obras  reportarían  á  nuestra  agri- 
riilttt'*a,  ademái  <U;1  órnalo,  son  Lv calculables.  Para  rastrearlas,  no  e« 
siPue^tcr  mas  que  tenor  en  cuenta  U  í^ranJc  suma  á  que  asciende  al  año 
d  hrgo  rodeo  que  tienen  (]U3  dar  nuestros  labradores  y  sus  caballerías 
I  ara  ir  á  osla  parto  í>u?nepo<>a  y  escogida  de  sui  campos,  y  para  r'egre- 
aar  desptieü  á  la  Ciudad.  Por  e>o  nuestros  antepasados,  que  eonocian 
muy  bien  el  valor  é  importe  del  tiempo  perdido  con  esto%  rodeos;  lu- 
/ficroa  iDrriáalcA  exHnuiibaft  cjmuaicaoiooes. 
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pero  nunc^  es  menos  do  ocho  cuartas,  con  la  pro- 
fundí'bd  corre.-pondíinle,  y  se  pr<iloD^ii  de  Ires  le- 
liuas  y  media  á  cuatro,  tomando  el  agoa  dentro  de  It 
jurisdií  cion,  debnjo  de  i.al  inda  No  son  tan  grabdM 
ni  el  cduce  ni  Ja  ion^íiud  de  la  Acequia  /Vuera;  «pera 
tfntrambas  desa^y^Ti  ^  una  h-gua  de  distanóía  de  ia 
ciudad.  Para  su  mjor  conservación  y  adminfistráción 
de  las  aguas,  hay  una  Junta  de  gobierno  compuesta 
de  los  principales  propielarioSi  cujas  Ordenaciones 
fueron  aprobadas  por  el  Kt^y,  oido  el  Coiis«jq 
en  1768.  En  Iíi42  se  ntodiücarou  y  recibieron  otro 
método,  con  ánttencía  de  las  Autoridades  déla  pro- 
vincia. Las  cahizadas  de  tierra  que  se  riegan  con  las 
dos  acequias,  vendrán  k  ser  como  unas  3,ÜÜ0. 
De  la  Vieja  se  quiso  sacar  en  otro  tiempo 
una  hijuela,  pero  quedó  abandonada  tan  útil  em- 
presa hasta  que  de  muy  pocos  años  á  esta  ;parie 
te  llevó  á  efecto,  dando  á  la  espresada  hijuela  *e| 
nombre  de  Gabaldá,  consiguiendo  po|¿  este  medio 
harer  regable  un  estenso  terreno  que  antes  era  se- 
cano; y  del  mismo  modo  se  ha  cons<*guido,  cinco 
años  há,  igual  venlají  con  la  llamada  Ctquiela  del 
Brazal,  ó  sea  de  las  Cambras  de  Galiana. 

Amenizan  los  contornos  y  término  de  la  Ciudad 
de  Alcañiz,  al  propio  tiempo  que  contribuyen  á  Te- 
eundizar  la  tierra  de  labor,  muchas  y  hermosas  fuenr 
tc^  de  aguas  cristalinas  y  saludables^  que  brotan  por 
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mil  punios  direrentes.  Son  las  principales,  la  ya 
descrita  de  Santa  Lucia,  cu  jo  caudal  es  tanto,  que 
basta  por  sí  sola  para  abastecer  á  todo  el  vecin- 
daríosuperabundantemenle.  Mas  abajo,  á  cuatrocien- 
tos  pasos  de  esta,  se  halla  la  del  Hilador  de  Seda 
con  un  solo  taño:  á  un  cuarto  de  legua  rio  abajo,  la 
de  los  Eslüdianles;  y  luego  las  siguientes:  la  de  Sanl& 
María,  de  dos  caaos  del  grueso  de  un  bra2o>  perennes 
y  conslanies,  situada  á  la  margen  derecha  del  Guada* 
lope^  la  de  los  Latoneros,  con  cuatro  canos  también 
perennes;  la  de  Mosen  Antón,  con  un  caño;  la  de  las 
Zorras,  distante  una  hora  de  la  población  siguiendo  la 
corriente  del  rio;  y  las  del  Barranco  de  las  Tejas  y 
Val  de  Cavadores,  ambas  sin  caños.  £1  agua  de  la 
última  *es  la  mejor  de  todas.  Además  están  la 
de  San  €r¡sl<Sbal>  perenne  tomo  las  demás,  pero 
sin  caños  ni  adorno  alguno;  la  de  Gasanova,  abun- 
dante y  lie  buena  calidad;  y  la  del  Vivero,  que 
solo  arroja  la  agua  cuando  «1  tiempo  es  templado  y 
caloroso. 

Otros  mucbos  manantiales  de  agua  copiosos  y  sa- 
ludables, podrian  citarse  dentro  del  radio  de  una 
legua  de  la  ciudad;  pero  el  temor  de  ser  molestos 
D0st>bIiga  é  pasarlos  en  silencio,  y  también  porque 
es  menor  su  importancia  que  la  de  los  ;a  citados, 
si  bien  contribuyen  eficazmente  á  hacer  útiles  y 

agradables  los  alrededores. 
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A  mayor  distancia  se  hallan  igualmente  fuentes 
apreciables,  tanto  por  la  bondad  de  sus  aguas,  como 
por  el  beneficio  que  prestan  á  la  agricultura:  la  del 
Agua  Amarga,  llamada  asi  por  su  sabor  ingrato^ 
riega  á  Valdegerique  y  la  partida  que  toma  su 
nombre;  y  la  de  Yalderredormos  buena  para  beber, 
riega  también  bastantes  cahizadas  de  tierra.  El  mismo 
servicio  prestan  la  de  Sanchernal,  la  d«l  Regallo, 
las  tres  de  Valde-estremera  y  la  de  la  Loma  de  Viz* 
cuerno,  aunque  estas  últimas  son  escasas.  Las  de- 
nominadas de  Altafulla  y  Vaidefaltreña^  sirven 
únicamente  para  beber. 

Además  del  rio,  acequias,  fuentes  manantiales  y 
balsetes  (ó  balsas  chicas  de  agua  excelente  muy  bus- 
cada en  el  verano)  que  tanta  abundancia  proporcio- 
nan al  vecindario  y  al  terreno,  son  muchas  las  balsas 
que  se  encuentran  en  la  proximidad  de  las  masadas 
que  se  ven  esparcidas  en  la  jurisdicción,  y  que  con 
poco  trabajo  facilitan  á  los  masoveros  las  necesarias 
para  su  consumo  y  para  el  de  los  ganados.  Seria  muy 
prolijo  hacer  una  enumeración  de  ellas:  bastará 
por  lo  tanto  fijar  nuestra  atención^  y  la  del  lector, 
en  la  muy  conocida  llamada  la  Estanca  6  E^lanque^ 
famosa  por  su  rica  pesca,  especialmente  de  delica- 
das y  sustanciosas  anguilas,  y  por  las  muchas  espe- 
cies de  aves,  tanto  acuátiles  como  terrestres,  que 
se  abrigan  entre  las  aneas  j  otras  yerbas  qoe  ra 
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crian  en  las  orillas.  Se  halla  hacía  el  O.  de  la  ciadad 
1^  distancia  de  ana  hora.  Ei  una  coocfaa  de  seis  ki- 
lómetros de  circunferencia,  formada  naturalmente 
por  los  declires  de  los  pequeños  cerrillos  que  la  ro* 
deán.  Solo  por  un  lado  tiene  un  pretil  de  piednr. 
Su  figura  sigue  la  irregularidad  de  las  falda»  dé  los 
collados  vecinos^  muj  semejante  á  un  cuadro;  (i)  A; 


i««i*< 


rf^M 


(1)  Antiguamente  se  abrió  una  aoeqQia,  qoe  partíenáo  de  la  parte 
occidenUl  del  estanque,  llegaba  basta  {a  partida  de  Vabnuel,  distóte 
de  dicho  punto  como  unos  seis  kilómetros.  Efa  esta  traYesia  se  practica- 
ron varias  minas,  cuyos  vestigios  se  ven  hoy  todavia.  Vero  ún  saberse 
la  razón  ni  el  motivo  que  para  elle  se  tuvieran»  es  lo  cierto  que.  se  itra* 
tilizd  y  cagd  dicha  acequia,  después  de  tantos  caudales  invertidos^ 
En  el  año  1S$6,  tenikn  gasudas  en  ella  37,000  libras  Jaquesas  los  Jura- 
dos  de  Alcañiz.  Esto  y  el  abandono  de  dicho  cauce,  es  lo  únfcó  que 
sabemos.  . .        -  / 

Otra  difictdtad  6  problema  presenta  también  la  aeei¡uia  real  cmutnUda 
por  \o$  Maro»,  que  se  vé  sefialala  en  loa  mapas  antiguos  de  Aragon>  y 
sobre  todo  en  el  del  Sr.  D.  Tomas  López,  qiie  es  el  que  nosotros  hemos 
visto.  ¿Dónde  se  haHa  esta  acequia  famosa?  ¿Por  donde  vá?  jQwe  Tttli- 
gios  6  rastros  la  designan?  Nadie  sabe  contestar  á  estas  preguntasj  por- 
que no  hay  para  ello  razón  ninguna.  T  la  dificultad  sube  de  punto»  si 
se  considera>  que  partiendo  la  espresada  acequia  de  la  derecha  del  Gua- 
dalope,  llega  hasta  saludar  las  márgenes  del  Ebfo,  caái  frente  á  la  Mag- 
dalena de  Caspe.  ¿Es  esto  siquiera  verosímil  con  la  serle  continuada  de 
valles  que  paralelamente  bajan  al  Guadalope^  y  que  por  necesidad  tenia 
que  atravesarlos  succesivameftle? 

Pero  al  mismo  tiempo  que  esto  y  lo  que  antes  hemos  iichó,  demues- 
tran invenciblemente  la  imposibilidad  áe  tal  ace<{tiia,  sé  nos  hace  tam- 
bién muy  duro,  el  ereér  que  esta  tradición  geográfica  no  tenga  algún 
motivo  6  fundamento  y  no  sea  el  rastro  de  alguna  verdad  oculta,  des* 
conodda  para  noáotros  hasta  el  presente.  ¿^  podría  suceder^  que  esti 
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escepcion  de  la  parto  llamada  el  Hojano,  tadas  las 
demáa  orillas  abundan  de  juncos,  aneas,  oaiíota,  y 
oirás  yerbas;  j  su  fb^do,  lleno  en  general  de  jer has 
acu&ticas,  viene  á  formar  como  una  gran  red  afelpa* 
da:  de  modo,  que  es  el  receptáculo  mas  propio  que 
pudiera  encontrarse  para  los  inumerahles  barbos, 
anguilas,  tortugas^  ranas,  topos^  nutrias,  famosas 
sanguijuelas  (de  que  se  hace  grande  estraccion),  j 
muUilud  de  insectos  acuáticos  que  allí  se  crían;  y 
para  el  inmenso  numero  de  focas,  gansos^  patos, 
gallos,  pollas,  capuzones,  cisnes^  marineros  y  otras 
aves  acuátiles;  y  el  mejor  abrigo  para  las  becadas, 
becardones,  judias,  chorlitos,  tordos,  y  otras  dife- 
rentes especies  de  aves  terrestres. 

DiGcilmenlo  podría  mantenerse  la  provisioa  de  agua 
necesaria  jen  este  estanque,  cuya  profundidad  es  de 
5  á  6  metros,  si  no  se  alirpenlase  con  toda  la  que 
conduce  la  acequia  vieja^  tres  dias  en  el  año,  y  el 
tercio  de  ella  desde  prímero  de  octubre  basta  veinte 
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señalamienta  de  acequia,  aunque  equivocado,  correspiondiera  á  la  del 
estanque  á  Valntucl?  No  lo  creemos  enteramonle  improbable  y  fuera  de 
camino,  y  en  tal  caso  signittca,  que  los  moros  pi  imero,^  y  nuestros  pa- 
dres después,  intentaron  realizar  este  proyecto.  Las  raionea  d  motivos 
que  tuvieron  para  abandonarlo,  las  ignoramos,  coma  hemqs  dicho:  pero 
atendiendo  á  que  las  aguas  que  tenemos  para  nuestra,  huerta  no  son 
muy  superabundantes,  y  al  temor  (que  tradicionalmente  se  dice)  deque 
pudiera  constituirse  una  colonia  poderosa  y  rival  en  las  fertofsimas 
tierras  de  Valmuel;  nada  de  extraño  serfa«  que  estu  cansas  decidiesen 
el  abandono  total  del  mencionado  proyecto. 
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y  oiiatro  de  |un¡o.  0)  Corresponde  U  eslanca  á  los 
herederas  regantes  dft  la  ciudad»  y  se  arrienda  g^ene- 
falniente  en  la  caatidad  de  6;,000.  reales,  yellon 
anualesu  E^  arrendador  saca  de  si|  con^lrala  tojdaslas 
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Íf\  Entre,  las^  rei^tajas.  y  utilidjadea  qua  p^'opjorcíp;^  e!  esV^n^ue  á  esta 
Ciadftd,  debe  p(M)crs&ea  prin\er  lu^r  la  da  soryir.  da  dep^dsUq  á  «nt 
gr&n  canUdad  deag^as  p^ra  regar ^^  ei^  tiempo^  da  x^^l^o».  M^  tierras  de 
6ta.  huerta  ea.  qi^e  tarUo  escasea,  el  riegOi^  por  la  escasez,  y  pobreza  del 
ría  C^adalopje,  quaca^i  eiUpnces  vieop  á:  suapend;er  su  curso.  Sangrado 
^)junáanteiixon,ta  por  n^uas^rs^  <^a.  gn^octes  ac^uias,  y  por  las  yárias  d9 
los  pueblos  da  la  co^narca  qua  pos.  ^tán,  delanteros;  viene  á  parar  los 
n\2s  de  lóji  años  é^  este,  prista  estado,  sino  aun\cntan  su  caudal  las  lluvias, 
qiie  por  4!esgri^i.&  ^i>  P.o<^o  f^ccuente^. 

Pera  es^a  l)ilta  de  .tanta  tr^^M^ep^^cia,  la  sup^aen  gfan  nanera  el  ei»- 
tanque  en,  las,  minchas,  tierra^s  que  sa  alimentan  con  su  ac^ui^.  Asi  es, 
qu,a  ea  los  meses  de  verano,  en  que  por  lo  común  hay  necesidad,  se  echa 
B^<V  <te  a$ts  ag«as  y  ae  racibja  de  ^las  la  salvacioi^  de  las  coaechas,  la 
DertiUda^  «)e  lq$i  q^n^os. 

Sin  duda  aJguiia,  éste  fué  el  raplivo.  que  indujo  á  nuestros  antepasa- 
dos á  formar  y  regujari^ar  esl^e  gran  pantano,  aprovechando  al  efecto 
liL  eweleaaia  del  local  qup  á,  etía  ooavidaba.  Y  esta  mismo  motivo,  aun- 
que  nOk  tai\  ppdjsro^  ei\  el  dia»  es.  el  qu^e  aqs  acoji^ja  tam^iep  no  omi* 
tan^s  medio  alguna  legitimo  para  él  aprovechamiento  camun  de  las 
aguas,  en  qu.e^  Iluyiendo/aqui  tan  poco,  consiste  Ja  riqueza  de  nuestra 
producción. 

Por  eso.  un  sistema  bien  entendida  y  ordenado  de  riegps,  ea  un  mé^io 
eficaz  y  poderoso  para  que  se  aprovechen  bien  las.  aguas  con  que  se 
cuenta^  y  para  que,  digámosla  así,  sa  multipliquen.  Pero  este  sistema 
ti^ne  que  ser  por  precisioa  el  resaltada  del  trabajo,  de  la  aplicación, 
y  dala  posesión  de  cuantos  conocimientos  Étiles  son  necesarios  al  efec-- 
to.  Mientras  no  se  llegue  á  este  estado;  mientras  en  las  acequias,  ade- 
más^ DO  se  hagan  las  mejoras  convenieutes  y  de  que  son,  susceptibles; 
mientras  los  herederos  regantes  no  estén  bien  instruidos  ei>  sus  debe- 
res, mediante  la  impresión  y  distribución  que  debe  hacerse  de  las  Orde- 


:tr  'wu*^  nene  derechos  propios, 
Ha«Mi  >ia  ^  Jemas  recinos.  Los  pro* 
^,  sios  '.^010  ▼  cuando  quiera,  y  los 
.  ^l»MK  Murrllas,  sanguijuelas^  j  cazar 
JMJ»  ^1  j^ua.  en  la  parte  baja,  se  ha- 
2  v«c  \iven  el  estacquero  y  ausiliares, 
-,.¿5^.  *^«  ios  pertrechos  de  pescar.  Den- 
¿  .Miiireibe,  en  donde  por  una  c<inal 
,^a^i&e.  caen  las  anguilas  que  tanta 
¿  a  tuda  España.  También  viene 
-v.-íe  Jir»  canal,  por  la  que  caen 
w  .i^.^w  iwrbos:  siendo  muy  de  notar, 
^^  .s/c  o>4e  las  anguilas^  ni  por  aquel 


-^^  - 1*^ 
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ji  ^.  !4U0  predilecto  de  recreo,  pro* 
uK^  lai  diversión  de  la  caza  de  aves 
^^^f^s^  internándose  para  ello  en  el 
,^>^  i  fíirosla  pesca  con  arpón,  caña 
^  buw  surtido  de  preciosas  an- 
A  entonares  en  el  zafareche  en  las 
^^^jrtnte  el  sobredicho  canal  que 
4iS  estanque. 


■ 

,^-jtíi  no  se  csprrimenle  también  su  opor- 
MTi  <-l^o  ^^^  puntutlidtul   á  las  Juntas 
Uri  aticlantarse  lodo  lo  que  conviene  en 
tís^f*  agricultura,  en  qne  puctle  decirse. 
■****  1^  eso  le  consagramos  e»ias  celosas  ia- 
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Todas  las  primaveras  wele  hacerse  por  los  arren- 
datarios h  que  se  llama  el  rolde^  j  consiste  ea  coger 
con  redes  en  uQ;a  mañana  cuantos  barbos.se  acercan 
á  la  orilla  pedregosa  del  Etojano  k  desKobar.  Acos- 
tumbra á  cogerse  crecido  núm^ero  de  ellos^  como 
200,  300,  400,  7  agtn  más,^  el  ^ue  m.eaos  de  una  li- 
bra, j  el  que  ma&  de  diez  j  ocho.  Su  calidad  es  es- 
célente,  y  dd  menas  espina  (^ueel  barbo  áxA  rio.  Por 
la  canal^  que  desde  el  centra  del  estanque  marcha 
en  declive  a]  zafareche^  caen  á  veces  tantas  anguilas 
en  una  sola  noche,  que  cansa  admiración;  pues  ha 
halado  vez  que  han  pasado  de  mil  j  quinientas, 
siendo  frecuente>  cuando  esto  ocnrre,  el  que  caigan 
dos  ó  tres  centenares.  El  peso  común  de  ellas  vie- 
ne á  ser  de  tres  libras,  aunque  las  hay  de  menos  y 
de  mas.  W 

Además  de  este  estanque,  haj  otros  dos  de  agua 
salada  á  igual  distancia  de  la  ciudad,  poco  mas  ó 


(1)  Este  precioso  lago  sería  un.  verdadero  sitio  real,  si  se  amenizase, 
como  debiera,,  con  algunas  escclentós  mejoras,,  que  al  paso  que  serian 
de  poca  gasto  y  de  fácil  egecucion,  proporcionarían  lUilidades  conside- 
rabies. 

Con  una  fonda  bonita  y  bien,  proporcionada  que  se  construyese  en 
la  parte  alta  de  la  Tejería,  para  disfrular  desde  allí  su  hermosa  vista,  y 
pasar  algún  dia  de  recreo^  6  algún  ralo  de  solaz;  con  media  docena  de 
muletas,  ó  lanchas  pequeñitas  y  bien  construidas,  para 'pasear^  eazar  y 
emboscarse  con  ellas  para  la  caza  en  las  esp(»suras  cstrcmas  del  Lago;  y 
con  una  copiosa  plantación  de  áIamos>  chopos,  lombardos»  olmos,  fresnos 
y  otros  Irboles  ribereños  que  poblaseny  circuyesen  toda  su  larga  orilla; 
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menos^  que  el  mencionado  de  agua  dulce;  pero  su 
situación  es  diferente,  pues  que  se  hallan  hacia  la 
parle ^el mediodía .£1  uno  de  ellos  bs  tan  grande, 
cuando  menos,  como  'él  precitado:  el  t)lro>  tiene 
meaos  eiiension.  Se  vén  decorados,  icasi  ^e  conti- 
nu0|  con  una  capa  blancd  sálinosa  de  poca  espesor; 
y  ia  calidad  del  material  <|de  ésta  contiene,  es  in- 
grata y  desabrida,  yisolo  en  el  caso  de  una  necesi- 
dad absolata  podría  saplir  por  la  sal.  Sin  embargo, 
se  ha  creido  por  alganos  inteligentes,  que  podría 
sacarse  gran  partido  de  estas  salinas  estableciendo 
en  ellas  una  fábrica  especial  encamíinada  á  elaborar 
y  componer  con  estos  materiales  la  sosa  ó  barrilla 
artificial;  y  al  afecto,  han  sido  denunciadas  al  <jo. 
biemo  por  algunos  paftieulares,  los  cuales  favore- 
cidos ya  con  la  "concesión,  ^se  proponen  %itili2arlas, 
si  les  es  posible. 
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con  esto  y  nada  mts  que  con  esto,  estarían  hechas  todas  las  'mejoras 
necesarias  y  sufícienles  para  el  grande  objctoque  hemos  indicado. 

Acerca  del  último  estremo,  séanos  lícito  preguntar:  .¿Se  'há  4)cnsaáo 
en  el  gran  partido  que  podría  sacarse  de  la  indicada  plantación?  ¿Se  ha 
calculado,  que  además  de  hermosear  el  estanque  extraordinariamente» 
daría  productos  considerables?  Ahora  que  escasea  el  coníbuslible.  y  que 
de  dia  ^en  día  se  echará  de  menos  el  recurso  de  los  montes;  el  pensa- 
miento de  esta  fácil  plantación,  debe  estar  en  el  ánimo  iie  los  homlsr^ 
benéficos  y  emprendedores,  que  son  los  únicos  á  quienes -la  aociedaíl 
debe  sus  adelantos  y  los  recursos  de  su  riqueza  .pública. 


(»») 


€amiS'09,  Producciones,  Industria  t  Comercio. 

Caminos.  Por  la  parle  orieDtal  y  occidental  de 
la  ciudad  se  encuentran  caminos  carreteros  en  ma-^ 
lo  ó  mediano  estado:  los  demás  que  se  hallan 
en  el  término^  son  comunales  y  la  major  parte 
tle  hrerradura.  U) 


(1)  Ya  hemos  hablado  atrás  de  Its  nuevas  Qarreterasi  que  han  dé 
'f^ambiar  el  aspecto  al  pais,  si  llegan  á  concluirse  como  esperamos^  y 
romo  tanto  reclama  su  necesidad  en  todo  el  Bajo  Aragón. 

Ahora  pues,  que  está  próxima  la  conclusión  áA  férro<-earril  de  Ma» 
drid  á  Zaragoza  y  Barcelona;  ahora  que  se  conocen  las  grandes  y  pa* 
Ctntes  ventajas  de  abrir  en  este  fértil  suelo  vias  de  com'unicacion  que 
io  pongan  en  contacto  inmediato  con  Zaragoza,  Valencia,  Cataluña  y 
el  Mediterráneo;  ahora  que  están  bien  proyectadas  las  lineas  importan-» 
tes  que  han  de  dar  este  gran  resultado,  y  cuya  realizacion>  en  parte  ya 
adelantada,  ofrece  pocas  dificultades;  seria  muy  do  desear  que  se  em- 
prendieran con  tesón  los  tres  trayectos  principales  que  faltan:  á  saber, 
el  primero  desde  Moñroyo  basta  el  límite  del  Reino  de  Valenoiav  dm 
unos  6  kilómetros:  el  segundo  desde  esta  Ciudad  hasta  el  rio  Aguas 
límite  de  la  provincia  de  Zaragoza,  de  unos  38  kilómetros;  y  el  tercero 
desdé  Yaldealgorfa  hasta  Caseras,  limité  de  Cataluña,  de  unos  %8  kiló- 
metros. Solo  con  estas  oiMias,  quedaría  perfectamente  toda  esta  par- 
te baja  de  Aragón;  se  cambiaría  del  todo  su  áspera  y  temible  topografía; 
y  serviría  nó  poco  para  alimentar,  con  sus  recursos  y  producciones,  la 
vía  férrea  de  Zaragoza,  las  plaz&s  y  mercados  inmediatos,  y  los  pnerto« 
inarfúmos  de  los  Alfaques,  Salou  y  Tarragona.  Lo  demás  que  falta  pa- 
ra estas  carreteras  en  las  Provincias  confrontantes,  c»  mucho  menos  que. 
lo  que  dejamos  esplicado  de  la  nuestra^  y  por  consiguiente  menor  su 
gasfto  y  nuis  Caoil  su  éaocucioa. 
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Producciones*  Se  coge  en  abundancia^  y  de  la 
mejor  calidad,  aoeite,  seda^  trigo,  cebada,  maiz,  ave. 
na,  y  lodo  género  de  fruías  y  horlalizas;  poco  vina 
(porque  no  se  dedican  los  labradores  al  cullivo  d^ 
k  viña),  judias,  ceoleno  y  alga  de  cáñamo.  La  cria 
de  ganado  lanar,  es  lambien  abundante>  la  hajíguaN 
menle  de  ganado  cabrio;  y  se  saca  baslanttv  miel  f 
cera  de  escálenle  calidad. 

La  Industaia  consiste  en  fábricas  de  jabón,  d& 
sombreros  ordinarios^  telares  de  sayales  y  váríos^ 
tegidos  de  estambre;  hilados  de  seda^  elaboración  de 
la  cera  en  primera  y  segunda  mano,  caleras  de  hor<^ 
ROS  de  yesOy  molinos  de  aceite,  de  arina  y  batanas. 
Ánlrguamente  esluvieron  muy  en  auge  sus  fábricas 
de  jabón,  por  la  gran  ventaja  de  tener  i  la  mano  las 
primeras  materias  de  aceite  y  barrilla.  Eran  ca«i  las 
ónicas  de  alguna  nombradia  que  se  conocían  en  Ara- 
gón y  otras  partes;  pero  á  principios  del  siglo  pasada 
(en  cuyo  tiempo  exislian  veinle  y  seis  que  consumían 
un  considerable  número  de  arrobas  de  aceite)  se 
impuso  el  ruinoso  impuesto  de  tres  siieldos  jaqueses. 
(dos  reales  veinte  y  ocho  maravedises  vellón)  por  cada 
arroba  que  se  fabricaba,  y  que  tenian  que  pagar  h)s 
jaboneros  al  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
de  Zaragoza;  razón  por  la  cual,  y  en  virtud  á  na 
haber  podido  librarles  de  esta  gabela  que  solo  en^ 
toncos  sufría  Aragón,  imposibilit¿ndeie.ili  la  compe*. 


tencis  eofi  los  mercados  nacionales  j  estraiigeraiy 
redujo  sus  fábricas  á  Ul  estado  de  decaimiento,  qoo 
apenas  quedaron  tres»  y  estas  de  poquisimo  mo?i« 
miento  aun  en  el  dia;  con  lo  que  &  la  par  que  loé 
fabricantes,  sufren  los  cosecheros  de  aceite  del  país  ^ 
constimiidores  del  jabón,  los  perjuicios  coosiguienteff 
Gl  GoBiEUCio  consiste  principalmente  en  la  esporta* 
cion^  para  Zaragoza,  Valencia  j  CataloSa,  de  aceite"; 
sedd^  lana,  trigo,  cebada  y  maiz,  é  importación  áñ 
tino  de  Cataluña,  géneros  ultramarinos,  quincallería 
y  tegidos  de  algodón,  lino  y  lana.  Para  facilitarlo', 
celebra  esta  ciudad  dos  ferias  al  affo:  la  primera  pa* 
ra  Pascua  de  Uesurreccion,  y  la  segunda  en  el  I  &  de 
a^it>.  Los  principales  objetos  de  los  negocios  que 
se  hacen,  son  paños,  pañuelos,  telas,  sombreros, 
zapatos,  costales,  cuerdas,  quincalla,  céñamo,  lino, 
cerrageria,  ferreria,  cuchilleria  y  guarniciones  pan 
ias  bestias;  turrones  y  dukes  de  toda  et^pecte,  TÍno^ 
licores  y  tocino  salado.  Antes  solo  habia  una  (etmi 
«I  la  que  teniao  lugar  las  referidas  tranaaccioBea. 


DB  SU  BISTCau  iNtlátlA. 


Rada  puede  decirse  con  entera  seguridad  aeeret 
del  origen  primitivo  de  Alcañiz:  lo  que  no  tiene  ni|» 
da  di  fitnoMi  «teadida  §■  larga  ocupteion  poc^ki 


Hm^  1  d  Kiber  cambado  estes  en '  casi-  toda  la 
t^ottiBimU  loid^  aombroi  j  dívidioirea  geográficas  antea 
t»;<c«ttíes.  Pero  esto  no  quita  que  haya  en  su  favor 
l¡^^LiM$  cangeluras  mujf  sólidas  jf  fundadas  que  daa 
•»^^  luit  j  que  en  cierto  modo  suplen  aquella 

l^uu44do$^  pues,  nosotros  en  dichas  congoturas,  y 
«giW^  (v)do«  en  (a  opinión  que  nos  ha  parecido  inrjor 
t  iMk^probabh^  ya  por  la  Huloridad  de  las  personas 
qui'^U  h^u  forinuiio  y  emilido,  }a  por  la  solides  de  las 
fMuaes  y  ar};urnentos  con  que  la  han  sustentado; 
(rx^^nos  sin  dificultad  niii}:una,  que  ésta  ciudad  fué 
la  anli};ua  J#N/»r^tSf  faialmenie  célebre  en  los  fas* 
t\l^  de  la  ll¡>toria  romana,  por  el  tin  trágico  de  los 
U^i  EhcÍíííoiios  y  casi  lodo  su  numeruso  y  brillante 
^^a-itu,  Abi  lo.  sienten  el  docto  hi^toríador  Ferre« 
r4S«  ^\  vi  profundo  y  erudito  Sr.  Cortés,  en  su  exce- 
liiulu  Diccionario  geog(áUco*hi^tó^co  de  la  España 
antigua. 


^i^mmmmmm^mmmm^mmammm^^ÉmmU^ 


\\)  M^  1101  ocuparemos  en  este  párrafo  de  aqaellos  ticchos  mts 
•V^UbW  v|Me  iienon  rclacioa  con  lafhistüria  anligua  de  Alcañiz;  ya  por 
«#«'  miN^uveiiicuic  al  objeto  y  plan  di3  esta  obra  todo  lo  demás  que  po- 
4N^  IHMiOfAe;  yt  porque  en  la  Sección  primera  se  hi  hablado  bastante 
^  taM  ^|iooM  poaieriores  á  la  que  ahora  dos  detiene  nXf^nn  tanto. 

a^V^'i^A  li  grao  cue^tiga  de  fir^drtco.  Un  debatida  é  iolcrciadt 
te^tl  ttOM^^t  diremos  francamcale  nuestro  parecer  en  d  Apéndice 
mUii«^  4  #M  Seccion;  tenqne  en  cierto  modo  lo  anticipamos  5rt,  tdmi* 
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^  -  Segon  eMe  s&bio  eclesiástico,  Ánitorgii  fignificii  lo 
mÍMio  que  Ciudad  de  las  lanzas  ó  de  tos  lanceros;  j 
esla  palabra  se  compoúe  de  las  dos  uoídas  Anith  j 
érgisx  ia  cual  fu¿  arabizada  después  del  modo  si^ 
guíente:  primero  se  le  antepuso  la  palabra  Alea,  t» 
no  acostumbraban  li^cer  los  moroa  con  los  nombres 
de  muchas,  poblaciones;  y  después  se  unió  &  esta 
la  que  jü  tenia  de  Antis  suprimiéndole  por  apd* 
cope  el  orgis^  con  lo  cudl  resultó  la  palabra  AUa^ 
nilhf  mas  eufónica  sin  duda  para  los  Arabos  que  la 
de  Alcanilhprgis .  Lo  cierto  y  seguro  es,  que  nosotros 
la  heoios  heredado  asi  de  los  Mitres;  y  que  del 
mismo  modo  que  á  ellos  plugo  arabizarla,  asi  tam* 
bien  nosotros  la  liemos  españolizado  k  nu<^stro 
gu^o.  5  manerit>  llamáodol.i  Alcañiz,  Tales  irans^ 
formaciones  surren^  por  lo  comiin,  las  lenguas  con  las 
Iransformacicines  sociah's  v  políticas  de  los  pueblos, 
cuando  é.'^tas  sc^  hacen  y  esperimenlan  radicalmente 
j  P'V  completo. 

El  hecho'  ntitahle  que  perpetuará  para  siempre 
la  memoria  an(í^ii<i  de  Alcauiz  ó  Antlorgis^  es  el  que 
va  hiMuos  indicado  de  la  gran  calástrofe  de  los  dos 
fariiosos  cauüllos  romanos.  A  la  vista  de  esta  ciudad 
fué  donde  concibieron  e>los  el  fatal  proyecto  de  di-* 
vidir  su^  fuerzas,  para  accelerar  mas  el  golpe  mortal 
qne  intentaban  dar  á  los  Cartagineses;  j  esto  fué  la 
^^!^  ^P|M^l#4«ML  (uina  jf  .destrucción* . 


i 


'  Ocopuda  estaba  Anitargis  por  Asdrabal  Baréa^ 
licrmano  de  Aaibal,  qoe  había  llegado  de  Afiica  cott 
gran  número  de  tropas  j  elefantes,  eo  el  aesto  ana 
del  mando  de  aquellos  Gefes  romanea,  cuando  re^ 
ioeltos  estos  i  acabar  de  ona  vez  con  los  Gartagiae* 
aes  en  España,  salieron  de  Tarragona  con  un  bri* 
liante  egérrito,  j  llegaron  é  sentar  sus  reales  á  In 
derecha  del  Guadalope  frente  por  frente  de  la  anti« 
gua  Alcañiz.  Atnbo  Duves  una  pmffctíj  Cetíiberispn^ 
gredienlibus^  ad  mbem  Anilorgin^  in  ton^pectu  km^ 
tiumy  dirimenle  amne^  ponuui  castra^  dice  Tito  Lifio. 
Su  primer  impulso  fué  atacar  en  sepiuida  á  los 
Cartagineses;  pero  considerando  que  algunas  jor* 
nadas  mas  atrás  hacia  la  Bélica,  habian  quedada 
aun  fuerzas  considerables  al  mando  de  Asdnibal 
Gb^gon,  Magon  y  Masinisa;  Ihfvados  de  una  con^ 
fianza  eicesiva,  dividieron  su  egército  marchando 
IMiblio  Escipion  é  atacar  á  estos  que  se  hallaban  en 
Cástulu  (hojT  Segura  de  la  sierra,  en  la  Provincia  da 
Jaén  Üióco^^s  de  Murcia),  y  quedándose  su  hermano 
Cneo  con  la  tercera  parte  de  su  egército  y  treinta 
oiil  Celtíberos  contra  Asdrubal  Barca.  El  oljeto  de 
entrambos  era  cntar  que  prolongasen  la  guerra^ 
ocupándolas  alturas  y  desGladeros  de  Aragón  y  la 
Mancha,  después  de  la  primera  derrota  que  contaban 
anfriria  Asdrubal  Barca.  Pero  este  no  tardó  en  tener 
la  grata  nueva  da  ver  desde  Alcañiz  k  cmpleta  d*« 


lá^ 
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fecGion  de  los  Celtiberos,  los  cuales  abandonando 
repentina  é  improvisamente  á  los  Romanos,  monla- 
ron  el  Idúheda^  dejando  perdido  al  confiado  Cneo. 
Bien  80  retiró  esle  del  6uadak)pe  y  ^e  encaminó 
kacia  el  Mijares  por  Morelia  j  San  Maleo,  colocan* 
deseen  la  ventajosa  posieion  de  Orsona  (hojf  Arlana) 
h  la  falda  oriental  del  tdMeda  (sierra  de  Espadan)^  á 
iloode  no  te  atrevió  atacarle  Asd rabal  Barca;  pero 
derrotad»  j  moerto,  por  una  imprevisión,  su  her- 
mano Públio  en  el  Salto  Tugiense  (ó  Puerto  de  Toya, 
llamada  Auiin  cerca  de  Gástuio)  se  halló  envucUo 
Cneo  por  los  tres  egércilos  Cartagineses,  esto  es>  los 
dú$  de  CásluU)  j  el  de  Alcañiz,  que  le  obKgaron  é 
abandonar  su  fuerte  posición  de  Arlana  y  dirigirse  k 
repasar  el  Ebro.  Antes  de  oonseguirK),  fué  alcanzado 
por  los  Cartagineses  y  muerto  dn  una  Torre-vi^ia; 
quedando  su  egórcito  rota  y  deshecho^  j  salvándose 
tan  solo  algunos  soldados  cfue  pudieron  reunirse  con 
Fontejo.  Por  manera,  que  á  los  treinta  y  un  dias  de 
la  muerte  de  Publio,  sucedió  la  de  su  hermano  Gneo, 
La  muerte  de  Publio  filé  seguramente  una  gran 
fatalidad^  que  ocasionó   las  dos  tan  sensibles  des-* 
gracias    de  los  caudillos  romanos.    Consistió    pues 
esta,  en  que  habiéndose  tenido  noticia  de  que  Indibil, 
Gefe  enemigo,  venia  con  siete  mil  quinientos  Suseta- 
uos  (délas  montañas  de  Prados)  á  reunirse  con  los  dé* 
Gi^Mf^^llagon  y  Masinisa,   se  adelantó  Públío   á 
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recibirlos  3  batirlos  con  sola  una  División  út  su  egér* 
cilo,  dejando  las  demás  en  su  Real  al  targo  del  Ge« 
neral  Fonleyt).  Mas  al  emprender  su  ataque  f^etieral 
de  guerrillas  conlra  Indibil^  llegó  la  €abaileria  no* 
mida  del  Joven  Masinisa,  y  luego  toda  ki  demás  fuer* 
za  cartaginesa  de  los  dos  egércitos  precitados:  j  allí^ 
en  el  Sallo  Túgiense  recibió  la  muerte  con  un  bote 
de  ianza^  y  su  división  fué  enteramente  destrekadi 
y  hecha  pedazos.  [Pérdida  dolorosisima,  que  en  on 
patriólico  arranque  de  pena  hizo  decir  á  Plinia^ 
yüe  el  rio  Betis,  naciendo  en  el  Salto  Tagien^e^  $é 
marcha  precipitado  al  Occidente^  como  quien,  huye  del 
dolor  y  seMxmienlo  de  nacer  junto  á  la  pira  de  Es  • 
cipion  I 

Desgraciada  de  este  modo  tan  trágicD  la  opera • 
clon  militar  de  Publio>  no  hizo  poco  Fotileyo  que 
salvó  las  fuerzas  que  aquel  le  conBara,  enifeteDÍeii-> 
do  aun  sin  comprometerse^  las  numerosas  huestes 
enemigas;  recogiendo  algunos  moldados  de  ii  rota 
tug¡t^s»e^  retardando  lo  posible  la  que  después  so* 
brevino  á  su  hermano:  sirviendo  de  apojfx>  y  refugio 
ík  los  pocos  de  su  gente  que  pudieron  salvar  la  vida: 
y  consiguiendo  por  íin  repasar  el  Ebro  para  llf^ar 
dehirile  de  Tarragona  á  llorar  alit  dokirosísimamenm 
con  sus  soldados,  la  pérdida  de  sus  dos  queridos 
caudillos.  Por  CdO  sin  duda,  lo  que  hoj  se  llama  «ití 
la  turre  de  los  Cscípiones,  es  el  moouniénlo  q«e 
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te  erigió  entonces  para  perpetuar  la  memoria  d« 
tan  grao  quebranto  y  dolor;  pues  que  ea  el  se  vén 
las  figuras  de  soldados  romanos,  llorosos  y  apesa- 
duuibrados.  Véase  á  Tilo  Liviu,  Apiano  Alejandrino, 
Plinio  y  Cortés. 

Solo   nos   falta   justificar  ahora  la    conducta   de 
los  Cellíberoi  para   con    lo»   Romanos;    pero   esto 
es  harto  Tacil  y  sencillo.   Porque  ¿cómo  habian  de 
pelear  y  favorecer,  con  sus  esfuerzos,  á  sus  intrusos 
opresores,  tanto  del  campo  romano  como  del  car- 
(ugtnés?  ¿Qué   oblig  icion  tenían   de  ser  fíeles  á  lo»  ' 
que  fueron  infieles  con  ellos,  hollando  los  eternul 
principios  de  justicia,  y  dÍ.<pulaudoíe  después  la  rica 
joja  de  España,  como  si  fuera  un  feudo  que  les  cor- 
respondiera p«r  juro   de  heredad?  No  era   tan  ab- 
jeclo  el  ánimo  esforzado  y  pundunoroso  de  nuestro! 
paisanos  los  Celtiberos;  y  por  eso  hicieron  lo  que 
uebían:  esto  es,  abandonar  á  los  Romanos,  cuando 
«  ocasión  se  les  presentaba  propicia,  y  no  unirse 
tampoco  con  los  Cartagineses:  de  este  modo  daban  lu- 
gar á  que  se  debilitasen  y  destruyesen  muluament» 
entrambos  enemigos,  preparando  asi  la  emancipación 
^''i  dominio  eslrangero,  tan  odiado  siempre,  en  todas 
épocas,  del  altivo  pueblo  español.  Tal  es  la  interpre- 
tación que  dan  los  historiadores  á  la  conducta,  que 
en  el  caso  presente,   obserTaroo  con  los  Romanos 
ios  treinta  mil  celUberos,  arrastrados  ó  compróme- 
U 
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lidos  por  eslof  • 

Después  de  este  grave  suceso^  ea  que  por  su  íii- 
teres  é  importancia  oos  hemos  detenido  algún  tantOi 
ya  no  aparece  en  la  historia  el  nombre  de  AnilorgU 
hasta  que  los  Árabes  lo  convirtieron  en  Álcanith. 

Véase  el  motivo  también  gravis^imo  con  que,  por 
primera  vez,  suena  este  nombre  en  sus  hi^^torias.  En 
el  ano  86i  fueron  taladas  con  continuas  algaras  j  ca- 
balgadas, las  pingü^'s  Aldeas  de  esta  población,  por  el 
célebre  Aben  Uafsun,  6  Haísum;  el  cual  habiéndose 
confederado  con  los  Cristianos  de  Aínsa,.Benasque 
j  Benavarre,  corrieron  todos  impetuosos,  como  los 
fioi  que  bajan  de  aquellos  montes,  asolando  los  pue- 
blos de  la  tierra  baja,  que  nosegiiian  su  partido.  Víeu- 
do  Muhamad  Kej  de  Córdoba  los  graixles  medros  de 
esta  rebelión,  determinó  atajarlos  j  escarmeoCarios; 
j  al  efecto,  tomó  las  medidas  siguientes:  primer» 
escribió  á  los  Walies  de  Andalucía  para  levantar 
un  poderoso  egército;  y  luego  reuniéndole  tan  nu- 
meroso como  se  habia  propuesto,  pasó  con  él 
á  Toledo.  Al  mismo  tiempo  ordenó,  que  acu- 
diese al  Ebro  toda  la  gente  de  guerra  de  Murcia  y 
Valencia,  al  mando  de  su  nieto  el  esforzado  Zeid- 
Ben-Casim,  al  cual  protegería  el  Emir  desde  Toledo 
con  los  movimientos  estratégicos  que  indicaran  las 
circunstancias. 

Eran  estos  preparativos  demasiado  grindes  é. 
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ponentes  para  qne  no  abatiesen  el  ánimo  del  as- 
tuto  Hafsun;  j  cambiando  de  medio,  apeló  hábil- 
mente  á  la  perGdiaj  engaño,  en  m  de  aprestarse 
k  la  defensa,  ó  de  resignarije  ¿  la  snmision.  Escri- 
bió, pucs>  dolosamente  al  Rey  Muhamad,  con 
protestas  de  grande  amor,  fidelidad  j  sumisión:  puso 
cielos  5  tierra  por  testigos,  de  que  cnanto  habia 
obrado,  era  ana  trampa  á  fin  de  arrollar  mas  á  stt 
salvo  á  todo  enemigo  del  Alcorán,  j  poderse  de3CoI« 
gar  después  con  ímpetu  sobre  ellos:  protestó  que  todo 
estaba  corriente,  si  el  Emir  le  aprontaba  el  auxilia 
de  las  tropas  de  Valencia  j  Murcia,  que  marchaban 
contra  él,  y  que  con  ellas  sobrecogería  áios  cristia- 
nos en  sus  posesiones  al  S.  del  Segre,  y  aníqoi^ 
laria  su  potestad;  en  fin,  ostentó  tantas  promesas  y 
con  tales  visos  de  sinceridad,  que  el  fingir  dio  asenso 
á  todo,  y  orreció  á  Hafsun  el  gobierno  de  Huesca, 
si  él  ponía  bajo  el  seáorio  de  Córdoba  todo  el  paia 
que  se  jactaba  de  arrollar  de  un  solo  avance.  Con 
esto  Muhamad,  encargando  á  Zeid-Ben*Casim  la  es- 
pedicf  on  ideada,  y  que  se  pusiese  de  acuerdo  con  Haf* 
aun;  tomó  de  regreso  el  camino  de  Córdoba. 

\SoheTano  Alú\  dice  la  crónica  musuImaUa,  qu$ 
euando  en  tus  ciertos  y  eternos  juicios  tienes  de- 
terminado  trastornar  un  estado  ó  causar   la   ruinm 

m 

de  un  pueblo^   le   agrada  poner  la  culpa  eú  nues- 
tra ignorancia^  -  apresurando  entonces  nosotros  mis- 
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mo$  el  dar  poder  y  armas  á  nueelros  enemigos,  óearriiñ- 
do  ciegos  y  presurosos  al  precipicio;  no  de  otro  modo 
quisiste  deslumbrar  al  Rey  Muhamad,  para  qm 
diese  crédito  á  las  falsas  promesas  y  fementidas  pro- 
testaí  del  pérfido  Blafsun!  ¿Qué  había  de  suceder 
pues?  Una  horrorosa  calástrofe.  Las  (ropas  manda* 
daf  por  el  oíelo  de  Muhamad^  se  encontraron  con 
las  de  Haísun  en  los  campos  de  Alcanilh,  junto 
al  Guadalope:  alli  acamparon  unidas  k  estas  sin 
pínguQ  recelo.  El  joven  Zeid-BenrCasim  recibió  de 
Haísün  j  los  suyos  los  mas  amistosos  j  estremadot 
agasajos;  pero  anochecido  j  á  deshora,  mientras  ja^ 
cían  conGadamente  en  el  sueño  todos  los  de  Valencia 
j  Murcia^  cajfó  sobre  ellos,  como  un  rayo,  la  geptede 
Hafsun,  j  antea  que  pudieraq  rehacerse  para  su  de- 
fensa, perecieron  la  major  parle,  salvándose  poquí* 
aimos  de  tan  gran  matanza.  Una  de  las  primeras  tic- 
timas  (ué  el  joven  Wali  Zeid-Beiti-Casim.  Allí  murió 
peleando  bizarramente  antes  de  cumplir  dtes  j  ocho 
años;  y  por  la  profunda  herida  que  le  rasgó  el  pecho 
(según  frase  bellísima  de  un  poeta  árabe)  \salió  á 
revueltas  con  su  sangre  su  noble  ánima] 

Eq  tal  consternación  y  cuidado  puso  &  los  Mos- 
Nmes  esta  astuta  y  pérfida  asechanza,  acaecida  en 
el  año  866^  que  tuvo  que  venir  en  seguida  desde 
Córdoba,  con  numerosa  huQste,  el  Príncipe  Almon* 
dhír  hijo  del  Aej  Muhamadi  quien  deifoló  complo** 
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tamente  en  Rotalejud  á  los  rebeldes  de  Aben 
Hafsun,  matándole  al  Alcaide  de  Lérida  el  valeroso 
Abdelmelic.  Esla  desgracia  no  desalentó  sin  embar- 
go al  intrépido  Hafsnn;  pues  que  rehecho  de  ella 
con  sus  mañas  y  astucia,  j  habiendo  llegado  á  ha- 
.cerse  formidable  por  el  número  y  calidad  de  sus 
tropas,  vengó,  derrotó  y  mató  en  tierra  de  Toledo 
ai  mismo  Príncipe  Aimondhir^  Roy  ya  entonces  de 
Córdoba.  En  fin,  tales  fueron  su^  hazañas  j  adelantos^ 
que  algunos  años  después,  en  el  de  917^  determinó 
venir  á  este  Pais  con  grande  egército  el  famoso 
Abderraman  III  Rey  de  Córdoba,  para  acabar  de 
rail  (como  asi  sucedió)  con  esta  funesta  guerra  civil, 
tanto  tiempo  sostenida  por  el  inquieto  y  discolo 
aventurero.  Cqn  cuyo  motivo,  dice  la  crónica  musul- 
mana, estubo  en  Álcanit  algunos  dias  aquel  Monarca, 
recibiendo  la  obediencia  y  sumisión  de  muchos  pue- 
blos comarcanos,  que  se  sometieron  gustosamente  á 
su  bondad^  poder  y  sabiduría.  T  luego  que  el  Emir 
llegó  á  Córdoba,  le  participó  su  tio  Almudafar  las 
decisivas  ventajas  obtenidas  contra  las  fieras  gentes 
de  la  España  oriental,  y  la  grata  nueva  de  la  muer- 
te de  Harsun  en  tierra  de  Huesca,  acaecida^  en  el 
año  918. 

Otro  caudillo  mas  noble,  mas  valiente,  y  mas 
aceptable  para  nosotros,  entra  ahora  en  esce- 
na; J  ya  se  dilata  el  ánimo  al  poder  hablar  de 
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cosas  nuestras,  de  Príncipes  nuestros^  que  sustftttjei 
&  los  inGnilos  de  las  tres  eternas  épocas,  y  odiosas 
dominaciones  de  los  Cartagineses^  de  los  Romanos 
j  de  los  Mahometanos.  Este  esforzado  adalid,  es 
el  Ínclito  Alonso  I,  Rey  de  Aragón,  llamado  el  Ba- 
tallador, el  cual  después  de  haber  lanzado  de  Zara^* . 
goza  para  siempre  á  los  Moros,  en  el  año  1118^  bajó 
en  seguida  k  hacer  lo  mismo  con  los  de  este  paísi 
siendo  la  Ciudad  de  Alcanil  la  primera  que  tura 
esta  fortuna,  tomándola  y  conquistándola  á  tivt 
fuerza. 

Para  ello  hizo  levantar  un  castillo  k  orillas 
del  ijruadalope,  una  hora  distante  de  la  <:iudad^ 
desde  donde  fatigaba  continuamente  á  sus  morado^ 
res.  Puso  y  estrechó  luego  el  cerco,  que  ella  resis- 
tió vigorosamente  algún  tiempo,  por  estar  bien 
murada  y  coronada  de  un  fuerte  castillo;  pero  ha- 
biendo muerto  su  caide,  con  el  desaliento  que  esto 
causárG  á  los  agarenos  y  ánimo  á  los  Cristianóse, 
se  rindió  ya  sin  dificultad,  haciendo  lo  mismo  poco 
después  el  castillo. 

El  Rey  gratificó  á  los  qOe  mas  se  dtstingnieron 
en  la  espugnacion  y  toma  de  la  {>laza,  como  ftieron, 
D.  Gimeno  de  Luna,  de  quien  descienden  los  Lunas 
de  Aragón;  y  D.  Sancho  Azdar,  que  se  apellidó  el 
de  Alcañiz,  y  quedó  encargado  de  la  custodia  de  la 
ciudad  (villa  entonces)  y  au  castille.  Batey  con  los  ca- 
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bailaros  que  con  61  qciedapoii,  ó  acudieroa  de  otras 
partes  llevados  de  la  abiMidancra  y  fertilidad  del 
país,  la  guardó  de  muchas  tentativas  que  contra  ella 
repitieron  los  moros  de  la  frontera* 

D.  Ramón Berengoer,  marido  de  D.^  Petronila,  le 
eont^edió  carta  de  población,  fecha  en  Zaragoza  á  25 
de  octubre  de  í  157,  cuyo  privilegio  confirmó  el  rey 
I>.  Alonso  en  Calatayudá  1.^  de  setiembre  de  1 162: 
en  él  se-  otorgaban  muchas  exenciones  á  los  nuevos 
pobladores,  según  las  disErutaba  la  ciudad  de  Zara- 
goza. EFmi$maD«  Alonso  H  de  Aragón^  hizo  merced 
áe  esta  ciudad  y  su  jurisdicción^  en  1 179,  ¿  D.  Mar- 
tín Pérez  de  Sienes,  Maestre  día  Calatrava,  remu- 
fierando  asi  los  servicios  que  esta  Orden  le  babia 
prestado  en  varias  eonquistas.  D.  Martin  Martinez, 
quinto  maestre  de  dicha  Orden^  hizo  dueño  de  esta 
ciudad  por  sus  dias  á  B^.  GTarci  López  de  Moventa. 
Este  fué  electo  Maestre,  é  intentó  hacer  á  Alcañiz 
cabeza  de  esta  milicia,  lo  eual  metió  mucho  ruido 
¿  inlroduja  gran  cisma  en  la  orden;  pero  desistiendo 
después  del  Maestrazgo,  quedóse  de  Comendador 
mayor,  dando  origen  á  la  dignidad  de  la  encomienda 
mayor  de  Alcañiz,  una  de  las  mas  ricas  y  célebres 
que  tenia  entonces  esta  Religión. 

En  el  ano.  1411  se  celebró  v  tuvo  en  esta  ciudad 
9Í  famosQ  y  largo  Parl^^mento  aragonés,  que  puede 
<lecirso  prepAró  y  determinó  el  modo  y  oíanera  d9 
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resolver  en  Caspe  la  espinosa  y  delicada  cuestión 
de  la  sucesión  á  la  corona,  después  de  U  muerto^ 
sin  hijoS|  del  Rcj  D.  Martin.  (^) 

Y  por  conclusión  de  este  párrafo  de  nuestra  his- 
toria antigua,  diremos,  que  después  de  la  reconquista 
de  Alcañiz,  quedaron  aquí  muchos  Moros  j  Judíos, 
amparados  en  las  leyes  de  protección  que  se  les 
dispensaron.  Los  Judies  de  esta  ciudad,  y  lo  mismo 
los  que  habia  en  los  pueblos  inmediatos,  acudian  k 
orar  á  su  Sinagoga  (situada,  como  ya  tenemos  dicho, 
en  el  lugar  que  ahora  ocupa  la  Anunciata)  hasta 
que  convertidos  al  Cristianismo  por  el  celo,  sabiduría 
y  predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer^  se  cerró  de 
real  orden  la  Sinagoga,  cerrándose  con  ello  la  puer* 
ta  al  Judaismo^  y  renunciando  ya  aqui  á  sus  absurdu 
y  falsas  creencias.  Y  en  desagravio  de  las  augustas 
del  Cristianismo,  y  del  misterio  de  la  Bncarnacioa 
del  Verbo  en  las  purísimas  entrañas  de  María  (que 
no  quieren  creer  los  Judíos)  se  construyó  en  seguí 
da  la  capilla,  que  hoy  existe,  de  Nuestra  Señora  de 
la  Anunciación,  dedicándola  expresa  y  oportunamen* 
te  á  este  inefable  misterio,  y  perpetuando  asi  este 
triunfo  de  la  Religión  católica,  y  este  importante  da- 
to de  nuestra  historia. 


(1)    En  el  apéndice  cuarto  i  ctU  Sección,  daremos  «na  dm  do  calo 

'  celebre  Parlamento.  • 


Peor  suerte  que  á  estos  cupo  6  Iqs  ciegos  sectarios 
de  iVlaboma.  Permaneciendo  aun  en  esta  Cindad  á. 
principios  del  siglo  XVII  en  núinero,<le  163  ho|;ares^ 
(ó  s(*an  815  individuos,  los  cuales  venían  á  componert 
cerca  de  la  novena  parle  de  esta  población)  fueron 
lanzados  de  ella  el  29  de  Majo  de  1610^  en  virtud 
del  decreto  de  espulsion  Tuloiinado  contra  ellos 
en  1 1  de  Setiembre  del  año  anterior  por  el  Rey 
católico  Felipe  lil;  cuja  espulsion  general  dio  por 
resultado  sacar  de  España  mas  de  900,000  Moros. 
De  este  modo  se  estinguieron  en  Alcañiz  estas  dos 
razas  bastardas^  estos  sarpientos  secos  del  Cristía*. 
nismo. 

VIL 

lütk  OBIYERAL  DEL  PaRTIDO  JUDICIAL  DE  AlCAÑIZ, 

T   DE   su   ANTIGUO  €0RBE61M1ENT0. 

Este  partido  lo  tMimponen  actualmente  los  catorce 
pueblos  siguientes:  Calanda,  Castelseris,  Valdeal- 
gorfa,  Torrecilla,  Codoñera,  Belmente,  Valdeltormo, 
Mas  de  Labrador,  Valjunquera,  Torreveblla,  Caña- 
da de  Veric,  Mazaleon,  tlinebrosa,  j  Alcañiz  cabeza 
de  todo  éL  A  pesar  de  los  títulos  que  tiene  para  ser 
de  ascenso,  no  es  mas  que  de  entrada.  T  para  que 
sean  bien  eiktrañas  j  anómalas  sus  dependencias  y 
divisiones,  corresponde  j  pertenece  á  la  ProfiíiCM; 


de  Teruel,  en  lo  potitico  y  administrativo;  ¿  la  Capi- 
tanía General  de  Valencia,  en  lo  militar;  j  á  la  Aa- 
diencia  territorial  de  Zaragoza,  en  lo  judicial,  k  cuja 
Diócesis  pertenece  también  en  lo  eclesiástico. 

Se  halla  situado  este  partido  al  E.  de)  antiguo 
reino  de  Aragón,  7  al  NE.  de  la  provincia..  Su  clih^ 
és  templado,  agradable  j  sano  por  la  pureza  de  los 
aires  que  lo  baten,  7  por  la  buena  calidad  j  abundancia 
de  sus  aguas  y  alimentos.  Su  estension  de  N.  á  S.  es 
de  seis  leguas,  y  de  E.  á  O.  de  ocho,  formando  una  es« 
pecie  de  elipse  irregular^  ancha  por  el  O.  y  con  di- 
ferentes prolongaciones  parciales  por  varios  punios. 
ConGna  por  el  N.  con  el  de  Caspe,  por  el  E.  con 
los  de  Gandesa  y  Yalderrobres,  por  el  S.  con  el  de 
Morelia,  y  por  el  O.  con  los  de  Castellote  é  Hijar. 

Su  TEiRRENO,  aunquo  no  rouy  llano  en  general,  no 
puede  decirse  con  propiedad  que  es  quebrado  y 
montuoso;  pues  los  cerros  que  sobre  él  se  levantan, 
no  merecen  el  nombre  de  montañas,  si  se  esceptuan 
las  llamadas  Contiendas  de  Calanda,  qué  están  cerca 
de  esla  villa.  Dichos  cerros  eslán  poblados  de  pína- 
rasca  de  hoja  fina,  madroños,  sabinas,  enebros,  len- 
tiscos, y  otras  malas  bajas,  comO  aliagas,  coscojos  y 
retamas.  Crian  también  abundantes  y  variadas'yerbas, 
ya  medicínales,  ya  de  paslo^  que  alimenlan  un  creci- 
do número  de  cabezas  de  ganado  lanalrVy  «luchas  jr 
olorosas  flores,  que  fomentan  centen^ri^iá^ colmenas. 


En  la  parte  occideQtal,  la  cordillera  baja  que  do- 
mina  la  capital  del  partido,  tiene  crecidas  Ganteras  d^ 
piedra  de  arena^  de  je80  y  de.  preciosos  jaspQf  j 
mármoles.  Las  tierras  en  cultivo  suben  á  muchas  fane- 
gadas de  la  mejor  calidad  y  muy  feraces;  lo  qoeuni-^ 
do  k  la  constante  aplicación  de.  Jos  naturales  T  á  la 
benignidad  del  clima,  las  hacen  susceptibles  de  todo 
género  de  plantaciones  y  simientes.  £1  olivo,  ia  mo- 
rera y  los  frutales  mas  esquisitos  crecen  coa  lozapis; 
y  los  huertos  se  ven  cubiertos  de  hortalizas  y  legum- 
bres, famosas  en  todo  Aragón  por  su  sabrosp  guiHo« 
En  los  camppSjjblancos  se  da  con  abundancia^el^ trigo 
mas  puro  y  tod^  clase  de  cereales.  Escasea  qI  vique- 
do,  pero  esta  falta  no  proviene  de  la .  calidad  dé  la 
tierra,  sino  de  que  los  habitantes  no  se  dedican  á 
fomentar  su  plantación,  por  la  grap  preferencia  quo 
dan  al  olivo. 

También  favorecen  las  aguas  fluviales  á  este  ter- 
reno, de  un  modo  muy  especial:  pues  adema9del:rio 
Guadalope  que  lo  atraviesa  de  S.  á  N.^  y  por  el  lado 
de  O.,  alimentando  varias. acequias;  del  Matarraña^ 
que  forma  una  paralela  con  el  anterior,  discurriendo 
bácia  el  £.;  y  del  rio  Calanda  de  escaso  caudal; 
brotan  por  todos  lados  iqGnitas  fuentes,  manantiales 
y  balsas,  que  proiporcionan  superabundantes  aguas 
para  ios  usos  domésticos,  y  en  algunas  partes 
el  riego  de  las  tíerraa.. 
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Cruzan  por  el  E.  j  O.  del  partido,  medíanos  6  flo- 
jos caminos  carreteros  y  ótrosde  lierradara  que  sirven 
para  comunicarse  los  pueblos  entre  si.  La  industru 
agrícola  es  casi  la  esclusiva  de  este  partido,  y  bastante 
de  por  si  sola  para  constituirla  en  uno  de  los  mas  ricos 
de  España.  Sia  embargo,  también  cuenta  con  otros 
elementos:  el  hilada  de  la  seda^  las  fábricas  de  jabón, 
el  tegido  de  sayales  y  de  estambre  fino^  la  fabrica- 
ción de  sombreros  ordinarios,^  los'  liornos  de  cal  y 
jeso^  y  la  elaboración  de  la  cera  en  primera  y  se* 
gunda  mano^.  ocupan  con  notable  prove^iha  muchos 
brazos.^El  cohercio  consiste  en  la  esportacion  para 
Zaragoza^  Valencia  y  Cataluña,  del  aceite^  seda^  lana, 
trígo^  cebada  y  maiz:  y  e»  la  importación  de  Tino, 
quincalla^  géneros  ultramarinos,  paños  y  tejidos  de 
algodone 


En  otra  parte  se  ha  dicha  ya^  que*  estaba^  gober* 
nada  la  Ciudad  de  Alcañíz,  en  lo  civil  y  militar^  por 
un  Corregidor  que  tenía  estos  títulos^  y  cuya  juris- 
dicción se  eilendia  al  vasto  terriloria  que  compren- 
dian  noventa  y  nueve  pueblos  crecidos  casi  todos, 
los  cuales  venian  á  componer  la  quinta  parte  de 
todo  el  Reino  de  Aragón.  Esto  constituía  á  esta  Co« 
marca^  como  en  una  Provincia  especial,  que  ya  tenía 
el  nombre  de  Bajo  Ara^;  y  tami^  "IIAS,  «CtBlanto  que 
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en  lo  eclesiástica  habia  también  sa  autoridad  foránea, 
que  aun  ex^tendíamat  que  la  civil  j  militar  sus  limites 
territoriales,  en  beneficia  de  la  mas  fácil  j  expedita 
administración  de  la  extensa  Diócesis  zaragozana. 

Pero  toda  la  importancia  que  recibia  Alcañiz  asi 
de  lo  uno  como,  de  la  otro,,  han  desaparecido:,  la 
jurisdiccional  de  sus  noventa  y  nueve  pueblos^  desde 
el  primer  tercio  de  este  siglo,^  q^uedándole  en.  sa 
lugar  el  humilde  juzgada  de  entrada;  j  la  eclesiái^ 
lica^.  con  ;tei  cesación  del  oficiala to.  eclesiástico^  de 
mu;  poco   tiempo  acá.   Kosotcos,.   sia  embargo,, 
aunque  no  sea  mas  que  coma  ua  recaerdo  ó  como, 
un  dato  bi^tdrico,  vamos  á.  consignar  aqui  los  nombres 
délos  ciento  tres  pueblos  qae  componiaaeste antiguo 
Corregimiento;  |no  los  noventa  y  nueve,,  que  antes 
hemos  dicbo^  por  omitir  cuatro  pardinasde  muy  esca- 
sa valia;  advirtienda  al  mismo  tiempo,,  que  los  de  la 
demarcación  eclesiáslica  vienen  á  ser  los.  mismos,, 
motivo  por  el  cual  na  los  reproducimos  por  sepa-^ 
rado;  y  también,  que  nada  decimos  de  lo,  que  atañe 
á  su  descri:|KÍ0Qi  partic^ar.  d) 


^iFm 


(t)    E»,  sin  embargo,  if^fiy  grande  é  impórtanlc  la  riqueza  mineraló- 
gica de  algunos  pueblos  de  este  antiguo  Corregimiento,  para  qne  no 
hagamos  de  ellos  una  esccpcion  de  esta  regla,  ya  que  evocamos  en  estt 
párrafo  »a  memoria,  y  que  su  suerte  está,  en  cíeito  modo,  enlazada' 
coa  la  díe  Alcañiz  su  antigua  y  próxima  capital.  Vamos,  pues,  á  dar  á- 
Du  estrés  lectores  las  noticias  que  contienen  fos  dictámenes  facultativos, 
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Dichos  pueblos  han  venido  á  formar  el  lodo  6 
parle  de  varios  juzgados,  ya  de  esla  Provincia,  ya 
de  la  de  Z  iragoza;  j  asi  los  ¡remos  anotando. 

En  la  IVovincia  de  T'Tuel  entran  los  juzgados  de 


de  víirios  gc(51ogos  cmiacntcs,  y  sabios  ingenieros  de  minas,  asi  nacio- 
nales, como  cstran^^croSy  los  cuales  después  de  haber  estudiado  y  exi^ 
minado  detenidamente  el  terreno^  han  dado  de.  él  los  sobredichas  dictá- 
menes é  informes.  Y  á  esto  propósito  insertaremos  á  continuación  lo 
que  en  esto  año  ha  pul)licado  la  Sociedad  establecida  al  efecto;  á  la  que 
desramos  sinceramente  prosperidad  y  buen  suceso»  para  qne  pacda  llevar 
adelante  su  colosal  empresa,  y  realizar  las  importantes  vías  de  comu^ 
nicaoion  que  se  propone.  He  aqui  su  contenido. 

«La  considerable  y  estraordinaria  riqueza  que  en  minería  rncicrra  la 
provincia  de  Teruel,  señalada  en  la  parle  de  E.  a)  N.  E.,  donde  se  en* 
(mentra  la  gran  foimacion  carbomfera  ó  hullera  de  Utrillas-Gargallo,  de 
mas  do  10  leguas  cuadradas;  es  en  lo  general  conocida  del  Gobierno 
de  S.  M.,  que  ha  reunido  una  completa  colección  de  dalos  y  documen* 
tos,  oiicialcs  en  sn  mayor  parte,  detnostrativot  de  so  importtneia  y 
porvenir. 

El  entendido  Sr.  Martínez  Alcibar,  Ingeniero  del  Coorpo  de  Minas  é 
Inspector  del  distrito  de  Aragón,  dice  al  Gobierno  en  su  Informe  de  Í8 
de  Febrero  de  1856,  presentando  diferentes  comprobante»  paleontoldgi'^ 
eos  y  una  memoria  detallada  y  científica,  según  se  le  previno:  «La  bne* 
na  calidad  de  les  carbones  que  se  csplolan  en  algunas  capas,  contenien- 
do nn  65  por  100  de  cok  y  gran  cantidad  de  gjise»  combustibles,  garan- 
tiza la  calidad  de  los  carbones  en  casi  lodos  loa  pantos  de  la  cuenca» 
cuando  lleguen  á  esplourse  bajo  las  rocas  del  terreno  cretáceo.  En 
cuanto  á  la  cantidad  del  carbón  mineral  que  encierra  en  dicha  cuenca, 
basta  tener  presente  que  el  terreno  cretáceo  en  esU  provincia,  recubra 
constantemente  capas  de  combustible  mineral;  pues  no  bay  nna  sola 
prueba  negativa,  ni  un  barranco  formado  por  la  denudacioa  de  dicho 
terreno,  en  que  no  aparezca  el  carbón.» 

Después  de  designar  los  pueblos  y  partidos  judiciales  donde  existen 
registros  y  minas  de  carbón,  dice:  «Sin  incluir  las  capa  terUcales  dt 


Castellote,  de  Aliaga,  de  Va^derrobres,  Hijar^  Segu- 
ra (ó  Montalban)^  Mora  y  Alcañiz;  j  en  la  de  Zara* 
goza,  los  de  Caspe  y  Belchite.  Helos  Sic^i  cqd  sepa- 
ración. 


la  formación  jurásica  como  las  del  término  do  AUtga^  que  se  prolongan 
de  E.  á  O.  por  una  longitqd  de  mas  de  8  leguas;  contando  solo  con  las 
capas  semi-  horizontales  y  cuya  inclinación  no  pase  4^  350;  suponiendo 
que  solo  ocupen  una  suporficie  de  i%  leguas,  cuadradas  (tiendo  probaba 
fuc  esceda  de  60);  suponiendo  leguas  de  5  kilómetros  y  c^da  legua 
cuadrada  de  25  millones  de  mearos  cuadrados,  cuando  esceden  de  30  mi- 
llones; suponiendo  solo  una  capa  de  i  metros  de  potencia,  cuando  ea 
algún  punto  hay  descubiertas  \%  capas  con  m^  potencia  en  conjunta 
dt  mas  de  18  metros;  suponiendo  el  peso  específico  del  carbón  1,35,  y 
e\  peso  de  uiv  metro  cúbico  de  carbón  29,49  qpip tales  castellanos  (cuan- 
do su  peso  específico  es  1,45,  y  el  de  su  metro  cúbico  31,46  quintales, 
dejándole  reducido  para  el  cálcalo  á29  quintales  castellanos);  suponiendo 
todo  esto  en  las  42  leguas  cuadrs^das,  l^y  mas  de  2,100  mjllones  do  me- 
tros cúbicos  de  carb.on^  que  rop.reseatan  mas  de  60^900  milloAOS  de  quin- 
t^es,  <S  sean  mas  de  2,768  millones  de  toneladas  inglesas:  de  modo  que 
sin  temOT  de  ej^agcracion^  se  pncde  asegurar,  que  en  la  protincia  de 
Teruel  hay  ma$  de  dos  mil  rniüones  de  toneladas  inglesas  de  carbón.» 

El  limo.  Sr.  D.  Guillermo  Schul?,  persona  tan  competente  é  ilus-. 
trad^^  ha  cUcho  en  U  Gaceta  Minera  de  Leipsick^  «que  el  terreno  carboní- 
fero de  la  parle  H.  de  la  provincia  de  Teruel,^  qujC  aunque  geológica-, 
mente  considerado  es  mas  raod/erno  que  otros,  no  por  eso  es  menos 
rico  ni  menos  interesante;  ocupando  cuatro  leguas  y  media  cuadradas 
con  muchos  bancos  de  buena  kulla,  que  á  razón  de  50  millones  de  tonc- 
li^das  por  lo  meno3  en,  cada  legua  cuadrada^  $on  otros  220  millones  dr 
toneladas  solo  en  los  términos  de  ülrillas^  Escucha  y  Palomar;  resul- 
tando de  los  cálculos  y  estudios  hccUos,  (|ue  solo  en  la  provincia  de  Te- 
ruel hay  tanto,  carbón  como  en  el  resto  de  la  Peninsular  no  debiendo 
parecer  exagerada,  esta  aserción,  desde  el  momento  de  considerar  que  el 
«ombustible  de  dicha  cuenca  es  facilmen.le  esplotable  ca  su  totalidad,  por 
presentarse  en  capas  generalmente  poco  inclinadas  y  recubierus  d« 
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Partido  de  Caslelloíe.  Knlran  en  él  los  siguientes 
pueblos  del  antiguo  partido  jurisdiccional  de  Alcañiz: 
Alcorisa,  Aguaviva»  Abenfi};;©,  Berge,  Bordón,  Can- 
ta vieja,  La  Cuba,  Cuevas  de  Cañarl,  Doslorres,  Foz- 


roras  bástanle  consislenlos.» 

En  igual  soniido,  y  con  las  mas  Favorables  condiciones  y  drcunslan- 
cias  ('ienlíficas  é  induslrialos,  han  apreciado  la  ostraordinaria  riqueza 
de  cilos  depósitos  de  combustible,  cuantas  personas,  ya  nacionales  ya 
esirangcras,  todas  competentes  en  la  materia,  han  examinado  so  estm- 
sion,  buena  calidad,  su  situación  central  de  España^  y' su  fácil  y  rápido 
trasporte  á  puntos  poblados  y  de  gran  consumo,  como  el  litoral  del  Me- 
diicrráneo,  á  donde  podrá  suministrarse  con  una  economía  desconocida. 
Talcb  son  lo»  Sres.  M.  Broussez,  entendido  geólogo  francés;  Madariaga 
acreditado  Dire<!tor  de  diferentes  Empresas  mineras  y  establecimientos  iu- 
dustriales;  Garbalo,  Director  jefe  de  la  canalización  del  Ebro;  Moreno, 
Director  de  diferentes  establecimientos  mineros  é  industriales;  Richard. 
Ingeniero  inglés:  y  Diaz  acredidado  y  entendido  ArquUc<Ho  y  constructor 
del  ferro-carril  de  Tarragona  á  Reus,  de  parte  del  de  Alsasúa  á  Zarago- 
za, concesionario  por  cesión  de  las  provincias  de  Aragón  y  Navarra  del 
sistema  de  las  vias  férreas  tram-way.  Este>  después  de  estudiar  detenida 
V  detalladamente  la  cuestión  industrial  de  esta  cuenca,  señala  'en  su  In- 

• 

forme  de  mayo  último  un  23  1(3  por  100  de  interés  anual  á  los  capita- 
les que  se  empleen  en  su  esplotacion  y  construcción  de  k  íinca  férrea 
proyectada  al  Ebro;  sin  tomar  en  cuenta  til  desarrollo  y  baratura  »dc  lot 
trasportes,  abierta  que  sea  desde  Escátron,  como  término  de  aquella,  la 
canalización  por  los  vapores  de  la  Compañía. 

Demostrada  la  inmensa  riqueza  que  encierra  la  provincia  de  Teruel,  y 
siendo  un  hecho  notorio  la  incomunicación  en  que  se  encneritra  con  las 
limítrofes  de  Valencia,  Castellón,  Tarragona,  Cuenca  y  Zaragoa,  y  la 
imposibilidad  absoluta  de  conducir  sus  diveraas  y  abundantes  produc- 
ciones á  puntos  poblados  y  de  consumo  (como  las  enunciadas  plazas 
de  Barcelona,  Madrid,  etc.)  por  falla  de  carreteras  y  camioos;  se  conoce 
y  echa  de  rer  la  imperiosa  necesidad  de  una  línea  férrca. 

La  proyectada  desde  Gargallo  al  rio  Ebro  ha  sido  objeta  dt  una  ley 
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Calanda,  La  Ij-lesuela,  Luco,  Ladruñan,  Mas  de  las 
Matas,  La  Mala,  Mirambel,  Molinos,  Los  Olmos,  Las 
Parras  de  Caslellote,  Planas  de  Castellote,  Jaganta, 
Sanlülea,  Seno,  Tronchon,  Villarluengo  y  Castellote. 
Partido  de  Aíiaga.  Cañada  de  Venalanduz,  Cañi- 
zar, Crivillen,  Adovas  (despoblado),  Kstercuel,  Escu- 
cha, ["iirtanete,  Gargallo,  Ejulve  {y  el  coto  redondo 
de  MezqiiitiHa],  Miravelc,  Montero,  Pitarque,  Palo- 

esficdnl,  É  iniIu'Jabtcménices  la  mas  beneficiosa  ti  país;  pues  partiendo 
(Id  ccu tro  casi  Uc  dicha  pruviD«Ía  y  del  productivo  de  la  jjran  cuenca  car- 
bonifcru,  utravcsarla  la  parte  mas  importante  y  feraz  de  ella  CD  los  partf-  . 
clus  di!  A1¡ng[i,  tliiar  y  Alcañir,.  estaría ün  inmediato  contacto  con  el  resto 
(le  Arngon,  Valencia  y  Cataluña  por  el  Ebro,  y  les  abastecería  da  una 
porción  de  artículos  y  seii  al  adámente  de  combustible  mineral,  base  de 
toda  industria  y  elemento  de  prosperidad  en  los  pueblos  en  sus  inmensas 
aplicaciones.  Porque  esta  escasez  se  hace  sentir  y  tiens  limitada  la  produc- 
ción industria!  d  determinado»  punios;  pues  en  la  insefjuridad  y  subido 
"precio  i  qlie  lioy  lo  aJquiercD  del  esirangero,  fio  creen  garantidos  los  ca- 
pitales destinados  i  crear  establecimientos  fabriles,  temerosos,  con  funda- 
menio,  deque  (luedan  surgir  nii  evos  conflictos  en  Europa  como  los  que 
afligieron  i  las  naciones  de  Oriente  y  motivaron  la  prolongada  crisis  que 
atrnveí(}  Cataluña;  la  cual  paralizada  sU  industria  por  falla  de  su  primer 
Hcmcnlo,  se  viú  obligada  í  salir  1  los  mercados  inglesa  en  demanda  de 
«arboues  que  adquiria  con  inseguridad  de  salvar  sus  cargamentos,  y  i  un 
precio  que  hacia  incompatible  toda  Utilidad  ó  beneficio  de  su  empleo. 

Por  la  construcción  de  dicha  linea,  y  que,  atendidas  las  necesidades  de 
hoy,  podrá  sustituirse  con  motores  de  sangre,  se  as^ura  el  acreceDla- 
Trienio  y  porvenir  de  te  industria  catalana  y  su  desarrollo  con  todo  el 
suelo  aragonés  y  valenciano,  evitando  la  estraccion  de  crecidas  sumas 
que  se  remiten  hoy  al  «iranjero  en  pago  de  este  artículo;  pues  ^egnn 
l£s  datos  estadísticos  de  la  Dirección  de  Aduanas,  sc^han  importado  por 
¡us  puertos  de  Tarragona,  Barcelona  y  Valencia,  enlósanos  dclti[í7  y  Bit, 
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mar,  Villarroja  de  los  Pinares,  La  Zoma  (^\  j  Aliaga. 

Partido  de  Valderrobres.    Arens  de  Lledó,  Becei- 
te,   Calaceitei  La  Cerollera,    Fórnoles,   Fresneda, 
Fuenlespalda,  Lledó,  Monroyo,  Peñarroja,  Porle- 
liada,  Rárales,  Torre  de  Arcas,  Torre  del  CompleXiñdi 
y  Valderrobres. 

Partido  de  Hijar.  Aibalale  del  Arzobispo,  Allo- 
za, Andorra,  Afino,  Azaila,  Binaceile,  Casleloou^ 
Ceperuelo  (coto  redondo),  Jaliel,  Olíete,  Puebla  de 
Hijar,  Samper  de  Calanda,  Urrea  de  Gaen^é  Hijar. 

Partido  de  Segura  ó  Monlalhan.    Alacon,  Alcaine, 

Obon,  Peñasroyas,  Torre  las  Arcas,   Ulríllas^  Mon- 

talban,  y  Segura. 

Partido  de  Mora.  Cabra,  Caslelrispal,  Puerto 
Mingalvo,  y  M^ra. 

unos  cuatro  millones  de  quintales  de  carbón,  figurando  Barcelona  por  mas 
de  una  mitad,  y  contribuyendo  por  consiguiente  con  mas  de  un  millón  de 
duros>  que  remite  anualmente  á  Inglaterra,  enemiga  declarada  de  su  indus- 
tria y  beredera  de  sus  productos;  y  esto,  sin  tomar  en  cuenta  ú  considerable 
aumento  del  consumo  por  las  nuevas  construcciones  dentro  y  á  las  inrae- 
diariones  de  la  Capital,  las  líneas  férreas  en  su  dirección,  y  las  de  Tarragona 
á  Rcus,  Castellón  y  Valencia,  y  de  esta  ciudad  al  Grao  y  Alcudia;  á  que  bay 
que  agregar  el  abastecimiento  de  la  de  Madrid  á  Alicante,  que  podrá  ha- 
cerse, construida  la  de  Gargallo  al  Cbro,  con  uaa  gran  economía  según  in- 
forme del  citado  Sr,  Tornos.» 

(1)  Hasu  el  año  1834,  en  que  se  hizo  la  división  terriloríal  de  España  y 
la  subdivisión  de  sus  Juzgados,  dependían  de  la  Jurisdicción  de  Alcañiz, 
como  Barrios  6  Aldeas  suyas,  los  Pueblos  siguientes: 

La  Zoma,  Berge,  Crivillen,  Los  Olmos,  La  Mau,  Valdeilgorfa^  Valjan- 
quera,  Yaldeltormo,  Torrecilla,  Alloza,  y  Mas  de  Labrader. 
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Partido  de  Caspt.  Cincolivas,  ttaata^  Chiprana, 
EscalroQ,  Fabara,  Maella,  Nonaspe^  Sástago,  j 
Caspe. 

Partido  de  Belckite.  Almochoel,  Lécera,  ;  Bel- 
chile. 

Partido  de  Alcañiz.  CompÓnenlo  los  catorce  pue- 
blos que  ya  antes  hemos  enumerado.  Pero  lodos  loi 
que  abora  acabamos  de  reasumir  en  los  espresadoi 
partidos,  componian  antes  su  antiguo  partido  juris 
diccional;  el  cual  para  su  buena  administración,  te- 
nia, ademas  del  Gobernador,  un  Alcalde  Mayor  de 
primera  clase,  un  Subdelegado  de  policia,  un  Admi- 
nistrador de  rentas,  olro  de  correos,  j  olro  de  lote- 
rías. Sus  confrontaciones,  por  último,  eran  las  si- 
guientes: por  el  N.,  el  partido  jurisdiccional  de  Zara- 
goza; por  el  SO.  el  de  Teruel;  por  el  E.,  el  Princi- 
pado de  Cataluña;  ;  por  el  S.  el  Reino  de  Valencia; 
siendo  au  circunferencia,  por  el  N.  17  leguas,  por 
el  E.  8,  por  el  S.  7,  y  por  el  NO.  16. 


{ 
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Description.de  ¡a.Bemitade  Nuestra,  Señora,  de  hi. 
fueyoi,,extramurot.da  la  Ciudad.. 


^ste  bello  Santuario,  fué  coostniido  en  tiempo, 
de  la  restauración.  Está  situado. eotre  el  norte  y  po- 
níeale  de  la  ciudad,  eo  un. altozano  que  d¿  frente  k 
la  misma,  jqoe  favorece  mucho  para  disfrutar  las 
amenas  y  variadas  vistas  que  desde  él  se  descubren. 
Precédele  una  magníGca.  subida  ó  rampa  terraple- 
nada, muj  bien  enlosada  en  sus  aceras  y.  eu.su  cen- 
tro, con  un  fino  empedrado  en  sus  intermedios,  y 
una  curiosa  barandilla  de  piedra  en  sus  lados.  Ésta. 
subida.de  suave  pendiente,  que  tiene  sobre  102  me- 
tros de  longitud  por  6  de  latitud^,  se  enlaza  con  la. 
hermosa  plaza  de  la.  Hermita;  la.  cual  es  un  cuadrir 
longo  de  unos  60  metros  de  longitud  por  15  de  lati- 
tud, extensioa  igual  á  la  que  tiene  toda  la  fábrica 
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del  Santuario^  con  quien  confronta  por  la  parte  dd 
mediodía,  cerrándola  por  las  demás  partes  ana  her- 
mosa barbacana  de  piedra. 

£1  edificio  de  la  Iglesia  de  poco  mérito  artístico 
en  sus  primeros  tiempos,  ha  ido  recibiendo  aocesi* 
tamenle  importantes  mejoras.  Fué  la  mas  notable  la 
que  se  hizo  á  principios  de  este  siglo,  en  que  el  cé- 
lebre Alcañizano  D.  Tomás  Llobet^  trabajó  en  la  va- 
riación ;  perfeccionamiento  de  la  parte  superior  de 
este  templo,  que  termina  en  la  Capilla  de  Nuestra 
Señora  de  los  Puejos;  cuja  graciosa  Imagen  se  ve- 
nera en  este  sitio,  desde  el  siglo  XII  en  que  se  apa- 
reció. 

£1  altar  principal  en  que  se  halla  colocada,  es  de 
orden  compuesto,  bien  entendido  y  egecutado,  imi- 
tando á  los  mármoles  y  jaspes  de  la  ciudad,  la  pintara 
que  se  le  dio  sobre  madera. 

A  los  lados  del  altar  y  al  nivel  del  pedestal  de  lu 
columnas,  ha;  dos  estatuas  del  tamaño  natural,  de 
un  mérito  poco  común.  £s  la  una,  y  la  mejor,  de 
San  Francisco  de  Asis,  obra  excelente  y  admirable 
en  que  habla,  digámoslo  asi,  la  realidad  del  repre- 
sentado; y  la  otra  de  San  Juan  Bautista,  es  tambiea 
muy  correcta  y  bien  egecutada.  Sobre  el  entabla- 
mentó  del  altar,  sobresalen  dos  hermosísimos  mance- 
bos alados,  que  sostienen  con  sus  manos  un  gracioM 
blasón  consagrado  á  Haría,  cuyas  letras  inicialei  fe 
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leen  en  su  cenlro. 

Al  rededor  de  esla  capilla  ;  sobre  su  cornisamento 
circular,  se  ven  en  Gnisimo  relieve  los  cualro  sagra- 
dos evangelistas,  cada  uno  en  su  ángut»  respeclivo; 
y  en  los  dos  frentes  laterales,  primorosos  bajos  relie- 
ves que  representan  el  feliz  hallazgo  de  esl^  Imagen, 
jf  la  sencilla  y  fervorosa  procesión  de  nuestros  antepa- 
sados al  recibirla  y  colocarla  en  su  lugar  predilecto. 

Precede  k  esla  capilla  la  baja  cúpula  ;  oportunos 
adornos,  que  desde  el  pavimento  hermosean  esta 
parte  de  la  Iglesia,  la  cual  viene  á  ser  como  el  ves* 
tíbulo  de  la  Santa  Capilla  de  la  Virgen.  Saa  Ulguel 
Arcángel  y  San  Rafue],  son  las  dos  hermosas  estatuas 
estucadas  que  aparecen  en  los  lados  sobre  sus  repi- 
sas, debajo  del  cornliíamento  circular;  y  luego  sobre 
él  y  en  cada  uno  de  sus  ángulos,  dos  interesantes 
angelitos  que  ofrecen  k  la  Virgen  lo  siguiente:  los  dos 
primeros  una  corona  real,  los  segundos  otra  de  flo- 
res, los  terceros  una  azucena,  y  los  cuartos  una 
palma.  Tal  es  la  obra  muderna  dül  Sr.  Llobet,  con 
la  cual  nos  dejó  una  buena  memoria,  de  su  pericia 
artística  y  acendrado  gusto. 

Lo  demás  de  la  l;^lesiíi,  aunque  toda  ella  mujf 
blanca  v  aseada,  do  puede  compp.tír,  de  mucho  con 
}a  parle  que  acabamos  de  describir.  ¥  sin  embargo 
diremos,  que  si  es  larga  proporcionalmente  y  de  baja 
techumbre,  forma  no  obstante  uo  conjunto  regular 
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j  nada  repugnante.  Tiene  de  longitud  32  metros,  10 
de  latitud  y  6  de  elevación,  y  está  sostenida  por  seis 
arcos  rebujados,  que  arrancando  desde  el  payimento 
j  apovándose  en  los  muros  del  ediOcio^  describea 
sus  curvas  con  alguna  irregularidad;  la  que  comúnicaa 
también  k  su  bóveda  adornada  con  graciosos  enra- 
mados, V  alternando  en  ellos  acertadamente  el  color 
blanco  con  el  negro* 

En  cada  uno  de  los  intermedios  hay  on  altar,  los 
que  al  iodo  son  diez,  sin  contar  el  de  la  Ca|Hlla  de 
la  Virgen,  v  el  coro  bajo  que  está  á  sü  frente  opues- 
ta. Estos  altares  son  en  general  muy  regulares,  sobre 
todo  los  que  hay  estucados,  que  son  moj  graciosos. 
Adórnanlos  algunos  cuadros  de  mérito,  como  el  de 
Sao  Bernardo,  siguiéndole  después  el  de  Sao  Fran- 
cisco de  Asís  y  algunos  otros;  y  en  el  primer  altar 
entrando  á  la  derecha,  hay  una  bella  estitoa  de 
San  Ramón  Nonat,  obra  del  célebre  escultor  de  este 
pab  D.  Ramón  Ferrer,  que  en  Madrid  dejó  gratos 
recuerdos  con  las  dos  hermosas  estátBis  de  Saa 
Femando  y  Santa  Cristina  mandadas  trabajar  por 
S.  II.,  y  colocadas  de  su  orden  en  la  Patriarcal 
Iglesia  del  Buen  Suceso. 

Solo  nos  Taita  decir  ya  dos  palabras  sobre  el  Ca^* 
maño  de  la  Virgen  y  la  Sacristía,  cqjé  moderoá 
reconstrucción  pertenece  á  la  época  dd  Sr.  Uobet: 
j  e>lo  equivale  á  decír^  que  eotnunbM  9lbrm  eBtfo 
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ajustadas  k  los  buenos  principtos  del  arte.  En  el  Ca-* 
marín  se  comservó  tm  gracioso  abobedado  oriental, 
suelto  y  aéreo.  T  en  la  Sacríslia,  tiue  es  capaz  y 
de  niagestuosa  elevación,  se  Ten  dos  cuadros  apre- 
ciabies  mujr  regulares,  dé  mediano  tamaño;  y  son 
el  retrato  de  Santo  Tomás  de  Aqúino,  y  el  de  Santo 
Domingo  de  Guzman,  sacados  de  los  originales  de 
Roma,  ó  sea  de  aquellos  escogidos  modelos,  que  la 
l)uena  crítica  señala  como  los  mas  parecidos  á  tan 
gra^ndes  lumbreras  de  la  Iglesia.  Deseáramos  por  lo 
tanto,  que  siendo  estas  tan  recomendables  por  tan* 
tos  tcmceptoS)  gozasen  entrambos  cuadros  que  las 
representan,  los  merecidos  lionores  de  un  ornato  es- 
pecial y  mas  distinguido;  aunque  con  esto  no  quere- 
mos decir,  que  se  bañen  actualmente  en  \in  astado 
de  deplorable  abandono. 

En  esta  Iglesia  ba;  -estalblecida  \ina  respetable 
Cofradía,  con  Bula  Pontiñcia  de  Clemente  X!  j  abun- 
dantes privilegios;  por  los  cuales,  y  por  los  innume- 
rables beneficios  que  los  habitantes  de  Alcañiz  han 
conseguido  en  todos  tiempos  de  Maria  Sanlisima  con 
el  título  y  advocación  de  los  Fuegos,  es  grande  la 
devociorfy  amor  que  siempre  le  han  profesado,  le- 
niéndola  como  á  su  especial  Palrona  y  Abogada,  j 
consagrándole  anualmente,  con  voto  perpetuo,  al- 
gunas solemnidades  y  Cestas  religiosas,  con  todo  d^ 

esplendor  posible  de  nuestro  culto. 
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Ademéf  4e  la  Iglesia,  tiene  también  la  hermita 
espaciosa  jf  cómoda  habitación;  ja  para  el  hermita- 
ño  que  en  ella  reside;  ya  para  cuando  vá  el  Sr.  Cand- 
oigo  camareroi  encargado  de  su  inspección  j  cuidada; 
jfa  en  fin  para  los  Señorea  Congregantes  que  la  oca- 
pan  el  día  9  de  setiembre,  en  que  se  hace  la  fiesta 
principal  de  la  Virgen,  empleando  gran  parte  de  él 
en  los  solemnes  cultos,  que  con  sermón  se  le  tributan, 
j  á  los  que  acuden  con  puntualidad  los  Alcañizanos. 

No  terminariamos  debidamente  esta  descripción, 
sino  digéramos,  que  al  paso  que  es  muy  coocurrido 
este  Santuario  por  la  preciosa  alhaja  que  en  él  se 
Teñera^  lo  es  también  por  sus  hermosas  y  escelentes 
vistas,  por  su  proporcionado  y  cómodo  paseo  de 
cuarto  y  medio  de  legua,  y  por  el  grato  solaz  y  opor-» 
tuno  descanso  que  en  él  se  disfrutan.  Algo  separado 
del  ruido  y  movimiento  incómodos  de  las  vias  pú- 
blicas  de  los  campos  y  pueblos  inmediatos,,  tiene 
cierta  poesía  y  atractivo  que  lo  hacen  recomendable. 
Pocos  serán  los  dias  que  no  se  vean  en  su  Iglesia, 
algunas,  sí  no  muchas,  personas  de  entrambos  sexos; 
y  luego  después,  en  la  gran  ventana  abalconada  y 
semicircular  de  la  hermita,  que  abierta  siempre  parí 
todos,  ofréceles  el  mejor  panorama  y  la  mas  bella 
perspectiva. 

Vénse  desde  ella  gradualmente  ^varios  pueblos, 
autnaríos  y  edificios;  como  soo^  eo  primer  téraiinoi 
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h  parte  mas  principal  de  la  Ciudad,  qoe  cae  &  su 
críenle;  esto  es,  la  gran  mole*de  la  Colegiata  cott  sa 
grupo  magniGco  de  torres  al tisimas,  cúpulas,  j  eleva- 
do cimborio;  algunos  edificios  botables,  la  plaza  del 
Cüarlelilló,  y  el  mageslüoso  Castillo* Convento  que 
domina  la  población :  y  fuera  de  su  recinto,  las  her-^ 
mitas  de  Sania  Bárbara,  de  la  Ahunciala,  j  el  Calva- 
rio, y  varias  torres  jr  edificios  situados  eñ  la  campiña/ 
que  hermosean  y  amenizan  eáta  decoración,  l^n  soguh^ 
do  término  lo^puebios  de  Castelserás,  con  su  hermitá 
&e  Santa  Bárbara;  Torrevelilla,  con  la  de  la  Sagrada 
Familin^  y  las  de  San  Joáé  deBelmonte,  santa  Barbara 
de  Valdealgorfa,  y  otras  muchas  no  mebos  liotable^,^ 
que  se  dibujan  graciosamente  á  iu  lejos.  Y  luego  al  nor- 
te, los  montes  rásiticos  y  peñascosos  de  acarreo  y  alu- 
vión; al  oriente,  los  puertos  de  Tortosa,  y  los  picos  y 
bancos  graníticos  de  San  Antonio  de  Orta;  al  medio- 
día, la  canal  de  Pavia,  la  elevada  sierra  de  Palomita, 
y  el  famoso  barranco  del  Moro^  y  entre  mediodía 
y  poniente,  el  TolocM  de  Calanda,  el  cabezo  de 
Palao,  y  el  renombrado . collado 'de  O.  Blasco,—  Así 
que,  estas  lejanas  y  encumbradas  montañas  que  se 
ven  y  columbran  gratamente  en  último  término;  la 
varia  estructura  y  desordenarla  configuración  de  las 
mas  inmediatas;  la  admirable  amalgama  de  lo  serio 
con  lo  festivo,  de  lo  culto  con  lo  inculto,  y  del  ri- 
sueao  y  multiforme  colorido  de  los  campos  y  árbaiet 
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frutales»  con  la  grare  condeosacion.  y  moaolonía  de 
los  gigantescos  olivares  que  ea  algunas  leguas  de 
estensioa  Sfr  perQlan  concéntricamente  sobre  e)  Gua- 
dalope;  toda  esto  forma  un  cuadro  magniGco  y  ame- 
nísimo^ cuja  Ttsta.  se-  disfruta  plácida  y  tranqaíla-- 
mente  desde  la  célebre  y  sencilla  ventana  abierta, 
de  esta  apacible  y  animada  soledad,  que  desnujta  de- 
adornos  inútiles  y  supécfluos,  nos.  brinda  constante- 
mente con  estas,  puras,  é  inimitables,  gracias,  de  la. 
naturaleza. 

Tal  es  el  pintoresco.  Santoaría  de  Nuestra.  Señora 
da  los  Paejos>.  que  hemos  creída  deicribir  con  aU 
|una  extensión. 
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Biscrtpcioa  díl  Cemfníerio,  esclramurosi  efe»  uUk  Cm^ 

dad'y  y  efe-  su.  notable*  Capilla ., 


I  H     li'i.  ^^— ^^"y^^ 


T 


odoi  este-  €6cnenteri(>«  conatruid<K.  en^  el 
aBoi  183lv  coinpren.de^  uq«  rectángulo,  de-  96*  varas., 
aragooesas^  de*  loogitudí  por  S%  de<  lalílud^.  esleii^ 
síoa  sufiieiisnte-  parai  todas*  las^  defunciones,  que*  pue- 
dan ocurrir   ea  la  población..  (^)  Preséntase*  á*  su 
entrada  ua  gran  patio  perfectamente*  cuadrado,  di- 
TÍdída  por  los^  andenes,  en^  otros*  cuatro^  cuadrados 
iguales^  eacada  una  de*  los,  cuales,  cabea  desahoga- 
damente* los.  cadáveres  que^puedea  enterrarse*  dentro^ 
de  ua  año^  j  esto,  con  la  idea  de^  que*  ea  Hdgando  al 
quinto,  aña  (ea  que^  ya  deberáa  estar,  consumidos, 
aquellos)  puedaa  trasladarse  sus^  partes,  sólidas^  á>  los. 
hosariosw  Corresponde  at  patio^  según,  el  plan^.  el  es- 


(1)  Por.  DO.  varían  las^  medidas  aragonesas  que  sirYieroi^  de  base  á  la 
eonstrucdoadQ  este  Cernen terío,  y.  su  1  Capilla,,  no  empleamos  las  que 
ahora  le  man;,  pero,  ya  es  sabido,  que  uqi  meiro  «ompone  5  palmos  y 
una  quinte  parl^  del  palmo  de  4^ragon«. 
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tar  circuido  de  una  galería  cubierta,  decorada  con 
columnas  de  piedra^  j  cuatro  ordenes  de  nichos 
en  los  interniedios  del  centro,  que  al  todo  compon- . 
drán  el  número  de  592.  De  estos,  «olo  hay  al  pre- 
sente los  de  la  testera  de  la  Capilla,  paralela  á  la- 
entrada  del  editício,  en  cuyos  ángulos  están  loshosa- 
ríos.  A  la  espalda  de  la  testera  de  la  Capilla  j  entre 
sus  costados  y  los  de  los  hosarios,  hay  dos  secciones, 
ademas  del  gran  palio;  la  una  para  Sacerdotes  j 
personas  distinguidas,  y  la  otra  para  párvulos. 

Colocada  la  Capilla  dentro  del  Cementerio  y  al 
eslremo  del  patio  que  mira  al  Trente  de  la  entrada 
principal,  se  esliende  desde  alH  por  toda  la  latitud 
de  las  dos  secciones  referidas  hasta  el  límite  de 
los  muros  esteriores:  lo  que  dá  á  la  Capilla  una  Ion- 
gilud  de  76  palmos  y  una  latitud  de  39,  siendo  su 
altura  hasta  el  rafe  del  tejado,  46  palmos,  que 
con  9  que  tiene  su  declive  componen  la  total 
de  55. 

Adorna  la  entrada  a  la  Capilla  un  escelente  pór- 
tico del  orden  grave  de  Pesto,  tan  propio  por  su 
modestia  y  sencillez  del  sitio  que  ocupa,  y  en  el 
que  debe  desterrarse  cuanto  no  sea  natural  y  no 
guarde  perfecta  armenia  con  la  significación  que 
deben  tener  aqui  tales  ediCcios.  Es  todo  él  de  sU 
lleria,  ó  piedra  de  arena  perfectamente  labrada^ 
llegando  hasta  la  altura  de  36  palmos. la.  f^rle  culr 


( 1 57  ) 

minante  del  entablamento;  y  la  latitud  ó  fondo  del 
mismo^  de  16  palmos.  Conipónese  su  fachada  de 
'dos  grandes  machones  en  sus  ángulos,  de  7  palmos 
de  latitud  con  2S  de  altura;  j  de  dos  hermosas  co- 
lumnas de  una  pieza  cada  |iua  situadas  frente  ¿  los 
machones,  de  igual  altura  que  estos  y  de  su  corres- 
pondiente diámetro,  sin  basa  ó  pedestal.  Sobre  los 
capiteles  de  las  columnas^  dencansa  un  sillar  mnj 
bien  labrado  de  14  palmos  de  largo  y  5  de  alto, 
en  cqyo  fondo  se  lee  esta  inscripción  =: 


TEMPLO  »B  EA  YEBUA»  ES  EL  QUE  MKAS; 
NO  DESOIGAS  U  YOZ  CON  QUE  tE  ADYIEBTE. 
QVE  TODO  ES  ILUSIÓN^  MENOS  U  MDEBTE. 

Dos  sillares  mas  de  ^ual  altura  y  de  13  palmos  y 
medio  de  longitud,  colocados  entre  las  dos  columnas 
y  loa  machones,  forman^  con  el  de  la  inscripción, 
todo  el  arquitrave  y  friso  de  39  palmos  de  frontera. 
Sobre  estos  corre  la  cornisa  con  sus  correspondientes 
molduras  del  orden  de  Pesto,  las  cuales  subiendo 
basta  la  parte  superior  del  entablamieato^  terminaa 
su  triángulo^  ó  último  cuerpo  de  la  fachada,  á  la 
que  dá  no  poco  realce  una  pequeña  y  graciosa  es^ 
calínala.  Gira  esta  por  entrambos  lados  del  Pórtieo, 
en  los  cuales  hay  sus  correspondieates  ingresos  con 


arcos  de  medio  punto,  y  sobre  ellos  un  luneto  senri- 
circular.  Entre  los  ingresos  j  lunétos  interiores,  M 
leen  las'siguiéntes  inscripciones  latinas,  domadas  del 
Profeta  Ezequiel:  Talicinare  tfe  ossibus  i5Ít5,  en  et 
ingreso  de  la  izquierda;  j  en  el  de  la  derecla,  7 O^sd 
árida!  Ego  tnlromiítam  tn  vos  ypiritum,  et  f>iveti$'. 
£1  año  de  la  construcción  de  la  Capilla  (que  es 
b1  de  ÍSb3)  est&  inscrito  ^obre  la  puerta  de  la 
misma. 

Sigue  en  la  Capilla  el  mismo  ordeii  sebcíUo  del 
arquilBClura,  variado  únícamenle  por  un  esbelto  al- 
tar de  orden  compuesto,  pero  dominando  en  él  la 
parsimonia  en  adornos  j  relieves.  Asi  él  altar  como 
las  dos  graciolas  puertas  laterales  que  dan  entrada 
á  la  Sacristía,  están  pintadas  por  el  Académico 
D.  Juan  Francisco  Crüella,  imitando  sus  estucados 
k  mármoles  ;y  jaspes  de  alguna  novedad  j  de  muy 
buen  'efecto.  El  fondo  de  la  Capilla  del  retablo  en 
que  ^e  ha  colocado  un  Santo  Cristo  de  mérito^ 
imita  bien  ^1  tinte  obscuro  del  pórfido.  ?oT  fin,  en 
la  parte  superior  del  altar,  se  ha  puesto  la  si* 
guíente  inscripción  de  S.  Pablo^  alusiva  ai  CruciB- 
cado:  Pro  ómnibus  morluus  esl  Chrislus. 

Justo  era,  7  muy  razonable*  que  el  que  tan  ge- 
nerosamente ha  contribuido  con  sus  fondos  á  la 
txisiencía  de  esta  Capilla,  ocupase  en  ella  un  lugar 
distinguido.  Y  asi  se  hizo  oportunamente  (previo  el 


pérmiio  del  Diocésatfó  y 'def^biéniaBoi'  Üe  iá  Pro* 
irÍDcia)  depositando  ütts  tettijieat  diiÉtiil'  herboso  pab^ 
teon  del  mismo  ordeá  de  Ppsidoaia^  qecufadó  éii 
solas  dos  piezttde  pljediil^^%s6eléin0*tmlidadrHá'^ 
násé  situado  en  medio  det^tf^  infáridrdé  la 
Ua^  mediante  im  arco  rebayado^  t)ue  4Á  íi  la  páAtf 
del  Evangelio;  j  para  que  pueda  transmitirse  k  la 
posteridad  la  breve  historia  de  esta  obra  piadosa^ 
se  ha  puesto  al  frente  del  sepulcro  el  siguiente  epi«* 
laOo  latino  =  ^ 


H.  O^  M. 

Jacet  in  Aoe  l$6if  fimeran^lD.  fíáphael  Filez^ 


Sacrce  Teolágiok  Bó^én  et  Emjpxúb  Colegiatce  Álcag- 
nilimm  postnmus  Pf$$iéí^iíWeeanus^  qui  erectionem 
huju$  Saeelli  9ms  iumpíibus  (et  siMrum  toncivium  ad- 
miniculo) pie  disposuit.  Úbiit  die  XXI  Augusti  anni 
Bmini  MDCCCU   ^ 


Solo  nos  resta  decir,  para  fin  de  esta  sencilla  des- 

crípcioo,  que  asi  las  tres  ventanas  j  dos  óvalos  de 

piedra  •  que  dan  luz  abundante  al  edificio,  como 
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todo  el  rafo  del  misino^  se  han  labrado  con  U- 
do  el  esmero  posible,  no  escaseando  lasi  escocias, 
cordones  j  filetes  que  se  han  creído  confenienlet 
al  objeto.  Tal  es  la  notable  j  sanluosa  Capilla^ 
qne  poco  ha  se  construyó  y  abrió  a|  culta  púr 
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111. 

Sobre  la  nalurale%a  y  efectos  medkiíMíki  d$  la$  agm$ 
de  la  fuente  ie  esta  ciudad^  llamada 

de  Santa  Lucia, 


t^m- 


%Li 


[Ste  copioso  manantial  (cujo  caudal  lo  forman 
dos  conducios  de  agua  diferentes,  que  se  unen  en 
el  depósito  inmediato  á  la  fuente  por  donde  brota 
con  sorprendente  abundancia)  contiene  virtudes  me- 
dicinales muy  marcadas,  que  deben  ser  conocidas 
por  sanos  y  enfermos.  Por  los  primeros;  por  que  te- 
niendo las  tales  el  carácter  de  medicinales^  no  deben 
usarlas  indiscretamente:  y  por  los  segundos^  porque 
el  uso  oportuno  y  conveniente  de  las  mismas,  de- 
pende de  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  y  del  modo 
y  manera  con  que  deban  tomarse;  lo  cual  corres* 
ponde  designar  á  los  facultativos,  ó  al  resultado 
práctico  de  la  experiencia. 

Creyendo,  pues,  hacer  un  buen  servicio  asi  á  los 
unos  como  á  los  otros  (porque  la  salud  de  todos  es 
un  beneGcio  inapreciable)  me  ha  parecido  insertar 
en  este  lugar  las  atinadas  observaciones^  que  sobre 
díchai  aguas  nos  ha  proporcionado  el  acreditado 


Profesor  de  Medicina  de  esta  ciudad  D.  Felipe  Iba- 
ñez;  cujo  contenido  es  el  s|guíente= 

aLos  antiguos  moradores  del  mundo  considerabaQ 
á  ciertas  fuentes  ó  manantiales  de  agua^  como  un 
don  especial  de  la  Divinidad «  y  las  veneraban  como 
cosas  sagrudasi  viendo  en  ellas  fenómenos  que  na 
podían  comprender;  j  mas  que  todo  por  los  resulla- 
dos  satisfactorios  j  curacioiies  radicales,  que  en  sus 
padecimientos  fisicos  j  morales  obteniaui  cuando 
acudian  á  recibir  su  benéfico  influjo. 

Los  adelantos  cientiñcos  que  en  todoa  los  ramos 
del  saber  humana  progresivamente  se  hai  hecho  bas- 
ta nuestros  diás,  en  especial  en  las  ciencias  físico- 
quimicasi  son  ja  suGcientes  para  poder  dar  raion 
del  porqué  si^ceden  aquellos  fenómenos.  En  virtud  de 

é 

ellos,  se  explica  ja  la  causa  de  la  termametrícidad 
6  temperatura  de  las  aguas  minerales;  se  bi^  dado  á 
conocer  también  su  composición  química  ó  los  prin- 
cipios mineralizadores  que  los  conslilujen;  j  se  han 
clasiGeado  metódicamenlej,  para  hacer  con  acierto  j 
seguridad  aplicación  de  ellas^  en  determinadas  dolen- 
cias que  afligen  ¿  la  especie  humana. 

Nuestra  España  no  tiene  rival  con  respecto  á 
fuentes  minerales:  las  tiene  mejores,  j  en  major 
número  que  cualquiera  otra  Nación.  Hay  bastantes 
de  gran  nombradia,  bajo  la  protección  del  Grobierno, 
con  dignos  profesores  al  frente  de  su  dirección;  pe- 


ro.  ua&teix  exis^^jffAphjsiigi^a  fi)a&,.(^tja£  agua»  son 
de  un  uso,  cootiH^.j  ctB^j^iid^  parp  I^  nece^dades 
^e  h  vida»  (iA»n!|o,4iQs^(tt(»bid(i&  cierlas  piuuiitcia» 
m).Qeral^&q^«■;^Atca|^f^IX,8|UL,^q^l908ici^  oualec 

miiiqt^e  p)i,rezcaa  Jo8Jga^fiq¿ap,té»»  a6 ,  ^sheil  despre- 
ciarse ni  «baodonivise  ea  sus.  ^licacioaes  ¿  If.  ){cr 
dicina,.  .„.,   ._..  ,.  ,^    ti.;  ;   ,    .  • 

JU.  fueatet  ^f.  I^aq^  4^i;ia,  4e>-.e«l&  pj)bUpipu>  a^ 
UaJla,e^ef|t&]ú^tí)n<]LCaspi  E^  itaioaiiBfiJwti^L  peceaoie,, 
roa».  ^ii.d.aQ^&,«[i,;.T|»ra{io,  q^e  ea^iavier^o^  que  4á 
próiim.amenLe  por  término  medio  en  un  se|gndQ, 
como  trece  lítroá  de  agua  (cerca  de  unaarrotvR}  criar 
taiina,  transparenLe,  de  guslo  ó  sabor  blai|do^  coa 
d&^preRdinñeiilo  de  burbugitas  de  gases  al  limarla. 
en  un  vafio,  algo  mas  pesada  que  la  destilada.  Su 
temperatura  constante  en  todas  estaciones,  d&  ODOe 
i^  d(H:e^.4(lpa-,  Hi^anm^f,,  ifp.  dí^uelye.  el  jattoo,  t» 
ci^ep.USf,\(í^f^eí^  j;  de^ofíiUdf  po^  i^u^os.  día» 
ea  la?  xasjjjicr  QP^r^ei>.,9^a«!ompoa^  ,, 

^  origen  ó.  principa;  delma^f^Ual  ««.  .desconoci- 
^o;,  pei;(k  ^eQ^^^pjD,^ate.  s&  pu^de  as^urar,  que  el 
cau.d^Í  d^-s^us.  agua^  pLroñene  por  filtraicioo,  de  las 
pluviales.;,  riieg08..d,@  tierra»^  cu.Uiudaa^  superiores 
á,su  qiyel)  pas^nd<>:lpQr,  tejrreao&  de^  sediinenb)  per-' 
tei>eci^nl«  á  Icta  de  aluviones,  aoliguios  4  diluviales, 
y  foriQadps.(!)i.graD.par,te  descáelos  rodados,  arenas, 
aKei\l»^¿  Ijiiralft^eJ^I  iúdratado  ó.  jesp.  Ají  lr«vé». 
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de  esta  formación  geológica  y  por  las  capas  de  tem* 
peratura  constante  en  una  profundidad  que  no  pasa* 
r&  de  25  metros,  las  aguas  van  impregnándose,  j 
arrastrando  consigo  las  sustancias  solubles  que  hallan 
al  paso,  presentándose  tales  como  las  podemos  ob- 
servar. 

No  se  ha  hecho  hasta  hoj  un  exacto  análisis  de 
la  composición  química  del  agua,  y  tan  solo  ensayos 
parciales  cualitativos  han  dado  á  conocer  contiene 
en  combinación  y  disolución  .una  cantidad  no  dea- 
preciable,  de  cloruros  y  sulfatos  de  cal^  de  magnesia 
y  de  sosa,  con  algunos  restos  de  principios  azoados 
y  orgánicos*  Evaporadas  diez  onzas  de  agua  dejaron 
de  residuo  sobre  ocho  granos  de  aquellas  sales.  Ade- 
mas la  observación  constante  de  producir  evacua- 
ciones de  vientre  á  todo  el  que  por  primera  rez  la 
bebe,  y  el  purgar  también  á  los  niños  de  pecho,  cuan, 
do  sus  madres  lavan  ó  se  mojan  en  las  mismas  aguas; 
prueban  igualmente  la  existenciai  de  los  principios 
que  entran  en  su  composición. 

Si  so  tiene  pues  presente  este  modo  de  obrar,  y 
composición  química^  y  se  hace  comparación  con 
los  efectos  fisiológicos  y  terapéuticos  de  otros  baños 
minerales  reconocidos  y  analizados;  se  deduce  cla- 
ramente, que  las  aguas  de  esta  fuente  contienen 
principios  mineralizadores,  y  que  debe  colocarse 
•o  li  categoría  6  dase  ib  h$  aguas  salinai.  En  este 


eoncepto  convendráif  sríefnpre  qae  haja  necesidad 
de  estimiilar  y  aomentar  la  acción  dé  íoa  aparatoa 
secretorios  y  sistema  linraticOi  y  en  general  están  in- 
dicadas, contra  el  estreñimiento  y  obstrucciones  intes'- 
Únales,  los  engurgitamientot  é  infiírioa  del  hígado, 
bazo,  y  demás  TÍsceras  dél  tienire^  en  los  resultados 
de  ciertas  apoplegias  y  paralisia,  y  én  las  ofUlroias 
feumatismosy  y  algunas  enfermedades  de  ta  piel.  De 
todas  las  sobredkhas  enfermedades^  podrían  citarse 
algunos  casos  prácticos  de  curación,  sbbl*e  todo,  de 
oftalmías  rebeldes.  Por  fin^  debe  así  mismo  tonerse 
en  cuenta,  que  la  amenidad  dél  sitio  donde  brotan 
sus  aguas  cérea  dfe  la  poblécion,  eon  buenos  paseos 
en  sus  inmediaciones  én  la  margen  iiquierda  díel 

Guadalope,  son  también  circmistanciás  une  deber&n 

.*■•." 

Knffttir,  siquiem  morádmente^  tu  aumentar  ía  acción 

.  "■    ■■«...'■,••  .  -  ^ ' ,  ^  ■       . . 

4e  íruí  Tirtud«  me^efMfes.  Tal  m  el  juicio  que 
béáioB  podido  formar  de  los  ligeros  ensayos  y  ob- 
sertaciones  que  hemos  bocho,  acerca  de  k  Mturaleza 
7  «fectoii  de  «US  aguas.» 


•   r 


.•'/ 


mmmmim  aiweajeo-sajTia 

tobre  el  Parlamento  aragonés  celebrado  en  Álcaííis  en 
tos  años  HIl  y  12  y  sucesos  notables  que  tuvieron  lU' 
gar  en  aquella  época,  desde  la  muerte  del  Rey  D.  Mar* 
Un  I  de  Aragón  liasla  la  elección  en  Caspe  de  su  suct- 
Sor  D.  Fernando  I,  antes  Infante  de  Castilla,  é  inme- 
diatas consecuencias  de  su  Reinado. 


fío. 


^omo  quiera  que  este  célebre  Parlameoto  seft 
ttn  acontecimiento  extraordinario  ;  pocas  veces  visto 
en  la  historia  de  los  pueblos  y  naciones;  que  influj^ó 
notable  y  decisivamente  en  el  desenlace  de  la  mai 
Ardua  é  importante  cuestión  que  se  agitara  en  aque- 
llos tiempos;  que  calmó  en  gran  manera  los  ánimos 
de  los  partidos  asaz  turbados  é  inquietos;  que  atrajo 
á  su  dictamen,  no  menos  que  á  su  autoridad  moral, 
,jos  votos  discordes  de  los  demás  Parlamentos  vecinos 
,de  ta  antigua  corona  de  Aragón;  que  evitó  con  esto 
una  larga  y  general  guerra  eivii,  cuyos  principios 
jparcídes  fueroQ  ya  por  desgracia  demasiado  íiifau^* 
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tos  y  desastrosos;  j  finalmente,  que  con  sus  sabios 
consejos  j  acertadas  disposiciones  halló  el  medio  efi- 
caz 7  poderoso  de  que  se  llegase  en  Caspe  k  una 
solución  pacífica  j  satisfactoria,  sacando  ala  Mo- 
narqoia  aragonesa  de  la  peligrosa  horfandad  en  que  le 
sumiera  la  muerte  sin  hijos  de  su  úllímo  Rejr  O.  Mar- 
tin, Tenciendo  al  efecto  las  grandes  dificullades  de 
tantos  pretendientes  á  la  tüx  j  aspirantes  á  la  corona, 
todos  ellos  de  sangre  real  y  con  títulos  respetabilísi- 
mos; coma  quiera,  decimos^  que  todo  lo  que  aca- 
bamos de  indicar  qo  puede  menos  de  ofrecer  un 
grande  interés^  sobre  todo  para  la  historia  de  esta 
ciudad  de  A^lcañiz,  de  que  nos  ocupamos;  hemos 
creído  oportuno  j  conveniente  tratar  con  alguna 
eitension  de  estos  sucesos  singulares,  que  tasto  haa 
llamado  siempre  la  atención  del  pdbHco  ilustrado^ 
no  menos  que  de  los  Filósofos  y  PoUticos  mn  pr^ 
fundos. 


I. 


Corría  el  año  UlO  del  Reinado  de  D.  Hartin, 
coando  hallándose  este  en  la  Ciudad  de  Barcelona 
j  abiertas  alli  las  cortes  del  Principado,  le  sóbreme 
repentinamente  la  muerte;  sucediendo  esto  un  affo 
después  de  haber  fallecido  su  hijo  único  D.  Martin 
Princip*  de  Aragón  7  Rej  de  Sicilia,  k  coniecaencía 


de  las  grandies  fatigas  de  la  guerra,  qoe  con  tanto 
valor  como  inteligencia,  hal^ia  hecho  este  biuurro  jo- 
yen  contra  los  rebeldes  de  la  Isla  de  Cárdena. 

Antes  del  fallecimiento  del  ^ey,  estaban  jra  sobre- 
manera agitados  los  áoiqfps  por  el  temor  d|B.laa.gran<* 
des  dificultades.^  trastornos,  que  se  .preveía  babiaa 
de  afligir  al  pais,  con  la  temprana  muerte  del  here*: 
dero  ja  jurado  detestes  Reinos,. el  aprecia|>íl(simo 
Principe  D.  Martin.  Mas  este  len)or  jr  esta  preyiston, 
desgraciadamente  f  o  fueron  parte  para  Qonjorar  Un 
graves  males,  ni  para  buscar  j  h^ar  su  remedio 
oportuno.  .; 

Los  muchos  aspirantes  4  la  corona,^  al  parecer  do: 
ellos,  con  títulos  incuestionables,  no . 4fe  ocupaban 
DMs  que  de  arreglai:  ,sus  espedientes,  de  gianarse 
amigos  y  de.  allegarso  pariciales  j  secuaces:  el  Mo-. 
Qarca  j  sus.  consejeros,  no  pensaron  mas  qo0  en  j»a 
estéril  enlace  matrimonial,  que  por  cireunstanciiiS: 
dadas  no  podia  dar  fopdadas:  e^eranzas  de  suce- 
sión directa,  que,  era  SU  objetp;  j  el  honrado  pueblo 
aragonés,  veia  con  dolor  hacioafse  poco  á  poco  los 
grandes  combustibles,  que  necesariamente  habían 
de  producir  pronto  un  yoraz  incendio. 

Bien  se  habló  y  confereoció  algo  en  las  Cortes  do 
Barcekina;  pero  ¿qué  se  hizo?  ¿qué  se  determinó? 
AcQSOt  fe  complicó  mas  la  dificultad,  harto  grave  y« 
de  suyo«  El  Rey,  que  j^odja  haber  arreglado  y  otpr. 


gido  con  tiempo  su  (esUimenio,  el  ciial  probablo* 
meóte  Mbria  sido  «tendido  j  «catado;  ni  aun  lo 
intentó  $iqoiera.  ho  ^nieo  que  hizo,  fUé  «dmHir  j 
dar  andiencia)  en  las  méncionadaa  cortea,  á  los  emba- 
jadores 6  Procnriidores  db  loa.  qne  basta,  entonces  sq 
hablan  declarado  Pretendientes  k  la  corona»  para,  qqe 
allí  «legasen  sa$  raiones  j  tostuviesen  sos.  4ei>echos. 
T  asi  la  bideroii  los  encarga^  del  Conde  de  Urgel, 
de)  de  Pradei,  y  del  Duqoe  de  Gandía;  ii&tdiettdQ 
el  Bey  de.  su  propia  motivo,  állnCanlQ  de  CastOU 
IK  FeniaadOsL  PiiQcipe  de  Antegiiera.. 

Algunos.  bí«t9fi>4ore8.  esplican  e9ta  eoodqctn  del 
Bej)  con  el  pensamiento  j  d«sea  oculto:  ififi  90  le 
suponía,  de  que  los  Ardgoiteaes  echaneii  mano  de  su 
nieto  el  Infante  O.  Fadrique,  que  él  no  w  «Irevja  k 
profHtner,  por  aer  hijo  natural  del  Principe  de  Ara- 
gón D.  Ifartin  «u  hijo  j  heredero,  al  cnal  el  rntsmo 

R6y  j  el  Papa  Benedicto  XIU  biibiaA  legiliinadQ 
para  la  poseaion  del  Reino  de  Sicilia;  T  eaMt  opí- 
DÍen  se  funddba  ea  la  creémcia^  de  qqe.  1.a  idea 
precQQoebida  del  Monarcaj^  era  que  no  acornó- 
derla  h  los  Aragon^ies.  «1  ser  gQl)erD.ado9.  por  qq 
Príncipe  estrangero  (que  por  ^1  aie  repotaita  entoo* 
ees  al  que  no  era  natural  de  estos  Reinos);;  en  cojo 
casoy  j  dejando  en  k  elección  que  habiaide^acer 
las  lineas  transYeraales,  se  irían  á  la  linea  recta^  en 
la  que  se  hallaba  el  primero  sa  meto- qqerido^  Por 


que  en  verdad,  á  no  ser  este  el  motiyo  ¿cómo,  nd, 
otorgó  su  testamento,  ma(ij^(ando,  ^n  él  sus  djeseos, 
y  las  causas  de  su  deleFmi.naciojD?  ¿Cómp^  QoijjQ^rt- 
mió  una  marcha  mas  (jfa[i\ca  ;  inaA  d.^isíxQi  ¿.  lasCpr. 
les  del  Principarlo?  Ello  es,  (^ue  IMMirse.  á,  «ju^iev- 
tar  la  lista,  de  los.  Prel.eodjeii(es,  y,  á  poner,  epKe. ellos; 
con  reoomendacion^  al  (nrantede  C^lja,  no.  era,  mfts^ 
en  substancia,  qu^  crear  eml^razog,^  coiD^|i$ajr.  \jf^, 
dific^U^4es,  com.0.  b^emos  dicho,  y  exponer  ni  Paía, 
á  lo9.9.za.r?9.peiigi!<^ÍRios.j  cnJoQ^op.  d^..  UQii.  gujBrjra. 
cÍTÍl:  Ict  qa&  pi:ot),aHe9tee.te.  po.  hubie^i^  sfiucQdúlol  dé- 
otro)  ipodo;  bien.  fi9;  l)io)>iera.  d.Qclarad.o.  entpQces.  ten* 
iDÍnsi9,(§iiiettte;  ppr  m.  pieto,.  fi'íen.  por  el  Conde,  de., 
ürgei  (tan  pop.ular  |i.  U  mon,  en.  estos  Reino»),  }^m, 

por  el  misino.  Mpte- de  Qi^tiUa.. 

Pero.  I  que  Catalid^dl  IIien(re«.f8Í.9n.d9.ban,  las.  co- 
sas, nna  grave  y.  repentina.  en(eci9edad  poso.  .9.1  ^sh. 
Darc9,  al  borde  d.el.  sepulcro.  Alarmados  j  estreme^- 
cídos.  entonces,  los.  pJpniados,)ps.N.oy.es,  y.  los  Bicos. 
JtombceSf  npres^ranserá. cercar  el  |.ec|ip. del, moribinnr- 
do,  ;  le  preguntan  y  requieren  con.  iqfiistenci.a.8obre 
la,  persona  del  pueyo.  sucesor.  El.  Real.  entermOi 
contestó,  sienupre  lo  mismo:,  que:  su  deseo.  er>a^  qve. 
eligiesen  al  que  tuti.ese.  mas.  derecho.  Esta  fué  lo. 
único,  q^e  dijo,  esto,  lo,  quO;  Repitió  varias,  yeces,  y 
estas.  fiDeroa  las.  palabras,  con  qqe  puede  decirsQ 
exbaló  su.  áltimo  aliento. 


( *^21 ) 


IL 


¿Oue  podía  espBrar&e  ya  dB  bueno  y  satisraelorio? 
Nada  absolutamente:  asi  qoe  la  maerte  del  Monarca, 
fué  la  señal  de  la  esplosion.  Las  pasiones  hasta  en- 
tonces mal  comprimidas,  desbordáronse  al  punto,  co- 
mo no  podia  menos;  porque  el  número  crecido  de 
los  pretendientes,  y  la  gran  Tuerza  y  prestigio  qtte 
dio  al  Infante  de  CasliHa  la  espresa  indicación  del 

9 

Monarca,  anm^nt^  grandemente  la  probabilidad  de 
este  contra  la  probabilidad  y  esperanza  de  todos  los 
demás. 

El  primer  paso  que  dieron  estos  (nada  reprensible 
en  verdad)  fué  el  presentar  cada  cnal  su  demanda 
ante  el  Parlamento  de  Barcelona, ti)  el  cual  adcedió 
instantáneamente  á  las  Cortes  que  allí  estaban  con- 
gregadas. Aquellos  hombres  graves  y  vBrdaderatnente 
patricios,  se  condugeron  con  la  mayor  lealtad  y  pru- 
dencia: oyeron  atentamente  á  los  demandantes  y 
les  declararon  con  lisura,  que  solo  una  Congregación 
general  de  los  tres  Reinos  podia  entender  y  resolver 
la  ardua  y  trascendental  cuestión  del  derecho  á  la 


(1)  Las  Congregaciones  gcntrales  de  los  estados  del  BeiBO«  que  te* 
nitn  lagar  en  vida  del  Monarca,  se  llamaban  CorUi;  y  HrttmmUop,  loa 
que  st  celebraban  en  las  vacantes  ó  interregnos. 


( *  ^^) 

corona.  Y  sío  dar  lugar  á  diBcallades  y  ceinplíea* 

« 

clones  ulteriores,  dieron  Gn  á  sus  sesiones  nombran- 
do una  comisión  que  pasara  á  Zaragoza  á  promover 
j  realizar  esta  idea;  j  ademas  una  Junta  de  doce 
personas  qué  provejese  al  buen  gobierno  del  Pfin- 
cipado;  quedando  el  Gobernador  del  mismo  j  lot 
Consellers  de  Barcelona  (Regidores)  con  el  encarga 
especial  de  administrar  justicia  y  de  mantener  la  pa« 
y  et  orden  público. 

La  comisión  ó  embajada  catalana,  m>  perdió  tiem- 
po en  salir  de  Barcelona  para  desempeñar  noble- 
lóente  el  importantísimo  objeta  de  sh  cometido.  Asi 
es,  que  en  los  primeros  días  de  Diciembre  del  mis^ 
mo  aao  de  1410,  movieron  de  Pina  para  Zaragoza^ 
despnes  de  haberse  asegurado  oAcialmeirte  de  la 
buena  recepción  que  habían  de  tener  en  h  Capital 
de  Aragón.  Erasr  á  ki  verdad  muy  dignas  de  ella 
toda^  las  persona»  que  compenian  esta  hidalga  coh 
mitiva;  á  saber.  Fray  Marco^  Abad  de  Monserrate;: 
Francisco  Perriol,  canónigo  de  Yique;  O.  GuíUen 
Ramón  de  Moneada;  U.  Pedro  de  Cerrellon;  Fran- 
cisco Burgués,  sindico  de  Barcelona,  y  Guillen  Isabel 
de  Perpiaaa. 

Los  Boblet  aragoneses,  que  abumfeban  en  iguales 
sentimientos  que  estos  beneméritos  catatanes,  hol- 
gáronse mucho  de  su  venida,  y  lo  acreditaron  así 
eon  el  magnífico  obsequia  que  lea  dispensaron^  sa« 


liéñdo  á  recibirlos  arcamino/él  arzobispo  de  Zarago^ 
ia,  el  Gobernador  del  Reino,  los  Jurados  dé  la  ciu- 
dad^ D.  Juan  de  Luna,  Blasco  de  Heredía,  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  y  otros  muchos  'caballeros^ 

I  r 

'cu^b  número  Qo  bajaba  de  tresciedtos. 


III 


Grande  era  entonces  sin  embargo  la  ag¡ti)CÍon  y 
división  de  los  ánimos  que  reinaba  en  la  'capital  y 
en  todo  el  Reinó  dé  Aragón.  Los  partidos  inquietos 
y  desasosegados,  habian  roto  ya  las  hostiliclades  con 
furür,  con  encarnizamiento;  y  la  linea  divisoria  de 
los  campos  opuestos^  estaba  trazada  y  deslindada 
con  demasiada  resolución  y  empeño.  En  el  ono  se 
hallaba  á  la  cabeza,  el  fanioso  D*  Antonio  da  Luna, 
con  toda  su  poderosa  casa,  la  mas'noble  y  distinguida 
de  Aragón;  al  que  seguian  de  familias  ilustres,  ó 
Ricos-hombres,  D.  Arlal  de  Alagon,  D.  Artal  su 
hijo  y  su  hermano  D.  Francisco^  O.  Fernán  Lupe 
de  Luna  y  D.  Juan  su  hijo^  D.  Pedro  Fernandez  de 
Uijar  y  D.  Juan  de  Hijar,  D.  Guillen  Uoncaíla,  y  to- 
dos los  caballeros  que  tenia  cada  uno  de  estos  en 
su  bandera  respectiva;  todos  los  cuales  estaban  de- 
cididos á  sostener  a  todo  trance  la  causadel  Conde 
de  ürgel,  hasta  ponerlo' én  el  trono. 

Kn  el  bando  opuesto,  que  militaba  pot  el  Infantd 


de  Gastilla  D.  Fernta^do,  figuraba  eomo  Geife  ttistín*-, 
guido  de  todo  él^  D.  Pedro  Urrea,  ^uja  casa  venia 
casi  á  igualar  «d  nobleza  é  Ja  "do  D.  Antopío  iLÚDa». 
al  cual  seguían  lodosjp»  iSfunag  «lobles  «oii.  ^ys  i)anp 
deras  y  parcialidades  úe  Calj^lleros.  Dej^^llabani 

■ 

entre  las  peirsonas  nías  notablea^  e)-  Arzobispo  tía 
Zaragoza  D.  Crarcia  Hernández  ^e  Beredía  ^de  ^a 
ÜMslre  prosapayde  )ps  Beredias),jel  <l^ol^^n[^Ldortle 
Aragón  p.  OTl  Ruiz  ide  Lihori^  t^uñadó  ^el  A^óbispci;»^ 
«1  Juslicia  4e  Aragón  l).>jQan  4ia^fí^  rCerdan. j 
Ber^ngaer  tle.  Sardagi^.^ 

Los  (^ps  ^fes  j  candillqB  dq  j^la9ppueiíta8lalange%. 
leranpersoiiasiig^bles.^n^^^  i:oncep'to|;; rasi  por 
su  válor^  ]pomo  por  so  ini^el¡gencia;1o,inisaip  :por  sa 
pQdof  j  ascendiente ^n  >el  Beluo^  49^» P^^^  ^^  calidad 
5  circttiisia|icias  €e  «os  proselitoi  y  atécuaces.  i  ;afK 
odio  3f;  encarplúoiie&to,  i)átaba,o  de  lejo^^/del  jjempo 
borr«sc<no  €e  )a  tJIOiOT^;  lesto  ^s,  -de  ^iquella  época 
terrible,  «n  «que  luchando  'enérgicamente  'el  'Bej. 
Pf  Pedro  iV  ;  «pa  fparte  de  la  noli^leza  -del  Reina 
«ontra  «8l«  paVotoso  privilegio  '(que  'estaba  ^osle- 
nido  y  iiBi:oj^oi)orlaxílra),  produjo  la  gran,üÍTÍ9^ 
de  los  éniinQ$i>iva  aaa7páteiite-en  la  ya  -tompli- 
cada .  i^itttáYÜón'de  qae  >amos  hablando . 

,iiQu6  liabijí 'de  •auceder,  pues,  ton  lan  «encontra- 
dos y  te«iili)eft.^le;tDentos?  ¿Qoé  de'niale8'no%a|)ifl)|. 
de  sol>reVeiíÍtf'iBÍt  dais,  si  la  isnestion  '^  Taen»  ^  4e 
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poder  DO  se  sometía  k  la  del  derecho  j  la  razón?  Esta 
era  pues  la  gran  díBcaltad  de  aquella  crisis  gravisi- 
mai  estli  su  urgente  necesidad;  pero  ésta  también 
por  fortuna  la  idea  dominante  y  éxclüsii^á  de  algunos 
esforzadas  j  nobles  varones,  qué  sobreponiéndose 
al  espíritu  de  partido^  optaban  por  esténiédio  pru- 
dente j  salvador. 

Felizmente  el  nombre^  el  prestida  j  la  au* 
torídad  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  del  Goberna- 
dor y  del  Josttcra  del  Reino  j  del  célebre  Berenguer 
de  Bardagi^  unidos  estrechamente  en  un  mismo  pen- 
samiento, dieron  an  paso  tan  acertado  y  discreto,  que 
abrió  el  caminó  de  las  negociaciones,  y'  sirvió  en 
adelante  de  brújula  segura  en  esle  agitado  inar  de 
las  pasiones.  Conáislió  esle  paso,  en  arrojarse  á  tt^tár 
V  conferenciar  con  los  hombres  mas  nótáblés'de  en- 

■      « 

trambos  bandos  (úoicos  que  en  este  azaroso  inter- 
regno salieron  materialmente  á  la  palestra),  y  per- 
suadirles eficazWnte  de  la  necesidad,  de  la  justicial 
y  aun  de  la  mutua  y  recíproca  conveniencia  dé  so- 
meter esta  gran  contienda  al  fallo  de  un  Pífriamentd 
general  délos  tres  Reinos,  en  el  cual  tad»  una' de  * 
las  parcialidades  podia  emplear  legahnente''  todós^ 
los  medios  con  que  contase,  y  todo  ef  podei'  de^sdíl^ 
ftierzas  y  de  su  derecho;  evitándose  asi  loitbrréillM 
de  sangre  aragonesa,  que  con  incierta  sübtlcf/  OÉr 

á  inundar  al  Reino.  lítí  ./aidíiéiB 
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IV. 

Convencidos,  pues,  los  ánimos  eh  esta  grande 
idea  (en  la  que  no  cupo  pequeña  parte  al  sibio 
Pontíñce  aragonés  llamado  entonces  fienedicto  XIII], 
^e  designó  por  el  Gobernador  del  Reino  y  el  Justicia 
maitír  la  Ciudad  de  Calalayud  para  la  Congregación 
<:<*neral  de  los  Gslados,  fijando  para  ello  el  día  8  de 
Ffbrero  de  aquel  ano  de  Hl  I. 

Reunidos  j^a  trabajosamente  en  Calatayud  el  JuS- 
liria,  el  ú<»berhador,  la  Comisioli  catalana,  y  muchos 
iiidtles  V  dlputiidos  de  los  Ires'Heinos;  boevas  díB- 
ttil(H(k'ü  entorpecen  h  marcha  del  Parlamento. 
La  diterniinadon  laudable,  espontánea  jbieurecibt- 
(Id  de  todo^  lomada  hasta  aquí,  había  de  tener  una 
sanción  legal,  y  al  efecto  habla  de  resolverse  defini- 
tivamente el  punto  de  Aragón  en  (JUé  hiibiab  de  ce- 
lebrarse las  sesiones  del  Parlamento  t;éneral  y  desig- 
narse después  la  peráona  6  personas  que  lo  hablan 
de  presidir.  En  lo  primero  no  habla  diBculUd  ningu- 
na, porque  siempl-e  habla  sido  tenido  Aragón  por 
cabeiza  y  miembro  principal  de  los  tres  Reinos;  ya 
por  su  veneranda  y  excelsa  cuna  de  Sobrarve  y  ha- 
ber sacudido  él  solo,  y  el  prtAero,  el  ;ugo  mahome- 
tano; ja  por  habérsele  agregado  Cataluña  mediante 
él  epliice  de  pn  Cod*1c  D,  Ramón  Barengurr  coo  la 
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Reina  Daña  Petronila;  ya  por  haberse  conquistado 
después  el  Reino  de  Valencia  del  poder  de  los  Uor 
ros  y  uoidolo  perpetuamente  k  la  Corona.  !^loft.líla.- 
los  especiales,  fiieron  siempre  re9petadoSj.,e&(lm8^as^ 
]rTe9onocidos^^a)ntBRte  erisu.ju9la>  yalQ,^,   Ljl  dilir 
cuitad,  pues,  8olo(  versaba  en  el,  jmpprtante  punto- 
de  la  presidencia,  qj^ue  tantp.podia.  inftMir  ¡eivla  mar- 
cha, j  solución  del  gran. negocio  c^ue  seifentilaba, 
y  en   que    tan    inlQresad^  estaban   laf  opuestas 
opiniones.  ...... 

i^uatro  meses  habían,  tcanscurridq,  ño,  poderse 
adelantar  nada  99  este^unto,  por  la  gran  contra- 
dicción en  que  estaban.  Iqs.  principales  Gere^  de  los 
partidos,  cuando  una  idea,  feliz  del  fecundu  genio 
de  Berenguer  de  Bardagi,  hülló  el  medio  de  darle 
grande  impulso  y  movirníealo.  Tal  fué  la  de 
proponer  se,  nombrasen  nueve  personas  para  que 
determinasen  los  medias  qim  se  dobiao  adoptar  para 
la  Congregación  general  de  los  Ueinos  v  el  Princi- 
pado, dándoles  en  debida  C^rma  todo  el  poiler  of^ce- 
^ariu.al  efecto.  ¥  habiéndose  convenido  todos  en  esie 
útil  pensamieoto  y  procedido  en  seguida  á  hacer 
la  elección  y  nombramiento,  res^ullaron  favorecidos 
con  esta  honrosa  distinción  y  elevada  confianza,  tus 
sugetos  siguientes:  por  et  brazo  eclesiástico  y  pur 
el  de  nobles  y  caballerwt,  el  Arzobispo  de  Zaragoza, 
el  Obispo  de  Tarazona,  Bereog'ier  de  Almenara,  Juan 


Cid,  Juan  Fernandéí  de  Sayas  y  Gü  Bayo;  y  por >1  de 


las  Universidades.  Ramón  de  TorréUas,  ciUdadaho 
de  Z^^agozd,  ]f  Antonio  del  Castillo,  Jusllcia  (Alcal- 
de) (le  Alcañjz.  Y  Juégalos  cuatro  Brazos,  eligieron 
á  Bje^renguer  de  Bardagi;  del  coaldlcea  los.  Historia- 
dores^  (y  ea  especial  Zurita.)  que  enlre  todo&.  los  hom-' 
bres  d^  su  tiempo^  fué  en  prudencia,  lelrds  y  consejo, 
muy  señalado,  varón,  y  de  grande  experiencia  en  iodos 
los  mayores  negocios:  de  estado  di^l  fíeino. 

Tuvieron  lodos  por  muy  acertada  esta  elección^ 

■       •  *.  ■  * 

mas  no  siendo  aun.  bastantes  el  prestigio,  y  la  auto- 
ridad que  daba  a  estos,  esclarecidos,  pálricios  la  vo- 
luntad  general  de  aquella  Asamblea,,  para  que  los 
Catalanes  y  Yalenciunjós.  oyesea  dócilmente  su  voz  y 
se  conviniesen  coa  ellos  acerca  de  la  ardua  cuestión 
de  la  presidencia  del  Parlamenta  generalde  los  Es- 
lados  (que  ya  estaban  conCórnies  fuera  este  en  Al- 

.   '  •  la  ^'  ■■■•>'''  '  * 

caaiz),  acordaron  denjnilivamente  ea  los  últimos  dias 
de  Maya  (y  á  propuesta  del  misma  Bardagi),  que 
cada  Reino  ¿untase  el  suyo  separadameate,  procu- 
rando que  se  eligiesen  ea  los  limites  de  las  tres 
provincias  los  puntos  mas  inmediatos  entre  si^  á  fin 
de  que  pudieran  comunicarse  mas  íacil  y  cómoda- 
mente.—  Y  al  mismo  tiempo  se  nombró  y  designó 
la  villa  de  Alcañiz  (ahora  Ciudad)  para  punto  de  re- 
sidencia del  Parlamento  aragonés;  con  lo  cual  se 
disülvíó  el  Parlameúto  de  Calatayud^  y  se  fueron  au- 
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sentándose  todus  de  aquella  Gp<]8d  con  la  dulce 
esperanza  de  haber  adelanUdo  ^uebo  qo  la  cpocor- 
dja  general  de  lus  inimos,  j  en  el.  feliz  lérmiop,  qge 
hacían  presagiar  las  acertadas  medújai  que  acaj^bfiD 
de  turaarüe. 


V. 


Poco  duraron,  empero,  eslaa  gratas  jr  conaoladoraa 
impresiones.  Un  hecho  grave,  escandaloso  j-supta- 
tti.ente  irágico,  vino,  á  afligir  en  breve  lo;i  áain^os^e 
los  hombres  rectos  de  todos  los  partido8>  j  á  probar 
áv.  nuevo  la  conslaocia  y  civismo  de  tos  Aragoa^fle». 
Al  dirigirse  k  su  Sitia  e)  Arzobispo  dé  ^aragoz^,  .ha- 
biale  precedido  haáta  la  Almunia  el  célebre  D.  An- 
looio  de  Luoa,  enemigo  su)0  capital  en  la  cucslian 
politica  que  se  ventilaba.  Nada  había  ocurrido  en 
Calata^ud,  que  hiciese  presumir  de  parle  de  este  ca- 
ballero una  acción  innoble  y  ruin.  Juntos  habían  es- 
lado  en  el  Parlamento,  ^  acordes  esluvierun  también 
en  adoptar  muchas  medidas  convenientes:  pern  Tue^e 
efecto  de  un  arrebato  frenético  é  instantáneo  de  su 
pasión,  como  creen  unos;  &  fuese  un  plan  pre- 
concebido y  meditado  k  sangre  Tria  para  deshacerse 
de  tan  poderoso  rival,  como  tréin  otro?;  el  resuU 
lado  fué,  que  liiiú  sus  manos  sacríle^^aíi,  traiduru  é 
infamemente,  en  la  sangre  hidalga  del  Prelado. 


.1 


Hé  aqui  cooio  ¡iaso  esté  suceso.  Iba  montado  el 
Arzobispo  en  uiía  muTá  jr  acompañado  de  tres  6 
cualro  eábaUérós^' de  otros  'tantt>s  eclesiásticos^ 
todos  én  pacífica  corníliVa,  cuándo  én  virtud  de  un 


•í  •  •  ^     .1*  ..>  M, 


atento  recado  de  D.  Anbnio  d&  Luna^  se  apartid 
un  poeo  (fe^  caminó  prójimo  á  Ta  Almuñia  para  con- 
fefenciar  con  él  acolas,  aunque  S  la  vista  'de  todos 
fo»  demás.  Largo  ráib  estuvieron  conferenciando  ea 

•  *  * 

el  mismo  silió  Tos  dos  pbdiero'sos  males;  primero^ 
con  afabilidad  j  cortesanta,  j  despnes  con  el  deseiH 
fado  de  ^a  pasión'  contrariada:  basta  que  poco  salis- 
fecbo  sin  duda  el'  dé  Luna  de  Fa  entereza  y  eoñs^ 
tadctáderArzobispb^  levantó  agriamente  la  voz  (qve. 
oyeron  perfectamente  todos  los  de.  enJLrambas  cocoi* 
tivas)  y  lo' dijo  estás- pafabras:/ Con  ;ue,  Arzobispo^ 
¿ha  de  ser  Rey  el  Conde  dé  Ürgel^f-^k  lú  que  en  et 
mismo  tono  contesta  él  Prelado:  iV<5'  mientras  yo; 
viva.  Entonces,  vtoléntá  y  descomplasadámente  le 
repKéó  D.  Antonio:  Püé5  sera  Rey  el  Conde,  y  présoa 
Ó  muerto' el  Ar ¿obispo.-^ ¡tuerto^  bien' podrá  sér^  (cgn* 
cTuyó  et  Arzobispo);  pero  presOy'no.  T  echó  á  correr 
con  su  tUttta.  Mis  ágíMa  caÍ5átga(lura'de  D.  Antohió,. 
no  tardó'  en  afcanízarre  ¡tara  consumar  eñ  su  personar 
et  sacHfégo* atentado  de  á^rVe  una  bofetada  primero^ 
Y  luego  uría  cuchillada  en  la  Cabeza/ lanceándole  t 
JegoHándoIe  después  les  süvos  hasta  dejarlQ  eá 
breve  yerto  cadáver. 


,  Grande  eco  j;  yrofiltida  impte3i<)i^')iiz^'.ei}ta  pUtít 
iniquidad  en  lodo  el  HeiDOÜe  Aragoo;  y  la  yqk  pj&f 
blica  se  pronunció  i^nérgiQamj^te  'conf^ft.i^l  agireaor» 
La  tiE^üsá  liel  toncíe  ^e  -tírgéi  ^m<laj^fi  leAreéhar 
ipenie  ií  tan  ignóliJe,t;aud¡Uo,«Te!i^b^^^^  ^^ 

'ésto  *ünia  henda  tQoÍ:^l;  7eipl^páfi<^os.e:eif^  4q. 
'que  iiCdi^tecer  ;*suele  en  ^les  caaos,  '^ue  1a^^nf{|me 
^Téb^nza,  'tan  dulce  isiempré  |iara  lniS!  i^lmiís  ^^íl^ja* 
V  de  ibálós  instintos,  -^costüitílira  s£)  teMeír  ^otucm 
ellas,  contra  los  que  de  ella  se  ^val^n  i  liprQTfiíuiaii 
cóbardettiente.  Así  es,  qUétnuchosidé 'los  que  Antes 
militarón  tfnia  bandera  de)  XZqnde^.^la  «|[>||na^^^ 
después -sin^tacilar; 'viniendo  i  "«j^ueiuir'^^tí^^ 
-la  *qbe  ^ntes  tira  \ina  fúajória  inaisputáÜle»    . 

'La  ."VOZ  de  1a  justicia,  se  "ovó  también  il^DérgicAí 
contra  el  bún^icída.  El  Gobefitadorllél  B^inpr^ud 
Teia  toptulrbado^iBl  país  /^r  "rebollirsi^  7  ^{^^tjMrfe^  Us 
desacordadas  huestes  del  parúdq  deltüonde.^p^  ^iro- 
puso  ^aniquilarlas  von  tajiidez,  ^ara  r^íie  ;^  lr<fs  pací- 
fica déios  parlamentos  sustitujese  t^n  brev^jii^  Tra'golr 
de'la  "armas  7  tilugitado  tnar  de  las  ;p.asio^et.  "Y  'Hál, 
efecto  dispuso  la  lentrada^de  tes  Iropés  tiuíl^^ 
que  el  Infante  lenia  preyenid^^s  i¡»n  la  ^rodlera;  ^ 
que  «n  combiiiacipf^^oii  1i^  »ragol)9A9»,iÍ||)|iibi^li 
con  ^1  Toco  >le'Ia  rebelión,  'prendí«)i3o.  i^tll.  ,)lnt0nio 
de  Luna, -si  era'{>p6ible,/á  "ijuieojie  lH3h||(^1l(^ 
ya  41os  tríbunaleí».  ",  ,:  i  o  í  < 
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Esla  aclitad  imponeote  del  Gobernador  calmó  los 
ánimod  por  esta  parte,  atijentó  al  de  Luna  al  Alto 
Aragón^  y  dio  lugar  á  qu'e  se  reuniese  en  Alcañiz  el 
Parlamento  aragonés;  del  que  se  hablará  rnaB  adelan- 
te. A  él  acudieron  desde  luego  los  Einb»ja<1ores  cata- 
lanes de  la  Comisión  Barcelonesa;  y  asi  cnnjplieron 
bien  las  iustrucciones  que  traianí  y  evitaron  los  conV- 
premisos  del  Principado. 


VI. 


Hallábase  éste  á  la  sazón  en  grande  ínquif^tuJ  y 
•ferfesceDcia.  Siendo  el  partido  dominante  el  del 
GofKte  de^  Crgel,  fácil  es  conocer,  que  las  fiiiiciilta- 
des  con  que  tropezaba  su  causa  y  las  impru^lencias 
de  sus  principales  agentes^  no  menos  que  las  «uysN; 
propia^;  habían  de  conducir  los  ánimos  á  caminos 
violentos  é  ilegales.  ¥  así  fué  en  efeclo:  unos  con  váf- 
ríos  pretestos/ querían  se  cerrasen  las  puertas  del 
Parlamento  catalán,  y  que  se  apelase  á  las  armas;  y  el 
mismo  Conde  de  Urgel^  fogoso  é  impaciente  en  dema^ 
sia,  se  declaró^  por  su  propia  autoridad^  Gobernador 
general  del  Reino,  levantando  en  seguida  gente  de 
guerra  y  «chande  mano  de  las  armas,  para  imponer 
con  «His  IB  voluntad.  Pero  este  medio  violento  é  ¡le- 
gal,  le  eu^MÓ  pronto  muchas  voluntades,  y  le  ocn- 

wmó  fl  Aeyaire  de  ser  requerido  ;  amonestada  por  el 

21 


(1«#) 

PaHamenlo  de  Barceloaa;  cuya  palriólica  coDdacUi 
aprobaron  después  los  de  Tortosa  y  Alcañiz. . 

¿Qué  medios,  pue»,  Le  quedaban  al  Copde?  ¿C¿bio 
enmendar  falUs  tan  graves,  que  en  poUtíca  rara  ve;^ 
se  cometen  impunemente?  Por  lo  común  los  genios 
torpes  y  obstinados,  se  aferran  más  j. más* en  seguir 
el  camino  de  per^líeion  que  una  ^^z  emprendieron. 
Y  por  eso  se  vio,  que  en  vez  de  escusar  el  (jlonde  su 
conducta  con  alguna  razón  ó  motivo  plausible,  é  in- 
troducirse legal  y  amistosamente  en  los  Parlamentos 
legítimos,  trató  con  sus  parciales  de  levantar  otro  rival 
en  Mequinenza,  que  acabó  de  desprestigiadle.  Nada 
le  valieron  la  importancia  y  nobleza  de  ios. grandes 
personages  de  que  para  ello  echó  mano  iXi  AaAMíd 
de  Luna,  que  sonaba  en  el  negocio;  á  saber,  elmisiDo 
D.  Antonio,  y  el  Castellan  de  AmposU  D.  P^ro  ftuiz 
de  Moros  (los  dos.  Diputadas  del  Reino  nootbrados 
en  las  Cortes  últimas), algunos  AicosbombreSf  y  va- 
rios, caballeros  mesnaderos  de  las  familias  mas  Alustres 
y  antiguas  del  Reino,  después  de  las  deaquBlloa.  Ven- 
dad es  que  Gabán  mucho  en  sus  grandes  niedíos  y 
sutiles  argucias,  no  solo  paca  cohpnestaq^el  paso 
ilegal  que  hablan- dado^  sino  it)arat:qtte  se  les  tu- 
viera por  verdadero  y  legUime  Parlasitol^  de  Ara- 
gón; pero  fueron  inútiles  sus  esfneriips^uaMiP  que 
teniendo  el  de  Alcañiz  estas  circiAl^||Mlía(ii  yi  ivi 
grande  ascendiente  además,  lo  recon0CitM4f  r/B^ga* 


taron  j  atendieron  hasta  los 'Parlamentos 
No  así  el  de  Mequinenza;  pero  sobre  tener  la  deagra^ 
cia  de  quedarse  solo,  aislado^  y  sin  fuerza  ni  aoto- 
ridad  ninguna,  recibió  á  ao  tiempo  un  golpe  mortal 
con  la  sentencia  ínramanle  que  el  tribunal  eclesíáa» 
tico  de  Zaragoza  pronunció  contra  O.  Antonio  de 
Luna  j  sus  ausiliadores  en  la  muerte  del  Arzobispo, 
declarándolos  excomulgados  é  imponiéndoles  la  multa 
de  doscientos  cincuenta  mil  florines  de  Aragón. 


VIL 


Mientras  asi  andaban  las  cosqs  en  Cataluña  y  Ara* 
gooy  el  Reino  de  Valencia  estaba  aun  mas  levantado  j 
conn^ovido,  ;  era  teatro  de  mayores  desastres.  Había 
también,  desde  un  principio,  dos  partidos  poderor 
sos,  pero  frenéticos,,  exaltados^  llenos  de  saña  j  de 
furor  los  unas  contra  los  otros.  Los  mismos  aspi« 
rantes  á  la  Corona,  esto  es,  D/ Fernando  y  el  Conde 
de  Urg^l;  eran  el  objeto  de  su  disidencia,  y  el  blan** 
ce  de  los  esfuerzos  de  cada  cual.  Por  el  úUim0| 
estaban  el  Gobernador  D.  Arnaldo  Guillen  de 
Beller&t  Ja  ciudad  de  Valencia^  el  estado  ecle^ 
siástico  .de  la  misma,  y  muchos  noblea  y  señores, 
4  cuya  cabeza  figuraban  los  Vilaregudes  y  los 
Maza(«  y  por  el  primero,  los  Centellas  y  los  Tar^ 
do$|  cioq  todos  los  demás  nobles  y  caballeros  de 
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U»  tillat  j  ciodadea na eomprometfdoflicoii tosotrM!^ 
iMiet  que  aquí  no  se  conocían  neutrales. 

Divididos  asi  tan  radical  j  profu adámente,  lot 
bandos,  no  es  diGcil  prei^er  b^ksla  que  punto  IlegaHan 
sus.  esfuerzos,  no  menea  que  los.  arranquea^esapo* 
derados  de  sus  pasiones.  Sin  embargo,  el  respeta 
tradicional  a  los.  fueros  j  costumbres,  ddi  Reíoo, 
•gercieron  siempre  un.  poder  mágica  sobre  4m:  ám- 
mos»  vinienido,  en  cierto  modo,  á  modificar  )|hL  <}oii** 
dicíones  de  los  partidos^  Asi  fué,,  que  en  media  de^ 
sus.  bélicos  aparatos,.  la  idea  sahadora.  de^  los.  Purla* 
Qientos  dominó  siempre  k  todas  las,  dem^B^y 

No  se  descuidó,  pues,.  Valencia  eft  echat-  oíana 
de  este  elemento  tan  vital  y  poderoso^  procedijBwI^ 
en  seguida  el  Gobernador  6  convocarlo  y^'Cel.ebrarlo. 
en  la  Capital,  bajo  su.  presidencia.  Peuí  loftdift  featt'^ 
do  opuesto,  que  temían  sin  duda  en  él  09a:  4ef rotft 
legal,  apelaron  á  la  formación  de  otra  f  ttiamento 
fuera  de  k  ciudad,  atribuyéndole  una  állofiditd  y 
legilimidad,  que  negaban^  al  de  adentro v-P^n^tnaae^ 
ra,  que  entrambos  querían  aparecer  legatea  ;  dóct^ 
les  al  medio  dispuesto  j  acatada  de  los  Prntumen^os^ 
presentando  para  ello  los  tituloacon  que  érelmftni^ 
dar  su  derecho.  Fuertes  ea  este  falso  terreno»  6  sea 
en  esta  táctica  estudiada,  no  desÍ3tieroii  yt mnct 
de  ella,  hasta  que  el  Parlamenta  de  AteifiHíi  «Mm^ 
do  inútilmente  de  negociar,  crej^flecwMWf^epaitt 
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tona  tomar  una  atreTÍda  y  salvadora,  iniciatif a^  qtte 
afortunadamente  fué  bien  recibida  de*  todos,  loa 
Parlamentos,  si  esceptuamos  el  bastarda  de  Mequi- 
9^nza  que  después  se  sometió  aun,  á.  sus.  conscQueor 
cías,  ó  sea  al  fallo  solemne  de  los  Muere. 

Despejada  ja  de  este^  modo.  la.  situación^  de  loa. 
partidos^  qo  podrá  ahora  menos  de  yersej  de  senr 
tirse  con  dolor^  la  grande  animosidad  j.  encono  que 
los.  devoraba  j  destruia.  en.  todo,  el  largo,  periodo, 
de  cerca  de  un,  año  que  transcurrió^  hasta  que  le 
oyó  la  voz  amiga  y.  poderosa,  de  la  verdad,  de  la 
justicia  j  de  la  conveniencia  común,  de  todos,  loi. 
partidos,  que  en.  buen,  hora  sonó,  viva  y,,  elocuente 
en  et  sabio  j  patriótico  Parlamento  deAlcañiz*— Asf; 
fuéf  que  poco,  antes,  de  tra^ladarse^  á  Yinaroz.  el 
Parlamento,  de  Valencia,  j  á  Trahiguera  el  que  le 
era  hostil  y  opuesto  (para  estar  próximos,  al  Parla* 
meito.  de  Alcañiz  j.  trabajar  cada  uno.  en.  el  seiitídd. 
de  sus  pretensiones,  é^  intereses),  apelóse,:  naobstante. 
los  Parlamentos,,  al  medio  desastroso  dé  las.  armas, 
agriándose  asi  mas  los  ánimos  y.  alejándolos  de  iK, 
concordia  deseada* 

YHt 

Fué  el  Gobernador  de  Yalencia,  el  primero^qAe 
en  wta^^*  ocasión  procedió  con  tan  mal  acnerdví; 


Ueno  de  cora$re  contra  sué  adversarios  del  lofanl^^ 
salió  á  campaña  con  loda  su  g(*nle:  y  después  de 
haber  recorrido  toda  la  plana  de  Caslellon,  de  bt« 
berlo  arrollado  todo  sin  diGcullail,  y  apoderádose 
de  Villafamés;  hizo  algunas  terribles  e{;ecucioQefl, 
entre  las  cuales  se  cuentan  las  de  mandar  degollar 
á  un  Caballero  llamado  el  bastardo  de  Itiusec,  j 
ahorcar  al  Juslicia  de  Castellón,  llamado  Nostallea, 
que  solo  sirvieron  para  concentrar  mas  loa  éáios 
y  deseos  de  venganza. 

Este  súbito  contratiempo  puso  en  jaque  k  loa 
Centellas  y  k  todo  su  partido;  j  el  Infante  de  Cas« 
UUa  no  se  descuidó  tampoco  en  proveer  á  las  oe-* 
cesidades  mas  urgentes  de  su  causaf  sí  bíea  con 
grao  disimulo  y  prudencia:  y  por  eso^  só  prelesla 
de  ajudar  á  sostener  el  órdeo  y  h  justicial  poao 
algunas  compañias  de  sus  tropas  en  Uequena^  punta 
inmediato  á  la  frontera  valenciana.  £1  Gobernador 
de  Aragón^  alació  también  á  su  partido  introdu^ 
tiendo  resueltamente  otras  tantas  compañías  arago« 
nesas,  ¿  fin  de  contener  la  pujanza  avasalladora  de) 
Gobernador  Bellerá. 

Tenia  este  respetables  y  muy  superiores  fuerzas^ 
y  habia  reciliiilo  además  del  Conde,  el  aoiilio  de 
algunos  destacamentos  eslrangeros  sacadosde  la  Gas- 
cuna.  £1  partido  del  Inrante,  como  hemos  TÍstOi*  te 
liabia  preparado  (ambieO)  aunque  en  iNreve  dieoto 
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po,  j  estaba  dispaesto  á  no  cederle  el  campo  en 
el  terreno  de  la  (berza.  Era,  pues,  inevitable  el  lle^ 
gar  á  las  manos,  y  el  presentar  el  Iríste  espeelicolo 
de  un  combate  sangriento  entre  IdS  bíjos  de  una 
misma  patria:  j  e)  motivo  ó  ocasión,  no  se  hicieron 
esperar.  Hallábanse  los  Centellas  con  su  gente  sobre 
U  plaza  rttertísima  enloncps  de  Burriana,  que  |^r^ 
tenecia  á  las  Tuerzas  del  Conde  de  Urgel.  Este,  pan 
ahuyentar  á  lus  Centellas  y  de^abogar^la  plazSj 
envió  las  tropas  eslrangeras  qi:e  i<'nia,  al  mando 
del  acreditado  eatirlillo  i).  Itamon  ih'.  IVrellós,  viz- 
conde de  Itoda.  Rl  liiriin(e  de  Custill»,  que  estaba 
acoide  con  el  Gobernador  de  Aragón,  creyóse  en- 
tonces <iulor¡Z''i(lü  con  e<ito,  para  hacer  entrar  las 
sayas  desde  Hi;qiienH,  bnj')  la  dirección  del  Ade- 
lantado de  Castilla  1).  Diego  <iomez  de  Sandoval; 
j  el  Gobernadur  de  Valencia  á  la  vez,  salió  también 
de  la  Capiíul  con  numerosa  hitesle,  á  fin  de  aislar 
las  compañias  castellanas.  Pero  no  habién'iolo  po- 
dido conseguir  por  haberse  estas  reunido  muy  pronto 
con  las  aragonesas,  trató  do  dur  á  entrambas  un 
golpe  mortal  y  decisivo,  fiado  en  la  superioridad 
Homérica  de  sas  soldados  y  en  su  escelenle  y  pro- 
bada calidad. 

AvistiroDve  los  do*  egercitos  junto  al  Grao  de 
Marriedro.  El  -Cíobernador,  que  esto  deseaba,  se 
«mpeoó  «n.  q«»babia  de  dar  la  batalla,  coainí 
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i»l  requirimíento  de  dos  caballeros  nolablef,  ^ue  4i 
ordeo  del  Papa  Benedicto^  le  habían  comumcado 
sus  vÍYOft  deseos  y  autorizada  ToluiiUd  de  que  «• 
pe^lease,  de  que  no  quisiese  tentar  á  Dioa^  ^  4eér 
^imír  en  una  hora,  ó  ea  breves  momentos,  «quelbet* 
mnoso  'Reino;  esponiéndose  él  mismo  ionei^Marki)» 
líenle  con  el  solo  hecho  de  ^ar  la  batalla.  Pero 
él  ciego  j  obstinado  en  su  diciamen,  se  lajisi  al^on» 
bate,  queile  Tué  fatal  y  funesto^  en  el  estc^dio^  ipie 
bay  entre  el  mar  y  el  Grao  de  Murviedro,  Satran- 
bas  partes  pelearon  con  brio,  con  desesfieraciáN^ 
pero  la  balanza  de  la  victoria  se  inclinó  de  un  flíodo 
completo  y  decisivo  por  las  armas  :casteUaiio«^arar 
gonesas.  El  tlesgraciado  Gobernador  Bellerá«  murió 
en  esta  sangrienta  4>a talla;  y  con  él,  ires^U^aUett* 
tes  de  los  suyos,  perdiendo  además  mil  y 'qoioienitoi 
prisioneros,  entre  los  cuates  i»econtal)an "de ípeansoaat 
notables,  su  hijo  D.  Arnaldo  'Guillen  de  Bellerá, 
'D.  Francisco  Vives,  y  ^1  Justicia  de  VakMfik.  £1 
partido  vencedor  perdió  también  dos  homlneaniotaf- 
bles,  D.  Guillen  Ramón  de  Centellas,  y  i^eman  Gkh 
tierrez  de  Sandoval^  primo  del  Adelanlado^K 

Grande  fué  la  alegria  y  sáltsfaccióD  de  los  ▼eo'- 

cedores  y  no  muy  humanos  los  medios  empleados 

celebrarlas  y  manifestarlas,  -«eguii  "Cuenta  al* 

criadores;  pero  iios  irepvgna  'ooi* 
qae  basta  st/noa  c^íst^^  leiier  jipr 
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rerosimil.  El  resüUado  fué,  que  el  obsttoadQ  y 
üsfecbo  Gobernador,  á  pesar  de  sus  15,000  n^ 
fanles  y  400  caballos,  pagó  biea  cara  $u  terquedad 
j  empeño;  y  que  como  oportunamente  dijo  el  acrch 
ditado  capílan  de  su  partido  Ü.  Ramón  de  Perelidi 
(que  no  pudo  bailarse  en  la  acción),  velan  ya  ene^ta 
inesperada  derrota^  la  poca  ventura  del  Cond$^  ó  sea  m 
mala  estrella.  - 

Con  este  terrible  contratiempo,  que  tuyo  lugar 
60  27  de  Febrero  de  U12,  cambiaron  mucho  lai 
cosas  de  a^^pecto  y  de  semblante.  Las  armas  del 
Conde,  ian  ufanas  y  temidas  antes  en  Valencia,  priiv* 
cipiaroná  decaer  y  k  ser  miradas  de  otro  modo; 
sufríondo  además  algunos  golpes  y  reveses  humíllaii^ 
tes»  sino  decisivos.  Y  el  Parlamento  de  la  ciudad  da 
Valencia,  que  hacia  poco  se  había  situado  en  Vina-* 
róz,  fio  se  tuvo  por  seguro  basta  que  se  trasladó  4 
Ja  Capital;  con  cu;o  motivo  los  del  Parlamento  de 
Trabiguera  mudáronse  al  puntea  Morella,  ganando 
con  ello  gran  prestigio  y  autoridad^,  j  aumentando 
considerablemente  el  numero  de  sus  adeptos. 

£1  partido  del  Conde,  que  por  el  contrario  se 
hallaba  entonces  fuerte  y  poderoso  en  el  f^rincipado 
de  Caialuña,  hizo  los  madores  esfuerzos  para  repa- 
rar en  Valeaeia  el  mal  efecto  de  la  jornada  de  Mur- 
viedro:  y  robustecido  además  con  el  apojfo  público 

que  le  diera  el  Rey  Enrique  de  Inglaterra  en  faT9r 
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de  sm  preteoMoneSi  no  tardó  en  acrcilHaf  ra  «tti» 
fiJa^l  y  enerj;ta;  y  con  olla^,  aislar*  atacar  j  vencer 
k  las  tropas  aaios  Tenca  luirás  de  Murviedro,  cerca 
de  Castellón  do  la  Plana*  inalánJolcji  en  un  en- 
coenlro,  qtiinientoft  hombres^con  su  Gere  Ü.  Antonia 
de  la  Cerda,  y  cog¡ónd(d<*s*  entre  otras*  las  mismas 
bandoras  perdidas  en  la  rola  do  lliirvíedro.-—  Fne« 
ron  las  tropas  gasconas  que  mandó  el  lie?  de  lof^hi* 
ierra,  las  que  oblovienm  esta  sor^irendente  victoria; 
las  cuales  procedieron  con  tanta  actividad  j  sigilo, 
^ue  pasando  el  Ebro^  sin  que  nadie  lu  esperase, 
pudiiTon  llegar  al  alcance  y  sorpresa  de  las  qaa 
derrotaron  en  la  Plana*  antes  que  á  eilají  se  uniesen 
las  destacadas  de  Aragón  y  de  otros  puntos  de  Va- 
lencia. 

Con  este  trionro  i.nportant^^  v  el  apojo  oportono 
que  dieron  las  armas  estraogorüS  á  bs  del  partido 
del  Condfy  vinieron  }a  e>tas  á  nivelarse  con  las 
contniríus,  y  á  borrar  la  memoria  dul  desealabro 
de  Murvicdro. 


IX. 


L»  mi^rna  actividad  y  energía  que  en  Valencia, 
des|ilr«;r«rtin  en  Ai  agón  y  Cataluña  los  parlidartoi 
del  ijindis  Ni»  liobo,  es  verdad,  grandes  clioqaeSi 
ni  recios  Ciiuibateifi  puro  eran  Tejados  |  atoroMB* 


la<los  los  piiebln9>  íubie  lodo  en  el  Alto- Aragón^' 
por  el  gTíiiule  ii|hijo  y  (kreiis$a  dé  loa  fuertes  d« 
Bolea,  Loliarre  y  Novilla.-*^  con  qiib  cont4it»ao  I«f 
tropas  (lovastadoras  de  Ú.  Antonio  de  Luna. 

¡A  esle  punía  llegaron<  la^  cosas  do  la.  goem 
en  los  tres  ItiMocM  de  Aragón;  jr  tal  es  el  cuadro 
trisiísimo  y  .«omlirio  que  pre$«mla  á  nuestra  visUl 
lai^ápida  roseña  de  sus  acoiili  cimientos^  en  el  aciago 
periodo  que  dejamos  desciitol 


%. 


Pero  felizmente  un  poder  mágico  j  poderoso^ 
eficaz  é  irrecusabh)  para  todos,  efjQrcia  en  medía 
de  esto  una  íntluencia  benéiica  y  sali^dora;  la  eual 
dominó  los  ánimos  y  las  ?c;lunta4Íes  en  una  i  lea 
común,  puso  c«*to  á  los  pujos  guerreros  do  los  par- 
tidos,  modíüró  en  gran  manera  sus  con<liciones  mi* 
litares;  y  »m  quitarlos  las  armas  do  Us  mano!<^  las 
redujo^  en  cierto  m<ulo,  á  un  Mmulacro  do  poder« 
Este  elemento  admirable  y  ¡iingular,  eran  los  O^rles^ 
6  sea  la  Congregación  g(*neral  do  los  estados  del 
Iteino. 

Erectivamcnte;  lo  miKmo  los  falíilanes  que  los 
Aragoneses  y  estos  que  los  Vatenrianos,  no  pensa- 
ron nunca,  que  la  cuestión  diiiástiea  que  se  dispon 
Udbaír  debiera  resolverse  <te  otro  modo  que  con  ^l 


(174) 

Itfgal  f  aceptable  de  las  corlea:  elemento  tital  et- 
toncea»  j  expresión  viva  y  genuína  de  loa  naoa^  coa- 
tumbrea,  legislación^  j  verdadera  volonlad  nacional 
del  noble,  religioso,  j  honrado  Pueblo  aragonés. 

Loa  Catalanes,  como  ja  se  dijo,  apresuráronse  é 
enviar  á  Zaragoxa  su  notable  embajada,  en  demanda 
de  tan  patriótico  pensamiento:  los  Zaragozanos,  en 
medio  de  su  grande  escisión,  admitieron  por  fin  loa 
sabios  y  acertados  consejos  de  los  cuatro  grandes 
varones  que  atrás  dejamos  mencionados;  los  coales 
proponiéndoles  la  misma  idea,  les  indicaron  y  aña- 
dieron el  punto  de  Calatayud  para  el  Parlamento 
general  de  los  Estados,  que  dirimiese  legalmeate 
esta  ramosa  contienda;  y  los  Vaíencíanus^,  sabedoreí 
ya  de  la  marcha  y  progreso  de  estos  tan  ajnstadM 
proyectos,  acu<lieron  tanibien  á  Calatayud  k  coope* 
rar  á  ellos,  á  una  con  sus  hermanos. 

¿Qué  se  hizo,  pu<>8,  en  Tavor  de  las  armas?  ¿Qné 
imporlancia  privilt^giada  se  les  dio  para  resolver  con 
ellas  eslá  cuestión?  A  mi  mod<i  de  ver,  lo  único  que 
vino  á  hacerse  en  puridad,  fué  el  sertirse  de  ellas 
como  de  un  medio  malerial  para  TortiGcar  y  soite* 
ner,  del  mejor  modd  posilde,  el  imperio  de  la  lej 
y  la  autorizada  voz  del  Icariamente.  Este  y  no  otro^ 
era  el  sentimiento  cnmun  é  instintivo  de  lodo  el  Rei- 
no; en  el  cual  se  lemia  fundadamente,  fie  iaa  conté* 
eneocias  inmediatas  de  ia  lucha,  íiienui.laférdidft  Ai 
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los  fueros  y  libertades.  Y  cu»  fsto  se  esplica  sin  difi- 
OuUad,  lii  causa  mi^teriusa  de  no  liaber^e  desarrollado 
del  todo  una  sangrienta  guerra  civil,  que  habria  sido 
funestamente  célebre  por  la  gran  diviston  de  tos 
partidos  en  favor  de  la»  persDDa»<te$ignadaft  por  es" 
los  para  la  sucesión  ó  la  corona;  por  la  abmklanGia 
do  medios  y  dé  recursos  con  que  conlabao;  j  por 
<l  valor  ;  constancia  .qae  le»  animaba,  y  de  que 
hubieran  dado  pruebas  terribles  y  ssoinbrosas. 

No  se  vio,  pues,  otra  cosa  en  nuestro  sentir,  que 
lo  que  dejamos  fíxpufíilo:  et  pri'sir>;Ío  poderoso^  la 
acción  benérica  v  salvadora  del  Pdrldmenlo  general, 
aotes  j  después  de  pronutiiiar  solemnemente  su 
fallo;  no  pudiendo  destruir  eata^erdad  importaste, 
los  hechos  aislados  de  algunas  parcialidades  disi- 
dentes. \M  por  cierto  que  es  grande  ventaja  j  bene- 
ficio y  ofrece  un  espectáculo  gratísimo  j  consolador, 
el  Tcr  íomclida  una  cuestión  tan  ardua  j  complicada 
como  esta,  al  tribunal  supremo  de  la  razón  y  de 
la  justicia,  on  vez  de  encomendarla  al  ciego  instinto 
de  las  pasiones,   á   6  loa  azares  peligrosos   de  la 


fuerza  brutal 


XI 


Pero  ¿dónde  estaba  eUo  Parlamento  pótenle  j 
mofteudori  que^4«iita  úfluieDcia  egercía?  ¿No  fe  di- 
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las  tillat  j  ciadadea  no  comprometidos  con  los  otroi^ 
poea  que  aquí  no  se  conocían  neutrales. 

Divididos  asi  tan  radical  y  profundamente  loa 
bandos,  no  es  dificil  prever  basta  que  punto  li.egarian 
sua  esfuerzos,  no  menoa  que  los  arranquea  desapo- 
derados de  sus  pasiones.  Sin  embargo,  el  reapeta 
tradicional  á  los  fueros  y  costumbrea  del  Reino, 
egercieron  siempre  un.  poder  mágica  sobro  k>8  ¿ní« 
mos,  finiendo,  en  cierto  modo,  á  modificar  laa  con- 
dicionea  de  los  partidos^  Asi  fué,,  que  en  media  de 
sus.  bélícoa  aparatos,  la  idea,  salyadora  de  los  Parla* 
mentoa  dominó  siempre  k  todas  las  demis^ 

No  se  descuidó,  pues,  Valencia  ea  echar  mana 
de  este  elemento  tan  vital  y  poderoso^  procediende 
en  seguida  el  Gobernador  á  convocarlo  y  celebrarlo 
en  la  Capital,  bajo  su  presidencia.  Peco,  los  del  ban- 
do opuesto,  que  temían  sin- duda  en  él  una  derrota 
legal,  apelaron  á  la  formación  de  otra  Parlamento 
fuera  de  la  ciudad,  ¿tribuyéndole  una  antorídad  j 
legitimidad,  que  negaban  al  de  adentro,. Por  mane^ 
ra,  que  entrambos  querian  aparecer  legales  y  dóci* 
les  al  medio  dispuesto  y  acatada  de  loa  Parlanientos, 
presentando  para  ello  los  tituloacon  qu.e  creían  ftin* 
dar  su  derecho.  Puertea  en  este  falso  terreno^  ó  sea 
en  esta  táctica  estudiada,  na  desistieron  yá  nunca 
de  ella,  hasta  que  el  Parlamento  de  Aleañh,  ennat* 
do  inntihnente  de  negociar,  creyó  neceaarie  |p  opef^ 


tana  tomar  noa  atrevida  y  salvadora,  iniciativa,  qite 
afortunadamente'  fué  bien  recibida  d&  todos,  h» 
Parlamentos,  8Í,esceptuamoa  el  bastarda  de  Uequi- 
9^nza  qae  después  fi&  sometió  aun,  6,  sus. «onseQoear 
cías,  ó  sea  al  fallo- solemne  de  lo&  Mjieve. 

Despejada  ja  de  este-  modo,  la.  situación,  de  los. 
partidos,  Qp  podrá  ahora,  menos  de  verse  y  de  sen? 
tirse  con  dolor^  la.  grande- animosidad,  j.  encono- qae 
loa  devoraba,  j.  destruía  en.  todo,  el  largo,  periodo, 
dfr  cerca  de  un.  año  que  transcurrió,  hasta:  que  so 
oyó  la  voE  amiga,  j,  poderosa,  de  la  verdad,,  de  )a. 
jusUcla  y  de  la  conveniencia  común  de  todos  loa 
partidos,  que  en  buen  hora  sonó  viva  y  elocuente 
en  el  sabio  j  patriótico  Parlamento  de  Alcañiz. — Así 
fué,  que  poco  antes  de  Iraíladarse  á  Vinaroz  el 
Parlamento  de  Valencia,  j  á  Trahiguera  el  que  le 
era  hostil  y  opuestu  (para  estar  próximos  al  Parla- 
meato  de  Alcañiz  j  trabajar  cada  uno  en  el  sentido 
de  sus  pretensÍDnea&ÍDtereses),  apeióMv  naobstante. 
los  Parlamentos,,  al  medi»  desastroso  de  Iss:  armas, 
agriándose  asi  mas  los  áqimos  j  alejándolo»  de  la, 
concordia  deseada^. 

yiit 

Fu¿  el  Gobernador  de  Valencia,  el  primero  qoe 
en  «ata  ocasión  procedió  c«d  (ao  mal  acuerdtf. 
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Orandes  ftieron  sin  embargo,  las  di6ca1tadea  que 
opusieron  las  círcunslancias  y  los  hombrea^  á  mU 
ansiada  reumon^  basta  que  por  Gn  se  teríficó  ea 
•dicha  Villa  y  se  celebró  con  grande  aolemoi- 
dad  en  lalgbi^ia  de  Sania  María  la  Major^  ^Q  el 
día  10  de  Soüembre  del  mismo  ^ño  de  1411,  miniar 
trando  en  ella  los  oficios  divinos  el  Abad  de  Saotn 
Fot  del  Oídim  de  San  Bernardo.  Anles  de  eata  fecha 
habian  acudido  ya  el  Gobernador  deJ  Reino  (Sil  Ruis 
de  Lihori,  el  Jusiii  ia  mayor  Juan  Jímeaez  C^rdaiif 
y  el  célebre  Berenguer  de  fiarJa«;i;  y  luegodeapoes 
los  nombrados  en  Calalayud,  añadiéndose  á  e«iM 
los  Kicos- hombres,  por  cartas  de  llamamiento  eapQ* 
didas  por  el  Gobernador  y  el  Justicia»  He  aqw  los 
nombres  de  estos,  que  por  ser  un  hecho  Iw  sena- 
lado,  insertamos  á  continuación.  D.  Pedro  Ladrón, 
Vizconde  de  Yillanova  y  Señor  de  Manzanera;  0«  Fer* 
san  López  de  Luna,  hermano  de  la  Reina  D.^  Ma- 
ría de  Aragón,  que  vivió  poco  tiempo  despiies  de 
este  llamamiento;  O.  Pedro  Jiménez  de  Orreai 
D.  Juan  de  Luna  y  Urrea,  y  D.  Jimeno^de  Urrea 
sus  hermanos;  I).  Juan  JMartinez  de  Luna,  y  D.  Jaan 
de  Luna  su  hijo;  D.  Pedro  Galceran  de  Castro; 
D,  Artal  de  Alagon;  D.  Arnaldo  de  Eríl;  D^  Gu9- 
reau  de  Espés;  D.  Juan  Fernandez  de  Hijarj.O.  Fran- 
cés de  Alagon;  D.  Juan  Jiménez  <ie..JJrr6a;  y  los 
iieraderos  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Vergua^  j  40 


D.  Luis  Cornel.  Eiclajféronse  de  este  Hamaoüento 
á  p.  Antonio  de  Luna,  al  Castellati  de  Amppatii 
D.  Pedro  Rujz  de  Moros«  aV  Comendador  Major  ¿e 
Montalvan  D^  Pedro  Feroandex  de  Bijar,  yé  D.  Joan 
Ruiz  de  Luna,  por  la  causa  que  contra  ellos  se  seguía 
en  Zaragoza  por  la  muerte  dada  al  Arzobispo  j 
faYor  dispensado  al  homicida.  Pero  á  las  personas 
nobüisimas  que  atrás  hemos  nombrado^  hay  qqe 
añadir  la  muy  distinguida  del  Obispo  de  Huesca  j 
Jaca  D.  Domingo  Bam,  hijo  ilustre  de  esta  ciudad 
de  la  noble  casa  de  los  Condes  de  Samitier^  i  quien 
el  Sumo  Pontifico  (D.  Pedro  de  Luna)  concedió  .fenrir 
á  este  Parlamento,  en  virtud  de  una  comisión  esp»» 
cial  que  se  le  mandó  al.  efecto  para  obtener  esta 
gracia,  por  ser  el  sobredicho  ObÍ9po  un  famoso  le- 
trado^ 7  muy  apto  para  los  negocios  importantes 

* 

del  Reino. 

Confióse  la  custodia  del  castillo  al  Comendador 
major  de  Alcañiz  D.  Ramón  Alaman  de  Cerbellon 
j  á  D.  Juan  de  Luna;  y  la  guarda  de  la  .  pla- 
za j  ciudad  ^  á  los  caballeros  Berenguer  de  J^rmo 
7  Astor  Zapata,  quedando  muy  asegurada  su  defensa 
de  toda  invasión,  con  la  buena  gente  de  guerra  que 
laguarnecia. 

La  comisión  catalana,  dejó  en  Alcañiz  la  mitad 

de  so»  iodiVídaos,  y  la  otra  restante  pasó  á  unirse 

con  loi  del  Parlamento  de  Tortosa:  los  valenciawjipj 
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mandaron  á  aqai  también  sus  £mbajadoref ;  j  hasU 
el  Infante  de  Castilla,  hizo  qae  no  abandonasen  non* 
ca  este  local  dos  hombres  célebres  que  envión  sin 
pérdida  de  tiempo,  en  el  interés  de  su  causa  y  pre- 
tensiones. Tales  fueron  D.  Diego  Gómez  dé  Fuen* 
salida,  Abad  de  Yaliadolíd,  7  el  Doctor  D.  Juao 
Rodríguez  de  Salamanca;  hombres  muy  listos  j  en* 
tendidos,  que  según  nuestros  historiadores,  no  para^ 
ban  de$de  Alcañiz  de  recorrer  todoi  los  punío$  con- 
tenientes^  tratando  con  gran  sagacidad  y  empeño,  ja 
con  el  Papa,  ya  con  los  Aragoneses  y  Catalanes. 

Pero  no  marcharon  los  Valencianos  con  la  unidad 
y  concierto  que  les  conviniera,  y  que  tanto  les  re- 
comendaban sus  propios  intereses.  Ansiosos  alli  los 
bandos  contendientes  de  asegurar  la  acción  y  el  fallo 
de  los  Parlamentos,  quiso  cada  uno  tener  el  suyo, 
destruyendo  asi  con  una  ilegalidad  esencial^  la  fuY>r* 
za  legal  que  buscaban,  y  que  no  podian  encontrar 
en  congregaciones  bastardas  é  incompatibles,  como 
ya  hemos  indicado. 

Los  partidarios  del  Infante  de  Castilla,  fueron  en 
esto  los  mas  culpables;  pues  no  conformándose  coa 
el  Gobernador  de  Valencia,  que  conyocó  en  la 
capital  el  Parlamento  valenciano,  formaron  y  reu- 
nieron también  el  suyo  fuera  de  la  ciudad.  Traslada- 
do después  este  á  Trahíguera,  lo  hizo  aquél  h  Vinaróz, 
existiendo  entrambos  en  estos  pantos,  cada  cual  coa 
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SU  idea  y  con  so  empeño,  sin  cejar  en  ra  antagonismo 
sistemálíco.  Sus  alternativas  locales  fueron^  Tolierse 
el  de  Víoaróz  á  Valencia  después  de  la  rota  de  Mur- 
▼iedroy  j  avanzar  entonces  el  de  Trabigoe^a  á,  Mo* 
relia* 

El  Parlamento  catalán,  se  reunid  en  Toriosa  por 
orden  de  Gobernador  j  convenio  m^tüo  de  las 
parles,  en  17  (Te  Agosto  del  mismo  año;  acudiendo 
á  el  todos  los  convocados,  j  tres  Diputados  del  Bei* 
no  de  Mallorca,  que  siempre  estuvo  en  paz. 

El  inlrépido  Conde  de  Urgel,  que  «orno  hemos  di- 
cho, tuvo  el  mal  acuerdo  de  declararse  Gobernador 
del  Reino,  siguió  también  el  mal  camino  de  coa- 
sentir  j  cooperar  á  que  se  convocase  j  reuniese  en 
Mequineaza  otro  Parlamento  aragonés  (que  solo  po- 
día ser  ilegítimo  é  intruso)  para  mbar  j  destruir, 
st  le  era  posible,  al  Parlamento  de  Alcañíz.  T  llania- 
mos  i  aquel  ilegitimo  j  legitimo  á  este^  porque  asi 
lo  reconocieron  todos  los  Parlamentoa,  no  distante 
las  grandes  simpatías  que  los  mas  de  ellos  teniu 
por  la  causa  del  Conde,  j  constarles  positiva- 
mente  la  disUota  opinión  j  tendencias  del  de  AI- 
cañiz.  El  haberse  acordado  en  Calatajud  su  elección 
j  nombramiento^  j  el  haberse  expedido  por  el  Go- 
bernador del  Reino  j  el  Justicia  mayor  las  cartas  de 
convocación  para  el  mismo,  fueron  los  grandes  y 
sólidos  fundamentos  que  tuvieron  para  pensar  dé 


este  modo*  Por  manera ,  que  la  circaosUmeia  de  ee» 
tar  ó  no  cooTOcados  lo9  Parlamentos  por  loa  Gober- 
Dadores  respecUros  de  las  provincias,  era  según 
la  opinión  dominanleí  lo  que  decidia  de  su  Talides 
ó  nulidad. 

Pero  como  estaban  los  ¿nimos  tan  agi^idos;  como 
los  medios  violentos»  que  no  podían  funcionar  en  la 
esfera  de  los  principios  constitutifos  del  fuero  ara- 
gonés, 00  estaban  tampoco  recomendados  por  la 
prudencia;  j  como  los  individuos  de  todos  los  Parla- 
montos  aparentaban  querer  dar  á  sus  acuerdos  la 
fbrroa  legal  de  so  amor  y  respecto  á  las  coostilo- 
ciones  del  pais^  pregonando  adem&s  incesantemente^ 
que  su  ardiente  deseo  era  que  se  diese  la  corona 
al  que  de  derecho  y  jusUcia  le  correspondiera;  por 
eso  Mismo  se  necesitaba  gran  pulso  j  comedimiento, 
mocba  perspicacia,  j  una  clara  intuición  para  sacar 
)oz  de  las  tinieblas,  j  bien  del  mal.  Y  esto  fué  !• 
que  hicieron  j  alcanzaron  los  hombres  omíoentes 
del  Parlamento  de  Alcañiz;  por  el  gran  prestigio 
de  sus  nombres,  tan  conocidos  y  apreciados  en  loa 
tres  Reinos;  por  su  puro  origen  j  legitima  proceden* 
da  del  Parlamento  de  Calatajud;  j  finalmente  por 
ú  tacto  j  tolerancia  con  que  i  todos  obn  j  á  todos 
atendían,  accediendo  ó  dese'chando  justamente  sus 
demandas:  pero  viniendo  en  substancia  á  influir  con 
todos  T  á  dominarlos  á  lodos,  como  anele  hacerlo 
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siempre  la  sabiduría  cuando  vá  acompañada  de  la 
razón  y  la  prudeociaf 

Para  que  se  vea  que  no  son  exagerados  nuestros 
elogios^  no  es  menester  mas  que  bosquejar  en  breves 
palabras  los  retratos  de  los  hombres  mas  célebres  é 
influyentes  de  este  Parlamento;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  aquellos  expertos  pilotos,  que  con  tanta  destreza 
dirigieron  el  timón  de  la  nave  del  estado,  combatida 
constantemente  por  las  borrascas  tempestuosas  de 
aquel  turbado  mar  de  las  pasiones.  ¿Quién  ba  leido 
sin  admiración  en  nuestros  rectos  y  concienzudos 
Analistas  é  Historiadores,  los  nombres  ilustres  j 
respetables  de  Juan  Jiménez  Cerdan,  y  de  Berenguéf 
de  Bardagi?— ^De  este,  ya  diginbs  con  Zurita,  qu§ 
entre  todos  los  hombres  de  su  tiempo ^  era  en  prudencia^ 
letras  y  consejo  muy  señalado  varón  y  y  de  una  éspe^ 
rienda  consumada  en  los  mas  grandes  y  difíciles  negó* 
dos  del  Estado.  0)  Y  de  Cerdan,  deeitnos  ahora  con 


iW*^ 


(1)  y  no  solo  se  encarece  9sto  por  Zurita  y  por  algunos  escritores 
de  aquel  tiempo,  como  son  Lorenzo  de  Yala  y  Alvar  García,  sino  que 
este  añade,  que  Berenguer  de  Bardagi  fue  hombre  generoso  de  solar  de 
las  montañas  de  Aragón,  descendiente  de  un  distinguido  caballero  de 
Bibagona  llamado  Berenguer  de  Bardagi,  que  figuró  en  tiempo  de 
D.  Ramón  Berenguer,  Conde  de  Barcelona  y  Príncipe  de  Aragón. 

Durailte  el  famoso  interreino  de  que  nos  ocupamos,  contrajo  aqu^ 
grande  amistad  oon  el  InfAote  de  Castilla^  ausiUándole  con  rfcnnrbs 
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todos  los  historiadores,  que  era  el  Juílicia  im$  ioctn, 
mas  prudejile  y  mas  celoso^  que  habían  conocido  los 
aragoneses;  y  que  acaso  no  hubo  jamás  otro  tan  digno^ 
mientras  duró  esta  inslilucion. 

Pues  sin  coQlar  otras  personas  distinguidas  de  ca- 
sas nobilísimas  de  Aragón,  deben  entrar  también  4  al- 
ternar y  asociarse  dignamente  con  aquellos,  el  acre- 
ditado Gobernador  del  Reino  D.  Gil  Ruiz  de  Lihorí^ 
j  el  sabio  j  virtuoso  Obispo  de  Huesca  j  Jaca  D.  Do- 
mingo Ram  (después  Cardenal  j  Virrej  de  Sicilia) 
de  quien  ja  atrás  beroos  hablado.  El  primero,  fu¿ 
muy  estimado  en  el  Reino  por  sus  relevantes  pren- 
das de  probidad,  valor^  prudencia  j  celo  infatigable 
por  el  bien  público;  j  el  segundo,  por  sus  bellas 
cualidades  j  profundos  conocimentos  en  ambos  de- 
rechos, que  acreditó  en  cargos  importantísimos 
con6ados  á  su  instrucción  j  talentoSi  por  los  Mo- 
narcas del  Reino  j  la  Santa  Sede, 

Otro  personage  todavía  mas  célebre  é  inflojenteY 
debe  ocular  un  lugar  distinguido  en  esta  revista: 


pecuniarios  de  qae  sin  duda  abundaba.  Ello  es,  que  ei  el  teslamento 
que  en  el  año  1415  oiorgó  en  Perpiñan  el  Rey  D.  Fernando»  dispnss 
que  se  pagasen  á  Berenguer  de  Bardagi  cuarenta  f  eiiiCD  mU  fmim»  que 
le  había  adelantado  para  la  prosecución  de  su  derecho  á  la  corona  4Íi 
Aragón.  Y  al  año  siguiente,  en  que  ya  no  vivia  d  Rey»  su  Ihjo  D.  AIob- 
so  heredero  de  la  Corona,  le  ditf  la  villa  de  Pertusa  y  sus  Aldeas,  en 
enmienda  de  ventinuive  mU  jlorinei  de  dicha  deuda,  siendo  ya  eotoacis 
Bardagi,  Señor  de  U  Baronía  de  AiiUUob«  y  otros  Logtns.  .^ 


y  este  es  el  famoso  PonliBce  aragonés  D.  Pedro  de 
Lona,  titulado  entonces  Benedicto  Xlll;  yaron  de 
gran  caudal  científico  y  de  rígidas  costumbres,  y 
ano  de  los  primeros  canonistas  de  so  tiempo.  La 
conducta  prudente^  y  en  algún  modo  reservada ,  que 
observó  en  la  marcha  y  dirección  de  los  negocios 
públicos^  nos  impide  el  poder  deslindar  con  toda  pre- 
cisión y  exactitud  su  verdadero  carácter  político  y  la 
parte  activa  y  manifiesta  que  tomara  en  ésta  cuestión; 
aunque  todos  los  historiadores  Convienen  en  atri- 
buirle un  gran  deseo  4  intéires  por  la  causa  del  In- 
fante de  Castilla,  de  quien  se  cree  esperaba  muthb 
apoyo  para  el  sostenimiento  de  su  Pontificado,  en 
los  Reinos  de  Castilla  y  Aragón.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  es  lo  cierto,  que  estuvo  mucho 
tiempo  en  Alcaniíc,  y  con  él' su  grande  amigó  y 
Director  espiritual  San  Vicente  Ferrer:  y  que  aqvá, 
¡o  mismo  que  en  todas  partes,  trabajó  mocho  por  la 
paz  y  por  el  orden^  por  aquietar  los  ánimos  y  por 
evitar  la  efusión  desangre;  no  escaseando  so  presen- 
cía  en  Zaragoza,  en  Calatayud,  en  Tortosa,  en  Va- 
lencia^ en  Caspe  y  en  los  mismos  Parlamentos,  para 
recabar  de  ellos  dichos  bienes  tan  preciosos;  aunque 
viéndose  siempre  al  trasluz  sus  deseos  y  simpatías 
por  el  Infante  de  Castilla.  ¡Lástima  grande,  que  la 
dará  razón  de  esta  ilustrada  inteligencia,  se  obscu- 
reciese y  oftisease  baila  el  pqnto  de  una  eolpüble 
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terquedad  después  de  reunido  el  Concilio  de  Con* 
tancia  algunos  años  mas  adelante,  enagenándole 
esta  conducta  la  amistad  y  apoyo  de  San  Vicenta 
Ferrer,  j  de  todos  sos  amigos  y  buenos  cristianos 
que  amaban  sinceramente  la  paz  de  la  Igleaial  Pero 
en  la  ocasión  presente,  no  se  hallaba,  en  este  catQ; 
estaba  en  estos  Reinos  con  todo  el  prestigio  y  poder 
de  su  autoridad  papal;  y  por  eso  debia  ser  grande 
su  Talimiento,  y  contribuir  no  poco  al  poderoso 
ascendiente  del  Parlamento  de  Alcañiz,  que  estaba 
en  sus  ideas,  y  cuya  circunstancia  estamos  deípot^ 
Irando  ahonit 

XIII. 

Viras  y  activas  fueron  las  couonicaeionw  qoe 
este  Parlamento  tuvo  con  los  otros,  y  ostot  con  el; 
ademas  de  las  gestiones  babitualea  de  loa  Gomisio- 
nados  y  Bepresenlañtes  que  todos  lovierMí  aqai. 
El  gran  prestigio  del  Justicia  de  Aragón  y  de  los 
esclarecidos  tarones  de  que  acabamos  dé  hablar, 
juntamente  con  la  autoridad  y  leg  jmidad  de  esto 
Parlamento;  daban  k  sus  resoluciones  y  Hedidas 
grande  peso  y  valor.  Solo  el  de  Mequinenai  pro- 
movido y  acaudillado  por  el  ya  impopular  D.  Antonio 
de  Luna,  era  el  que,  no  solo  no  quería  escucbar 
ni  oir  su  voz,  sino  qoe  trabajaba  con  elnayor^luii- 
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co  j  constancia  por  destruir  del  todo  su  validez  y 
existencia.  ¡Vano  empeñol  Los  demás  Parlamen* 
tos,  por  mas  simpatías  que  tuvieran  por  la  causa 
que  sustentara  el  de  Luna^  no  podían  rebajarse  á 
servirla  hasta  el  punto  de  hollar  les  fueros  de  la 
razón  y  de  la  justicia,  sobre  los  cuales  descansaba 
la  Congregación  de  Alcañiz^  elegida  legalmente  tu 
Calalayud  por  los  mismos  Parlamentarios  de  Me* 
quinenza.  Asi  fué>  que  todas  sus  gestiones  é  ínten* 
touas>  fracasaron  completamente  en  sus  manos,  co* 
mo  no  podía  menos  de  suceder^  sufriendo  cob  esto 
el  mas  humillante  baldón. 

£1  Parlamento  de  Alcañiz  que  admitía  con  placer 
á  los  Representantes  del  de  Toriosa  (que  reputaba 
por  legitimo),  se  negó  á  admiiir  en  su  seno  á  las 
personas  distinguidas  que  eligió  el  de  Vinaróz,  míen* 
tras  estas  no  fueran  también  elegidas  ;  aprobadA| 
por  el  Parlamento  de.  Trahiguera;  llevando  en  esto 
la  mira  acertada  de  destruir  la  división  de  los  ánimos 
j  la  multiplicación  de  los  Parlamentos,  pues  que 
estaba  altamente  persuadido,  de  que  con  esta  con* 
ducta  contribuiría  eGcazmenle  (como  asi  sucedíijí) 
al  feliz  resultado*  que  tanto  deseaba.  Únicamente 
permitió  (porque  esto  no  podía  ni  debía  prohibirlo) 
que  tuvieran  estos  aflui  sus  agentes  y  Procuradores, 
como  jfa  se.  ha  dicho;  siéndolo  mujf  activos  y  efica- 
ces 0.  Migiiel  Galceranie^  la  Sierra^  ié  garto.4#} 
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Parlamento  de  Vinaróz,  y  D.  Pedro  Pardo  de  ^ 
Casta,  de  parte  del  de  Trahiguera. 

Quien  anduYO  en  esto  muy  listo  j  mandó  &  Atca^ 
fiiz  oportunamente  una  solemne  y  magni6ca  emba* 
jada,  fué  el  InAinte  D.  Fernando  en  unión  con  sa 
sobrino  D.  Juan  II  Rey  de  Castilla.  Componíase 
esta  de  D.  Sancho  de  Rojas  Obispo  de  Ptlencía; 
D.  Alfonso  Enríquez,  Almirante  mayor  do  tos  mares 
de  Castilla  y  tio  del  Infante  D.  Fernando;  D.  Diego 
López  de  Eslúñiga,  Justicia  Uayor  de  la  casi  del 
Rey  de  Castilla;  los  Doctores  Pedro  Sánchez  del 
Castillo  y  Juan  Rodríguez  de  Salamanca;  y  el  Arce* 
diano  de  Almazan,  Gonzalo  Rodríguez  de  Neire. 

El  Parlamento  Catalán,  al  saber  oficialmente-  U 
Tenida  de  esta  esplendida  embajada ^  envió  también 
la  suya  compuesta  de  sugetos  de  graiide  iniportañ- 
€ia;  llegando  á  esta  ciudad  al  despuntar  el  a8o  141 9^ 
pocos  días  después  que  la  embajada  castetfant. 

He  aquí  los  nombres  de  estos  respetables  Varonea. 
El  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Pedro  de  Sigarrigt 
y  D.  Felipe  Halla,  por  el  estado  eclesiástico;  Micer 
Ckiillen  de  Yalseca  y  Azbert  Zatrílla  Doncel,  poír 
el  militar;  y  por  las  unWersídadea,  Juan  Dezpli^ 
Sindico  de  Barcelona  y  Joan  de  Ribasahat  por  Per^ 
píñan. 

Notables  fueron  las  manifestaciones  qne  ae  hicie- 
ron j  laa  esplieacioiies  qne  ae  dieron^  en  la  aotennra 
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JunU  que  se  celebró  para  la  recepeioQ  de  los  Emba* 
jadores  caslellanos.  El  primero  que  habló  ep  ella 
j  esplícó  el  objeto  importante  de  so  misión,  fué 
el  Obispo  de  Falencia.  Versó  su  arenga,  primero 
sobre  el  derecho  que  en  su  sentir  tenia  el  Infanta 
á  la  Corona  de  Aragón,  ofreciendo  presentar  mai 
largas  y  robustas  pruebas  por  medio  de  sus  Letrtr 
dos.  En  seguida  pasó  á  ponderar  la  confianza  que 
hacia  el  infante  de  la  fidelidad  7  rectitud  de  los  Ara* 
goneses,  en  cuyas  manos,  mas  bien  que  en  la  suerte 
<le  las  armas,  quería  poner  la  justicia  de  su  causa, 
no  obstante  las  grandes  probabilidades  que  aquellas  If 
daban.  Hizo  magníficos  elogios  del  valor,  prudencia 
y  relevantes  prendas  de  D.  Fernando,  y  concluya 
su  bien  meditado  discurso  con  esta  fina  y  política 
indicación;  que. asi  al  Infanle.como  al  Rey  su  sobrino^ 
les  serla  muy  sensible^  que  las  tropas  caslellanaSy  qm 
solo  habían  entrado  en  Aragón  por  haber  sido  llamadas 
como  ausiliaresj  htAieran  sido  molestas  y  gravosas 
en  algún  concepto;  y  que  estaban  dispuestos  á  satis fih 
cer  y  cubrir  iodos  los  daños  ó  gastos  que  hubieren  oca^ 
sionado.  Y  después  de  esto  >  de  los  cumplimientos 
ordinarios,  se  dio  por  terminada  aquella  sesión. 

Pasados  alguuos  dias,  en  que  se  meditó  y  deliberé 
detenidamente  lo  que  convenia  á  tan  grave  negocio, 
convocóse  otra  vez  la  gran  Junta;  y  Berenguer  de 
JSardagi  ^  nombre  del  Parlamento  de  Aragón^  coih 
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\Mié  de  esta  manera  á  la  embajada  castellana:  qm 
para  declarar  sobre  el  arduo  y  urgentísimo  negocio  d$ 
h  sucesión  del  Reino ^  deseaba  el  Parlamento  aragonés 
concurriesen  á  este  grande  acto  lodos  tos  demás  Par^ 
lamentos  de  la  Corona;  pero  que  si  estos  rehusasen  este 
concursoj  el  Parlamento  de  Aragón  como  cabeza  di 
los  ReinoSy  haría  por  si  solo  la  justa  declaración  en 
favor  de  aquel  que  debiera  reinar.  T  sobre  la  iiidíca- 
don  que  hizo  el  Obispo  de  Falencia  acerca  de  las 
tropas  castellanas,  dijo  terminantemente;  que  4$tú$ 
se  portaban  con  mas  moderación  que  las  mismas  del 
Pais;  y  que  por  lo  tanto ,  ninguno  podia  tener  de  ellas 
^ueja  alguna,  ni  exigir  la  reparación  de  ningún  daño. 

En  otra  solemne  reunión,  los  Diputados  catalanes 
hicieron  presente  al  nuestro,  en  nombre  de  9q  Par^ 
lamento^  estas  importantes  obseryaciones;  ^w  los 
deseos  del  Principado  eran^  que  se  eligiese  por  'Rey 
al  que  mas  le  perteneciese  serlo  en  justicia:  que  esta 
elección  se  hiciese  como  se  habia  indicado^  tfilra  todos 
los  miembros  de  la  corona;  y  en  fin,  que  skndo  igua-- 
les  sus  deseos  que  los  manifestados  por  el  Parlamento 
de  Aragón  (como  ellos  creian  de  su  rectitud) ,  esperaban 
se  les  propusieran  los  medios  que  fes  pareciesen  mejo^ 
tés  y  mas  conducentes  para  llegar  á  este  grande  4  im- 
portante resultado. 

A  tan  noble,  patriótica  y  prudente  propuesta  del 
dignisimo  Arzobispo  de  Tarragoaa,  contwttó  el 
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petable  Obispo  de  Huesca  con  la  gralilud  j  saiii- 
facción  que  eran  debidas,  y  luego  remitió  el  punid 
capital  de  la  cuestión  al  acreditado  jurisconsulto  j 
hombre  de  estado  Berenguer  de  Bardagi,  cajo  voto 
pesaba  tanto  en  estas  deliberaciones.  Este,  con  el 
aplomo  j  sabiduría  de  sus  acuerdos,  se  esplicó  dé 
este  modo  terminante:  que  la  intención  y  deseos  del 
Parlamento  de  Aragón^  eran  los  mismos  que  los  del 
Parlamento  de  Cataluña:  que  para  el  logro  del  gran 
fin  que  todos  anhelaban^  seria  lo  mejor  y  mas  acertado 
el  que  se  nombrasen  algunas  personas  en  quienes  con* 
curriesen  las  circunstancias  de  prudencia,  honradez 
y  doctrina,  correspondientes  á  tan  elevado  objeto;  y 
que  estas  examinasen  con  gran  madurez  los  derechos 
de  los  Principes  pretendientes,  y  dieran  después  la 
sentencia  á  favor  del  que  juzgasen  mas  acreedor  en 
justicia.  Tal  fué  el  acuerdo  importantísimo  del  Par- 
lamento de  Aicañiz,  que  mereció  la  aprobación  de 
la  Comisión  catalana,  y  que  no  tardó  en  llevarse  á 
óabo,  por  ser  el  mas  conforme  al  bien  del  Pais^  f 

•  0 

por  haber  sido  el  objeto  constante* de  sus  deseos. 

Habiase  pues,  dado  un  paso  avanzadísimo,  y  no 
era  menester  mas  que  poner  en  egecucion  lo  acor- 
dado. A  este  objeto  se  dispuso,  que  el  Parlamento 
de  Aragón  eligiese  catorce  personas  de  su  seno, 
para  que  en  unión  con  Jas  que  babian  venido  de 
Tortoia  (tK>mpeteDtemrate  autorizadai  para  ello  por 
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todos,  en  su  propio  beneGcío,  ia  aotoridtd  j  fuerai 
del  Parlamento  aragonés^  robustecido  j  apojado 
con  la  conformidad  y  anuencia  que  le  prestara  el 
Catalán  y  j  las  muestras  especiales  de  benetolencia 
dQ  la  Embajada  castellana? 

Así  fue  en  efecto:  ;  desde  esta  fecha  puede  áé* 
cirsO)  que  lo  mismo  los  Parlamentarios  que  rtpre^ 
sentaban  las  tendencias  j  símpatias  del  Conde  de 
Urgel  que  las  del  Infante  do  Casiilla,  emprendieron 
ja  otro  camino  mas  acertado;  aunque  tropetanéo 
siempre  coa  la  falla  de  unidad  y  armonía,  que 
los  postergaba  7  escluia  del  concieño  general. . 

Por  lo  demás,  los  partidos  beligerantes,  agriados  j 
aguijoneados  por  sus  mutuos  reveses  y  eootraliem- 
pus>  mas  bien  empuñaban  y  esgrimían  laa  armas  por 
rencor  y  por  venganza,  que  por  dar  fio  á  e«ta  cues- 
tión de  otro  modo  que  del  que  veían  tenia  el  asen- 
timiento general  de.  los  tres  Reinos,  Siq  embargo^ 
los  esfuerzos  desesperados  que  hacían  á  la.;sazon  el 
Conde  de  Urg(4  y  D.  Antonio  de  Luna;  el  golpe  rápí- 
do  y  atrevido  de  Castellón  de  Bu rriana;j  los  serios 
preparativos  para  una  invasión  estrangera,  que  se 
estaban  haciendo  con  actividad  en  Francia  (U;  exigían 
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(1)  El  Rey  de  Franciu  y  la  Reina  do  Sicilia  y  Jcruwleii  Doña  Vio- 
lante,  hablan  enviado  ya  á  los  Parlamentos  de  Barceltfna,  de  Toriosa 
y  de  Alcañiz  una  ostentosa  embajada  compuesUt  dd  U^opo  de  Santa 
hoT,  del  Presidente  del  Parlamento  de  ParU,  del  SmM^i.üj^ifSf»^ 
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que  se  diese  un  impulso  decisivo  á  la  marcha  de 
los  negocios  parlamentarios:  que  se  afrontasen  pron- 
to las  dificultades;  ;  que  no  se  aventurase  la  sabia 
y  penosa  combinación  de  tan  bien  concertados  pla- 
nes y  disposiciones,  con  una  tardanza  peligrosa  y 
excesivamente  prudente,  que  podría  destruir  ó  en- 
torpecer en  un  momento  desgraciado  los  grandes 
frutos  que  ide  aquella  se  esperaban.  Y  tanto  mas 
todo  esto  era  preciso  y  necesario,  cuanto  que  eo 
el  l^arlaroeoto  de  Tortosa  cundía  y  fermentaba  una 
gran  división  ea  los  ánimos,  ocurriendo  diariamente 
serias  disputas  y  recios  altercados  con  motivo  de  la 
elección  de  los  nueve  Jueces  compromisarios. 

Fundado,  pues,  el  Parlamento  de  Aicañiz  en  tan 
graves  y  poderosos  motivos,  y  creyendo  ya  llegado 
ei  caso  supremo  de  no  dar  mas  treguas  á  las  deli- 
beraciones y  de  obrar  con  resolución;  procedió 
por  si  solo  á  la  propuesta  y  nombramiento  de  los 
nueve  Jueces  arbitros,  que^  en  nombre  de  todos  los 
estados  de  áragon,  habían  de  elegir  por  Monarca 
de  los  mismos  al  que  creyesen  mas  digno  y  merece- 

sona,  del  Conde  de  Vendosme  y  oíros  personage»,  en  demanda  del  de- 
recho y  preferencia  que  aspiraban  se  adjudicase  y  diese  al  Conde  de  Guisa 
y  Duque  de  Anjou,  hijo  primogénito  déla  Reina,  en  la  competencia  de  la 
sucesión  á  la  corona  de  estos  Reinos.  Y  como  quedaron  poco  satisfechos 
del  rumbo  do  las  cosas  y  del  escaso  favor  y  partido  que  aquí  alcanzaba 
su  causa,  se  manifestaban  abiertamente  hostiles  y  amenazadores,  á  más 
de  las  protestas  \  recusaciones  que  inútilmente  presentaron  en  Gaspe, 
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por  en  justicia.  Esta  ardua  y  tornerosa  elección^  1i 
confió  el  Parlaníienlo  á  dos  solos  hombres;  peny 
puros,  populares,  incorruptibles,  dignos  de  que  se 
pusiera  en  sus  manos  una  corona,  para  que  de  eHas 
pasase  inmaculada  á  la  cabeza  del  que  á  ellos  plu- 
guiera colocarla:  ¡dignación  sorprendente,  y  pocas 
veces  visla  en  la  serie  de  los  tiempos! 

Estos  dos  esclarecidos  varones,  eran  D.  Gil  Ruíz 
de  Lihori  Gobernador  del  Reino  y  D.  Juan  Ji- 
m^enez  Cerdan  Justicia  Ma^or,  los  cuales  sin  de- 
mora eligieron  en  primer  lugar  á  los  tre^  Jueces 
compromisarios  de  Aragón,  que  fueron  el  llostri- 
simo  Sr.  D.  Domingo  Ram  Obispo  de  Huesca  y  Jaca; 
Francisco  Francés  de  Arando  natural  de  Teruel,  en 
aquel  entonces  Donado  de  la  Cartuja  de  Portaceli, 
y  antes  Caballero  y  hombre  eminentisimo  del  con- 
sejo del  Rey,  y  gran  valido  del  Papa  Benedicto;  y 
Micer  (Abogado)  Berenguer  de  Bardagi,  del  cual  j 
del  primero  hemos  dado  ya  noticia; 

En  segundo  lugar  fueron  elegidos  por  el  Principado 
de  Cataluña^  el  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Pedro  Za^ 
garriga^  gran  letrado  y  canonista;  Micer  Guillen 
de  Valseca,  el  hombre  mas  docto  y  político  de  Ca- 
taluña; V  Micer  Bernardo  de  Gualbes  Síndico  de 
Barcelona,  muy  acreditado  por  sus  luces,  probidad 
y  abundantes  riquezas.— Y  finalmente,  por  el  Rei- 
no de  Valencia  eligieron  á  B.  Bonifacio  Ferrer^ 
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Gran  Prior  j  General  de  la  Cartuja,  mQj  apto  pan 
las  letras  j  para  los  negocios,  lo  mismo  que  para  el  re- 
tiro y  vida  del  claustro^  al  Maestro  Fr.  Vicente  Fer* 
rer  su  hermano,  el  grande  apostó!  j  Santo  de  su  sigh^^ 
siempre  dispuest<>  á  trabajar  j  sacrificarse  por  la 
Iglesia  y  e\  Estado;  y  k  llicer  Gines  de  Rabasa, 
mujf  «slimado  en  Valencia  por  sus  vastos  conOci* 
memos  jurídicos  y  polilicos. — ^^Tal  Tué  la  escelente 
elección  que  hicieron  ^n  Alcafíiz  el  Gobernador 
^el  Reino  y  el  Justicia  «lajor  preciladoS|  ea  el,d¡a 
42  de  Marzo  del  año  1412. 

Desde  este  mismo  momento,  puede*  ideeirse  qtfe 
cambiaron  ya  las  cosas  de  aspecto  y  de  semblante. 
Las  nubes  opacas  y  sombras,  pre&adat  ile  electrt^ 
cidad,  que  cubrían  y  encapotaban  la  atmósfera  po* 
lílica  de  estos  Reinos;  principíaroo  k  dilalarsOt  4 
dividirse^  já  perder  su  Tuerza  de  cohesión  terrible 
j  amenazadora,  llegando  úllirttamente  k  diselfeno 
j  aniquilarse  del  todo  en  su  misma  diviaioo  j  aisla- 
miento. Asi  es  que,  el  ánimo  tranquilo  yk  y  dilaUl^ 
^o,  recobra  ahora  gradualmente  sus  faenas  fatiga 
4as  y  su  aliento  comprimido  por  una  lasga  y  no 
interrumpida  serie  de  sucesos  desagradables^  tristes, 
complicados,  llenos  de  d olorosas  impresiones  y  de 
^noses  desabrimientos  é  incerttdombres;  y  la  trama 
conrosa  de  tan  embrollada  urdimbre^  tiene  felix- 
aneóte  á  desenredarse  t  i  fimeioaair  eo  «l;or4Ml9^ 


Utler  da  la  inteligencia  7  de  U  razón,  con  la  anldaA 
de  miras  j  conformidad  de  deseos,  qoe  la  mano 
hábil  de  ^ábiot  artistas  supo  cotnunicade  é  impri-* 
íiirle. 

Tales  fueron  los  grandes  resultados  qué  did  U 
aábiai  prudente  j  atinada  conduela  del  Vartamenta 
de  Alcañiz,  j  la  oportuna  j  atrevida  resolución  da 
m  fallo  solemne  j  decisivo;  el  cual  merecía 'josta^ 
tosente  la  aceptación  general  con  que  se  le  distihgnid. 

^Qué  estraño  es,  pues,  que  todo  ea  lo  sDcaiif  q 
eiíaibie  de  aspecto  7  de  semblante,  7  qae  el  lérminfi 
de  los  sacrificios  toque  7a  á  su  fin? 

Por  eso  la  Ciudad  de  Aicañiz»  donde  rebosaban 
tantas  notabilidades  forasteras  atraídas,  par  iujs  cir* 
eunstancias  especiales,  entregóse  al  punto  al  regocijo 
*5  alegría;  7  en  medio  de  los  plácemes  7  enoraboaciasL 
que  se  dieroq  en  el  dia  de  la  publicación  dé  !a 
•entencia  (qua  se  hizo  con  gran  pompa  7  solamnr* 
dad),  nadie  pensaba  5a  en  lo  poco  qoe  fallaba  que 
ftacar,  aunque  en  lo  sustancial  del  caso  era  omcho. 

Con  pasmosa  rapidez  se  noiiCcó  é  hizdt  saber  Ji 
los  individuos  del  Parlamt^nto  de  Tortora,  por  inedío 
del  Comisionado  D.  Juan  Sobirats,  la  elección  y  nom- 
bramieiito  hechos  por  el  Parlamento  de  Aragoii; 
aconsejándoles  7  reqniriendoles  para  que  tligiasett 
7  nombrasen  las  mismas  personas,  en  Incaalat  ate 
eacontrabaa  tres  de  cada  Proviacía,»^  iqMilab 
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mas  dtgnaf|  mas  simpáticas  y  mas  aceptables  para 
todos  los  partidos.  1([  como  en  Tortosa  se  encoú» 
traban  ya  los  Blmbajadores  valencianos,  que  por  fiíl 
habían  ido  h  aquel  punto  con  amplios  poderes  para 
el  arreglo  definitivo;  juntos  con  ellosios  venticoa- 
tro  individuos  que  componían  el  Parlamento  dé 
Cataluña,  eligieron  los  mismos  nueve  Jueces  com- 
promisarios; haciendo  en  seguida  Juan  Sobirats,  en 
nombre  del  Parlamento  Ara$;ones,  una  nueva  v  so« 
lemae  elección,  y  confirmación  de  las  mismas  per- 
sonas. 

Fué  esto  de  grande  admiración^  dicen  los  bisto« 
fiadores;  porque  sin  embargo  de  baber  entonces 
tanta  pasión  y  empeño,  y  de  no  coartar  la  libertad 
de  un  modo  vabsolu.to  el  nombramiento  hecho  ea 
Alcañiz^  vinieron  todos  á  elegir  los  mismos,  fuera 
de  uno  tan  solo  que  propusieron,  con  la  condición 
deque  pareciese  bien  al  Parlamento  de  Alcaoi2| 
y  el  cual  no  tuvo  por  conveniente  acceder  i  la 
propuesta.  Tal  fué  el  caballero  D,  Arnaldo  de 
Conques,  que  aspiraban  sustituyese  al  célebre  y 
espedito  D.  Bonifacio  Ferrer. 

«Todos  los  elegidos,  dice  Zurita,  eran  personas 
tan  graves  y  de  tan  excelentes  partes,  que  cada  uñó 
en  su  grado  de  escelencia,  merecía  ser  nombrado 
Jue2  de  tan  grande  hecho.  Pero  la  religión  y  san- 
Itdad  de  aquel  bienaventurado  varón  Fr.  VicenM 
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Ferrer,  rcfsplandecia  entre  lodos  COMO  VEBDi* 
DEUO  LUCEUO;  y  no  parecía  que  con  aquella 
guia  se  podían  dei^viar  del  camino  de  la  justicia,  oi 
se  les  podía  ésla  encubrir,  siendo  todas,  como  aa 
'  ha  dicho,  mujr  suficientes  {lara  dar  conclusión  feUx 
en  un  negocio  tan  grande  como  aquel,  que  fué 
el  majror  que  había  habido  en  España  después  qu« 
el  Reino  se  libró  ^el  jugo  Maliometaao.»  |Pasmosa 
j  providencial  elección,  decimos  nosotros,,  que  fué 
aceptada  por  Catalanes  j  Valencianos;  sin  ismbarg* 
de  no  ser  obra  y  hechura  suja^  j  de  las  naturales 
prevenciones  ilel  e^íritu  de  partido,  y  tendencias 
y  aspiraciones  di:^nlas  que  entre  ellos  existías  y 
dominabanl  A  nuestro  nH>do  de  ver,  no  cabe  dada^ 
de  que  el  elemento  religioso  y  el  político,  tan  po-^ 
pulares  en  aquel  tiempo,  y  tan  hábilmente  nnidoi 
y  enlazados  en  esta  elección  con  la  ciencia  y  la 
f  irtud,  Tueroa  la  causa  efícieoie  y  principal  del  res- 
peto, adhesión  y  aprobación  general  que  dispensaron 
k  los  nuere  cUros  varones^  hasta  4as .  mas  opuestas 
qpiníones  y  hasla  los  mas  encontrados  intereses. 

No  se  hallaban  en  Alcañía  mas  que  cinco  Electo*^ 
T^B  compromisarios,  al  tiempo  de  publicar  so  elec- 
ción y  nombramiento;  y  estos  eran  el  Araobispo 
de  Tarragona,  el  Obispo  de  Huesca,  Francés  do 
Aranda,  Berenguer  de  Bardagi,  y  Bernardo  do 
Gualbes:  por  ciuo  aiotifo  no  pudieron  diri^rMí 


torios  desdis  luego  á  la  villa  de  Caspe  á  desem- 
peñar su  importantisímo  comelido.  Pero  se  les 
fueron  comunicando  todas  las  disposiciones  y  me^ 
didas  que  se  habían  tonnado  y  acordado  por  la' 
mencionada  comisión  mixla,  para  la  celebración  del 
Parlamento  general  en  Caspe^  Una  de  ellas  era,  que 
para  que  tuviere  validez  lo  que  hiciesen,  habían 
de  concurrir  cuando  menos,  seis  votos  de  los  nueve, 
y  que  no  fallasen  entre  ellos  un  voto  por  cada 
Reino.  Dióseles  dos  meses  de  tienipo  para  publicar 
la  sentencia,  prorrogables  por  otros  dos^  sino  eran 
suficientes  los  primeros;  y  se  nonibraron  tres  Alcai- 
des para  la  defensión  j  custodia  de  la  villa  de  Caspe 
y  su  castillo,  cu}0  nombramiento  recayó  en  Domingo 
La  Naja,  ciudadano  de  Zaragoza;  Ramón  Fivaller, 
ciudadano  de  Rarcelona^  y  Guillen  Zaera  de  Va- 
lencia. 

¡De  este  modo  cumplió  el  Parlamento  de  Alcañíz 
su  gloriosa  y  difícil  misión  de  concertar  los  ánimos, 
y  traerlos  al  punto  casi  increíble  de  una  concordia 
general;  empleando  para  ello  raras  prendas  de 
celo,  habilidad,  constancia  y  talento,  y  dando  prue- 
bas inequívocas  de  su  grande  autoridad  y  prestigio! 

XV. 

No  mas  pronto  que  á  últimos  de  Abril  del  mismo 
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año  de  1412,  pudieron  reunirse  en  Caspe  los  nucTe 
Electores  compromisarios,  con  todas  tas  tropas  des- 
tinadas á  la  defensa  y  servicio  de  la  plaza.  Era 
Caspe  ya  entonces  una  Villa  populosa  j  de  conurca 
ferlil  ;  abundante^  regada  por  el  Gnadaiope  ; 
saludada  magesluo.'^amente  por  las  suares  comeóles 
del  caudaloso  Ebro.  Su  proximidad  j  cercanía  de 
Cataluña  y  Valencia:  la  seguridad  que  ofrecki  su 
fuerte  castillo,  entonces  de  la  Religión  de  San  Jaan; 
y  la  abundancia  y  desahogo  de  sus  recursos  j  edi- 
ficios; la  hacian  digna  de  esta  honra  singular  con 
que  se  la  distinguía. 

Reunidos,  pues,  en  este  punto  todas  las  personas 
que  habían  de  intervenir  en  el  gran  drama  polilíco 
que  nos  ocupa,  se  hizo  primero  entrega  foroial  del 
mando  y  jurisdicción  de  la  villa  y  castillo  al  Obispo 
de  Huesca  y  demás  compañeros  del  arbitrazgo,  para 
que  durante  el  tiempo  del  Parlamento  residiese  en 
él  toda  la  autoridad  y  poder  jurisdiccíonaL 

Todo  el  mes  de  Mayo  y  los  prinieros  dias  de 
Junio,  se  emplearon  en  recibir  y  dar  audiencia  á 
los  muchos  Embajadores,  Apoderados  y  Letrados 
de  las  partes  interesadas  en  tan  grave  negocio;  los 
cuales  moviéndose  activamente  en  el  interés  de  su 
causa  respectiva,  presentaban  á  los  nuere  Jueces 
sus  escritos^  alegaciones,  escrituras,  y  todo  género 
de  instrumentos  útiles  que  podían  convenirles,  ale* 
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gando  ademas  de  palabra  eaantas  razones  j  arfdh 
mentos  les  podían  convenir  y  aprovechar.  Y  nótMS 
aqui  de  paso,  que  entre  los  mucboi  Abogados  j  PrQ« 
curadores  que  llenaban  las  ealles  de  Caspe,  se  co#- 
taban  lambíen  los  del  Golde  de  Orgel;  el  cuat  de^ 
sengañado  del  iriste  papel  (fUebáaMi  entonce»  babía 
hecho  con  sus  desaciertas,  bíafio  entender  al  PiN 
lamento  caspense,  que  se  aMtokii  á*  la  justtciaí  dé 
SQ  fallo:  lo  que  sin  embaFf^MO  foÉ  obsliielilo>  para 
que  deseo  tendiéndose  <iespués  de  lo  preinetido,  si^ 
goiera  otra  vez  la  cadena  de  sus  despropósitos,  qaé 
con  la  ruina  de  su  crédito  lo  habían  de  hundir  etk 
la  5Íma  de  su  desgracia. 

Todavía  no  estaban  los  Jueces  Dipntados  á  la 
mitad  de  estos  sua  primeros  trabajos  (que  no  dejaban 
de  ser  pesados^  difíciles^  enojosos  7.  comprometidos 
de  sujo)  cnando  con  sorpresa  general  llegó  á  Cas- 
pe  un  Caballero  distinguido  de  Valencia  llamado 
D.  Francés  de  Perellósi  en  demanda  de  que  se 
relevase  del  cargo  á  su  luegro  Gines  de  Babaza^ 
por  habérsele  trastornado  el  juicio  con  tanta  ba« 
lumba  de  audiencias,  negocios  y  espedientes.  Y  suplid 
caba  ademas  con  instancia,  que  se  le  hiciese  eatre^ 
ga  de  stt  persona,  como  asi  lo  deseaba  toda  su  fami* 
lia,  en  cujo  nombre  acudía  j  obraba. 

Examinado  en  seguida  el  caso  con  la  detención 

y  madnrez  que  íq  jmportaBciá  y  tf^stelidéooia  ^ra^ 
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clamaban,  le  accedió  k  la  petición  det  yerno  de 
Babaza,  después  de  haberse  declarado  con^péten- 
temente  su  incapacidad.  Sin  en&bargo,  eran  mnclios 
de  sentir,  que  el  temor  de  los  compromisos^  le 
indujo  &  que  su  familia  diese  por  él  este  paso;  6 
cujo  propósito  había  fíngido  ya  de  antemano  ciertas 
abstracción  y  ensimismamiento,  preludios  sin  duda 
de  la  demencia  estudiada,  conque  intentaba  eludir 
las  dificultades.  Mas  fuera  de  esto  \o  que  fuere, 
los  ocho  Jueces  restantes  eligieron  en^  su  Kigar  k 
D.  Pedro  Beltran,  Doctor  en  decretos  de  la  ciudad 
de  Bolonia,  hombre  doctísimo  j  de  relevantes  pren- 
das; pues  estaban  facultados  por  el  Perlamento  de 
Alcañiz  para  todas  las  eventuah'dades.  Y  con  esto, 
despacharon  al  miembro,  de  todos  miedos  inútil^  de 
Gines  de  Babaza. 

Finadas  ya  las  conferencias  preKminares  que  se  tih^ 
vieron  con  las  partes  contendientes  y  aspirantes  á  la 
corona  (que  k  la  verdad  no  fueron  pocas,  ni  de  facH 
discusión  y  acomodamiento),  encerráronse  los  Nueve 
en  el  Castillo  para  madurar  su  juicio  y  su  dictamen  en 
la  abstracción  é  independencia  de  aquel  retiro,  con 
el  estudio  atento  y  refleiivo  de  tan  grave  negocio. 

XVL 

Crande  fué  la  ansiedad  de  loa  ániflUM  durante 
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]«  corla  claasara  á9  tres  semaDas,  qae  crejeroa 
necfsarias  ¿  iadispeosables,  para  ilash'ar  su  juicio 
y  pronunciar  so  folio  soberano,  aqoellos esclarecidos 
farunc^s.  CoBveocidos  etlabón  todos,  de  qiie  eslo 
fallo  jr .  declaración  del  nu«To  aocesor,  no  se  sepa» 
raria  de  una  de  dos  personas:  del  InfanU  de  Castüíai 
d  del  Conde  ée  ürget;  j  bien  mirado  todo,  las 
probabilidades  «slaban  por  el  primero.  AiÍ  debíeroa 
comprenderlo  el  segundo  ;  sua  parciales,  cuando 
lao  azorados  ¿  inquietos  se  mostraban;  ;  euando 
en  vez  de  deponer  y  colgar  las  armas,  se  reía  quo 
procuraban  asegurarlas  mas  en  sus  OMnoa.  T  arf 
debieron  entenderla  y  reeooocerlo  también  d  Rej 
de  Francia  y  la  fteina  de  Sicilia  D**  Violante, 
cuando  no  racÜaroa  en  mandar  sus  extemporáneas 
é  improcedeales  protestas  j  recasaciimes,  que  pri- 
mero en  AlcaAiz  ;  después  en  Caspe,  Tueron  re- 
-chazadas  y  desestimadas  como  debieran. 

A  medida,  pues,  que  se  acercaba  el  trance 
crítico  y  el  momento  supremo  y  decisÍTO,  lleni- 
banse  de  sobresalto  y  ansiedad  lus  unimos  de  los 
que  se  temían  una  derrota;  sin  que  por  eso  es- 
tubieran  tranquilos  j  sosegados  -los  que  madores 
prebabilidades  contaban.  Porque  ¿cuan  fácil  era 
■k  estos  una  equivocación  en  el  juicio  gratuito  y 
opinaÜTO  que  del  fallo  de  los  Jaeces  se  formaran? 
^V  CHáa  eJ^tuesta  á  que  no  resultase  oleccioo.  por 
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clamabao/  fe  accedió  k  la  peticioB  del  jent  te 
Babaza  y  después  de  haberse  declarado.  compéUiH 
lemeate  su  incapacidad.  Sin  en&bargo^  evsm  Biiiekot 
de  tentir)  que  el  temor  de  los  compronrMM,  lo 
indujo  k  que  su  TamiHa  dteso  por  él  este  paso;  it 
cujo  propósito  había  Bttgido  ya  de  antemaBO  cierttf 
abstracción  y  ensimismamieRlo,  preludios  sin  dodn 
de  la  demencia  estudiada,  con  que  ioteillab«  elttdir 
las  dificultades*  Mas  foéra  de  esto  lo  qaNft  feere^ 
los  ocho  Jueces  restantes  eKgieron  en^  su  lugar  k 
D*  Pedro  BeltraO)  Doetor  en  decrotos  do  la  chiétd 
de  Eolonia,  hombre  doctísimo  j  de  reloTaRtes  prén*' 
das;  pues  estaban  facultados  por  el  Pwkneiilo  de 
Alcañis  para  todas  las  eventualidades.  Y^^odih  esCo^. 
despacharon  al  miembro,  de  todos  m.6dos  ilitttil;  de. 
Gíaes  de  Rabaza. 

Finadas  ya  las  conferencias  preKmíMfes  qQ6  ae  tu^ 
▼ieron  con  las  partas  contendientes  j  aspiíwiUís  á  hi 
corona  (que  k  la  verdad  no  fueron  poeas ,- áliio  facit 
discusión  y  acomodamiento),  encerráronse  toafióeva 
en  el  Castillo  para  madurar  su  juicio  y  s^diétnaéttos 
la  abstracción  é  independencia  de  aquel  retiro,  eoai 
el  estudio  atento  y  reOeiivo  de  tan  grato  «ogocioi  - 
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la  corta  clausura  de  tres  semanas,  que  crcjeron 
necesarias  é  indispensables,  para  ilustrar  su  juicio 
y  pronunciar  su  falto  soberano,  aquellos  esclarecidos 
varones.  Convencidos  estaban  todos,  de  que  esie 
fallo  ;  declaración  del  Duero  sucesor,  no  se  sepa- 
raría de  una  de  dos  personas:  del  Infante  de  Caüilla^ 
ó  del  Cunde  de  Urgel;  y  l)ien  mirado  lodo,  las 
pr('babiiÍdaiJe3  esUiban  por  el  primero.  Asi  debieron 
cuniprenilerlo  el  segundo  j  sus  parciales,  cuando 
tan  azorados  é  inquietos  se  mostraban;  y  cuando 
en  vez  de  duponer  v  colgar  las  armas,  se  veia  quo 
fjrocuraban  a.segurarlas  mas  en  sus  manos.  Y  iú 
debieron  entenderlo  j  reconocerlo  también  el  Rcj 
de  Francia  y  la  Reina  de  Sicilia  D.*  Violante, 
cuando  no  vacilaron  en  mandar  sus  extemporáneas 
-é  improcedentes  protestas  j  recusaiinnes,  que  pri- 
mero en  Alcaíiiz  y  después  en  Caspe,  fueron  re- 
chazadas y  desestimadas  como  debieran. 

A  medida,  pues,  que  se  acercaba  el  trance 
crítico  j  el  momento  supremo  y  decisivo,  llená- 
banse de  sobresalto  y  ansiedad  ios  éiiimns  de  los 
que  se  teraian  una  derrola^  sin  que  por  eso-es- 
lubteran  tranquilos  y  sosegados  los  que  mayores 
probabilidades  contaban.  Porque  ¿CHÍin  fvcH  ert 
á  edos  uoa  equivocación  en  el  juicio  gratuito  y 
opinaÜTO  que  del  fallo  de  ios  Jueces,  se  formaran? 
^Y  cuas  expuesto  6  qtw  ntt'YcsalMie  «leccioD;  ptr 
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notpfdw  reunir  U  may%úa  cmnpu^  que  te 
lrirfe(ió,id#^ks  dos  ttf ceras  part^  d«  los  sufragios, 
Mdii^odiMe.«daii)M  eoiolla  mn  vota,  cuando  meaos, 
éetcadauno  de  los  Electores  4e  Us  tres  ^rOYipi* 
Giai?-*Por  eso  losdias  ée  espeetacioQ^  f aeren  ler^ 
l^^bs,  congojosos;  y  la  ¥íHa  de  Gaspe  hencbida 
áe  persooages  dístiogaidos,  de  letrados  femosos^  j 
ie  agentes  activos  j  enlosíastas  hasta  el  GmaUsmo; 
fireseotó  en  aquella  ocasión  el  cuadro  imponente 
j  sombrío  de  este  fatigoso  desasosiego^  ipte  ireia 
iñatado  en  los  semblantes  de  estos  sus  nuevos  mo* 
redores,  y  que  reflejaban  al  firo  la  anf^lia  fene» 
ral  para  algunos  insufrible. 

T  esta  era  puntualmente  la  .que  sin  inlemipcioQ 
se  iba  manifestando  inquietamente  entre  los  mnelrot 
y  poderosos  amigos  de  O.  Antonio  de  Luna,  á-  |Mirte 
4e  los  mas  numerosos  del  Conde  de  ÜrgeU^¿Qsé  seria 
de  aquella  famosa  casa  de  los  Lunas,*la  iMa  pQUe 
é  ilustre  de  todo  el  Reino  de  áragon? '¿Qvé' de  su 
actual  dueño  y  posehedur  Ü.  Antonio,  triwfsnde 
en  la  elección  D.  Fernsndo  el  Caslrilawif  Este 
temor,  lo  consideraban  muchos  cono  «b  peligro 
gravisimo  para  esta  casa  célebre;  y  este  pel^pr^, 
agoviaba  y  contristaba  en  estremo  k  ras  adeptos. 
iPero  eran  infundados,  porque  ni  los  aantimieiitos 
generosos  del  Infante,  ni  Jas  precaoeioiiM  tomadas 
de  antemano  por  el  Parlamento  de  Aík|ití^  dabm 
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lugar  DÍ  motiyo  para  peoiar  tul  desfavorablemente* 
Asi  lo  evidenció  ei  tiempo,  li  bien  con  escaa» 
fruto  de  parte  de  los  faTorecidos,  ¡Achaque  generat 
de  los  partidos^  la  sqspioacia,  la  ingratitndl  Y  acha^ 
que  general  del  vulgo  (muy  quejumbroso  á  la  sa- 
zón), eslimar  en  menos  el  beneficio  mayor,  por  la 
vista  fija  y  abultada  en  tos  iaconvenienles  menores, 
unidos  inseparablemente  al  beneficio!  ¡Como  si  ta 
prudencia  humana  j  la  esperieucia  aconsejaran 
otra  cosa,  que  elegir  el  partido  de  un  mal  menor 
(que  entonces  ya  es  un  beneficio  mayor)  por  evitar 
el  de  un  mal  mayor,  habiendo  necesidad  de  elegir 
entre  los  dos,  y  siendo  licita  esta  eleccionl 

Entrambos  achaques  se  preseolaron  como  de 
relieve  en  aquellos  d¡a9  de  prueba;  mas  natural 
el  primero  que  el  segundo,  y  mas  chocante  éste 
que  aquel.  Porque  ¿qué  es  lo  que  se  hacía?  ¿A 
qué  punto  hablan  llegado  lus  deseos  y  los  votos 
de  los  hombres  honrados  y  de  los  buenos  patri- 
cios?— Al  mas  ventajoso,  al  único  posible  en  el 
dificil  cambo  de  la  jasticia'j  de  la  pública  felici* 
dad.  Todos  loi  demás,  eran  inconvenientes,  estabaD 
erizados  de  peligros.  No  había  mas  medio:  ó  una 
desastrosa  guerra  civil,  con  intervención  eslrangera, 
con  mates  y  desventuras  sio  cuento,  y  con  la  fa- 
nesli  herencia  de  odios  j  venganzas,  largas  j  difí- 
cil» di  estirpon  6  una  eleecion  pacifica  7  leglO; 


dilema  qué  \a  muirle  del  Rey  D.  Martin  pQMr4 
Idi»  cosas  del  Reino:  ó  la  elección j  ó  la  guerra.  TiA 
era  lá  alternativa  de  la  suerte  del  País:  alteritatí«« 
dura  jr  cruel,  que  lo  puso  todo  en  tela  d«  juitíai 
j  que  no  eslaba  en  la  posibilidad  y  facnltadm  dé  ké 
que  la  heredaron  el  desentenderse  de  ella^  el  «itar 
por  cima  de  olla,  el  hacerla  desafiarecer  proveen^ 
pleto;  cómio  acontece  cuando  se  d&  ^l4SBS<i  «for- 
tunado  de  haber  sncesor  y  lieredéro  inoiedialOY  i|ae 
naturalmente  empuña  bI  t^tro^  dn  qnévHMk  Iml  «1 
que  ae  lo  arranquen  la  fuerza  ó  la  ain  ticoii;  .    . 

Pero  antes  de  terminar  este  ioipwtnite  pmMo^ 
traslademos  4  continuación  la  opinión  pnrtieiriar  dé 
Diiestro  historiador  Zurita,  como  uá  corréi^fo  á 
la  opinión  de  algunos  descontentos  á  opttomli8^  ífHñ 
arriba  hemos  transcrito  del  mismo.  «Viati  iKce»  la 
elección  de  personas  de  tanta  religión  j  de^tatt  jgraQ 
dignidad  y  autoridad  (que  eran  dotados  de  ri^gnlares 
▼irludes  y  excelencias  y  muy  famosos  liM^^ 
dos  generalmente  los  que  deseabam  ^fio  st  dÍMe 
el  Reino  al  que  de  justicia  lo  delna  totieri  se.  aai* 
marón  en  gran  manera  y  desecbaban^^  "ai  toda 
duda  y  sospecha,  y  tenian  muy  grande -eiiieraíBia 
de  que  Dios  y  su  justicia  y  terdadf  i6f fiftiBii  nqtiel 
hecho,  en  ^l  tual  intervenía  aquella  sfljMli^rioÉa 
Fray  Vicente  Fcrrer,  que  era  egtai|let'nroj  es^ 
clarecido  de  toda   religión,  justic^i^&i^ytilWÉi; 
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cuya  predicación/ obras  y  vidd,  eran  |an  litAfairt» 
llosas  en  loda  la  cristiandad.  Cotisi46rábaB  cuteto 
hablan  tie  aprovechara  ;  la  fuerza  que  iendrian 
las  oraciones  continuas  j  predicaciones  y  amones^ 
laeiones  de  este  santo  taron  entre  tales  personas; 
habiéndose  visto  tnfintlas  veces^  que  por  un  tolo 
sermón  sujo^  diversos  pecadores  muj  obstinados 
j  grande  multiltid  de  inGeies,  se  habían  convertido. 
lí  asi  se  tenia  por  cierto,  que  confirmaría  en  Joi 
ánimos  de  sus  compañeros  toda  verdad  y  justicia.» 
Nada  necesitamos  «nadir  al  texto  explícito  d% 
nuestro  exacto  bistoriador^ 

XVII. 

f 

Bsplicado  ]fa  suficientemente  el  estado  de  loi 
ánimos  j  de  las  opiniones,  en  que  por  la  impor^* 
taocia  del  caso  hemos  creído  necesario  detenernos 
algún  tanto;  pasemos  ahora  á  dar  razoo  7  noticié 
del  desenlace  que  tuvo  este  grao  drama  político^ 
como  término  feliz  7  ansiado  de  cerca  de  dos  añoi 
de  revueltas  y  trastornos,  de  trabajos  especiales 
empleados  para  aquel  fin^  7  de  pruebas  sublimei 
j  generosas  luministradas  para  el  mismo  por  lel  hon- 
rado pueblo  aragonés. 

Era  llegado  ja  el  plazo  que  indispensablemente 
trrejreron  preciso  y  necesario  los  Electores  com* 
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promisarios,  para  formar  su  juicio  j  pronunciar  su 
fallo,  cuando  reunidos  los  Nueve  en  solemne  asam* 
blea^  dieron  principio  al  grande  acto  de  la  decía* 
ración  del  derecho  á  la  corona  de  Aragón  j  nem-^ 
bramíento  personal  del  heredero  y  sucesor,  que 
como  Rey  de  estos  estados,  había  de  regirlos  y 
gobernarlos.  La  votación  fué  nominal  y  motivada;  j 
aunque  parecía  regular  que  hablasen  primero  los 
Diputados  de  Aragón,  y  entre  estos  la  persona  mas 
autorizada  (que  lo  era  el  Obispo  de  Huesca),  no 
'sucedió  asi,  por  desear  todos  los  Electores  que  el 
varón  mas  eminente  en  virtud  y  santidad  que  atli  ha- 
bia  y  que  era  el  Maestro  Fr.  Vicente  Ferrer,  fuera 
el  primero  (entre  los  últimos  de  la  etiqueta,  ó  del 
orden  de  las  Provincias)  que  emitiese  su  voto,  y  que 
guiase  é  iluminase  con  él  la  conciencia  y  joicio  de 
lodos  los  demás.  ¡Proceder  notable  y  generoso^ 
qüe*&  muchos  de  nuestros  antepasados,  j  sefiala- 

damente  k  casi  todos  nuestros  historiadorts  anti- 

> 

guos,  les  hizo  creer  y  decir,  que  fué  esto  dtsposi- 
non  del  cielo  para  declarar^  que  en '  aquel  juicio  m- 
tervenla  mas  la  voluntad  divina j  que  la  razón  ^  ki 
ley  y  la  costumbre;  no  fundándoH  por  h  tanto  esta 
declaración  en  solas  las  letras  y  humana  eahidurial 

He  aqui  como  formuló  su  parecer  y  emitió  so 
voto  aquel  gran  Santo:  aQue  según  lo  que  podía 
alcanzar  en  su  entendimiento,  los  Parlamentos  y 
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los  súbdilos  y  vasallos  de  la  corona  de  Aragón^ 
debían  prestar  su  fídeiidad  al  ínclito  j  magnifico 
Señor  D.  Fernando  Infante  de  Caslília,  nielo  del 
Roy  I).  Pedro  IV  de  Aragón^  Padre  que  fué  del 
Rey  I).  Martin,  como  á  mas  propincuo  varón  de 
legitimo  matrimonio,  y  allegado  k  entrambos  en 
grado  de  consanguinidad  del  Rey  D*  Martin:  y  le 
debian  t^ner  por  verdadero  Rey  j  Señor,  por  jus^ 
ticia,  según  Dios^  y  en  su  conciencia#x> 

Tras  de  este,  liabI«iron  los  cinco  Jueces  mguíen- 
tes:  el  Obispo  de  Uuesca,  Bonifacio  Ferrer,  Ber-» 
nardo  de  Gualbes,  Bareuguer  de  Bardagi,  y  Francés 
de  A  randa;  los  cuales  dijeran  terminantemente  j 
por  orden  sucesivo,  «que  se  conformaban  con  el 
parecer  ¿  intención  del  Padre  Maestro  Fraj  Yiceiite 
Ferrer.» 

Separándose  de  estos  el  respetable  Arzobispo  do 
Tarragona,  se  esplicó  ea  estos  términos:  aQue  se- 
gún su  entendimiento  y  lo  que  con  él  podía  alcan^ 
zar,  creiii  y  era  de  {yarecer,  t]ue  consideradas  mu« 
cbas  cosas,  era  el  Señor  Infante  D.  Fernando  mas 
útil  para  el  regimiento  de  este  Reino,  que  ninguna 
otro  de  sus  competidores;  pero  según  justicia,  Dios^ 
j  buena  conciencia,  juzgaba 'que  el  Duque  de  Gan^ 
dia  y  el  Conde  de  Urgel,  como  varones  legítimos 
j  descendientes  por  linea  recta  de  varón  de  la 
prosapia  de  los  Reyes  de  Aragan,  eran  meares  m 
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derecho:  j  que  al  udq  de  ellosi  perteiiecia  Ii|  raee^ 
sioD  á  la  corona  del  Heino.  Perq  qqe  por  ser  iguales 
90  grado  de  parentesco  coq  el  postrer  ((eji  creiii 
que  podÍ2|  j  debii(  ser  preferido  aqqel  de  toa  dos; 
qqe  fuese  mas  idóneo  j  uti(  á  Iq  República t  ?  pror 
(estaba^  que  por  esto  qo  en^eodiqi  n\  erq  sq  aoiino, 
^acer  perjuiciu»  al  derecho  que  I).  Fadríqqe  de 
Aragón  Conde  de  Lunq,  tenia  al  ^eino  de  J^m^ 
cria  (Sicilia).a 

Guilleq  de  Yalseca,  Diput^ido  t^n^biep  de  €ati|-! 
loSa^  sei  conformiü  eoq  lo  manifestiido  poír  ^\  Pl^kdq 
Tarracoqense^  aqadieqdo  además:  a<;|ue  ei|  e|  $tWk 
iQdicqdo  por  el  Arzobispo^  de  que  debía  ser  preftn 
rído  aquel  que  conviniesie  í)  la  Hepúblici^  ei|  igual/* 
dad  de  derecho,  tenía  por  mas  idónea  a|  Cleiida 
de  Urgel,  el  cual  debii)  ser  antepqeitQ  a)  Ikt^uo 
deGandia.ii. 

Finalmente,  D.  P^dro  Beltran,  últiva  de  loe 
compromisarios^,  se  abslqvo  de  TOtafi  j.i^osá  $^ 
prof  eder  coq  estas  palabras:  «Que  desde  el  d^N  t8^ 
de  Mavo  que  lleg(i  íi  Caspe,  aunque  trabajó  lio  qiier 

*  •  •  • 

liufQaqaDQente  se  pudo;  en  tanta  niolUtud;  de  trat^- 
dos,  alegacioqes,  y  escrituras  que  se  l|aMa>  pr«-^ 
sentado  por  parte  de  los  competidores;  no  J^iido, 
en  taq  breve  espacio  de  tiempo,  delib^fir  ei|  eHe 
coqo  se  requería,  ni  discernir  I9  jq^ticiq  tp^  s^gttr^ 
conciencia,   ni  desenlazar  lasi  dificultedM  %«9  ae 


•    • 


proponían.» 

Tal  fué  la  célebre  sesión,  qoe  ea  d  ¿a  21  k 
Junio  del  año  de  til2^  áié  fie  al 
tisimo  de  los  nuere  Jaeces  del 
de  Caspe;  pues  qoe  eo  ella  se  TeseKi¿  Sf^  j 
defínitívamenle  la  elección  j  decbracicA  ¿d  Mir- 
narca  aragonés,  llenándose  todas  las  confió wftt  5 
requisitos  necesarios,  qoe  estaban  prrv#«iÍK  ▼ 
mandados  por  el  solemne  acoerdo  de  llcaiíz. 

Inmediatamente  se  hicieron  tres  instrnnKntos  ¿e 
esl9  declaración,  sellando  cada  nno  de  be  E^tters 
su  volQ. particular,  con  el  proemio  j  amdwai 
redactó  de  su  pono  el  P.  Bonifacio  Femer: 
gándose  un  egemplar  k  cada  Beino  ea  bs  ¡Krvouf 
siguientes:  por  Aragón,  al  OlMspo  Je  Hne»t:  Wf 
Cataluña,  al  Arzobispo  de  Tarragona:  ;  por  VaV»- 
cía,  a|  P.  Boniracio  Ferrer.  Ademas  de  esb»  k 
testificó  OQ  iqstromeoto  por  dos  E¿cribanos  4e  cnia 
Beino,  hallándose  presentes  para  b  fom0lsé»4 
del  acto,  los  tres  Alcaides  qoe  había  en  Casf«. 
He  aqui  lo  que  eo  él  se  testificaba  ;  detxnrabs: 

QUE  LOS  Pa1IUME?(T0S  T  St'BDrrOS  T  r^ittU^  se  LA 
CORONA  DB  AraGO!!  DEniAlf  fBESTAE  TlVUSB^h  Al 
IlUSTRÍSIMO,   ExCELENTÍSIIfO    T    PoDnOS»W»  f»f^J?£ 

T  Señor  D.  FEa?íAítDO  IXFASTE  DE  fJkííTI- 

LLA^  T    i    EL    DEJUAIV    TEIfEE    rOE    TEBDAl^ftO    BST 

T   SeÑOE. 
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Hcservóse,  sin  embargo,  la  publicacioir  tle  esta 
sonUMicia,  hasla  que  pudiera  hacerse  con  la  so- 
lemnidad debida  aole  ios  Embajadores  de  los  tres 
Reinos:  lo  cual  tuvo  lugar  en  el  día  28  de  Junio, 
cuatro  dias  después  de  este  secreto  acuerdo. 

xvni. 

He  aqui  como  describe  Zurita  este  grande  acto^ 
no  dudando  nosotros  en  trasladar  su  curiosa,  aunque 
extensa  relación ^  por  el  vivo  interés  que  excita ^ 
y  por  los  datos  importantes  que  contienCí  conforoies 
en  todo  coü  los  demás  Analistas  é  Hisloriadorei 
del  Reino. 

«mzose  un  cadalso  muy  grande  de  madera,  muy 
alto,  cerca  de  la  Iglesia  que  está  en  un  lugar  emí- 

■ 

nente  junto  al  castillo,  a  donde  se  sube  por  muchas 
gradas;  y  estaba  adornado  de  paños  de  oro  y  aeda. 
Y  habia  otros  tablados  muy  ricamente  aderezados 
á  donde  estuviesen  los  Embajadores  de  los  compe^ 
tidores,  y  mucho  número  de  caballeros. 

Aquel  dia,  siendo  de  dia  claro,  los  tres  Capitanes 
que  tuvieron  cargo  de  la  defensa  j  guarnición  de 
la  Villa,  con  igual  número  de  gente  de  armas^ 
salieron  con  su  gente  armtila  hasta  en  número  de 
trescientos  hombres  entre  la  gente  de  á  caballo  y 
ballesteros.  V  estaban  muy  bien  aderezados  de  sus 
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jaquetones  Ae  tapete  de  belfudo  j  brocado  j  de 
muj  ricos  paños.  T  &  la  postre  iba  Ifartio  lifartine^ 
de  Marcilla  con  el  estandarte  Real  de  Aragón. 

EstuYÍeron  k  la  bora  de  tercia  (á  las  npoYe  de 
la  mañana)  los  Nueve  eq  la  sala  del  Castillo  j  sa- 
lieron con  grande  acompañamiento  á  la  Iglesia.  Y 
á  las  puertas  de  ella,  estaba  adornado  un  altar  ma- 
ravillosamente: j  cerca  de  él,  se  pqso  qq  escaño 
en  el  mas  alto  y  mejor  lugar,  j  en  él  se  sentaron 
los  Nueve;  el  Arzobispo  de  Tarragona,^  en  medio; 
jr  &  su  derecha  se  sentó  Bonifacio  Ferrer  el  primero, 
el  segundo  Guillen  de  Valseca,  j  el  tercero  Francés 
de  Aranda. — Sentóse  á  la  maqo  izquierda  del  Ar- 
zobispo, el  primero  Berengoer  de  Bardagf,  el  se- 
gundo Fray  Vicente  Ferrer,  j  después  Bernardo 
de  Gualbes  y  Pedro  Beltran.  Y  no  se  sentó  el  Obis- 
po de  Huesca^^  porque  habia  de  celebrar  la  misa 
de  pontifical. 

A  la  diestra  y  siniestra  fuera  del  cancel  se  pusie- 
ron unos  escaños  k  doqde  se  sentaron  los  Enábaja- 
dores  de  los  Parlamentos;  y  en  e\  de  la  diestra  se 
sentaron  los  Embajadores  de  los  Reinos  de  Aragón 
y  Valencia,  el  primero  aragonés  y  el  segundo  Va- 
lenciano, y  por  esta  orden  todos  los  demás  que 
eran  estos:  Fray  fñigo  de  Alí^ro,  Comendador  de 
Riela,  de  la  orden  de  San  Juan;  Fray  Ramón  de 
Cerbera,   Maestre   de  Santa  María  de  Montosa  y 
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de  San  Jorge;  D.  Pedro  Jiménez  de  Urrca;  Fray 
Pedro  Pujol,  Prior  de  Val  de  Cristo;  D,  Juati  de 
Luna;  D.  Manuel  Diez;  Juan  Bardagí  (hijo  de  fie- 
renguer);  Pedro  de  Sisear;  Juan  Do&elfa;  Jvaa 
Suau;  Juan  Sadornil  j  Pedro  Gil. 

En  el  banco  de  la  mano  izquierda^  se  senUuriHi 
los  Enobdjadores  del  Principado  de  Cataluña,  que 
eran:  U.  Galceran  de  Villanova,  Obispo  de  iJrgelf 
D.  Francés  Clemente,  Obispo  de  Barcelona;  D.  Juan 
Ramón  Folcb,  Conde  de  Cardona;  Ranoii  Lopü 
de  Bages;  Juan  Dezplá^  j  Pedro  Grimait. 

Dentro  del  tancel  á  la  mano  derecha  ettaliaB 
sentados  Domingo  La  Naja  y  Guillen  ZairaV  y  4 
la  izquierda  Ramom  Fivalleri  t|ue  rueron  loa  AJcaidea 
á  quienes  se  encomendó  la  guarda  j  ilefeiitt  útlí 
castillo  de  Caspe.  T  fuera  del  cancel  é  la  j^rte 
derecha  del  altar  á  los  pies  tle  los  fimbajadorai  de 
Aragón  j  Valencia,  se  sentaron  Martin  Marlioez  de 
Marcilla  j  Pedro  Zapata,  Capitanes  de  la  gente  de 
armas  de  Aragón  j  Valencia^  que  tuvíeroli  cargo 
de  la  defensa  del  Lugar,  T  á  la  parte  izquierda^ 
Alberto  Zatriila,  que  fué  Capitán  de  la  |;ante  de 
armas  de  Cataluña. 

Celebró  la  misa  del  Espíritu  Santo  el  Obispe  de 
Huesca;  j  siendo  acabada,  comenzó  el  Senaoü 
el  Santo  Taron  y  Maestro  Fraj  Vicente  Ferret) 
j  tomó  por  tema  de  él  aquellas  palabraa  del  4po« 


calipsis  (al  capítulo  XIX  Yi^mculo  7)  que  dicen: 
Gaudeamus^  el  exullemus,  el  demus  ghriam  ei:  quia 
vrnerutil  nupltCB  Agniy  el  va^r  ejus  prcBparavU  se. — • 
Alegrémosnos  y  regocijémosnos^  y  demos  gloria  á  Diosy 
porque  vinieron  las  bodas  del  Cordero^  y  su  esposa 
eslá  preparada  y  alavtada.  Pareció  á  todos  un  divino 
razonamiento,  a!»i  por  la  santidad  de  aquel  taron 
apostólico,  como  por  la  solemnidad  del  acto  que 
srt  celebraba.  0) 


(Ij    He  aquí,  ^egun  Mariana»  el  <Mctracto  de  este  notable  discurso  y 
curioso  documeDlo. 

Goeénumiüs.y  regac^imúinoi,  y  iemot  gloria  al  Sehor,  porqu»  vinieran 
la$Ma$  del  Cordero. 

'DesjniBs  de  la  tempestad  y  de  los  torbellinos  pasados»  abonanza  al 

•  tiempo  y  se  sosiegan  las  olas  bravas  del  mar,   con  que  nuestra  nava» 

bien  que  desamparada  del  Piloto,  finalmente  caladas  las  velas>  Haga 

al  puerto  deseado.  Del  templo  (no  de  otra  manera  que  de  la  presencia 

■     .  ii 

del  gran  Dios,  ni  con  menos  devoción  que  poco  antes  delante  los  al- 
tares  se  ban  hecho  plegarías  por  la  salud  eomun)  venimos  aquí  á  hacer 
este  razonamiento,  (a)  Gonííamos,  que  con  la  misma  piedad  y  devoción» 
vos  también  oiréis  nuestras  palabras. 

Pues  se  trata  de  la  elección  de  Rey  ¿de  qué  cosa  se  pudiera  mas  á 
propósito  hablar  que  de  su  dignidad  y  magestad,  si  el  tiempe  diera, 
lugar  á  materia  tan  larga  y  que  tiene  tantos  cabos? 

Los  Reyes  están  sin  duda  puestos  en  la  tierra  por  Dios,  para  que 
tengan  sus  veces,  y  como  Vicarios  suyos  le  asemejan  en  todo.  Debe, 
pues,  el  Rey  en  todo  género  de  virtud,  allegarse  le  mas  cerca  que 


{a)    Alude  al  sitio  en  que  predicaba  el  Santo  Apóstol,  que  segu^' 
las  apuntieiones  sacadas  del  archivo  de  la  ^ilk  de  Caspe>  que  hemos  vis*' 
to,  estaba  ai  lado  del  evangelio  de  la  gótica. facbada  de  la  Iglesia^  fo  e^. 
c  ual  se  colocó  un  pulpito  provisional  freoíte  á  la  plaza.  * 
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Acabado  el  Sermoo,  leyó    el  mismo  Fraj 
cenie  en   voz  alla^  el    inslrumento  que   se  habia 
ordenado.  Y  fuando  llegó  al  punto  ep  que  se  de* 

claraba   el  Infante    D.   Fernando^  el  misma   FVaj 

— —^— ——————————— ^———^    I  ■     I  1 1  ———^1^ 

pudiese  imiiar  la  bondad  divinal.  Todo  lo  que  en  \0Sf  doma.s  s«  hallan 
de  hermoso  y  honesta,  es  raz^n  que  ¿i  scja  en  sUo^uarde  y  lacum- 
pía.  Que  de  tal  suerte  so  avontilj^  á  sus  vasallos,  que  no  le  ntircn.como 
hombre  niorlal,  sino  como  h  venido  del  cielo  para  bien  do  todo  so 
Reino.  No  ponga  ios  ojos  en  sus  gustos>  ni  en  su  bren,  particotar^  sino 
dias  y  noches  se  ocupe  en  mirar  por  la  salud  de  la_  l^epüblira,  y.  cuidar 
dd  procomún. 

Muy  ancho  campo  se  nos  abría  para.  tlargarnoi3  eo  oite.  razona- 
miento;  pero,  pues,  el  Bey  está  auseote^  no  ser^  necesario  partíanla- 
rirar  esto  más.  Solo  servirá  para  que  los  que  estáis  presaj^ieSt  tengiús 
por  cierto>  que  «n  la  resolución  que  se  ha  tornado,  se  tqvQ  may  par- 
ticular cuenta  con  esto:  que  en  el  nuevo  Rey  concurraD  Us  partes  d« 
virtud,  prt^dencia,  valor  y  piedad  que  so  pO(lian  desear.* 

Lo  que  viene  mas  á  propdsito,  es  exortaros  á  la.  obediencia  qne  le. 
debéis  prestar,  y  á  conformaros  coa  la  voluntad  de  los  Jaeces;  fue 
c$  puedo  asegurar,  e$lade  Dioi,  sin  la  cual  toc(o  el  trabüRjo.  <^iia  ae  ha 
tomado  se^ia  ea  vano;  y  de  poco  momenlQ  la  autoridad  del  que  rige 
y  manda,  si  los  vasallos  no  se  le  humillasen. 

Pospuestas,  pues,  las  aricion.es  particulares,  poned  hs  mientes  en 
Dios  y  en  el  bien  comean;  persuadidos,  que  aquel  será  mcj^or  Frlncipe, 
^f  con  tanta  conforrpidad  de  parocei'cs  y  votos  (cierta  señal  de  la 
voluntad  divina)  os  fuere  dado. 

Begoeijáos  y  álegra(^:  festejad  este  dia  con  (oda  maestra  de  contente. 
Kntended  que  debe»  al  Santísinrio  Pont(fíce  (qae  presente  está  pari^ 
honrar  y  autorizar  este  auto)  y  á  los  Jaeces  may  prudentes,  per  cuya 
diligencia  y  buena  maña  se  ha  llevado  al  cabo  sin  tropiexo  an  negocie 
él  mas  grave  que  se  puede  pensar;  cuanto  avia  cual  de  fOt  á  mt  im«- 
«iM  padreé  que  oí  dieron  el  iery  os  cnjeniraron.» —  T  laigo»  segan  laa 
memorias  inéditas  de  Caspe,  concluyó  de  este  modo:  B  J^f  Mfi  fé 
elegido.  ¡Ay  del  que  desobedeMca  y  menotprede  ei  weqidoíd  SeMoft 


Vicente  Ferrer  j  muchos  de  lo9  présenles  decla- 
rando su  alegria  con  altas  Yoces,  dígeron  por  di- 
versas Yeces  (reparando  en  cada  una  con  gran 
silencio):  ¡VIVAl  ¡VIVA,  NUESTRO  REV  Y  SE. 
ÑOR  D.  FERNANDO!— E  hincados  de  rodillas, 
con  diversos  himnos  j  cánticos,  daban  gracias  á 
Nuestro  Señor. 

Luego  tras  este,  los  Alcaides  del  Castillo  levan-* 
taron  un  estandarte  real  delante  del  altar,  y  sonaron 
diversos  ínstruinenlos. 

Aquel  mismo  dia  &  la  tarde,  Tenunciaroa  los 
Nueve  el  señorie  y  jurisdicción  de  aquella  vilta  eo 
el  Obispo  de  Huesca;  y  este  después^. en  hs  que  antee 

la  tenían. 

•  ■ 

No  fué  tan  general  el  regocija  de  este  aeto,  que 
DO  se  hallasen  en  aquel  lugar  muchos  que  tuvieroa 
de  él  gran  pesar  y  sentimiento.  Y  aunque  el  pueblo 
hacía  sus  alegrías  y  fiestas,  quedaron  algunos  ma- 
ravillados y  como  atónitos;  y  no  solo  estaba^  con- 
fosos, pero  publicamente  se  comenzaron  k  quejar 
y  murmurar  que  hubiese  sido  preferido  en  la  suce^ 
síon  un  Príncipe  estrangerjo,  T  este  fué  tan  público 
sentimiento^  que  fué  necesario  que  al  otro  dia  en 
la  fiesta  de  San  Pedro  y  San  4i*ablo,  Fray  Vícetite 
Ferrer  en  ^1  mismo  lugar  hiciese  uu  sermón  eki 
que  refirió;  <iOue  adonde  se  trataba  del  derecho  de 
la  fuceeÍ0ni  no  hafm  pqra  que  se  traíase  de  (a  p^ilidai 

'  _  «  *      .  '  ' 


de  las  personas.  Porque  eí  Conde  de  ürgét,  dé  quUk 

algunos  tenían  compasión  y  lástima ^  estaba  tan  ¡qoi 

de  igualarse  con  el  Rey  D.  Fimando^  que  médknle 

pagamento  y  en  la  conciencia  de  sus  compañeros,  era 

juzgado  y  habido  por  inferior  al  derecho  del  DMqti^ 

de  Gandia*   Pero  que  considerada  la  persona^  era 

el  Rey  D.  Fernando  por  su  madre ^  naturai;  y  el  Gande, 

Lombardo.    T  el  Rey,  de  Padre  Rey^  dls  la  mema 

nación  que  lo  eran  los  Reyes  dé  jitoffon;  y  d¡¿  ksmta 

dignidad  de  su  persona  ^  que  parecía  haber  nadita  para 

reinar.  Que  en  el  valor  y  ánimOy  ast  éñtté-  las  tif¡§o§ 

como  con  los  enemigos^  era  tan  éxcelfinl^  que-  f¿'  «• 

hubiese  de  seguir  la  costumbre  de  algunos  Pu^kfyCmfó^ 

gobierno  se  fundaba  en  mucha  prudeneui^  lid  iMenot . 

hubiera  de  ser  elegido  por  Rey^  que^  si  s^  é^anue' 

por  juicio  la  sucesión.  T   luego  añAdfd  cúic  Aula. 

libertad:  qUeesla  alabanza  y  no  podía  atriíMi^  áí  €ort-^ 

de  de    ürgel;  persuadiéndoloi^  en  finj  pam  que-  se- 

dispusiesen  á  recibir  con  gran  voluntad  és  érimo  A 

su  Rey  y  señor,  como  venido  del  Ciblo.» 


■-i  /■ 


XIX. 

t 

Por  esta  eslensa  j  circunstanciadiÉ  nladov 
ée  Zurita  y  te  echa  de  ver  clarameiflti'  ;qm  tm 
medio  de  la  general  satisfacción  y  ale^a*  qiüe  dó^ 
minaba  k»»  espíritus  en  U  ffwá  ^!6iÍiM -:!/•  iltíémóAétá 
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de  la  declaración  del  nuevo  Monarca*^  hubo  tam- 
bién algunos  descontentos  ;  quejumbrosos,  que  no 
se  recataron  de  manifestar  públicamente  su  desa- 
probación y  sentimiento.  Ello  es^  que  San  Vicente 
Ferrer  crejó.  oportuno  y  conveniente  salir  k  la 
defensa  de  lo  determinada,  cemo  hemos  visto,  des- 
de U  mijuna  Cátedra  del  Espíritu^  recomendando 
al  mismo,  tiempo  la  obediencia^  la  sumisión  j  el 
andor  al  nuevo  Rey  D^  Fernando. 

I^co.  Cualquiera  que  vuelva  la  vista  atrás  y  me- 
dÜte  iímparcialmeñte  sobre^  el  estado  en  que  st  ha- 
liaban  los.  ánimos  y  los,  partidos^  poca  antes  de 
declararse  oficialmente  este  grave  negocio;  se{u- 
raméate  no  extrañará  nada  de  todo  esto.  En  un 
pj#ita  en  que  con.teadian  seíi  poderosos  litigantes, 
y  tolo  k  uno  de  ellos  habia  de  adjudicarse  la  rica 
herencia  de  todos  codiciada  ¿podían  menos  de  que- 
jarse  j  resentirse  los  cinco  restantes,  j  todos  los 
(^ue  can  ellos  estaban  unidos  por  los  vincules  de 
la  amistad  de  la  sangre  y  del  ínteres;  ó  bien  por 
miras  ambiciosas,  ó  por  compromisos  políticos? 

Eslo^  mas  que  regular,  era  indispensable  que 
sucediese.  Lo  que  importa  saber  es,  si  el  núme- 
ro de  los  descontentos  de  todas  estas  parcialida- 
des, era  mayor  que  el  de  la  generalidad  del  pueblo 

•■ 

aragonés.  Pero  los  sentimientos  é  intereses  de  este, 
cuflDO  ya  se  ha  visto,  estaban  por  lo  mas  olíl,  por 
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lo  mas  convcnicnle,  por  lo  que  era  mas  llano  j 
haceJoro  on  estas  críticas  circunstancias.  Pucita 
asi  la  cuestión,  no  podrá  menos  de  contenirse,  on 
que  eran  mas  ios  conlenios  que  los  descontentos; 
j  majbr  el  número  de  los  alegres,  que  el  de  los 
tristes.  Nosotros  sin  vacilar,  asi  lo  creemos;  porque 
ni  Zuríla  ni  otro  historiador  antiguo^  que  sepamos^ 
ha  dicho  lo  contrario,  resultando  lo  que  esponemos 
de  los  hei]4ios  contemporáneos, por  ellos  es{)lícad(is. 

Cierto  es,  como  y¿  tenemos  manifestado,  que  Saa 
Vicente  Ferrer  orejó  conveniente  rectificar  el  jiii- 
cío  y  la  opinión  de  los  descontentos  en  un  aermoo 
especial  que  predicó  al  día  siguiente  de  la  ^publica- 
cion  de  ia  sentencia.  Pero  ¿qué  descontento,  qué 
alarma,  qué  pronunciamiento  era  este,  cuanda  no 
se  tomó  contra  él  otra  medida  ostensible  que  la  de 
predicar  un  sermón?  ¿Puede  darse  mejor  compro- 
bante del  poco  valor  é  importancia  de  tales  quejas 
7  hablillas? 

La  cesación  de  la  guerra  civil,  la  •  tolerancia  ga- 
rantida por  los  Parlamentos^  7  el  haberse  hecho 
en  estos  la  f  oluntad  del  País,  del  único  modo  que 
hacerse  podía;  eran  á  la  verdad  motivos  justos  j. 
poderosos  para  la  alegría  j  contentamiento  general 
que  hubo,  j  que  debía  haber.  Lo  contrarío^  no 
era  digno  del  gran  nombre  del  pueblo  aragonés, 
fueran  las  que  fuesen  sos  afecciones  personales: 
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porque  la  consideración  del  bien  público,  )'  el  mé-' 
dio  heroico  ideado  j  admilidü  e.-punláneamenle 
para  esle  grave  negocio,  exigían,  sí  era  menester, 
el  sacrificio  de  las  majrores  afecciones,  jd  que  no 
el  de  oíros  objetos  mas  caros  j  preciosos. 

Por  olra  parle  ¿qué  hubiera  sucedido  si  la  suerte 
de  las  íirmas  roiulviera  la  cueslion?  ¿<^ué  do  los, 
fueros  y  libertades,  que  eran  el  ídolo  del  pueblo 
aragonés?  Desgracias,  eneinisladeS;  venganzas  y  una 
perlurbucion  sin  fin.  Por  maniera  que  en  el  estado 
en  quB  se  hallaban  las  cosas,  es  seguro,  qoe  cual- 
quiera otra  eletxioo  que  hubieran  hecho  los  Jueces, 
habría  producido  madores  ma|i;s  é  inconvcniuQles. 
T  tino,  tómese  la,  cuestión  como  estaba,  como 
uístia  al  lie.mpo  de  su  fallo  y  solución;  con  todas 
su»  ventaja^,  j  con  todps  sus  iuconvenientps:  y  no 
ea  abstracto  y  como  no  existía^  ó  coii^o  podía  hablar 
eiisti/lo  en  sus  principios,  siquiera  fuese  justo  j 
cunveniente  el  estado  diverso  en  que  pudiera  ha- 
berse colocado:  lóinese  la  cuestiun,  digo,  del  modo 
liígico  é  indeciioablf  q^ue  exislia,  j,  del  cual  no  pue- 
den  sacarla  lodos  lus  esfuerzos  de  la  melafisica;  j 
dígase  entonces  con  formalidad,  sí  padia.  resolverse 
*le  olro  mudo,  y  si  no  es  seguro  que  cualquiera 
otra  elección  habría  producido  niajnre»  maies  é 
iuconvenicntcs.  Nosotros,  al  menos,  así  lo  sentimos. 

Si  después  se  alteró  el  orden  y  el  público  sosie- 


^ 
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go;  SI  fallando  á  los  compromiso;  contrai^jos  quiso 
otra  vez  el   Conde  de   Urgel  encender   la  gqerra 

civil  (en  que  solo  lomó  parle  el   reducido  círculo 

•  '■..,••         » .     ■ '' 

de  sus  fogosos  amigos^  j  algunos  rencbrofips  ene- 
migos  del  €Slrangero);  eslo^  que  duró  tan  poco  j 
que  terminó  con  tanta  desgracia  suya,  hq  espUct 
otra  'Cesa  que  «us  torpes  yerros  y  desacordada  eco» 
ducta,  corroborando  al  mismo  tiempo  lo.  que  4e^ 
jamos  expuesto. 

Fué,  pues,  en  nuestro  mentir,  un  gran  beneficit 
el  famoso  acuerdo  de  Caspe:  hasta  providenciail  .w 
creyó  en  aquellos  tiempoSf  7  asi  lo  caliGcaron  res- 
petuosamente  algunos  historiadores  antiguos.  T  por 
eso^  los  ilustres  Jueces  y  nobles  patricios,,  que  'Coa 
su9  esfuerzos  y  abnegación  contribuyeron  4  ian:|;ran- 
de  obra,  merecen  muy  bien  la  gratitud  de  la  patria, 
yqué  sus  noDQÍbres  sean  inscritos  4ndéleblemeQte  «em 
el  gran  libro  de  la  inmortalidad. 


'i 


'Al  celebrar  y  elogiar  nosotros  la  famosa  declart- 
cion  de  Caspe  y  sus  inmediatas  consecuencias  en 
el  terreno  de  la  práctica^  no  ha  sido,  ni  es,  nuestro 

,  ■ 

íminvo  examinarla  ni  juzgarla  aisladameirte  en  el 
terreno  del  derecho,  con  completa  abitraction  ¿te 
los  grandes  poderes  y  facultadas  de  qiitf  íní  ballab« 


-  í-.' 
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revesliclo  el  Parlamento  general  del  Reino,  repre- 
sentado por  los  nueve  Compromisarios,  para  pro- 
veer lo  que  estimasen  roas  conveniente  en  justicia 
al  bien  del  País.  Y  tanto  mas,  cuanto  que  nosotros 
creemos,  que  la  importancia  del  derecho  en  abs- 
tracto, desaparece  en  gran  parte  ante  la  importan- 
cia del  derecho  en  concreto;  esto  es,  con  sus 
relaciones  j  dependencias  necesarias. — Esta  cuestión 
práctica,  ;  no  académica,  es  li  que  teniao  que  de- 
liberar ;  resolver  los  Jueces  del  castillo  de  Caspe; 
debiendo  tener  presentes  para  ello,  lodos  los  datos, 
todos  los  motivos,  todas  las  razones,  todas  las  con- 
sideraciones, todos  los  derechos,  y  levantando  mu- 
cho la  cabeza  sobre  todo  esto,  la  salud  de  la 
Patria,  que  equivalía  aqui  k  la  sUpbeua  let. 
En  este  concepto  hemos  dicho  y  sentado,  que  el 
proceder  de  los  Jueces  de  Caspe»  fué  á  nuestro 
modo  de  ver,  recto,  justo  j  acertado,  bastándonos 
para  formar  este  juicio,  las  razones  generales  que 
dejamos  expuestas;  ademas  del  buen  grado  de  pa- 
rentesco del  Infante  de  Castilla,  que  si  no  6guraba 
en  primera  linea,  estaba  al  menos  en  la  inmediata. 
De  la  otra  cuestión  teórica  ¿qué  hemos  de  decir? 
¿Qué  utilidad  tiene  hoj  dia  en  la  práctica?  Ói- 
gase en  norabuena,  que  el  derecho  de  suceder  á  la 
corona  correspondía  á  D.  Fadrique,  6  al  Duque 
de  AnJQQ,  ó  ul  Duque  de  Gandia,  6  al  Conde  do 
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iiOQ  qaeao  ya  resuena  aennuivamenw  por  jueces 
competentes  é  irrecusables,  en  faror  del  IiifaBle 
da  Castilla:  pasó  ya  en  autoridad  de  cosa  jangada; 

(1)  Aunque,  como  hemos  dicho,  nos  hornos^  propuesta  na  entrar 
en  el  examen  legal  del  mayor  derecho  y  mas  fundadas  manes  qn^ 
asistieran  á  alguno,  ó  algunos  de  los  Pretendientes;  no  qoeremoe,  sin 
embargo,  privar  á  nuestros  lectores  de  lo  que  se  alegaba  en  fiTor  de 
los  dos  mas  principales^  quo  eran  el  Con^e  de  ürgel  y  el  Iniinle  de 
Castilla,  toda  vez  que  estos  dos  fueron  los  únicos  por  quienes  peietren 
los  partidos,  y  también  los  únicos  por  quienes  se  deddieran  los 
Jueces  de  Caspe. —  Pero  en  asunto  tan  grave  y  delicada  eamo  este» 
queremos  que  háhle  por  nosotros  el  grave  y  seseado  lesoíla  Ftadre 
i  barca;  el  cual,  en  sus  Anales  históricos  de  los  Beyes  de  árngiop, 
se  explica  así: 

«EL  CONDE  DE  ÜRGEL,  se  mostraba  aventi^ar  i  todos  en  d  joUe, 
y  mas  en  la  voluntad  de  las  gentes,  cónico  desoendienie  de  la  Case 
Real  por  linea  legítima  de  varones.  T  en  esto,  superior^  -no  sala  el  Da* 
que  de  Calabria  (Luis  de  Anjou)  y  al  Infante  de  Castilla  (D.  Fernanda) 
que  desccndian  por  hembras;  sino  también  a>  nuevo  Dnqne  de  Gandía. 
Porque  si  bien  ambos  eran  bisnietos  por  varonía  dd  Rey  de  Angen» 
pero  el  Conde  lo  era  de  poschedor  mas  inmediato;  enya  persona  j 
linea  rechazd  ó  postergó  de  la  herencia  á  las  del  mas  remoto. 

A  esto  se  arrimaban  dos  fundamentos  de  gran  peso  para  lee  Fe^ 
blos:  el  uno  daba  ventajas  contra  el  Infante;  y  era,  que  en  Aragón 
Untas  veces  se  habian  excluido  las  hembras;  y  su  Abuda  dd  Gande^ 
el  Infante  D.  Jaime,  prevaleció  ya  contra  Doña  Constania,  hija  me* 
\or  del  Rey  D.  Pedro  el  cuarto,  que  intcnid  ponerla  en  la  dignidad 
y  derecho  de  la  sucesión.  Y  no  habia  de  ser  de  mejor  eondidon  la 
hija  secunda  Doña  Leonor,  Madre  que  fué  del  Infante  D.  Fernando. 

El  otro  era,  que  las  insignias  de  primogénito,  se  liabian  dado  ya  & 
los  Condes  de  Urgel,  como  á  sucesores  de  la  Corona:  ooao  se  Titf  era 
('1  Infante  Conde  D.  Jaime,  en  su  hijo  D.  Pedro^  y  también  ahora  er 
el  mismo  Conde  competidor:  aunque  por  engaño  6  astncta  del  Rr; 
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¥  todo  lo  mas  que  puede  conseguirte  coa  la  dis- 
cusión, es  hacer  problemálica  la  utilidad  j  conve- 
niencia del  fallo  supremo  que  se  pronunció  en 
Caspe:  y  esto  k  la  verdad,  siendo  una  co»a  poco 

D.  Maniíi,  no  consiguió  el  Uso  del  gobierno  concedido  (de  Gobernador 
Central  del  Reino). 

EL  INFANTE  DE  CASTILLA  (eottíituia  fl  mncionado  hUtoriador) 
ira  nielo  por  su  Mmlrc  k  Reina  Doña  Leonor,  del  Rey  D.  Pedro 
el  cuai-iO;  y  sobrino,  tiija  de  hermana,  del  tiltimo  posehedor  el  Bey 
L>.  MjrÜD. 

Sus  letrados,  ({uc  eran  de  gran  nombre  [ati  Castellanos,  como  Ara- 
goneses y  Valencianos,  y  sobre  todot  el  Obispo  de  Plaseneii,  D.  Vi- 
cente Arias  de  Valbuena)  tuvieron  diestro  cuidado  en  tirar  la  Unía  de 
lus  discursos  con  -tal  arte  y  tiento,  que  do  se  quebrase  en  los  de  saa 
toiii|)elii]orcs.  Decían^  y  bien,  que  las  hembras  no  heredaban  la  Casa 
Hcul  de  Aragón:  y  habían  menester  decirlo,  porque  vivía  la  Reina 
de  NdiKilos  Doña  Violante,  hija  del  Rey  D.  Jnan,  la  caal  here<laría 
la  corona,  si  fuese  capai  de  ella.— DcciaD  también,  qne  no  la  puede 
heredar  el  varón  por  la  hembra,  porque  esta  es  incapaz  por  el  dere-  - 
c-tiu  comnu  y  por  la  suitiincion  del  Reino.  Y  esta  proposición  iinpor- 
l;it<;i  llura  excluir  al  Duque  de  Calabria,  qne  pretendia  suceder  por 
el  dcrcclio  de  su  Madre  Doña  Violante,  hija,  como  decíamos,  del  Rey 
D.  Juan,  poschedor  mas  prdxínKi  que  d  abuelo  del  Infante. — Decían 
mas:  que  ocupUndose  el  Uayofugo  del  Remo  por  el  Rey  D.  Pedro, 
quedaron  4)ostergados  tus  tíos  y  sus  hermanas,  basta  que  se  acabasen 
lO!.  varones  de  su  linea,  mas  cercanos  í  íl  y  al  úllimo  posehedor.  Y 
asi,  muerto  el  Rey  D.  Pedro,  no  se  hiro  caso  délos  otros  varones  ma- 
yores transversales,  y  sacedió  su  liijo  D.  Joan.  Y  muerto  D.  Juan, 
lanibicQ  se  desecharon  aquellos,  y  ras  bijas  Doña  Juana  Condeta  de 
Vux,  y  la  Reina  de  Ñipóles  Doña  Violante,  Madre  de  Calabrís,  y  fué 
lluinaüo  i  la  sucesión  [).  Martin  hermano  del  Rey  difunto. 

Con  esta  proposición  se  impugnaban  los  derecbos  de  los  Duques  d» 
(iandia  y  Calabria,  j  de  loa  Condes  de  Prade»  y  Urgel.  De  modo, 
que  en  Mi»  4  loféBla  cOBCBrriu)  «slu  dos  eaalidades;  la  uu^  tet- 
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j«ttficaéi^  tiene  poco  ínteres  para  la  historia,  y 
BÍ  es  ana  lección^  ni  ai)a  enseñanza; 

Gastosamente  concedemos  nosotros,  que  hftík 
un  personage  potable  en  el  País,  que  aun  estando 
solo  en  igual  grado  de  parentesco  que  el  Inraote  de 
Castilla,  tenia  en  su  favor  el  no  ser  estrangero,  j 
estar  acostumbrado  Vías  leyes  patrias,  j  criado, 
digámoslo  asi,  k  los  pechos  del  amor  de  [os  Cueros 
é  instituciones  de  Aragón;  lo  cual  le  daba  una 
grande  ventaja  sobre  su  adversario  el  Castellauo. 
Y  lo  mismo  decimos  del  Francés  Iiuis  de  Aojou;  j 
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oieio  legítimo  del  Rey«  que  reiir<5  ó  postergó  de  h  suecsíoii  á  lo«  to- 
tecesorc8  de  los  Duques  de  Gandía,  y  de  los  Condes  de  ^taiim  y  tJr- 
gel;  y  la  otra,  ser  el  varoq  legítimo  mas  cereano  en  stnfiti  al  Sllimo 
posehedor,  porque  era  hijo  de  hermana  déí  Rey  de  Aragón  D.  Mar- 
tin. Y  por  esto,  veacla  al  Duque  de  Calabria,  que  era  hgo  4e  solirína; 
y  al  Conde  de  Luna  (D.  Fadrique),  qiie  no  era  legítimo.» 

De  aqui  puede  deducirse,  cuan  enmarañada  estaba  U  eliealiOQ  ju- 
rídica; cuan  sutiles,  al  mismo  tiempo,  eran  las  a^gacionea  de  los 
abogados;  y  cuan  crespos  j  obscuros  los  discursos  en  que  ae  apoya- 
ban. Por  eso  estamos  enteramente  acordes  con  la  opinión,  á  nues- 
tro parecer  juiciosa  6  impiu^al,  de  este  sabio  hiaioríador,  que  en 
conclusión  dice  lo  siguiente:  lúi  ímcia$  éé  to|  wm  iffüysgJiMirftft  r«- 
lolrtan,  que  siendo  incierta  la  justicia  de  lodos  las  enmpetidores, 
mereció  D.  Fernando,  por  su  valor  y  mesura.  L4  OVACI^  DE  LOS 
HOMBRES;  y  por  su  cristiandad,  LA  DE  DIOS:  el  caA  es  Arbitro 
supremo  de  ios  Reinos,  y  los^  dá  y  quiu  COTÍ  JOSTICIA  ALTA,  y 
itn  depend$nciai  de  la  tulgear  y  Immmiimi  ée  micsfrat  Ujfm  f  Ctsant. 
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lo  propio  de  D.  Fadrique,  que  aunque  como  nielo 
del  Rejr  D.  Marliq  estaba  en  mejor  grado  de  pa- 
reolesco  qae  ninguno,  era  sin  embargo  un  niño  de 
poca  edad  J  oo  habido  en  legílímo  matrimonio: 
cuja  circunstancia  iubsanada  en  cierto  modo  por 
]ia  legitimación  de  su  jVbnelo  j  el  Papa  Benedicto, 
era  no  obstante  muy  reparable  para  la  grandeza 
j  dignidad  del  Iteino  de  Aragón.  Este  personaje, 
pqes,  h  que  aludimss,  era  el  Conde  de  Urgel,  el 
cual  reunía  en  su  Tavor  grandes  ventajas  y  calidades 
recomendables)  que  nosotros  reconocemos  de  buen 
gradd. — ¿Por  qué,  pues,  este  desgraciado  Conde  no 
consiguió  empuñar  el  cetro,  que  por  tales  j  tan 
poderosos  motivos  "parece  le  correspondía  y  que  le 
estaba  indicado?  Asunto  es  este  que  merece  fijar 
algún  tanto  la  atención. 

Desde  luego  salta  á  la  vista  la  postergación  del 
Conde  y  su  desgracia,  cuando  contaba  coa  tantos 
medio»  y  favorables  elementos  para  haber  ^ido  el 
primero,  sino  el  único  candidato  para  el^trono  ara- 
gonés. Pero  joven  afable,  franco,  simpático,  de  ga- 
llarda figura  j  de  ánimo  esforzado;  faltábanle  sin 
embargo  dos  circunstancias  de  sumo  precio  en  per- 
sonas de  su  elevado  rango,  y  en  la  critica  situación 
en  que  se  bailaba:  á  saber,  discreción  y  autoridad. 
Con  la  primera,  hubiera  acertado  á  elegir  y  rodear- 
te de  sabios,  fieles  y   prudentes  consejeros,  que 


y 


31  en  todos  tiempos  son  conTenientes  j  necesarios, 
en  épocas  de  revueltas  y  de  intrigas  políticas^  ?ie<*, 
nen  á  ser  de  absoluta  necesidad  j  convenieacia. 
Con  la  segunda,  hubiera  tenido  constancia,  firmezfi 
y  resolución  en  sus  juicios,  y  no  hubiera  sido  vio-. 
tima  de  la  bajeza  y  doblez  de  los  aduladores,  y  de, 
la  violencia  y  arrebato  de  los  exaltados  y  comp^ 
metidos. 

Desgraciadamente  entrambas  fallas,  y  sos  ipiíM* 
dialas  consecuencias,  se  dejaron  ver  y  sentir  dena- 
siado  en  todos  los  actos  de  su  vida  política.  Teniea- 
do  en  su  favor  la  opinión  de  la  gran  mayoría  da 
Cataluña;  una  parte  principalísima,  si  no  la  mayeri 
de  Aragón;  y  un  partido  aun  mras  proaanciado  j 
numerosp  en  Valencia,  ¿á  quién  le  ocurre  herir  aim 
necesidad  los  escrúpulos  legales  de  sus  amigoa,  y 
dar  armas  con  ello  4  sus  enemigos?  ¿i  quién  le 
ocurre  principiar  por  el  desafuero  y  el  desacato?--*^ 
Asi  fué,  que  despreciando  las  leyes  y  las  practicas 
del  Pais  (que  él  aspiraba  á  regir)  se  declaró  él  mis- 
mo, y  por  su  propia  autoridad.  Gobernador  general 
del  Reino,  descontentando  con  este  acto  temerario 
é  imprudente  la  gran  probidad  política  y  rígidos 
principios  del  célebre  Parlamento  Catalán,  q«e  cata- 
ba en  su  devoción,  y  de  todos  los  demás  Parlamentos 
le}!Í(imos.  Y  i  esta  falta  cometida  en  los  principios 
de  la  contienda,  aun  hay  que  añadir  otra^.  qne  son* 
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tó  muy  mal  á  les  Parlamentarios  de  Barcelona;  la 
de  desobedecer  la  providencia  lomada  por  estos, 
de  qae  ningún  Pretendiente  se  aproximase  k  la  Ca- 
pital á  la  distancia  de  diez  leguas.—  Este  proceder 
del  Conde,  ¿era  cuerdo?  ¿era  político?  ¿era  legal? 
¿le  era  conveniente? 

Pues  agregúese  á  estp  el  sacrilego  asesinato  del 
Arzobispo  de  Zaragoza  por  D.  Antonio  de  Luna 
su  grande  amigo;  y  la  pública  y  decidida  protec- 
ción y  amistad  que  siempre  le  dispensó^  hacién- 
dose sospechoso,  cuando  menos,  de  culpabilidad 
«n  aquel  atentado:  W  agregúese  el  levantar  tro- 


(\)  El  monumento  que  consagró  la  villa  de  Caspe  á  la  memoria  de  un 
lance  notable  ocarridot  á  San  Vicente  Fenrer,  prueba  también  de  un 
niodo  muy  especial  la  parte  activa  que  tuvo  el  Conde  de  ürgel  en  la 
muerte  del  Arzobispo  de  Zaragoza.  He  aqui  como  en  sustancia  lo  refieren 
^^  crónicas  manuscrUas  de  aquel  Pueblo. = 

Disuelto  el  Parlamento  general  después  de  la  solemne  publicación 
^^  I^  sentencia  en  ¿ivor  del  Infante  de  Castilla»  dirigíase  San  Vicente 
rerrcr  al  Lugar  de  Peñalva,  distante  de  Caspe  como  unas  cuatro  leguas, 
^^^ando  &  las  dos  que  llevaba  andadas  le  salieron,  á  la  revuelta  de  una 
^^osta,  algunos  partidarios  del  Conde  de  Urgel,  con  ánimo  de  egecu- 
^'^  en  su  persona  una  inicua  venganza,  por  lo  mucho  que  contribuyó 
^^n  su  gran  prestigio  á  la  elección  del  Infante  de  Castilla  para  la  su- 
^lon  de  la  Corona  de  Aragón. 

^on  que  mal  Fraih,  le  digeron.  ¿Tú  eres  el  que  lias  quilado  la  Corona 

Conde  de  Ürgel,  que  por  derecho  le  correspondía? —  A  cuyas  terribles 

'^bras,  que  seguramente  presagiaban  una  inmediata  catástrofe,  con- 

^^ti5  el  Santo  con  la  tranquilidad  y  valor  de  su  recta  conciencia:  Dios 

^  ^l  Cond€  saben  los  motivos  por  los  cuales  el  tribunal  se  ha  separado  d$ 

^  <^ausa;  a  el  deber  no  me  permitía  á  mi  obrar  de  otro  modo.  -Podia  nnn- 
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pas  en  el  Principado  y  Conturbarlo  con  ellas  j  las 
eslrangeras  de  la  Gascuña,  que  hizo  entrar  en 
nuestro  territorio  para  sostener  su  causa  con  las  ar- 
mas, cuando  el  Parlamento  general  de  Calatajud 
determinó,  que  Do  por  ellas^^  sino  por  el  acuer- 
do pacífico  j  legal  de  la  Congregación  general  de 
los  Estados^  se  habia  de  resolver  esta  gran  cues- 
tión: agregúese  el  increible  provecto  de  una  mons- 
truosa alianza  j  confederación  con  Juzef  Rejf  moro 
de  Granada,  cuyos  camprobañtes  fueron  vistos  y 
leidos  en  el  Parlamento  de  Alcaniz,  mas  con  lislí- 
ma  y  compasión  qae  con  temor  j  sobresalió;  y  agre- 
gúese, en  fin,  el  torpe  empeño  de  formar  nn  Parla* 
mentó  en  Mequinenza  tomando  el  nombre  del  de 
Aragón;  de  cuyo  pToyecto  se  culpa  al  Conde>  6 


ca  ser  buen  Rpy  y  dar  vida  á  su  Nación,  el  que  fué  cauta  de  ía  muerte 
injuita  y  violenta  de  un  Principe  de  la  Iglesia! — Absortos  y  sobrecogidos 
con  esta  respuesta,  cambiaron  al  punto  de  propósito,  y  no  le  impidie- 
ron seguir  su  camino. 

Esto  es  lo  ((uc  dicen  los  mencionados  apuntes;  d  ios  ([uc  aun  añade 
la  tradición:  que  figuró  en  esta  escena  el  mismo  Conde  de  Ui^e3.  No  lo 
cie(inoi>  inverosimil,  porque  á  pocas  leguas  dé  distancia  se  bailaba 
fl  Pueblo  de  Mc({uinenza,  en  dond(^  como  es  sabido,  (*slaban  guarecidos 
(Mi  su  iuertc  castillo  sus  futimos  amigos  D.  Antonio  de  Luna^  D.  Pe- 
(¡ro  Kiii/.  de  Moros,  ü.  Artal  de  Alagon,  y  otros  notables  porsonages  d«» 
a«jii<l  minino  Parlamento.  Ptro  sea  de  esto  lo  que  quiera*  es  lo  cierto, 
«l'H-  el  pu«'Mo  rcl¡<;¡oso  de  Caspc,  quiso  perpetuar  este  suceso  le\an- 
t.tij'lo  liiiH  hermosa  y  alta  ciuz  de  piedra,  que  aun  existe  'en  aquel  mis- 
>wo  .Mtio.  dándole  el  nombre  de  la  cruz  de  la  Cue$tad$San  Viante. 
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taandü  menos,  recab' contra  él  U  respoBvebilidad 
(le  (!ste  acto  por  él  tolerado  ;  conseolido;  abiur* 
üi.laJ  que  salta  &  la  vislá,  puesto  que  muchos  ami- 
gos del  Conde,  que  entonces  se  halUbtin  en  Mequí- 
tieaza  ¡)ara  combatir  al  ParJamelilo  df.  Alcañiz,  a« 
halliiroii  antes  en  Calaiavud  para  <iesi;:narlo  j  nom* 
brarln:  agregúese  todo  esto^  digo,  (>iu  otras  cohs 
que  |iur  no  alargar  mas,  omitimos)  j  se  v<>rá,  si  tales 
lallHs,  M  talos  desatinos,  sí  tales  guipes  ion*  cesaríoi; 
puüian  menos  de  pürjudícaile  en  t-xtrvmn,  de  ena>> 
genarle  muchos  corazones  y  voluntades,  y  do  arrui* 
nar  el  buen  exíto  de  su  causa,  harto  UilJcil  y  com- 
plicada de  SUJO. 

Aun  en  lu  hipótesis  de  ser  violento  y  revolucio- 
nario, no  su))o  íicríu  el  Cunde  de  Ürjjvl.  SÍ  no 
Imbia  (le  aiendrr  y  gobernarse  por  t-l  medio  b'gal, 
tan  ciieniamente  ctinveniílo  y  deloroMoadü  en  C«- 
1at<iyud,  ¿ixirqiié  no  protestnba  contra  él  (>Íquiera 
fueran  sutiles  é  improcedi'nles  mis  ^l^^lte^las),  y  no 
I»  confiaba  liido'á  la  >urilG  de  his  »rmaü?  ¿Qué 
significaba  ese  s¡slf>ma  mixto  do  iiiilrncia  y  legsli- 
dad,  de  fortifK-aise  y  huciTse  A  gm^e  con  las 
armas,  y  asirse  al  mismo  (icmjio  ñ  la  acción  y  poder 
de  los  Parlamentos?-  Nada  üias  que  dcsvirliiarse 
é  inutilizarse  en  ambus  terrenos^  sin  sacar  partido 
ventajoso  de  ninguno. 

Verdad  es  también,  qua  en  el  bando  opuef  <o  d«l 
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lii  86  habieran  aumentado:  j  ja  es  sabido,  que 
qno  solo  que  este  hubiera  tenido  de  menos,  no  ba. 
bria  resultado  eleccjoii^  puesto  que  solo  tqvo  para 
•lia  los  seis  absolutamente  necesarios,  contándose 
entre  estos  qno  por  cada  Provincia,  como  asi  estaba 
determinado. 

Pero  no  sqpo  abrir  jos  ojos  á  tiempo,  ni  descu- 
brir la  clara  lua^  que  de  si  arrojaban  los  sucesos.  Los 
Parlamentos  de  Valencia,  á  los  cuales* se  habia  dado 
orden  de  admitir  para  el  grande  acto  de  la  elección 
i%  Im  niieve  Jueces  (si  antes  se  convenían  j  acor- 
daban entre  st),  estuvieron  negociando  j  aproxi- 
Bi&ndoBe  trabajosa  y  estérilmente:  hasta  que  viendo 
il  fin  que  el  negocio  se  iba  á  terminar  sin  su  anuen* 
cia,  concurneron  precipitadamente  por  medio  de 
itts  Embajadores,  á  la  elección  propuesta  de  los 

r 

l(aeve  (que  tuvo  tugar  en  el  Parlamento  de  Tortosa), 
con  escaso  mérito  y  fruto  para  su  objeto. 

Demás  de  esto,  ni  el  Conde  con  su  actividad  este- 
rüsiente  guerrera,  ni  el  Parlamento  de  Mequinenza 
coa  su  inútil  obstinación,  no  hicieron  otra  cosa  que 
legoir,  sin  cejar,  en  su  mal  camino^  hasta  que  por 
¿Ilimo  vieron  minada  la  eiisieucia  de  su  causa  por 
h  célebre  Congregación  de  Caspe.  T  entonces, 
(^*Do  empeño!  vinieron  á  reconocer  la  le>;itimidad 
7  ^titpridad  de  este  Parlamento  general,  para  de- 
^Atenderse  después  de  ella,  j  concluir  de  preci- 


lor  lo  tanto,  haberse  rehabilitado  et  Conde  anlc  et 
lúbiico:  y  para  ello,  haber  procurado  prnierse  en  re- 
acion  intima  y  contacto  inmediato  con  las  periconas 
ñas  notablesé  influji^nles  de  aquella  época,  ofrccien- 
loles  siticerimenle  las  justas  y  apetecidas  garantias, 
{ue  pudieran  haberles  interesado  en  su  causa. 

Si,  pues,  con  tuctu,  habilidad,  y  tesón  hubiera 
ladu  este  paso;  j  si  con  él  hubiera  alcanzado  el  va'- 
iimienlü  y  apojo  del  Papa  Benedicto,  del  Goborna- 
ior  de  Aragón,  del  Justicia  Mayor  y  de  Berenguer 
Je  Bardd|ji-,  tenemos  nosotros  casi  por  cierto,  que 
[lubicra  asegurado  su  empresa:  porque  la  gran  Tanta 
f  extraordinario  prestigio  que  estas  notabilidades 
,enian  en  las  tres  Provincias  de  Aragón,  hubieran 
mproso,  con  su  conducta,  otra  marcha  y  dirección 
á  los  negocios  públicos  ;  á  las  condiciones  de  los 
partidos;  lus  cuales,  por  desgracia,  estaban  viva- 
mente agitados  ;  enconados,  en  las  principales 
personas  del  Pais,  desde  el  tiempo  no  remoto  de 
Ja  Union.  Y  por  lo  mismo  era  preciso  y  conveniente 
emplear,  en  tan  graves  circunslancias,  remedios  he- 
roicos; el  tino  y  preítii^to  de  aquellas  eminencias. 
rSo  se  hizo  aai;  siguieron  éstas  el  partido  opuesto; 
íonielieron  aquellas  (las  de!  Conde)  las  ffiltas  y 
f'Tros  que  hemos  visto  y  palpado;  y  hé  aqui  la 
'^rtJadera  cauía,  la  causa  eficiente  y  poderosa,  por 
^  Cual,  á  pe       de  tantas  probabilidades,  se  hizo  im- 


aptasuicio  por  las  ctrcunslaocia^i  superiorat d0iniifiaí|i 
k  su  genio;  ;  por  consíguienle  imposíbleí  oi  40^  Ijp^ 
grase  empuñar  el  Cetro  aragonés.  ¡NotabU.  f  alo- 
c«ente  lección»  parji  los  que  fian  &  medios  toi|NBt  j 
reprobados  la  causa  de  la  justicia,  que  ellos  rapooan 

i 

de  su  parte!  .  ..^ 

I 
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Nos  hemos  ocupado  poco  hait^  ahora  .d^  ,l9f!  ^^-^ 
más  Pretendientes  7  aspirantes  á  la.GQroM^*f.|(or 
que  la  lucha  que  surgió  entre  ellos^  §6  .^ji^Mb 
como  se  ha  Tisto^  á  solos  los  dos  de  jqiM^.jie** 
mos  hablado.  Sfn  embargo,  la  ¡mportaoeiji..éi.  ia^ 
tegridad  de  este  asunto,  exigen,  queja  que,jMi^  M» 
detengamos  á  tratar  de  ellos  expresa  j  deU^md»* 
mente,  demos  j  presentemos»  siquiera,  sus  no^^fujei 
respetables^  y  los  tilulos  nobilísimos  que  loa  día- 
tinguian» 

£1  primero  en  el  orden  que  adoplaaos,  era 
D.  Fadrique  de  Aragón  j  Sicilia,  hi}0  natural  .da 
D.- Martin  de  Sicilia;  7  este,  hijo  legitimo  del  ñpg 
D.  Martin,  último  posehedor  de  la  Corona,  de  caja 
sucesión  se  trataba:  esto  es,  nieto  del  Rey  !)•  Mar^ 
tín. 

Kl  segundo^  Luís  de  Aojoa^  Conde  de  Guian;; 
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llamado  también  Duque  de  Calabria,  hijo  de  D.*  Vio- 
lante, la  cual  fué  hija  del  Hey  D.  Juan^  hermano 
del  Re;  D.  Martin:  esto  es,  nieto  de  D«  Juan. 

El  tercero,  D.  Jaime  de  Aragón^  Conde  de 
UrgeU  hijo  del  Conde  D.  Pedro,  y  este  del  Infante 
D.  Jaime,  hijo  tercero  del  Rey  D.  Alonso  él  IV: 
es  dec¡r>  bisnieto  en  linea  recta  de  Taron  de  AIob- 
so  IV;  j  ademas  casado  con  la  Infanta  D.&  Isabel, 
hija  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso  j  hermana  del 
Rej  D.  Martin. 

El  cuarto,  D.  Alonso  de  Aragón  Duque  de  Gan- 
día j  Conde  de  Ribagorza,  hijo  del  Infante  D.  Pe« 
dro;  ;  este,  hijo  legítimo  del  Rey  D.  Jaime  II  el 
Jttdto:  lio,  por  consiguiente,  de  los  últimos  Reyes 
liermanos,  D.  Juan  y  D.  Martin. 

El  quinto,  D.  Fernando  Infante  de  Castilla  y 
Principe  de  Antequera,  hijo  del  Rey  D.  Juan  I  de 
Castilla  y  de  la  Infanta  D.^  Leonor,  hermana  de 
los  últimos  Rejfes  de  Aragón  D.  Jtian  y  D.  Martin: 
^  lo  que  es  lo  mismo,  sobrino  de  estos. 

El  sexto^  D.  Juan  de  Aragón,  Conde  de  Prades^ 
liermano  segundo  del  Duque  de  Gandia;  cuya  pre* 
tensión  reprodujo  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano,  que  murió  de  vejez  y  de  disgustos,  poco 
4intes  de  la  famosa  batalla  de  Murriedro. 

T  k  esta  pretensión,  se  anadió  la  del  hijo  pri« 
nog^íto  del  Duque  de  Gandía,  llamado  Alonso  U 


i 
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de  Aragón. —  Pero  lodos  estos. j^releodienles  iéi 
Ducado  dp  G:india»  hicieron  poco  ruido  j  tuvieron 
pocos  protectores,  no.  obstante  su  buien  grado  de 
|>arenlesco. 

.  Tales  eran  los  augustos  personages  ^tie  se  pre« 
$ent«ron  para  competir  el  derecho  á  la  Corona  da 
Aragón,  j  tales  los  títulos  respetabilísimos  con  qoe 

contaban. 

■ ..  ' 

Natural    era,  y  estaba  muy   puesto   en  su   lu* 

'  ■ 

gar,  el  gran  tesón  j  empeño  con  que  ^todos^  5 
cada  uno  de  los  Pretendientes^  trabajaban  |ior  ce- 
ñirse la  corona  de  la  célebre  Monarquía  aragonesa^ 
tan  poderosa  j  afamada  en  aquellos  tiempos,  j  sin 
duda  alguna  la  mas  hermosa  j  envidiable  .de.  to4f 
la  Europa. 

.  Componíanla  entonces,  el  Reino  de  AragOB,^  el 
Principado  de  Cataluña,  la^  blas  Baleareis  j  .el  i^eir 
no  dt  Valencia;  j  luego  las  Islas  de  Cerdeñji, jde 
Sicilia  j  de  Malta. 

Pero  lo  que  le  daba  aun  mas  (ama  j  renombre, 
era  lo  que  con  gusto  vamos  á  exponer:  la  «abidiiria 
de  sus  lejes  é  instituciones,  k  cujfa  altura  00  bal^jp 
llegado  en  aquel  tiempo  ningún  Gobierno  cooecíd^; 
|pg|i;tvedad,  constancia,  franqueza,  6,  independes- 
^;d^  carácter  de  sus  naturales;  su  grande  amor 
1|:|^  l^liglao  y  á  üi  Patria  (medio  .único  de  hernia- 
ÍÍISMÍÍ^^  verdadera  Ubertad.jr  síi^  el  cuf 


m  vano  u  inleñlaria  ai  presente);  ^  por  b^i  Mi  gr« 
poder  oaarilimo  J  lerreslre. — El  conjunto  de  todose*- 
los  biebes  j  circanstancias  favorables^  y  la  admirable 
buidad  y  TuerM  que  de  todas  ellas  resultaba  (y  por 
Us  cuales  en  quinientos  años  d«  exisieacia  no  bam- 
boleó, ni  se  se  alteró  nunca  su  furmá  dtrGobierne); 
lodo  esto,  digo,  lo  hacia  un  Reino  ÜbIíz,  poderoso, 
respetable,  objeto  de  admiración  de  todos  los  Pue- 
blos, y  blanco  de  los  deseos  y  esperanzas  de  las 
ilustres  personas  que  á  la  sazuii  cotiipetian  juila- 
xnenle  esia  rica  herencia,  con  lu;4  títulos  respela- 
-bílísiniDs  que  dcJHnio?-  expuesloü. 

Pero  sienito  Isn  dudoso  y  t-a!>i  igual  el  derecho 
«n  algunas  de  ellas,  v  teniendo  en  cuenta  ciertas 
opiniones  y  principius  en  punto  k  Irgi&licion,  usos 
j  costumbres  del  Reino;  faeil  es  conocer  l«  gran 
complicación  que  por  esta  parte  prasentaba  ki 
cieAion  dinástica^  y  la  autoridad  y  Uceucia  qw 
daba  por  la  otra  para  elegir  y  echar  mano  de  aquel 
^ne  los  Jueces  luvioran  &  bien. 

Por  eso  el  Rej  de  Fraocia,  fundado  únicamente 
«n  los  grados  de  parentesco  dv^i  Duque  de  Anjou, 
j  movido  por  las  continuas  instigaciones  de  la  R^- 
aa  de  Sicilia  D.>  Violante,  trabajó  é  insistió  tenaz- 
mente, á  una  con  ella^  para  que  se  prefiriese  6  su 
recomendado;  aunque  la  calidad  de  ser  eatrangero 

<7  na  como  lot  de  Us  Protiaeiaa  de  Esp«Ña)t'Íi>(^ 
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COM  el  eotcnrio  de  los  oíros  preteiidieotei  del  Piis, 
hixo  que  te  desesiiinase  sin  vacilar  so  demandn, 
asi  ooaio  la  extraña  recusacioo  qoe  entramboe  bi* 
cterop  de  cuatro  Jueces  ímporlanlisimoi  del  Par* 
bmento  general  de  Caspe.  Y  preteodian  en  virtud 
de  ella,  que  los  cinco  Jueces  restantes,  eligiesen 
otros  en  lugar  de  los  cuatro^  que  tanta  pena  Im 
daban;  y  eran,  rí  Obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Fer- 
rar, Beren^uer  de  Bardagf  j  Francés  de  Aranda. 

Pero  aun  fué  mas  chocante,  que  el  Obispo  de 
Urgel  j  el  Cf»nde  de  Cardona,  con  otros  virios 
Dipoiados  dísidenles  del  Parlaint^nto  de  Toilosay 
abundasen  en  los  miamos  deseos  j  trabajasMi  en 
el  mismo  sentido,  después  que  la  mayoria  de  aque- 
lla Congregación  resolvió  yk  legal  ;  definitivamente 
iaf^ elección  de  los  Nueve:  por  cu^e  motivo  de- 
aechó  enérgicamente  esta  apasionada  é  improce- 
dente gesiíon,  lo  ttiis(m<»  que  la  del  Rey  de  Fran- 
cia y  de  la  Keina  D.*  VioUnte. 

El  Infante  de  Castilla,  tuvo  en  su  favor,  come 
ja  hemos  notado^   la  solemne  j  oxplicíia  nsanifos- 
tacion  del  Rey  i).  Martin;  y  aunque  afirman  nlgn — 
nos,  que  llevaba  en  ello  un  pensamiento  ociIIqh 
en  favor  de  su  nielo  I).  Fadrique,  nadie  duda 
que  si  prescindimos  de  este  hecho  obscuro  j 
justificado,    prefería  decididamente  al  Infante 
'Castilla  sobre  el  Conde  de  UrgeL  ¿Pudo  eiplM 
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mas  claro  «n  el  notMbln  discurso  que  progimct^  em 
BurceloDi?  He  aquí  sud  palabras  (exluales,  que  hemos 
tomudu  (lu  Mariana,  j  de  qae  na  debemos  prescin- 
dir eti  esta  disorlactitn.  «Kl  Ütiqué  de  Gandía  j  el 
Cunde  de  Crgel,  dijo,  de  mas  lejos  nos  tocan  en 
deudo;  y  lo  mismo  puede  üecírse  de)  Duque  de 
Anjóu.  En  mas  estrecho  grado  esl¿  el  Hijo  de  mi 
herin;ma  (esto  es  Ü.  Fernando  hijo  de  D.*  Leonor), 
que  el  iiietu  de  mi  hermano.....  Omfurme  á  etttf 
jerran  los  que  para  tomar  la  sucesión  ponen  los 
ojos  en  los  primeros  Rejus  l>.  Jaime,  D.  Alonso 
y  1>.  Jtian,  df'jáiidome  b  mi,  qii<>  al  presante  posetf 
la  curuna,  y  cuto  parit-nte  mas  cercano  es  l>.»  Leo- 
nor mi  hermana  de  i'adre  y  Madre,  y  después  de 
ella  su  hijo  el  lnfaiile  D  Pernamly;  cuyo  derecho 
é  igualdad,  Tuera  razón  H|io}ar  y  defender,  pues 
que  á  los  otro»  Preiendicnles  íp.  tidelunta  en  pren- 
das y  piirlps  ¡lara  ser  H<-y.'>  t'> 


(1)  Aüeuiis  de  e»le  incidcnU  notable  promovido  por  el  Scy  D.  Mar^ 
Uu,  hay  tauíliU-u  otro,  quu  sino  taii  iinporUDU-,  ea,  cuando  menos 
itiiiy  cuiiiiiu  y  gi^BÍlicativo. 

Ealumlu  (I  Infunlc  de  Ca^lilla  en  c(  cerco  de  Aniriuera,  hirole 
d  Itey  U.  Uariia  vdrui(>  ioslaucias  para  icner  una  cnlteiUta  ton  £1; 
U  iiue  no  pudo  efecluarsc  por  lita  urgentes  ocup^uioiiua  del  InUnle 
din  niuliiD  de  la  guerra  que  lun  fcliztiiciilc  haiia  á  los  IUurO'4,  Mñt- 
htlamentc  en  el  «ilio  y  coiii|uÍKLa  de  aquella  pla/a  ¡uiporlanlUiíDit 
de  \ndalucia. —  Su  objeko  era  (i-e^uu  escribe  el  Cu^ldluuo  Mbar  Gar 
da  de  ¡MBü  María,  persooa  muy  allegada  al  Infanlc  I).  Fcruando), 
maDirnUr  al  niiaiso,  foe  ftm  iw  (mis  kif»  lesbimt  para  fu  4e^fm 
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Esto  (toé  1a  qoe  le  oyeron  decir  Guillen  de  Moc- 
eada, que  abogó  al  Rpy  en  favor  del  Duque  de 
Anjou,  Bernarda  Centellas  por  el  Conde  de  ürgel, 
y  Bernardo  Villalico  por  el  Duque  de  Gandía^  pao- 

iemu  dim  mo$diu»  en  d  Reina  en  su  lugar;  Ü  canoda  que  note  fuedahn 
feriente  mae  propiincua  que  el  Infante  D.  Femando:  ff  pensaba  dar  or- 
den en  aquellas  vistas  pira  que  después  de  sus  dios  sucediese  en  et  Reino ^ 
y  quedase  asi  declarado.^'  Ello  es»  quo  desde  entonces  en  adelanle. 
V>aid  ya  el  Infante  con  grande  empeño  el  grave  asunto  de  la  lierencia 
del  Reino  do  .\ragon.  Y  d8.spues  de  haberlo  examinado  y  consullado 
con  muy  famosos  letrados»  so  decidió  á  formalizar  la  aceptación  y 
requiriraiento  de  estoa  Reinos;  lo  que  no  deja  de  ser  muy  chocante  y 
arrojado.  Gomo  si  no  estubiera  mas  que  en  esto^  (dice  oportUBimcnle 
Zurita)  el  od^utnr  el  sehorio  de  tierras  y  Provincias  que  tanto  eoflftroa 
de  conquistar. 

He  aqui,  pues,  al  pie  de  la  letra  este  singular  documento»  éí  cual  ani- 
que  no  sabemos  se  emplease  formalmente  en  g^?ation  alguna,  debe  no 
obstante  figurar  en  esia  Memoria. 

«To  el  infante  D.  Fernando  do  ('ii^^illa»  señor  de  Lara,  duque  de 
PeñafieU  é  conde  de  alburquerqne  é  de  Mayorga^  é  señor  de  Castre  é 
de  Haro;  fago  saber  á  vo^i  ios  perlados,  condes,  ricoa  hombrea  é 
caballeros  que  conmigo  estades  on  cMx  villa  é  real  de  Antequera  en 
guerra  de  los  moros;  que  yo  sd  el  mas  propiuco  pariente  é  heredero 
legitimo  de  la  corona  é  casa  real  de  los  reinos,  principados»  dttcedew 
condados,  señoríos,  villas,  é  tierras,  ó  bienes  raicea  é  muebles  de  Ara* 
gon,  é  pertenécenme  por  derecho  como  entiendo  declarar  A  au  tieni- 
po  é  lugar  ante  quien  é  con  derecho  dcbo^  6  cada  é  cuando  que  fneK 
pedido  é  fuese  dcllo  reqnerido.  E  por  ende  Yo  en  citoa  é  por  «atea 
tscrítos  é  publico  instrumento  en  forma  de  mi  derecho  é  de  k  Vcrdedt 
á  TOS  i  á  todos  los  otros  á  quien  ata*^e  é  atañer  puede,  é  á  lea  di- 
reinados,  principados,  ducados,  señoríos,  islas  é  tierraa  de  Ara- 
declaro  mi  corazón  á  intención,  é  publicóla  é  aotifieola:  é  fag» 
«dier  que  yo  acepté  é  acepto  la  dicha  herencia,  é  loa  reinoa  de  Are- 
«^  ITalenoia  é  da  HaUorcu.  é  de  Sicilia  qna  ae  llama  Trínaina. 
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tsahneate  caando  estaba  celel>randa  D..UarÜa  sqs 
úUJBus  hodasi  con  la  elegaittti  li-^  Margarita  d« 
Aragoo„  nieta  del  Conde  de  Prades;  cuyapUtica, 
que  cundía;  se  divulga)  rá[iiidatnentepor  la  Ciudad 

{  condado  de  llarcclon»,  é  U)i¡o&  loi  otroü  ducados,  é  coqdados,  é 
señoríos,  é  Ulas.  é  tierras,  í  bienes  raices  é  mueWes,  que  la  airlm 
Corona  é  Casa  Rral  tovo  ú  tione,  le  pprlcnece  é  ¡lerlenecer  puditTc 
en  cuslquier  manera.  Por  cuanto  su  herencia  6  lodo  lo  susodicho 
pertenuce  á  mi  asi  cuiijo  i  pariente  sujo  mas  próximo  de  la  dtch» 
Corona  ¿  Casa  Real  é  su  heredero  univer!>nl  en  todo  lo  sobre  dicho. 
E  por  ende,  Yo  requiero  ana  6  dos,  ¿  [res  veces  con  el  mayor  aüii- 
eamienta  qtie  puedo  é  debo  de  derecho,  é  en  la  mejor  manera  é  for- 
ma que  debo  á  todos  los  perlados,  duques,  condes,  vizcondes,  nobles. 
caballuroa.  gobernadores,  <!  i  los  jurados,  cúnsulcs,  é  justicias,  t^  ti 
todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de  los  cfidios  rciniidos  é  tierras  de 
Aragón,  que  roe  entreguen  la  diciía  licrcncia  6  me  den  la  poicitiDn 
della  natural,  6  civil,  6  realmente,  d  con  efciMo,  romo  yo  so  presto  t- 
aparejado  de  la  recibir  por  mi  perdona  misma  cu.iuio  mas  aína  yo 
pudiere,  £  de  enviar  mi  procurador  con  mi  poder  bastante  para  lodo 
ello.  E  por  cuanto  yo  eslovu  i  o^to  en  aquesta  guerra  que  los  moros 
enemigo»  notorios  de  la  Santa  Madre  universal  Iglesia,  é  de  la  Santa 
fé  caidlica,  6  de  lodo  et  pueblo  críaiiano,  6  el  rey  de  Castilla  6  de 
Lean  nii  señor  é  hermano  de]d  esia  guerra  acordada,  C  comen;'.ada.  é 
■pareada  de  tesoros  é  diversos  pertrechos  O  bastidos,  (  me  digó  pQr 
laior  del  rey  mi  señor  d  sobrino  su  lijo,  regidor  de  tos  sus  reinos, 
1  mi  fue  é  es  forzado,  por  el  deudo  que  con  Él  love,  é  por  U  fjulüad 
<í  lealtad  que  debo  al  rey  mi  sctior  ¿  mi  sobrino,  iU  fijo,  lí  por  la 
carga  de  (a  luiela,  {,  reiguirimcnlo  de  los  sus  reino»  que  dii  tengo. 
«ODtÍDuar  U  dicha  gnerra;  é  por  ende  no  puedo  tan  cedo  partir  de 
aquí  para  ir  i  los  dichos  reinados,  principados  é  ducados  é  condados, 
s<A«rlos,  islas,  é  tierras  de  Aragón,  sia  gran  d«trÍmento  del  dicho 
Mñor  lej,  6  mió,  é  de  los  fieles  crütiaaos  que  aquí  esisn  conmi^V 
pcntiuidores  de  la  scla  é  Akoraa  de  Mahomed,  é  punadpres  df.  la 
ley  de  Jetucrhto.  Por  ande.  To  ule  vosotros,  como  agts  noblM  é 
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j  todO' el  .ReinO|  acreditó,  y  beneficié  ea 
manera  la   causa   de   ú.  Fernando,  coQ^notaUní 

peijuície  de  todas  las  demás.  :  .'<  -.  ^ 

■'         •    •       .-  .V     ■■■.-'     • 

XXIII. 

Publicada  ya  en  Ca^pe  la  sucesión  &  la  cotoiM 
de  estos.  Reinos  en  favor  del  Infante  de  CastiUey 
salieron  al  punto  Embajadores  de  las  tres  Provlfif. 
cias  para  recibir  al  Rey,  que  estaba  en  -  Co60fia([ 

ciudad  limítrofe  de  Castilla  y  Araj^on:  y  jQOO  «Hm 

-"  '  ,,,,■■       I.  _  ■     _    .1  ■  1 1  ■,«t^jy.- 

honestas  personas,  fago  la  dicha  declaración,  é  aceptación,  é  Mili-' 
rimiento:  é  protesto,  una,  é  dos,  é  muchas  ve<:es  m(  derecho,  é  di» 
los  mis  legítimos  herederos  ser  en  salvo  á  todas  lals  <X)8ft8l'  B  'léÜfet 
cedo  é  mas  aína  pudiere  en  el  nqmbre  de  Dios  partir,  é..lr  á^ltt 
partes  de  Aragón^  ó  intimar,  énotíHcar,  é  facer  la  dicha  f^eeplidoii, 
¿  rcqtírimiento,  é  protestación,  si  menester  fuere,  é  oír»  ti  tcep-* 
tarlc,  é  facer  el-  didio'  requirimienio  é  protestatíoo  de  míM  fiw 
mi  persona^  é  facer  cerca  de  todo  lo  sobredicho  ó  cada  cosa  éSiBlto» 
todas  cosas  que  heredero  legítimo  é  verdadero  debe  facer  é  tmñpÜt 
de  derecho  é  de  fecho.  E  dcsla  aceptación,  é  requirimicnto,  é  pedí- 
miento,  6  protestación  que  aquí  ante  vos  fago,  ruego  é  Iñtiida^i 
vosotros  que  me  seades  dello  testigos;  é  á  los  ^scríbafioai  qae  Sü 
lo  den  signado,  una  é  muchas  veces,  é  cuantas  menester  me  foer^ 
para  guarda  de  mi  derecho,  é  de  les  mios.  Qae  fue  fecho  m 
4*1  Real  de  sobre  la  villa  de  Antequera,  ft  Martes  treinta  dUsiM.mü: 
lie  Setiembre,  año  del  nadmlento  de  nuestro  Salvador  fmkcnU»^ 
mil  c  cualroclenios  6  diez  años.  Testigos  que  á  ello  fueron  pttimmr 
Ic5,  los  Mariscales  Diego  Sandobal,  6  Pedro  Gohzalet  dé  fermm^^ 
Frey  Juan  de  Sotomayor  gobernador  del  Waestrado  de  Alcántara;  *rf 
H  dolor  Alfonso  Fernandei  del  Castillo,  é  Fernán  Vaifluet»  «haaipiBf^ 
del  ílidío  señor  Infante.»  "  " 
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fueran  para  informarle  del  esiado  del  Reino  j  de 
BUS  osos  y  costumbres,  el  Juslieia  Major  y  Be« 
renguer  de  Bardagi. 

El  Rey,  después  de  haberse  delenido  unos  dms 
para  ordenar  las  cosas  de  Casulla,  vino  k  Aragón 
&  primeros  de  Agosto,  acompañado  de  sus  cuatro 
hijos  y  dos  hijas  (de  los  cuales  Dé  Alonso  y  D.  Juan 
le  sucedieron  en  la  corona,)  y  de  los  sobredichos 
Embajadores  del  Heino,  dos  por  cada  uno  de  los 
cuatro  Brazos.  El  5  de  dicho  mes  llegó  ¿  Zaragoaa; 
y  convocadas  en  seguida  las  cortes  para  el  25  del 
mismo,  juró  los  ñieros  dt^l  Reino,  y  fué  jurado  por 
los  Aragoneses,  41  bien  (dijo  galanlemenle)  no  iabia 
para  que  recibir  juramenlo  4e  fidelidad^  de  ios  que 
^  €(m  tanta  valor  habían  sabido  defenderla.  A  esta 
jura  asistieron  U.  Alonso  Duque  de  Gandía^  eki 
persona;  y  por  medio  de  Procurador^  á  cau^a  rde 
itt  menor  edad,  el  Duque  de  Luna  D.  Fadriquíe 
de  Aragón.  El  Conde  de  IJpgel  se  escusó  por  en* 
fermo. 

Después  de  estas  Cortes  de  Zaragoza,  pasó  el 
Key  k  Lérida,  en  donde  juró  también  /oi  usages  y 
costumbres  del  Principado.  Recibió  aqui  á  los  Em- 
bajadores del  Conde  de  Urgel,  los  cuales  en  su 
nombre  le  prestaron  obediencia  y  fidelidad;  pero 
Ro  quiso  ratificarla  el  Conde^  por  los  perniciosos 
consejos  de  sus  exagerados  amigos,  y  en  espeeial 
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por  los  de  su  terca  j  obstinada  Madre,  que  no 
cesaba  dQ  instarle  para  que  levantase  banderm^ 
concluyendo  siempre  sus  amotieslacioties  ton  esta 
su  idea  dominante:  ¡Hijol  ó  Hetfi,  d  nada. 

Efte  ciego  y  torpe  consejo,  nacido  de  un  enor 
exagerado  y  mal  entendido  y  de  un  orgullo  Bobe- 
rano  y  desalentado,  que  no  queriéndose  confor- 
mar con  ]a  dura  ley  de  ia  necesidad,  solo  podía  con- 
ducirle á  lina  desgracia  y  ruina  tompletas^  poso 
al  débil  y  ligero  Conde  "en  el  compromiso  tde  em- 
puñar de  nuevo  las  ^rmas:  y  aunque  esto  )o  biio 
con  brío  y  desesperación  (para  lo  tual  tío  le.fal- 
taban  valor  toi  fortaleza),,  le  fué  de  lodo  (kokito 
imposible  resistir  y  hacer  Trente  ¿  la  gratt  supe- 
rioridad de  las  Tuerzas  del  Hey  icón  la  taiarcacUi 
inferioridad  de  las  suyas  y  debilidad  de  su  feislaaiien- 
to.  Por  fin,  viéndose  derrotado  y  perdido^  tomelió 
la  última  de  sus  Taitas  é  imprudentias,  que  ecabó 
de  arruinarle  del  todo.  Consistió  esta  en  encerrarse 
en  el  castillo  de  Balaguer;  y  como  era  de  esperar^ 
fué  atacado  y  batido  por  el  Key,  rindiéndose  ea« 
tonces  á  discreción  el  por  siempre  desventurado 
Conde.  —  ■  ^ 

Concedióle  el  Rey  el  perdón  de  la  vida>  |^o 
no  el  de  su  libertad,  que  perdió  para  siempre 
en  el  encierro  de  varias  fortalezas. 

La  primera  que  ocupó,  fué  la  de  Léfída,  j 
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alli  salió  escoltado  con   tropa    para  la  de   ÜreSa 
en  Castilla. 

di  llegar  á  Zaragoza,  creia  el  Conde  que  le 
cUtjarian  en  aquella  Ciudad;  mas  viéndose  defrau^ 
dado  en  sus  esperanzas,  86  enlrejjó  ciegamente 
al  dolor  y  desesperación.  Viósele  entonces  hacer 
los  majores  esfuerzos  para  arrojarse  &  la  muerte 
desde  la  acémila  en  que  iba  montado,  para  no 
sufrir  tamaña  afrenta  ante  un  Pueblo  que  le  lia- 
liia  querido,  y  para  que  su  prolija  prisión  no 
deshiciese  á  pedai^os  j  pausadamente  su  amarga 
existencia.  [Que  á  más  no  alcanzan,  en  tales  caaos, 
los  vanos  recursos  de  la  pasión  de  los  Grandes! 

£sle  espectáculo   triste  y   lamentable  de  las  vi- 
cisitudes humanas;  este  doloroso  ¡aij  dt  los  vencidos!, 
que    tanto  lastimaba  al   Conde^  hirió  y  conmovió 
la  sensibilidad  del    Pueblo  Zaragozano.  Verdad  es 
qu«  el  desterrado  habia   cometido   graves  faltas   y 
yerros  sin  cuenta,  ya  por  su  indiscreción,  ya  prin- 
cipalmente por  la  de  sus   perniciosos  amigos.   Pe- 
ro en  medio  de   esto,  veíase  en  él  á  uo  vastago 
üe  los  Príncipes  de  Aragón,  que  sin  dichas  causas, 
lal  vez  Iiabria  entrado  de  otro   modo  en  la  Corle 
ilustre  de   sus  Abuelos,  y  del   último  Rey    su  lio 
I*.  Martio. —  Y  ahora    en  la    flor  de  la  edad  y  de 
la  hermosura,  que   tanto  lo  distinguían,  se  le  veía 
entrar  y  pasar  de  largo  por  las  calles  y  plazas  de 
32 


(2^2) 

aquella  Corte;  arrebatado  per  estra ligeras  tropas^  ata- 
do j  asegurado  k  un  ril  rocia,  manchada  su  barba  j 
SQ9  mejillas  con  las  lágrimas  de  sus  ojos  j  el  pol- 
To  del  camino,  confuso  j  desordenado'  sa  cabello, 
j  pintadas  en  su  semblante  las  ansias  j  las  manías 
de  su  turbada  razón. —  ¿A  quién  no  conmoterla 
este  triste  espectáculo?  ¿K  quién  no  harta  saltar 
lágrimas  de  compasión? 

Pero  tal  es  la  Índole  miserable  de:  los  mortales: 
cuando  se  trata  de  dar  rienda  suelta  á  las  pasíoneSi 
todo  se  presenta  gratamente  al  revés.  Entonces  «o 
se  Ten^  ni  se  ojen,  ni  se  preven,  estos  fonealos 
é  indeclinables  resultados  y  accidentes,  cojü  ma« 
moría  y  consideración  fueran  á  su  tíempa  iaa  sa- 
ludables y  oportunas;  y  después^  un  dolor  j  an 
arrepentimiento  tardios,  vienen  á  dispertar  Iaa- 
tílmeote  del  letargo.-^  Si  esto  hubiera  tenido'pro- 
senté  su  orgdilosa  é  imprudente  Madre,  enaBdo-en 
sus  arrebatos  aristocráticos  decía  al  Conde  su  hqe, 
que  ó  lietf  6  nada^  lo  cual  creía  él  con  bwta  li- 
gereza y  liviindad;  no  hubieran  tenido  lugar  estas 
escenas  sensibles^  pero  indispensables  paira  la  tran- 
quilidad y  sosiego  de  los  pueblos,  cuya  justicia  y 
conveniencia  hacen  necesario  el  condigno  castigo 
de  los  delincuentes,  con  tal  que  no  degeat^é  osle 
en  crueldad  y  fiereza. 

Por  fin,  el  desgraciado  Conde>  despaes  de  haber 
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wboreido  conlra  lu  voluntad  las  heces  amargai  de 
5U  horrible  síLuhcÍod,  fué  trasladado  de  Zaragoza 
ji  Üreña;  de  aquí,  al  Alcázar  de  Madrid:  luego 
otra  Tez  á  Üreña:  después,  á  Castro  Torafe;  y 
últimamente  á  Sju  Felipe  de  Jiliva,  donde  murió 
en  el  aao  li26.  ¡Asi  pasó  y  terminó  su  vida 
borraaeosa  el  infortunado  Conde  de  Urgcl,  á  quien 
todoá  los  hiitoriadores  han  calificado,  fallo  dt  con- 
sejo y  dt  ventura. 

Su  íntimo  amigo  y  mal  consejero  D.  Antonio 
de  Luna,  que  pudo  evadirse  de  prisiones  por  no 
haberse  encerrado  en.  fialaguér;  anduvo  erraple 
j  fugitivo  por  Cataluña  y  el  RoselloOj  hasta  qne 
\t  cólera  y  el  despecho  que  fornaaban  su  aTi^so 
carácter,  le  abrieron  en  Mequinenza  las  puertas 
del  sepulcro  pocoH  años  después.  )De  este  modo 
trigico  j  desgraciado  se  espían  las  íaltas  en  po* 
li'tica  (ja  que  omitamos  las  de  otro  gésero),.,  j 
«A  loco  empeño  de  colocarse  siempre  en.  litaa- 
doaes  violentas  y  desesperadas! 

.   XXIV.    ,      ,       :        ■    . 

Sosegados  yn  los  ánimos  ;  tranquilo  el  Remo 
en  todo  el  ámbito  de  la  Monarquía^  asi  como  en  el 
de  Cerdeña  j  Sicilia,  dedicóse  el  Rej  D.  Fernanda 
al  afianzamiento  de  la  paz,  del  orden  y  ^^ J^  IKO- 


ral  pública;  aunque  tomando  algunas  pi*ót¡déliciai 
éeveras  con  v&riás  casas  principátéá  de  Gfefés  de 
ía  rebelión,  cuja  desgracia  pudieran  éstoá  haber 
evitado,  pues  que  había  partido  el  Rey  de  lá  base 
del  perdón  y  del  olvido,  establecida  y  réconiéif-^ 
dada  ya  por  los  t^arlamentos.  t  tan  éifipéfiadft 
estaba  en  este  loable  propósito,  que  hasta 'Ileg<d 
á  ofrecer  al  Conde  de  Crgel  el  éa^ñiiénio'  de  su 
hijo  el  Infante  U.  Enrique  con  la  hija  oiáyc^  del 
Conde,  d&ndóle  la  villa  de  Moníblane'cbn  él  U« 
tulo  de  DuquBji  y  50,000  Qorines  de  oró;  y  atCoa. 
de  y  su  muger  y  su  madre,  6^ ftOO  '{loriáis  3% 
pensión  anual.  T  no  fue  esta  oferta  sólo  de  paliíbra, 
sino  que  se  acordó  y  Grmó  asi  formalmenié  éd 
Lérida  y  Barcelona  por  D,  Fernando  y  l&iJÉéá* 
Clonados  embajadores  del  Conde,  en  Tirtd<|  de  uiu 
convenio  ó  tratado  que  se  celebró  al  efecto.»  ¿Üé 
quién  es  la  responsabilidad  de  la  desgráciiV  qué  al 
Conde  y  sus  allegados  sobrevino  despuésf--^  Pero 
sigamos  la  marcha  dé  los  sucesos,  -i»  ^-^^^ 

La  Monarquia  aragonesa,  no  menos  que  todt 
la  España  y  que  toda  la  Cristiandad,  hácfa  ya  mo- 
cho tiempo  que  sentían  la  grande  calamidad  de 
un  cisma  espantoso,  que  atacando  y  "^áé^pyéiido 
(si  bien  momentáneamente)  la  sublime  rainta  ooi- 
dad  de  la  Iglesia  Católica  en  la  legUinia  suGeakiÉ 
del  Vicario  de  Cristo^  tenia  contristados  1iÁ  ániíMiy 
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conturbadas  laa  concieneias;  divididaft  laa  opinio^ 
nes^  j  lastitnadoa  6n  gran  niauera  los  intereses  es- 
pirituales del  Pueblo  cristiano.  Faltábale^  en  una 
palabra,  el  conocimiento  segura  de  su  verdadera 
y  única  pastor. —  ¿Qué  hacían  los  Reyes  de  está 
Comunión  en  tan  lamentable  estado?  ¿Gamona  se 
nnián  y  confederaban  entre  si  para  evitar  este  mal  y 
alcanzar  su  remedia  oportuno?— *  ¿Se  podia  seguir 
de  éste  moda  sin  que  bamboleasen  6  cayesen  por 
tierra  los  tronos  y  las  sociedades^  puesto  que  se 
sacababan  los  cimientos  en  que  entrambos  des- 
cansan? 

Por  eso  el  Rey  D.  Fernanda^  que  la  reconocía  en 
alto  grado,  y  que  deseaba  ardienlemeate  extirparían 
grave  mal;  dedicóse,  luego  que  pudo,  á  emplear  to- 
dos los  medios  que  estaban  á  su  disposición  para  es- 
tinguirlo  del  todo.  Asi  es,,  que' avisado  por  el  Empe- 
rador de  Alemania  y  Rey  de  Romanos  Segismundo, 
de  qué  deseaba  tener  una  formal  entrevista  con  él 
para  tratar  seriamente  de  cortar  este  gran  cisma  (cuyo 
asunta  ocupaba  toda  la  actividad  y  celo  de  tan 
religioso  Príncipe);  pasó  á  Perpinan,  que  era  en- 
tonces de  Aragón,  a  conferenciar  y  deliberar  con 
el  Emperador,  llegando  á  aquella  ciudad  en  los  pri- 
meros dias  de  Setiembre  del  aña  I  i  15,  y  habiéndolo 
hecho  ya  antes  el  Papa  Benedicto^ 

Pero  desgraciadamente  no  pudo  sacarse  de  éste, 


partido  alguno:  ni  la  amistad  del  Rey^  jii  loarnegM 
inoportunos  de  todos,  ni  las  grandes  promasas,  ni  las 
poderosas  razones  que  le  alegaron  los  dos  MoBarcw 
j  sus  embajadores  con  los  enviados  por  el  eoneffia 
de  Constancia^  á  la  sazón  congregado  para  coñdair 
con  el  cisma;  nada  de  esto  bastó^  ai  hito  áMUt 
alguna  en  el  ánimo  altivo  j  voluntad  irrevoipeito 
de  este  terrible  Aragón^. —  Siete  horas  CMíectt* 
tivas  estuvo  hablando  en  una  sesión,  para  pNlMHri 
á  su  modo,  el  derecho  y  legitimidad  de;n*et(ii^ 
rídad  pontificia,  sin  dar  muestra  alguna  de  eiiiiluicja 
ni  fatiga,  á  pesar  de  los  ochenta  afios  de;  «ded 
que.  tenia  entonces  (^)¿  Por  fin,  repdido9  todoe  j 
faltos  de  fuerzas  físicas  para  continuar  oyendo  4 
tan  potente  discutidor  (á  quien  aun  8obrabjlii|Npoi 
para  seguir  hablando  de  lo  que  no  era  toÍb|Q(D  de 
la  cuestión,  pues  que  solo  se  trataba  dele  rieee^ 
sidad  indeclinable  de  la  renuncia  de  loa  tros  Goai« 
petidores);  concluyeron  requiríéndole  é  iOlJiíUui- 
dolé,  que  incitase  la  conducta  de  Juan  y  6iregorío> 
que  ya  babian  dimitido  su  cargo.  Pero  él  aecaado 
aun  de  aqui  nuevas  pruebas  en  su  favor,  eo  fes 


(1)  Teniendo,  oomo  consta,  sesenu  años  cuando  fué  etajpilf» 
tífice  y  noventa  cuando  murió;  le  correspondía  tener  ochenta  rumio 
menos  en  e^ta  ocasión,  y  do  setenta  y  siete,  como  diee  Lorento  YdBl 
ci\  su   obra  De  rehui  Ferdmandi  Aragamoí  Segii  M.  9;»  al  cual 

s^gui'lo  los  demás  historiadores. 
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de  aderecer  á  lo  propuesto,  los  pii^o  en  la  precí- 
tioQ  de  usar  del  rigor  y  de  !a  amenaza. 

A  consecuencia  de  esto,  el  Rey  D.  Fernando,  que 
era  el  que  podía  emplearla  direclanneDle,  tomó  conse- 
jo de  San  Vicente  Ferrer;  y  acorde  con  su  diclamen 
previno  é  imtimd  en  debida  forma  al  tenaz  Bene- 
dicto, que  si  en  el  término  da  sesenta  dias  no 
enviaba  su  dimisión,  mandaria  que  ninguno  en  su 
Reino  le  prestase  obediencia,  ni  le  reconociese 
por  legítimo  Pontífice,  como  luego  después  lo  ha- 
ría canónicamente  y  con  gran  solemnidad  el  santo 
Concilio  de  Constancia. 

En  vano  se  esperó  su  renuncia  en  este  largo 
plazo,  pues  que  estuvo  siempre  terco  y  recalci- 
Irante;  y  sobre  todo,  muy  despechado  contra  el  Rey 
D.  Fernando.  A  los  embajadores  que  eite  le  man- ' 
dó  á  Colibre,  cuando  después  de  las  conferencias 
de  Pcrpiñan  se  trasladó  á  aquel  punto  para  fu- 
garse á  Peñiscola;  les  contestó  de  este  modo  altivo 
y  loberano:  Id  y  decir  á  vuestro  Rey,  que  yo  le 
di  una  corona  que  no  le  correspondia  por  derfcfio, 
y  él  me  quiere  privar  de  una  liara  que  me  corres- 
ponde de  justicia.  Y  mas  tarde,  cuando  se  le  notificó 
la  publicación,  en  Perpiñan,  del  famoso  edicto, 
en  virtud  del  cual  se  mandaba  á  todos  los  subditos 
de  la  corona  de  Aragón  que  le  negasen  la  ob«- 
dienciaj  y  que  no  le  dispensasen  favorj  prorrura- 
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, arlarse,  eo  eslas  amargas  quejas  é 
¡;rre7az.i5:  Aan  espero  quitarle  el  Reino 
-  áu  ; Lástima  dá  el  ver  lan  mal  em- 
^K-^^  í^a  jííOáiibrosa  firmeza  de  carácter! 

« ::^^«Lii  ij  el  día,  para  él  Tatal,  del  6  de  Enero 
jii»  uii  ;  i:o.  $e  llevó  á  efecto  lo  que  estaba  acor* 
ib  Aj  '  7i->?*eoido.  Y  para  cllo^  se  celebró  en  la 
4^-^^  irtfci^ial  de  aquella  ciudad  una  solemne 
L^^«#a.  ítf  h  cual  San  Vicente  Fcrrcr  subió  al 
jumiu  M«^>lo  luciera  en  Caspe);  y  en  un  largo 
ii>.ii^Hí  ülUsí*^^  á  este  sensible  j  doloroso  aconle- 

-.r-^ni^  publicó  la  cesación  de  la  pbediencía  al 
»«AiM«.^  íeo^diclo  Xlll.  (^)  Y  desde  entonces,  quedó 
>-^uoiy^  aunque  sin  cejar  nuaca^  al  estrecho  rc- 

«iwi  itf  l^aiscola;  donde  murió  algunos  años  des- 
,.^^^  ^  4  eJad  de  noventa  años,  sucediéndole,  aun- 
vir  Ai^  t^^^^  tiempo  y  con  menguado  presligio, 
r  lUiiWíAUemente  VIII. 

^^^^  ^  causa  de  Benedicto,  murió  ya  en  el  men- 
.,A»i4i4Wv  i;i  6  de  Enero;  pues  que  desde  entonces  en 
3*n>í«i*»J^  \  mucho  mas  después  de  la  declaración  del 

^^n  •:«rCM.^tancíense),  ninguno  ó  casi  ninguno,  se 
^,...,  )  ^ijibediencia,  sino  á  la  legitima  de  la  Iglesia 
5>iwV.  4^tto  tanto  contribuyó  el  Rey  D.  Fernán* 
S   *:»r.  aj^ible  abnegación  y  desinterés. 


V  .s<  v4>«^oi'<^*^  ^^  ^^  Adición  que  ponem^i   á  cáU  Memoria 
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[T  qué  contraste  tan  singular!  El  mismo  Príncipe 
que  habla  sido  e\  blanco  de  los  deseos  del  Papa  Be> 
nediclo,  el  idelo  de  sus  aspiraciones,  y  el  áncora  do 
sui  esperanzas;  Tué  el  que  cooperó  mas  eGcazmenle  á 
hundirlo  y  arruinarlo  para  siempre!  ¿Debe  atribuirse 
esto  k  ingratitud?  No  seguramente;  porque  en  la  situa- 
ción en  que  estaban  y  se  hallaban  las  cosas  en  toda  la 
Cristiandad,  érate  de  todo  punto  imposible  k  D.  Fer- 
nando el  sostener  la  causa,  ja  injusta  y  ruinosa  de 
D.  Pedro  de  Luna.  T  asi  lo  reconoció  también  su 
grande  amigo  San  Vicente  Ferrer  que  antes  lo  sostu- 
viera fielmente,  ;  á  cuja  s&bia  y  santa  amistad  no 
quiso  creer;  poniéndolo  en  ta  precisión,  harto 
dolorosa  y  sensible  para  su  alma,  de  separarse  de 
él  y  abandonarle  en  su  error,  antes  que  TallRt  cul- 
pablemente á  su  deber.—  No  podia  esperarse  otra 
cosa  de  un  Santo,  coando  haila  ta  moral  gentílica 
proclamaba  esle  apotegma:  Amici  usqut  ad  aras. 

XXV. 

Mo  fué  tan  feliz  D.  Fernando  en  lo  que  intentó 
í  se  propuso  con  los  Catalanes. —  Al  dirigirse  á 
^erpíñan  para  el  arreglo  de  la  unión  de  la  Iglesia 
y  extinción  del  cisma  que  tanto  la  aQigia,  quiso 
tetier  Cortes  en  Montbianc  á  íia  de  obtener  del  Prinr 
'^■pado  una  parte  de  lo  mucho  que  necesitaba  pira 
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eubrir  los  eoormes  gastos  de  la  guerra  fioadt  en 
estos  Reinos  j  en  Cerdeña,  jantamente  con  lo  qae 
entonces  le  hacia  falla  para  la  prosecución  tfe 
sus  grandes  y  convenientes  empresas.-—  Pero  los 
Catalanes,  que  siempre  se  habían  manifestado  re- 
celosos j  desconfiados  de  D.  Fernando  desde  su 
exaltación  al  trono  aragonés,  que  vieron  con  dis- 
gusto; diéronle  quejas  én  veis  de  dinero,  j  disgoites 
en  lugar  de  satisfacciones.  Fundábanse  aquellas 
principalmente,  en  que  el  Rey  fávorécia  demasiid* 
k  los  Castellanos  en  la  provisión  de  los  deslíaos 
públicos,  j  en  que  habia  traido  para  tratar  *y  eon* 
ferenciar  en  aquellas  Corles  al  Arcediano  Ü»  Pedro 
Velasco  su  Promotor  en  los  negocios  de  Pala<M| 
j  á  su  Consejero  Real  D.  Juan  Gonzalea  Acetado^ 
entrambos  naturales  de  Castilla.  Incomodado  Ú  Rey 
con  estos  cargos,  que  según  las  costumbres ^de  so 
pais  lenia  por  irreverentes,  además  de  infundados^  a^ 
desató  enérgicamente  contra  la  Asamblea  (segoo  08* 
cribe  Pedro  Tomich],  y  la  abandonó  porfió  coo  nh 
dignación:  no  sin  oir  antes  con  hiél  la  mortifieaolo 
réplica,  que  con  toda  la  suavidad  posible  eo  las  tük^ 
mas  pero  fuerte  en  el  fondo,  le  devolvió  el  priflier 
Conseller  de  Barcelona  D.  Ramón  Dezpiá. 

Otro  hecho  de  la  misma  naturaleza,  y  aun  riMS 
fatal  para  D.  Fernando,  tuvo  lugar  en  la  Capital 
del  Principado,  á  su  regreso  de  las  vtstai  dé  iPo^ 
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piñan.—  Pagaba  alli  el  Pairimonio  real  ciertos  de- 
rechos j  gabelas,  j  el  Rej  quería  que  se  los  remi- 
tiesen y  condonasen  los  Consellers,  alegando^  como 
ya  lo  habia  hecho  la  vez  anterior,  sus  muchos  gasto^ 
y  obligaciones.  Los  Catalanes,  que  ja  en  Montbianc 
quedaron  de  él  poco  satisfechos,  y  que  estaban 
además  persuadidos^  de  que  e^ta  demanda  no  ara 
mas  que  una  treta  para  probar  sus  fuerzas  y  domar 
su  carácter;  se  levantaron  de  ánimo  al  punto,  y  sa 
provinieron  en  contra  del  Monarca.  Reunidos  .al 
^ecto  los  Cons^lers,  que  era  á  quienes  tocaba 
resolver  la  cuestión^  se  pronunciaron  todos  unáni- 
nemente  contra  la  demanda,  cuja  resolución  hi? 
ciaron  saber  sin  demora  al  Rey. 

No  satisfecho  este  de  tan  fatal  resultado^  que 
juisgaba  depresivo  á,  la  dignidad  real,  envió  á  lla- 
mar particularmente  al  primer  Conseller  Juan  Fiya- 
lier;  y  esta  entrevista  singular  concluyó  de  apurarle 
y.  de  volarle  del  todo.  Principió  el  Rey  manifestando 
al  Conseller,  que  era  indecoroso  el  que  les  pagase  oque- 
¡la  gabela,  pues  que  de  ello  resultaba^  que  el  mismo 
Monarca  pagaba  conlnbucion  á  sus  subditos,  viniendo 
asi  á  rebajar  su  autoridad:  y  que  por  lo  tanto,  estaba 
en  su  lugar  la  demanda  que  les  hacia.  Y  de  aquí  de- 
dujo y  concluyó^  que  esperaba  le  remitirian  y  conio  • 
nari^n  dicho  tributo, 

Á  estas  palabras  contexto  Fivaller  con  una  eB- 
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(ereza  y  resolacion,  que  rayando  ya  en  b1  desaettoi 
hirió  hondamente  éMtnimo  del  Rey.  D^ole  shi  ñm^ 
bajes  ni  rodeos,  4xqQe$i  tuviera  presente  el]uraaieii<<^ 
to  que  habia  hecho  de  guardarles  sus  ^étítttmy 
privilegios,  do  intentaría  ahora  que  aufríeaeii  eHof 
ningoQ  perjuicio  ni  menoscabo;  como  no  lo  babit 
intentado  ni  exigido  ninguno  de  sus  gloriof oü  ^m^ 
tecesores,  los  cuales  los  habian  respetada  eaem» 
pulosamente.  Y  que  asi  le  suplicaban,  él  ymalíoil^ 
pañeros,  por  la  fidelidad  que  \^s  animikba^y  qué  l# 
tenian,  que  mirase  por  su  propra  reptttactoft<  ]^|for 
la  tranquilidad  y  sosiego  de  sus  aubdttoa;  petlíi^ 
el  tributo  en  cuestión  no  era  del  Rey  sibo  Út  te 
Republicaí».  Y  últimamente,  con  un  valor  y^  émiUti 
que  se  confuodian  ya  con  el  frenesí,  conetiiyd^i^ia 
estas  terribles  palabras;  que  él  y  $u$  cirtiíjmll^i^f^ 
á  cuyo  cargo  estaban  encomendados  el  régimíti  é  iit^ 
lereses  de  la  ciudad^  estaban  resueltos  ú  égtk  "wtí» 
su  vida  que  $us  privilegios  y  libertadas:  y  0é'#iM|^ 
riesen  por  esta  causa,  no  seru  sin  venpaníü.U:, 

Dicho  esto,  se  retiró  en  seguida  á  otra  eataiHítt 
del  palacio^  disponiéndose  á  recibir  aerénalkíelita^lA 
muerte,  k  que  ya  estaba  aparejado.  Pero  loa  defObif*' 
sejo  del  Rey,  y  on  especial  D.  Bernardo  de  t^ 
brera,  O.  Guereau  Alaman  de  Cervellon  j  D.  Ga- 
llen Ramón  de  Moneada,  le  suplicaron  óqáe  cal 


su  encono;  que  mirase  con  indiferéhchi  aftÚBéHÉ^ 
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rio,  y  que  dejase  desbravar  aquella  furia:  que  tu- 
Tiera  presente,  que  era  peligroso  proceder  á  vias 
de  bechoy  pues  que  estaba  ja  e}  Pueblo  en  armas 
temiendo  por  sus  Consellers:  que  no  e^^trañase  lo  que 
le  sucedía,  pqes  los  Catalanes  estaban  acostumbra- 
dos, lo  mismo  que  los  Aragoneses  y  Valencianos,  á 
que  los  tratasen  sus  Reyes  con  mas  atención  y  fami- 
liaridad; lo  que  no  habia  hecho  éh  ^^^  duda,  por 
su  falta  de  salud  y  muchas  ocupaciones:  y  en  Qn» 
que  recordase  aquellas  palabras  mortificantes  que 
se  oyó  de  los  Catalanes  su  hijo  D.  Alonso  por  haber 
impuesto  un  castigo  á  un  criminal,  sin  tener  en 
cuenta  las  leyes  y  usos  del  Pais:  Todavía  no  está 
secu  la  (inta  de  la  declaración  de  la  corona  ¿y  yá  se 
horran  nuestras  leyes  y  costumbres? ^y 

Persuadido  el  Bey  de  la  fuerza  y  prudencia  de 
estas  razones  j  .advertencias^  depuso  algún  tanto 
su  grande  enojo;  y  encubriéndolo  diestramente  al 
CoQselIer  (que  mandó  llamar  á  su  aposento)  lo 
despidió  de  esta  manera:  jldos!  que  no  quiero  dar 
lugar  á  que  os  honréis  de  mi.  Entonces  el  Vice- 
Canceller  Bernardo  de  Gualbes,  para  concluir  de 
calmar  al  Monarca  y  que  no  se  alterase  sq  deli* 
cada  salud  con  el  recuerdo  de  la  imposición  Bar- 
celonesa, la  pagó  él  mismo  con  los  fondos  de  su 
casa,  dándole  con  esjo  una  prueba  poco  común, 
de  su  amor  y  fidcKdad.  Pero  no  queriendo  el  Rey 
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de  ser  sensible  la  temprana  muerte  de  este  gran 
Monarca,  puntualmente  cuando  tan  ocupado  se 
hallaba,  en  útiles  empresas  j  provectos  en  favor 
desús  pueblos. —  Créese  con  fundamento,  que  el 
activo  especifico  del  beleño  que  se  le  propinó  en 
Valencia  como  remedio  eficaz  contra  el  mal  de 
bijada  j  de  piedra  que  padecia,  le  trastornó  la 
salud  j  le  acceleró  la  muerte. 

En  el  poco  tiempo  que  empuñó  las  riendas  del 
Estado,  se  echaron  de  ver  su  diestro  pulso  y  ha- 
bilidad, no  menos  que  su  gran  celo  y  aplicación 
por  la  prosperidad  y  bienestar  de  sus  súbdiloSé^— 
Asi  fué,  que  tranquilizó  en  breve  todo  el  Rein0| 
y  todos  sus  Estados  de  afuera;  reformó  convenien* 
tómenle  las  Ordenanzas  municipales  de  Zaragoza, 
y  los  grandes  abusos  que  por  la  forma  irregular 
délas  elecciones  se  cometian;  contribuyó  notable- 
mente, y  con  laudable  abnegación,  al  gran  resul- 
tado de  la  paz  de  la  Iglesia;  y  finalmente  dejó  el 
Reino  quieto  y  tranquilo,  dándole  además  un  digno 
sucesor  en  la  persona  de  su  hijo  primogénito,  el 
magnánimo  y  prudente  Principe  D.  Alonso.-*—  Todo 
esto,  y  su  mucho  amor  á  la  Religión  católica,  lo 
hacen  digno  y  merecedor  de  ser  colocado  en  la 
extensa  y  gloriosa  galería  de  los  grandes  é  ilustres 
Reyes  de  Aragón,  de  cuya  célebre  estirpe  descendía 
por  su  Madre. 


91  Dien  como  nomore  cariiai;  no  eslofo  eseatoAMB- 
poco  (Je  algunas  ligeras  fallas  ó  flaquezas. «^ ÍLCii« 
jábanle  algunos,  y  sobre  lodo  los  CalalaneSt  qiM 
favorecía  demasiado  á  los  Castellanos  en  la  provition 
<!•  los  destinos  públicos:  que  era  codicioso  de  lo 
ageno^  J  pródigo  de  lo  sujo;  j  que  se  descubríai 
en  él  tendencias  marcadas  de  8upeditacioii..jp  ab- 
sorción del  mandO)  en  contra  j  menoscabo  de  las 
libertades  del  pais. —  Pero  lodos  estos  cargos,  si  no 
injustos^  eran  exagerados  cuando  menos. 

Cierto  es,  que  se  descubrid  en  él  la  afi^iot  Á 
9US  paisanos  j  amigos^  á  quienes  conocía  muy  iMeii 
por  sus  servicios,  y  k  quienes  lenia  perfectameele 
probados.  Pero  si  en  esto  hubo  la  falla  6  flaqueía 
de  no  sacrificar  sus  afecciones  á  las  prescripcioiies 
de  la  razón  y  la  prudencia;  no  sabemos  que  éiUM 
fueran  tales,  que  barrenasen  los  fueros  de  la  jusücía, 
ni  los  principios  conslilulivos  del  derecho  poUlicc 
de  AragoUi 

El  segundo  cargo  dirigido  contra  D.  Feroaad 
se  desvanece  aun  con  mas  facilidad.  Efeclivaney 
fué^  como  se  dice,  pródigo  de  lo  $uyo;  y  esto  qr 
re   decir  en   puridad,    que   fué    liberal,   que 
generoso,  que  fué^  agradecido.    Pero  ¿puede 
guno  ser  buen   Rej,  sin   poseher  razonableo 
e^las  excelentes  calidades?  La  avaricia  ;  el  in' 


asiento  del  egoísmo,  ¿no  secan  el  corazón  y  des^ 
trujen  las  mas  nobles  j  generosas  afecciones?--? 
D.  Fernando  hizo  grandes  cosas  j  acometió  gran- 
des empresas  en  Castilla  y  Aragón;  j  si  hubiera 
sido  avaro  de  sus  bienes,  hubiera  sido  ingrato  con 
TOS  amigos  y  servidores:  y  entonces  seguramente 
RO  hubiera  encontrado  la  fidelidad  y  beroismo  de 
las  almas  elevadas,  a  las  que  siempre  rinde  y  cautiva 
la  nobleza  y  magnanimidad  de  sus  Monarcas. 

Pero  sí  fué  predigo  de  lo  sujo,  no  fué  por  eso 
codicioso  de  lo  ageno,  cOmo  se  Ib  achacó.  ¿Qué 
mas  prueba  y  mejor  comprobante,  que  su  abne- 
gación y  nobleza  de  ánimo  en  Castilla?  Sí  hubiera 
estado  posehido  de  aquella  ignoble  pasión  y  tales 
hubieran  sido  sus  instintos,  ¿quién  le  impedia  el 
haberse  ceñido  la  corona  de  aquel  Reino,  cuandin 
con  tanta  insistencia  y  porfia  se  lo  rogaban  sus 
Proceres? —  Cierto  es,  que  para  obtener  y  alcanzar 
el  cetro  de  Aragón,  trabajó  con  empaño  y  perse^ 
Terancia,  no  menos  que  con  disimulo  y  talento: 
pero  para  esl(/  contaba  con  su  buen  grado  de  pa- 
rentesco; con  la  invitación  que  le  hiciera  elr  Rey 
D.  Martin  su  tio;  con  la  opinión  decidida  de  ana 
buena  parte  del  Reino;  y  sobre  todo,  con  el  fallo 

solemne   que   últimamente  pronunció  en  so   fafor 

el  tribunal  supremo  de  la  Nación. 

También  es  cierto  y  constante,  que  los  CaM)l« 
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net  sostenían  fundadamente  su  derecho/ ál'^O^ 
nerse  é  la  demanda  de  condonación  del  tríbold, 
que  allí  pagaba  el  Real  patrimonio.  Pero  si  el  Rej 
se  propasó  indiscretamente  en  los  medios  empleados 
para  el  fin  que  se  proponía  (efecto  sin  duda  de 
las  costumbres  y  hábitos  diversos  adquiridos  eo 
Castilla,  que  no  supo  moderar),  también  lo  es,  que 
la  critica  situación  en  que  se  hallaba  la  Hacienda 
de  estos  Reinos,  escusaba  en  gran  manera  el  peft- 
samíento  de  procurar  adquirir  y  recabar  de  loa 
Catalanes  estos  recursos  y  arbitrios,  de  que  Unto 
necesitaba^  y  de  que  al  fin  se  abstuvo  por  respeta 
á  la  justicia. 

El  último   cargo  que  se   hace  á  D.  Fernando» 
todafia  es  mas  fuerte  y  trascendental;  pero  cono 
leñemos  ja  dicho,   lo   creemos  también  injostOi  d 
eiagerado  cuando  menos. —  Si  su  plan  y  medida» 
se   hubieran  encamin»<U>  h\   engrandecimiento  del 
poder  real  con  menoscabo  de  los  fueros  é  ioalitii» 
eiones  del  Reino,  no  se  le  hubiera  visto  andar  cor 
tanta  solicitud  para  jurarlos  en  todas  las  ProvÍDciaf 
llegando  en  Cataluña  hasta  hacerlo  por  tres  vece 
siendo  asi  que  los  (.ataianes  no  lo  habían  jara^ 
ni   reconocido  solemnemente  por  su  Conde,  ni  • 
una  sola,  hasta  que  la  última  vez  de  las  tres  t 
lo  hizo  el   Uey   en   Barcelona,  les  indujo  por  f 
ivitarlo.  T  á  estos  juramentos^  debo  añadirse  su  c 
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plimiento,  pues  que  no  sabemos  se  separase  de 
ellos,  al  menos  en  cosa  substancial  ó  digna  de  re- 
paro. 

Sí  sus  bábitos  j  costumbres  eran  diferentes 
de  las  de  estos  Reinos;  j  si  su  talento  melódico 
le  inclinaba  á  la  unidad,  en  lo  que  era  compatible 
con  las  instituciones,  ¿qué  hay  que  deducir  de  aquí? 
IfOs  hábitos  j  costumbres  que  adquiriera  en  Casti- 
lla, eran  en  verdad  un  escollo  que  tenia  eontra 
si  en  el  difícil  camino  de  la  vida  política:  pero  esta 
circunslancia  encarnada  ya  en  su  persona^  aunque 
modificada  algún  tanto  por  la  reflexion,v  habías» 
examinado  y  juzgado  en  Caspe  y  eslimadn  en  su 
justo  valor;  siendo  por  lo  tanto  un  tolo  accidentt 
particular  de  prueba  y  de  mortiñcacion  para  el 
mismo,  toda  vez  que  no  afectaba  la  existencia  da 
las  leyes  é  instituciones  del  País. 

En  cuanto  al  otro  extremo  de  su  tendencia  á  la 
unidad,  mas  bien  es  esta  un  mérito  que  no  una 
folta;  y  mejor  una  calidad  recomendable,  que  no 
ufl  defecto  digno  de  censura.  La  unidad,  es  el  dis-' 
Untivo  de  las  grandes  inteligencias:  la  unidad  es  el 
orden,  es  la  claridad,  es  el  admirable  concierto 
del  saber  y  delpoder:  es  en  fin  la  cadena  armó*» 
nica  de  la  perfección,  destello  divino  de  la  ünidad> 
del  Ser  infinito.  Y  como  la  unidad  especial  de  que- 
bablainos,  gifalia  en  el  circulo  legal  en  que  ia^ 
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hallaba  D.  Fernando,  y  no  era  la  absorción  del 
poder  en  contra  de  las  instituciones;  ppr  eso  re* 
sulta  en  definitiva,  qne  en  lugar  de  ser  una  falta 
j  un  ineonveniente  contra  ellas,  era  acaso  su  me* 
jor  garantía,  como  hornos  indicado. 

Discurriendo  ímparcial  y  desapasionadamente, 
este  es  el  juicio  que  hemos  Tormado  del  carácter 
político-moral  del  Rey  de  Aragón  1).  Fernando  el 
Honesto;  ó  sea  de  los  hechos^  faltas  y  YirtaéM 
mas  notables,  y  prendas  ó  dotes  de  gobierno, -que 
en  él  hemos  advertido.  Y  tanto  mas  nos  aGrmamoi 
ea  este  modo  de  pensar,  cuanto  que  casi  todoa 
los  historiadores  del  Ueino  abundan  en  el  misno 
juicio  favorable;  y  sobre  todo,  Mariana,  Zurita  y  ' 
Abarca,  ¿  quienes  principalmente  hemos  consultada. 
Plácenos  ahora  el  trasladar  k  continuación  el  tolo 
particular  de  estos  hombres  eminentes,  coaio  con- 
pjrobanle  de  lo  dicho  y  conclusión  de  este  Reinadn. 

«Fué  D.  Fernando   (d¡ce   Mariana)  un  Principe 
dotado  de  excelentes  partes  de  cuerpo  y  alma,  (Mre»« 
sencia  muy,  agradable,  y  que  no  tenia  meaos  auton.  ^ 
rídad  que  gracia:  de  grande  ingenio  y  destren  «k.- 
grangearse   las  voluntades  y  aficionarse  la  gente^ 
no  solo  después  que  fué  Rey,  sino  en  el  Reino  i 
otro,  cosa  mas  diücultosa. —  Ganó  entonces  (i 
no  quino  admitir  la  corona   de  Castilla  eon  qm 
brindaban  Jos  Nobles)  gran  crédito  de»  modaatnií.;: 
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templanza,  menospreciando  io  que  otros  por  el 
fuego  T  por  el  hierro  pretenden.  Y  los  mismos  que 
le  insistieron  aceptase  el  Reino^  no  acababan  de 
engrandecer  su  lealtad:  camino  por  donde  se  en- 
derezó á  alcanzar  otros  muy  grandes  Reinos,  que 
el  Cielo  por  sus  virtudes  le  tenia  reserrados.D 

Si  se  hubiera  de  hacer  elección  (dice  Zurtíaj  del 
que  habia  de  reinar  en  estos  Reinos  (según  la  cos- 
tumbre antigua  del  Reino  de  los  Godos)  á  juicio 
de  todas  las  Nacioqes  j  gentes;  ninguno  de  aquellos 
Principes  que  compitieron  por  la  sucesión,  se  podía 
igualar  en  el  valor  y  grandeza  de  ánimo,  y  en  todas 
las  virtudes   que  son  dignas  de  la  persona   Real, 
con  el  que  babia  sido  declarado  por  legitimo  su-* 
cesor.    Ni  á    la    República    convenia  otra    cosa, 
que  la  justicia  del  que  era  mas  digno  del  Reino; 
y  con  esto  entrase  mas  pacificamente  en  él:  contra 
'a  orden  y  costumbre  de   las  gentes^  que  dan  I4 
^osesion  al  que  es  mas  poderoso  y  al  vencedor, 
este  pues  verdaderamente  se  podia  tener  por  legí- 
^0  sucesor  de  la   República;   y  estaba  en  edad 
Fernando,  que  se   habia  ya  escapado    de   lod 
ios  de  la   mocedad  (tenia  entonces  3i  años) y  en 
)  corre  el  Reino   tanto  peligro.  Y  su  vida  erq 
manera,  que  no  tenia  de  que  excusarse  ni  arre^ 
lirse;  habiendo   dejado   ejemplo   de   la    mayor 
id  que  se  puede  hallar  ni  desear  en  un  Prín^ 
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cipe. —  Por  su  valor,  loiias  las  cosas  le  habiao 
^cedido  prósperamente,  asi  en  la  paz  como  Qo 
U  guerra.  Y  su  fama  j  nombre,  eran  mujf  e(i9^1- 
ludos  entre  las  gentes;  j  no  se  temía,  que  la  ,lís4mja,< 
cruel  ponzoña  4e  los  verdaderos  afectos  del  áaioH^, 
le  estragase  ni  corrompiese;  ni  su  Müidad  é  uU$^ 
rt$  propioy  le  desviasen  de  la  justicia.  Pace^iai  po^f, 
que  se  habian  de  conformar  maravíUosamepta  ájí{  j 
k  República;  pues  ni  'ella,  pudo  dar  mejor ^  $H^^t, 
ni  el  Rey  hacer  mas  por  ella^  que,  oficio  de  tb^j^f^ 
Principe.  Y  era  cosa  fácil  acabar, ,  que  coaio.;f  I 
Conde  de  Urgel  kabia  de  ser  deseado  de  Jos  mtJM,[ 
so  viese  el  Hey  de  manera,  en  su  nuevo  R^qjDí, 
que  no  pudiese  ser  aquel,  competidor  codicia4ft,(Qa 
la  razón  de  los  buenos.  Y  teníase  mucha  esperasa^j 
que  con  su  prudencia  consideraría  que  entraba  jígp-. 
bernar  j  tener  imperio  sobre  Naciones,  que  ju  íM. 
todo  podían  ni  sabían  ser  sujetos  ni  libres.»  ., 

Tal  es  el  juicio  que  formó  nuestro  sincero  .]iui(o- 
riador,  al  principiar  D.  Fernando  su  reinado;  el.cwiL 
concluyó  V  c()mpleló  de  este  modo,  después jdeijo^ 

muerte. 

.  .  ■  *^ 

uFué  D.  Fernando  Principe  de  los  mas  escelQii- 
tes  de  aquellos  tiempos,  j  siempre  trataba  de.^r9%-« 
dos  hechos  y  empresas,  aunque  no  tenia  tanVa  Japc*' 
xa  V  poder  para  proseguirlas.—  Entre  sus  gr^dfMI^ 
\  iñudes,  fué  muy  católico  y  muy  celador  <ieja  jusiuim; 


j  si  hizo  mercedes  á  muchos,  fué  fiando  á  los  que 
el  Rey  su  sobrino  había  de  graliíirar  como  á  sus  va. 
salios,  por  tenerlos  obligado^  á  su  servicio  para  la 
guerra  de  los  Moros.» 

Finalmente,  el  docto  historiador  Abarca  se  expli- 
ca de  esta  manera:  «Fué  D.  Fernando,  sabio  y  va- 
leroso en  paz  y  en  guerra^  en  que  apenas  tuvo  par 
eir  su  tiempo.  Y  podemos  decir  que  fué  santo,  por- 
que siendo  Infante  no  quiso  ser  Key^  cuando  no  lo 
pódia  ser  con  fidelidad  ó  justicia;  y  siendo  Rey,  fué 
honesto  á  maravilla:  virtudes  tati  difíciles  eomó  ra- 
ras en  la  sobervia  y  potencia  de  los  grandes  Princi- 
pes. T  son  también  egemplos  memorables  de  so  ti- 
bertlidad  y  piedad,  aquel  ^u  Real  dolor  de  no  poder 
dar  más  y  mucho^  por  los  inmensos  gastos  de  su 
Bueva  Corona:  y  aquel  su  religioso  cuidado  de  que 
no  se  pagasen  los  salarios  á  criado  alguno,  sin  el  le- 
gitimo testimonio  deque  hubiesen  en  aquel  año  satis- 
fecho á  Dios  con  los  sacramentos  de  confesión  y  co- 
wftiíron;  no  teniendo  este  piísimo  Principe  por  bue- 
Qospara  la  Casa  ReaU  á  los  que  eran  malos  en  la 
"^1  Rey  de  los  Reyes.» 

Tal  fue,  pues,  D.  Fernando  I  de  Aragón,  que 
t^nto  ha  figurado  en  este  nuestro  humilde  y  desali- 
ííído  bosquejo  sobre  el  interregno  que  precedió  á  su 
^f^eion  y  proclamación  en  Cuspe ^  y  á  que  lanío  con^ 
inbu^il  Parlamento  aragonés  celebrado  en  Aleañiz. 


mo  j; territorial;  ia  sahiduuria  j  presagio  d^  sea,  If  jes 
,é  instituciopea  (fiel  reflejo  y  feliz  ;aii^)^aiii|i^  4p 
laai  CQStumbreí  y   necesidades  de  a(|i)eUa«ép.QOt); 
ei  admirable  concierto  ;  armoa^'a  djSilos.ígF^ndf» 
poderes  j  elementos  cacdinal^s.  del.  EsMidcw.  Mto 
^es,  de  la  Religk)n,  del  Rej^  dj^  la  Patria,  y  4»M 
Justicia;  j  La  txonradi^z,  el  yalqr,  J^.  ^^^Í9Jmáé9é., 
j  la  noble  altivez,  é  iadependeocia  die.  Cfr^i:^|^,4p 
j^s  baliilanles;  ^toda  esto ,  decimos,  fjca^  cfáisfl^*^ 
que  Aragón  Cáese  oLÍrado  y  teníflo.  eiv  Aaplo  ;cefi||f||o 
jf  admiracioB  poj:  los  e»trapw^  y   q^e  ÍMea^.l^ji 
soberanamente,  codiciado  por  los  pcopiftSi.qn^füs^fip 
..tener  spl^rados  l^itulos.  y,  fupd^fPQAtQ^f  P^^í^i aigf rar 
jal  cetro.de  este  hermoso  y  robjAHo,.ImB§fM|,^fUj|dp 
,á  la  ia^paen  grabes  dÍAS  (jle  príiebfl.r.»  vi  r.  mí  ¡5» 
M  gupfra  civil  iniciada  coíL  este, mo^ijr4?it,{j^ 
.estado  volcánico  en  (|ue.  se  bajlab^n./^i^  r.^RiVfll'^yi 
.ine<íia  de  las.pel¡g.ro8as,  co,inpljpaciop«!f^, jde^MlHm* 
jeras  ii^l^ryeacione»;  d«baa,. lagar; ;í^,<f6^p8VrufH^ 
.aqpey^  fuera  ffinesla,   tJesasjri^a.^ . y.,  de.,  .^qlpffilgiP 
proppr.c¡ooes,.r- ¿Cómp  llegar  ..á  ^yJmMyMm^' 
,un¡r  la^  .ájainios  y,.  ToluoUules  ,«í|i;  ttn<pjvywigai|ft^ 
Gomun,  en  tan   inextricable  laberiatf)^.-,^|^,tii||i^' 

lYapioi).  grande,   poderc¡sa,  4flt  ^piaiO:.,f9f»inM4t^y 
de  sólidas .  y  ,  sabias  institiifiionesM;.,roHy  t^WtjjWiv^' 
respetadas  por  sys  hijos}  podía  i«V9Pt#|¿  ^Klfttfilfc^ 
I  esta  Nación,  .era  la  AfW;»8Hriiur  ub  t$inf>hp9it^ 


\.  Ké 


i 
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Hise^pnes  vi^o  vn  4a  marcha  ;  curso  de  esta  Me- 
moria, «que -el  poderoso  J  respetable  Reino  de  Ara- 
ron, como  -Cabeza  y  principio  de  esla  célebre  Ho- 
iitnrqaia,  'tenia  macho  influjo  ;  ascendíenie  sobre  las 
-lernas  'Proi'incias  de  que  constaba:  y  que  la  es- 
Iraordinarta  j.jusla  celebridüd  del  Gobernador  de 
Aragón 'G(l  Rviz  de  l^ihori,  del  Jusitcia  Major  Juan 
Jimettez  Cerdeo,  de  Bereirgoerde  Bardagí,  del  Pon- 
)|i6ce  19.  Pedro  de  Luna,  del  Alcañizuno  D.  Domiógo 
ftatn  y  de  -tílros  tllscinguido*  varones*,  aumehtarttn 
■grandemente  el  peso  jr  "Valor  ide  su  poder  moral^  en 
I»  CiieAion  -dinfetica  'que  ve  ventilaba. 
>  "Se  ha  -visto  lamliren,  que  la  gran  perturbación 
-queimprimió^n  los  "áninivs  la  lucha  animada  del 
tiempo  déla  UNION,  había  dejado  el  rastro  funesto 
■de 'odios  7  ilivisiones  profoudas  en  d  seno  de  la  so- 
ciedad uragonesa  -y  %n  el  dampo  ^e  su  poderosi  j 
'temB>Ie  ariátocr&cis.  Testa  fatal  herencia;  ^Oie  se 
Untó  é  la  tehrible/horfandad  en  que  dejó  íil  Reilib 
)*  muerte  sin  hijo»  -del  Re;  D.  Hhrtin;  compliiitf 
'extnroTdinariaitieDte  las  idiGcultades  de  aquélla-  il- 
toádou  «scepcionhl,  pocas  feces  -vista  en  la  historia 
de  <los  Pueblos. 

Seis  Pretendientes -competían  entonces  k  Corona; 

toAM-elIos  lie  sangre  real  j  con  litulos  respetafai- 

IMfliM;  j  «sla  Corona,  era  á  la  vez  \i  mas  tica.' jr 

Mplndeate  de  lodala  tiwra.  Su  gran  poder  márUI- 
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mo  y  territorial;  ia  sahidurtaj  prestigio  de  so&  Itjes 
é  instituciones  (fiel  reOejo  y  Celiz  lanmlgama  de 
laa  costumbres,  y  necesidades  de  aquella  época); 
el  admirable  concierto  y  armooía  de  ríos  grandas 
poderes  y  elementos  cardinales,  del  Estado^  e€U> 
.es,  de  la  Religk)n,  del  Rey^  de  la  Patria  y  de  U 
Justicia;  y  La  honradez,  el  valor,  J^  celi((iasi^afl, 
j  la  noble  altivez  é  independencia  dje  carjialer  dje 
,sus  habitantes^  toda  eslo,  decimos,  ^^^a-  caiusa  de 
que  Aragón  Cáese  mirado  y  tenido  eq  tanto  ce^pie^ 
y  admiración  poj:  los  exlra|ío3^  y  que  ÍMese  tan 
soberanamente,  cpdiciado  ppr  lo&propioS|  qfi^fsrei^ 
tener  sobrados  títulos  y,  fundanoQnto^  para*  aapirar 
,al  cetro  de  este  hermoso  y  robusto  .üqp^io^baliadp 
.á  la  sazonen  graiides  djas  de  prueba.;  \  .• 


I 


La  gujsrra  civil  iniciada,  coa  este.mo^ij^Oii  y,%| 

,estado  volcánico  en  que.  se  hajlab^n  Jips  ^QÍipM.4^9 

^     ■»    .  •    .  ■  • 

.medio,  de  las  peligrosas,  cqmplicacione&t  de  :9ftjFMV' 
,gerai  intervenciones;  daban,  lugar, 4: c^ewBiir^ae 
,aqueUa  fuera  funesta,  desastrosa^  .y.  de*:  C(|}paal|^ 
proporciones,-7-¿Cómp  lleg.ar  á  evÁljau*li|%  ^¿C^o 
^iinír  loa  ánimos  y.  voluntades  ea  on  pons^íe/^^ 
común,  en  tan  inextricable  laberinto?.  Solp,  una 
Jf ación  grande,  poderosa,  d«  ánimo  ^^rw%  J 
de  sólidas  y  ^  sabias  instituciones^^  -inviy  .aipM^W  J 
respetadas  por  svs  hijos;  podia  í<it9iit#r4o  jf  bj^^lM 
y  esta  Nación,  era  la  4rwn«H-  y  .  u  jin  :  nHÍq¿5 


V    • 
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WeteS  intérpretes  de  su  espSrilii  y  sentimiento 
algiiBOs  esforzados  varones  y  genios  privilegiados, 
ke  dec¡:len  desde  un  priíici'pio  pOr  un  arbitraje 
TJlorgado  3  lioitibres  especiales,  que  no  lefaftabsn, 
p^or  (nedio  del  Parlamento  general  de  loa  tres 
Reinos.  Kertnense  sus  Diputados  en  Calalayod  para 
dí»l¡berar  sobre  esta  idea,  y  es  elegida  la  villa  de 
Sltañii:  pí)ra  este  general  Cffngres»';  pero  vacílase 
rfespm-í  ■sobré  el  ¡mporiante  punto  de  su  presiden- 
Cía;  Cttn  'e^te  motivo,  aparecen  como  de  relieve; 
tT  te'iiíói'  y  líi  esperanza,  las  aspiraciones  divehsaá 
yi6s  pUinés  Corilraput'StOs.  Todo  esto  se  descubre 
Slli  eti  el  inferas  vario  de  la  cuestión  dinástica  que 
agitara  k  la  Asamblea^  y  til  grandioso  pensamiento 
fét  Parlamento  genera!'  bambolea  entre  la  duda 
Jia  desconfianza,  entré  la  afirmación  y  negación.—^ 
■'Aquí  es  dunda  la  Hania  irtsprrada  del  genio  deí 
Patriotismo,  encuentra  el  seeri'to  (le  la  concordia 
?*»neTül.  Si  tres 'Son  las  Proí^incias,  sien  ellas  son 
^*]firenles  suy  deSfos  y  aspir aviones^  fórmense  tres 
^^XYlamenlns  pnrtirnlares;  y  tmidns  y  conformes  lót 
■^es  fíi  un  jnísíno  pemamientn,  llHjriémus  iju  ál  fin 
^cseadf}  de  la  declaración  del  derecho  á  la  eorona',  )} 
f*^fti^  notnbrakienio  tkt  micvo ■  Svtesór. ''^^loi^ic^ 
**tffoglier  de  Bardagi,-'y  «9l6l«  qoe  aprtfttarwi  ibdífe 
*^  entusiasmoj  désigwátiíwse  'allí  mi8i*0'l«  lílHíi'd» 
Alíaíiiii  ptirt^l  PtfHaRWíiUi  dfe  Arig«»j'í«o*St1|ir*»''/ 


...         '*  *■ 


5  n^ci^riQ,   en-  uso  del  'piodter  iit&ftflcttblé 
para  ello  les  otorgaran  les  ParláiQdnfóii.' 

Y  de  vifá  suerte,  eá  medio  ^e'W|;iM4««''«éliáliblf 
d«  utii  espantosa  gnerta  civ'il^  y  é6;4lj<gi^  dÜMMi 
délos  ánimos  j  de  ios  (iarlidM;  s¿]p#'Arágtfii''íó* 
solver  el  Mas  diEdl  (irobléma,  y  k  mas^&Vfaé'y 
temerosa  cuestión  que  se  agiláira  en  Cs||Mifti^<'«evcM 
drtando  asi  sñ  gran  juicio  j  p«trioiisiÉo,'tto'iÍMioi 
qné  la  estabilidad  f  róbustec  áéstü  inslttilcHMIJAl*-»-' 
"  Nt>  era  tampoco  mttv  ttfcil^tti  trnrM  laMHMMI 
impor^antíshnii,  qfue  tráis  de'  uin  gMí^es!  «ijMgiitt 
teñía  que  dei^mpeñár  el  nuelr^ettfe;iMÉlei^Oi''^ 
á  estas  dificultades  se  añadíala  hi'<¡é^k¡SÍ^?^ 
pedales  de  Aragón,  tan  éifét-«niftÍi'-4w4ti^tIéMCM#» 
tilla,  jr  i  las  eiíales  ño  ei^a  inuy'obiáé  "illjiímrt 
por  la  fuerza  del  hábito  contraido/'y  •|lttt>'Ít'jMiii« 
facción  que  éíempire  otasionit  el  mnldatr  .'lúi  tirilü. 
«bortapisas.  •'.''.' i'-,, lil^^iyt . - 

•  Sin  embargo,  el' Re¡f  Dé  Femando  qmi!  «»1M>ttltf 
esto  mujf  bien,  y  qne  n6^  solicitó  ni  admilió  eM0ilr#. 
aragonés  para  hacer  anar 'infame  Crdciétt'  ItfélgttM 
de  su  generosidad  é  hidalguía;  dedíeó&e7(SVntld(M 
sus  fuerzas  á  llenar  el  difícil  y-  pefígrdM^^ftio^lM 
un  buen  Monarca  de  estes^  Reintfs.-*>'ii$iftté^''i||tt<l 
en  el  poco  tiempo  que  los  rígid,  IrAtiqÉilitó  *eflt^. 
rameóte  todos  sus '  ftieblor,  f  ilatinqoleUlir  PoiMf 
siones  de  la  italia;  pusflí  óf4eir.MPl«iifliibkutli(«: 
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en  el  Muaicipio;  celebró  Corles  en  todas  las  Pro- 
vincias de  la  Corona,  para  atestar  con  sus  juramen- 
tos sil  amor  y  respeto  á  las  iostituciones;  conlribuyó 
activa  j  generosamenle  á  dar  la  paz  á  la  Iglesia; 
j  venció  y  castigó  con  encierro  perpetuo  al  des- 
graciado Ci>nde  de  ürgel,  que  después  de  habérsele 
becho  generosas  ciertas,  Taltó  á  su  honor  y  com- 
promisos. 

Acaso  estuvo  en  esto  el  Rey  algo  severo:  y  se- 
guramente no  se  condujo  tampoco  con  la  prudencia 
necesaria,  al  intentar  bruscamente  que  los  Cata- 
lanes le  favorecieran  con  subsiilios.  Pero  si  esto 
es  cierto;  si  esta  falta  de  generosa  expresión  y 
familiaridad  usada  p^r  s,us  antecesores,  le  ocasionó 
gtaves  disgustos;  y  *i  su  talento  metódico  le  in- 
clinaba á  la  unidad,  y  sus  hábi|.iis  y  costumbres 
anlcriurL's  te  desviaban  algún  tanto  del  centro 
especial  j  deterininado  sobre  el  que  tenían  que 
gixar  y  funcionar  aqui  su  prudencia  y  su  polilica: 
si  Ludo  esto  es  cierto,  también  lo  es  que  éstas 
faltas  accesorias  no  afectaron  nunca  el  deber  prÍQ- 
cipal  que  se  impuso  de  procurar  el  bien  estar 
del  País,  y  U  fiel  ohservaticia  de  sus  leyes  é  ins- 
tituciones. 

De  lodo  lo  cual  resulta,  como  hemos  visto,  qu$ 
fué  un  excelente  Principe:  y  que  en  los  cuatro  años 
essasos  que  admiaístró  el  Beiao,  no  defraudÁ  kü 
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biografía  de  D.  PEDRO  MAfiTlM  DE  LdA, 

á  sea  del  Anüpapa  Senediclo  XIII,  conocido  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  el  Papa  Luna, 
(lfCi.*M   -■ 

xjn  visU  del  papel  importantísimo  que  este 
resombraJo  personage  hizo  j  desempeñó  en  el  gra- 
ve negocio  de  la  cuestión  dinástica  que  se  resolviera 
an  Alcaüiz  y  en  Caspe;  teniendo  además  en  cuenta, 
que  su  conducta  política  y  religiosa  estuvo  íntima- 
meDte  unida  y  enlazada  con  ia  de  los  principales 
hombres  de  su  partido,  que  en  aquella  época  figu- 
raron: y  siendo,  en  lin,  muy  notable  el  total  aban- 
dono y  completa  ruptura  de  estos  con  la  estrecha 
amistad  y  presunta  autoridad  rie  aquel  en  el  último 
término  de  su  carrera;  nos  ha  parecido  indispensable 
completar,  en  algún  modo,  el  imperfecto  bosquejo 
<)ue  ya  habíamos  hecho  de  la  vida  azarosa  de  este 
nombre  singular,  que  tanto  Uempo  vivió  entre 
nosotros,  y  que  tanto  ruido  metió  en  aquellos  diss 
^^  prueba.  Esto  servirá,,  i  Jai  vez,  de  expJkaciva 
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tlPlLOGO  Y  CONCLUSIÓN. 


lienioi  llegado  yá  al  término  de  ntiestro  enipéSo. 
tüomproMelídos  k  presentar  en  breve  eapackr  de 
tiempo,  este  hecho  notabilísimo  de  nuestrar  birtoría 
de  Aragón»  tan  intimamente  enlazado  con  U'^histo- 
ria  particular  de  esta  ciudad  de  Alcañit;  noibii  sido 
preciso  abrazar  para^llo  una  época  entera  de^eom-- 
plicados  y  diGcíles  asuntos,  llenos  de  igraade  ini|por- 
tancia  é  interés,  no  menos  que  de  graves  j  l&titÉt  eti« 
señanzas.  Y  como  esto  Gn  y  objeto  esíeneiéHiiaios 
ao  podían  conseguirse  ni  ponerse  de  manitinliren 
una  narración  desnuda  y  descarnada^  siir  analiur, 
examinar  y  juzgar  muchos  sucesos/  pevsooaa^- y 
acontecimientos  gravísimos;  hemos  teoido.  qita  4ar 
á  nuestro  trabajo  (en  medio  de  la  debilidad  y  dea» 
confianza  de  nuestras  fuerzas)  la  forma  de  nmidiifr- 
íueiún  historico^eriti^a.  compreosiva  da  lodaia  omí 
aotable  que  ocurrió  desde  la  muerte  diL-rBay 
D.  Martin^  hasta  la  de  su  sucesor  D.  FeniandO:  ^ 
bien  nuestra  objeto  principal  ha  sido  deiQOitraf  «y 
hacer  ver,  con  este  motivo,  la  grañ4$  iimpwfUmÉM 
y  significación  del  Parlamento  aragm¿$  ■'€$UMié& 
fii  Aleañiz^  por  lo  mismo  que  ígaaramos  ea  iMyi 
^ocupado  álguiea  de  él  ^eapr^a  y  nieteaidM— Iw  .¿il 


&  * 


Hise,  ypaes  vino  -en  -la  aiarclia  y  curso  de  esta  Me- 
moria, «que-'c!  poderoso  J  respetable  Reino  de  Ara- 
ron, como -cabeza  ;  principio  de  esta  célebre  Mo- 
nn-qaífl,  'tenía  macho  tnflojo  ;  «ácendíente  sobre  las 
■demás  'Provincias  de  tpie  conídaba:  y  que  la  es- 
fraordinaria  j.jnsla  celebridad  del  Gobernador  de 
Aragón  ^t\  Rtiz  de  Lihort,  del  Justicia  Major  Joan 
Jiménez  Cerden,  de  Berengoerdc  B<iT(lai;i,  del  Pon- 
tífice D.  Pedro  de  Luna,  del  Alcaülzano  I).  Domingo 
Kam  -y  de  ülros  dislinguidos  varones;  aumentaron 
grandemente  el  peso  y  valor  de  su  poder  moral,  en 
la  cuestión  dinástica  que  se  ventilaba. 

Se  lia  visto  también,  que  la  gran  perturbación 
que  imprimió  en  los  ánimos  la  luclia  animada  del 
tiempo  de  la  ÜNtON,  había  dejarlo  el  rastro  funesto 
de  odios  y  divisiones  profundas  en  el  seno  ile  la  so- 
ciedad aragonesa  y  en  el  campo  de  su  poderosa  j 
temible  aristocracia.  Y  esta  fatal  herencia,  que  se 
unió  á  la  terrible  horfandad  en  que  dejó  al  Reino 
la  muerte  sín  hijos  del  Re;  D.  Martin;  complicó 
eitraordinariamente  las  dificultades  de  aquella  si- 
toAcíoU'McepciDiiftl,  pocas 'teces  Tista  en  la  historra 
de  losfoeblos. 

S«ts  Weleodíentes'ConipetJan  eotoDcesk Corona^ 

todttsvllos  lie  sangre  real  j  con  litulos  respetabí- 

lisínof;  j.  iMta  Corona,  era  á  la  vez  U  mas  tica'y 

espleadeaU  de  toda  la  liern.  Su  'gran  poder  mácUf- 

35 
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j  de  justificación  de  la  condacta  qae  con  él  obaer- 
raron  hombres  de  tanta  importancia  j  ralía  cobm 
San  Vicente  Ferrer^  el  Rey  D.  Fernando,  y  otros 
machos  eminentes  rarones  en  ciencia  y  en  santidad: 
y  tras  ellos  y  en  último  resultado,  todo  el  Pueblo 
aragonés  y  toda  la  Nación  española. 

I. 

Nació,  pues,  D.  Pedro  Martínez  de  Lana  en 
¡llueca,  Pueblo  del  Reino  de  Aragón,  distante  cobbo 
unas  cinco  leguas  de  Calatayud.  Todafia  se  alza 
allí  su  casa  solariega,  una  de  las  ilustres  de  los 
Lunas,  que  tanto  sonaron  en  aquellos  tiempos  en 
Castilla  y  Aragón. 

Todos  los  historiadores  convienen  en  eoneeder 
á  D.  Pedro,  talento  vivo  y  penetrante,  profaados 
conocimientos  en  ambos  derechos,  buenas  coslam- 
bres  y  fácil  elocuencia:  de  todo  lo  cual  dié  prtebas 
incontestables  en  el  largo  corso  de  so  vida,  no 
menos  que  de  su  firme  é  inflexible  carácter. 

Hizo  sus  estudios  mayores  en  Salamanca,  y  út»* 
pues  siguió  la  carrera  militar;  pero  sintiéndose 
mas  inclinado  á  la  de  las  letras  y  á  la  Iglesia, 
concluyó  de  perfeccionar  su  instrucción,  pasando 
en  seguida  á  la  Ciudad  de  Mompeller^  en  donde 
como  Catedrático  de  derecho  canónico,  acreditó  la 
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íleleS  'mlérppéies  de  su  espíritu  j  sentimiento 
afgiiDOs  eíforzados  varones  y  genios  privilegiados, 
ié^decilen  desde  un  princi|i¡o  por  uh  arbitraje 
otorgado  á  hothbres  eíperiales,  que  no  le  faltaban, 
pter  rnedfo  del  Paridiiienio  general  de  los  tres 
Reinos.  Rt'ánüníB  sus  Oípuiados  en  Caliilajod  para 
dfliiierar  sobre  esla  idea,  j  es  elegida  la  villa  de 
MÍcañiii  para  ?ste  gfcneral  Congreso';  pero  vacílate 
ift^putíS  sobré  el  imporlánln  punto  de  su  presiden-- 
tía.  Con  'e>te  niolivo,  aparecen  como  de  relieve, 
fff  teiirór  y  la  cspcrarfza,  las  aspiraciones  diversa* 
y  los  pliines  eorílrtfpiicslós.  Todo  esto  se  descubre 
alli  en  el  intpr^s  v&rio  de  la  coc^tion  dinástica  que 
agitara  é  la  Asamblea;  y  eit  grandioso  pensamiento 
det  Parlamento  general;  banibidea  entre  la  duda 
y'la  deSconfianz3,  entrC  la  afirmación  y  negación.-^ 
■  •Aquí  es  dund»  la  Hama  inspirada  del  genio  del 
patriotismo,  encuenira  el  sccn-to  de  la  concordia 
general.  Si  tres  son  las  Provincias,  Si  e»  cUas  "soh 
"(íi/irenles  sus  desfns  y  axpirucinn&s,  [ármense  irés 
Ptíttamenlm  pnrltcularef:  y  vniths  tj  conformes  los 
tres  en  un  mismo  pensamienlo,  tlp^némos  ya  ál  fin 
déieado  de  la  declaración  del  derecho  á  la  corona',  )/ 
/oirnKíl  nombramienío  déi  nuevo  Sucesor.  Esto. dice 
BerengHer  de  Bardiígi,  y  esto  lo  que  aprobaron  todos 
c»n  entusiasmo,  desigriandose  alli  mismo  la  villa  de 
Ahañri  par»  el  Parlamento  de  Aragón,  con  las  re- 


/^ 


(278) 

comendables  personas  que  habiaadeoompoBérlOé 

Las  demás  Profincias^  noiabraa  j  reoneB.4ei- 
pues  tos  sayos;  pero  socédense  coa  rapidez  gratw 
dificaltades;  multiplícanse  por  desgracia  loe  Piíw 
lameotos:  estaHa  en  algunas  partes  la  guerra  tmril. 
T  ea  medio  de  esta  grande  escisión,  ea  inedia  db 
las  pretensiones  amenazadoras  de  la  Francia  por 
el  de  Anjou,  j  de  la  osadia  j  desacuardo  ilel  de 
Urgel;  el  parlamento  de  Aleañiz  (donde  ae  iMilkH 
ban  tos  hombres  eminentes  de  quO'  atrás  Masiaa 
mención)  egercetal  poder  j  ascendianie  eatlea* 
píritu  público,  que  desprestigia  el  espadienla^ 
las  armas,  que  fortalece  /  acredita  la  aectaü'  tfa 
los  Parlamentos^  que  le  (>ropord6aa  á  él  «int  a»^ 
nocida  superioridad  j  fuerza  moral,  y  qtiale-liiM' 
en  cierto  modo  arbitro  j  Sefior  de  la  etoediMi.  ilk» 
portantisima  de  loa  nue?e  Jueceí  conpromfsarifMi 
que  ea  Caspo  hablan  de  dar  un  sucesor  4  ia'lHiér- 
lana  monarquia.—  JaZ/W,  á  nuestré  méáú  éfwti'^ 
Parlammto  de  Alcañix;  y  tal  es  él  mctivópaf^emáh 
hemús  tomado  por  asunto  principal  de  esta  Mi 

Por  lo  demás,  grares  j  tristes  refleiiaaéa 
•tan  nuestra  imaginación  al  echar  ana  nñridá'  im- 
trospectiva  sobre  el  camino  que  hemos  Vaiiáidb» 
Bl  haber  muerto  el  último  Rej  sia  Tesoirér  la 'im- 
portantísima cuestión  del  derecho  ft  lá  cbhNia;  M 
calamidad^  4  la  par  qae  aat^rfriiá  rttWi 


¡ 
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que  ocasionó  lodos  los  males  y  trastornos  que  se 
surríeroa  después.  Y  no  solo  se  cometió  esta  falta, 
sino  que  en  vei  de  haber  procurado,  evilar  ea  lo: 
posible  los  males  advenideros»  límitós»  el  Be):  k 
acreditar,  con  dudosa  tn/encion,  al  InCimle-  de  Casr- 
litla>  produciendo  solo  esto  una  gran  Lucha  y  an- 
iag«>BÍ.<nio  con  su  pade^o^o  rival  el  Conde  da 
Urgel,  que  tenía  en  su  favor  todas  Las^  pcobabili- 
dadfis:  el  cuat  si  sucumiiió  al  fia  en  la  demanda^  fué 
por  sus.  grandes  jerros  ;  desaciertos,  unidos  á  las 
de  sus  perniciosos  consejeros,  con.  los  cuales  se 
desprestigió  poc  completo.  Al  contrario;  el  In- 
fante de  CdililU,  se  condujo  coa  gran  tina  y  pru- 
dencia consumada:  y.  esto,  y  los  títulos  respetables 
de  lu  buen  grado  de  parentesco,  le  dieron  la  an- 
síada  corona  de  Aragón,  que  tantos  años,  babíaa 
ceñido  con  gloria  los  hijos  naturales  del  País. 

Los  Jueces  soberanos  reuoidüs  en  Caspe  (pueblo 
elegido  por  el  Parlamento  de  Alcañiz  por  sus  fa- 
vorables circunstancias  para  el  objeto,  ;  mayor 
kbstraccion  é  independencia  para  los  Electores), 
Unian  que  atender  al  derecho  ;  á  la  salud  de  la 
Patria,  harto  comprometida  en  aquellas  críticas 
ealeodas;  y  en  casos  dudosos,  como  el  presente,' 
¿st«  era  la  brújula  que  debían  seguir.  Obraron, 
pues,  de  este  modo,  ó  en  este  senlído,  porg^e 
nñ  ^,enteAdiero¡n  j  asi   lo  cre;eron  cooTenÍAgte 


5  ni^cfesario,   en  uso  del  pioder  iit^ftfUiblft  ifé€ 
para  ello  les  otorgaran  Idb  Parláeienláii.v '  '•*   -*-     *  '- 

Y  de  eijt^  suerte,  eá  medio  ^e'W^^Mni^^ 
de  üiíá  espantosa  guerra  civíl^  j  itft  Hí^gifiMÍ  di^Máioit 
délos  ánimos  j  de  los  fiarlidoi;  sdjpé' Arágíii 'íé» 
solirer  el  Aas  díEcil  t>robléma,  y  la  más'-IMhié'y 
tdme^brá  cuestión  que  se  a^ittea  en  fii]|Mififf$«iieanM 
dítando  asi  sn  gran  juicio  j  paltidtttaio^'ttO'4MiM 
qué  la  estabilidad  f  robu^^tet  dé  9«í  kiatílitcfMéil^''^'^ 
^  Nt>  era  Uifipoco  mftj  fa^iPm  trivM  >l«^HÜalii 
iMpot^ntismiíi,  q[ue  tr&s  de^  IM  gMrtfes;  «llatogfM 
teáia^  que  de^iempeñár  el  nueV«mettfe.¿<élegid«««'1^' 
k  esia^  difícullades  se  añadían  ki» '^¿»MiiáilK^%f^ 
pedales  de  Aragon>  lao  dtfé1r«nl6k  dW4i#>lé^Clltf^ 
lilla,  y  á  las  eualés  rio  dta  inuf  vObiñé'lIlbMliriiéF 
por  la  fuersa  del  hábito  conlraiflo/  y  |Mf^<k  JMÜ^ 
facción  que  éiempte  ota^onh  el  mmldar 'lúa  ttfi&ai 
11  i  Cortapisas.  •    .   ■-•''"'■        "i^.<Mt.''yt 

Sin  embargo,  el  R«y  D^  Femando  qttB!40lKl«(f^ 
esto  muj  bien,  y  que  nasolickó  ni  aidfliitió  «I^IM 
aragonés  para  hacer  una  'infame  trakíMI' ItfAIgna 
de  su  generosidad  é  hidalguía;  dedfeóSe74fiim^tOdii 
sus  Tuerzas  á  llenar  el  difrcil  j*  pe}\gtéi6'*oñtU^M 
un  buen  Monarca  de  estos^  Refntfs.--^\A$¡  Mé^^i(||M 
en  el  poco  tiempo  que  les  Yigid,  trdtfqÉllíxA  *eiU^. 
ramente  todos  sus  febles;  f-k»inqQtelÍb  PtfMtf 
sienes  de  la  Italia;^  puso  ófdeir.e»'1afMiftilhliiÍli^y 


.eii.^v:ft|í»iqípioj  celeM  Cófte?  ei\  loxla&.l^s  Pro- 
Ti,f<4atde  laGorwMi,  para  fti^starcon  sus  joramen- 
.Iq»^  ,4l^r;>;^^pet<vá  (asiioslituciones;  contribay,ó 
a#y?]  3,g9n«W>f<wentje  í^;  d»r  1^,  paz  á  |a  Iglesi^; 
,j,,¥flSHCÍ^y,  (^igá  con  Qnqjerrp  perpetuo  al  íles- 
VÍÜ^W^:  P<^Qdo  de.  UrgQi,  qjie^ijie^pjues.  ^e  habérsele 
,fcn^bpf f  gíBRerosas  oferta;,  (aU^  i  s|i  honqr  J  comi- 

..,Aca|<í,e^iVioe«,;eslo.el  ,Re.j  iilgo  íevero:  j  ses- 

g|icf^«i](tfe  PQ  se  jpapiJuJQ  lainipoco.  con  la  prudcn9Í^ 

,a^(}f^ria,  ,^8^  in*efi|ar  briiscaon^nte  quie  los  Cat^- 

,k|Q^  .tlftvJfaTfgíecií^r?^?!  «oo  subsidias.  ,,péfo  ^i  .esip 

f» . .isiertftVi  m, p\^ .  falla! .,de  .geaerosji .  expresión  y 

§liflpi^^id4f|  .Víftda  j?i,9r  sus  aplecewres,  le  pcasipiió 

W^^^Smm>^  4  9a  la^nlo  mplédico  Jp  inj- 

,f^í^^iorgSk  .^^,  4Píywb^»  algup    tanto    dfil   cepl|«> 

^MS^  miM^W^^n^^^,  V^v»»g«^. éstas 

raltafc.accesorias  no  afectaron  nanea  ^1  deb«ir  prin- 
cipal qu«  se  impuso  de  procurar  el  bien  estar 
del  País,  j(  la  fiel  observancia  de  sus  leves  é  ins- 
tiUieiofies, 

Pe  todo  lo  cual  resulta,  coma  bemos  visto,  que 
fué  un  topfeleníe  Principe:  y  que  en  los  cuatro  años 
eseasOA  ftt^v^iIflQiifíislró  el  Reioo,  no  defraudó  las 
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juslas  isperanzas  que  de  él  concibieran  el  Parlamento 
de  AlcnUiz  y  el  Tribunal  de  €aspe;  legando,  por  fin, 
al  Pais  la  paz  j  «1  «orden,  7  -^  fanen  {gobierno  j 
pronilas  poco  comunes  t)e  ras  dos  preclaros  Hijos. 

Tal  e$,  en  compendio,  el  conjunto  'de  liechos 
y  sucesos  importantes  .7  extraordinarios^  qoe  bemos 
recorrido,  examinado  y  juzgado  en  este  bomílde 
oscrílo.  Cuanto  mas  los  hemos  profundiztdo,  me- 
jor hemos  'descubierto  en  'ellos,  no  el  «nr^  sino 
la  intima  relación  ^e  los  erectos  con  las  csrásas, 
conforme  é  la  gran  ley  "de  la  gravitación  tlel  mnndo 
político  7  moral;  7  sobre  lodo,  conTorme  A  las 
prescripciones  ditinas  ^e1  tirden  admirable  tie  la 
Providencia.— Los  Reyes,  los  Pueblos,  ios 'Go- 
bernantes^ los  Partrdos,  los  Ambiciosos,  los  Fildso- 
Tos  7  los  Hombres  de  Estado;  lodos  respeeÚTa- 
mente  pueden  encontrar  en  estos  hechos  asnnlo 
para  sn  discurso,  7  pibulo  para  su  imaginación: 
7  la  Historia,  un  monumento  perdurable,  para 
los  que  quieran  aproyecharse  de  sus  otiles  leccüoiiet 
7  enseñanzas. 


(¿va) 

•-•;;;.■  ;,^®SIÍ|®Í/    '^  .,;;;. 

mum  DE  D.  PEDRO  MARTllZ  DE  m\. 

ó  sea  del  Antipapa  Benedicto  XIII,  conocido  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  el  Papa  Luna. 


En 


Ln  visla  del  papel  importantíiimo  que  este 
renooibrado  personage  hizo  j  desempeñó  en  el  gra- 
v^  ne<jocío  de  la  cuestión  dinástica  que  se  resolviera 
sn  Alcañiz  y  en  Caspe:  teniendo  además  en  cuenta, 
que  su  conducta  política  y  religiosa  estuvo  intima- 
mente  unida  y  enlazada  con  la  de  los  principales 
hombres  de  su  partido,  que  en  aquella  época  figu- 
raron: y  siendo,  en  lin,  mu}'  notable  el  total  aban- 
dono y  completa  ruptura  de  estos  con  la  estrecha 
amistad  y  presunta  autoridad  de  aquel  en  el  último 
término  de  su  carrera;  nos  ha  parecido  indispensable 
completar,  en  algún  .modo,  el  imperfecto  bosquejo 
que  ya  habíamos  hecho  de  la  vida  azarosa  de  este 
hombre  singular,  que  tanto  tiempo  vivió  entre 
nosotrips»  ¡|r  qu^^  tanto  ruido  metió  en  aquellos  diara 
de  pruebt^tEsto- servirá,,  k  la  vez,  de  explkaei«n 
36 
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j  de  justificación  de  la  conducta  que  con  él  obaer- 
raron  hombres  de  tanta  importancia  j  valk  eooM 
San  Vicente  Ferrer^  el  Rey  D.  Fernando,  j  otros 
muchos  eminentes  rarones  en  ciencia  j  en  santidad: 
y  tras  ellos  y  en  último  resultado,  todo  el  Pueblo 
aragonés  y  toda  la  Nación  española. 


** 


I. 


•. « I 


Nació,  pues,  D.  Pedro  Martines  de  L«iia>Mi 
lUueca,  Pueblo  del  Reino  de  Aragón,  distante  como 
unas  cinco  leguas  de  Calatayud.  Todatia  ae  aba 
allí  su  casa  solariega^  una  de  las  ilustras  de  los 
Lunas,  que  tanto  sonaron  en  aquellos  tieaqKis  m 
Castilla  y  Aragón.  ^  -.- 

Todos  los  historiadores  convienen  en  eoMedbr 
á  D.  Pedro,  talento  vivo  y  penetrante,  pfofefedos 
conocimientos  en  ambos  derechos,  buenas  eosIMi* 
bres  y  fácil  elocuencia:  de  todo  lo  cual  dié-ynniMS 
incontestables  en  el  largo  corso  de  so  «ídt^.ao 
menos  que  de  su  firme  é  inflexible  carácter. 

Hizo  sus  estudios  mayores  en  Salamanca,  y  iies- 
pues  siguió  la  carrera  militar;  pero  sinliéodose 
mas  inclinado  á  la  de  las  letras  y  á  la  Iglesia, 
concluyó  de  perfeccionar  su  instrucción^  pasando 
en  seguida  á  la  Ciudad  de  Mompeller>  en  donde 
como  Catedrático  de  derecho  canónicOi  acfbdHó.la 


extensión  de  sos  ccHiocimientos  y  la  profundidad 
de  so  ingenio. 

Vuelto  i  España^  fué  agraciado  muy  pronto 
cop  Tárias  prebendas  eci^siáslicas;  eo  las  cuales 
y  en  las  diferentes  obras  literarias  que  publicó^ 
dejó  consignadas  las  pruebas  de  su  erudición  y 
talento. —  He  aqui  los  cargos  que  obtuvo  y  dig- 
nidades que  desempeñó,  hasta  la  edad  de  sesenta 
años  en  que  fué  elevado  al  SóHo  Pontificio:  Canó- 
nigo de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tarazoaa  y 
después  de  la  de  Huesca,  Arcediano  de  Santa  En* 
gracia,  Arcediano  y  Prepósito  en  las  Metropolitanas 
de  Zaragoza  y  Valencia  ^  Visitador  A po^tóUco  dé  la 
Universidad  de  Salamanca,  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  Legado  Apostólico  en  España,  y 
Samo  Pontífice. 

Gregorio  XI,  que  en  1375  lo  creó  Cardenal 
Diácono  oon  el  título  de  Santa  María  in  Co$mdin^ 
Uio  grande  aprecio  de  sus  vastos  conocimientos^ 
consultándole  en  todos  los  graves  é  impcurtantes 
negocios  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que  le  oeur- 
rieron  en  su  tiempo. 


11. 


Muerto  este  Pontífice  en  1378,  un  cisma  largo 
y  espantoso  afligió  profundamente  á  la  Iglesia.  Los 
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Cardenales  que  habifen  elegido  en  Roma  &  üiiw* 
no  VI  (Bartolomé  Prignani  Arzobispo  de  Bári;  qué 
no  era  Cardenal)^  abandonan  luego  la  Capital  del 
Mundo  Católico,  j  se  dirigen  precipitadamente  á 
Agnaniy  nueve  leguas  distante  de  Roma.  Y  ^i^tes 
de  cumplirse  cinco  meses  de  la  pHoiera'  éfótcíony 
hacen  otra  nueva  en  Fondi,  ciudad  de' IcA"  Estbdos 
de  Ñapóles,  pretextando  j  alegando  vidléiücla  dé 
parte  del  pueblo  Romano,  que  temeroso  tt%  qde 
el  nuevo  Papa,  si  era  Frahcés,  se  trás1adasr'&  áVi-í* 
ñon  (como  lo  hiciera  otro,  años  atr6s)  sé  áiribtíáíd 
desaroradamente,  rodeando  con  arinra^  Í'^Ios  €af' 
denales  reunidos  en  Conclave  y  gritáWdbleÑr  edlt 
amenazas,  que  lo  querían  Romíaino:  ft>  rbn^^'flhr* 
mano.  Lo  notable  del  caso  fué,  que  éú  esta  - tegAáin 
elección^  estuvieron  todos  los  Cardé tiifleis^  dé^^uf 
primera,  que  al  todo  eran  diez  j  seis; '6  sabeY^^'óncé 
Franceses,  cuatro  Italianos,  y  un  Esptiii6Y-^  ^é^Mv 
tí.  Pedro  de  Luna.  Pero  todafia  éé  mas  ttétMé 
que  procedieran  á  dar  este  paso^  habíendof'lilttiHl 
asistido  j  cooperado  casi  todos  á  la  sorémné^réreM 
monia  de  la  coronación  de  Urbano  ?l;  siquiéVar 
fuese  esto  con  poca  voluntad,  como  digeron  después. 
Con  estas  circunstancias,  con  estas  extrañas  ano- 
malías, fué  elegido  en  Fondi  sumo  Pontifica^  el 
Cardenal  Francés  Roberto  de  Ginebra;  eVtftfaT tornó 
luego    el   nombre   de   Clemente    Vlt,    dWicítóhdo 
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asi  profundameDle  los  ánimos,  y  dando  lagar  á  un' 
cisma  espanloso,  el  mas  largo  y  aflictivo  que  jamás 
viera  la  Iglesia. — -EL  guante,  pues,  estaba  arrojado; 
y  por  eso«  entre  Clemente  VU  que  se  trasladó  á 
Aviñon,  j  Urbano  ¥1  que  se  quedó  en  Roma,  no 
hubo  ja  ipás  que  una  cruda  guerra  y  un  constante 
autagonisnip.  He  aquí  la  serie  de  los  hechos: 

Urbano  VI ^  diez  año>  después,  muere  en  Roma; 
;  sus  Cardenales  elígea  ea  seguida  á  Búnifacio  IX 
en  ,1389.  Tr^^  de,,  Urbana  VI  faliecv  eo  Aviñon 
Clemente  Vil  eo  13.94;,  .y  los,  (^ardepale»  de  s»  obe- 
dieocia  eligen  co^  tQdos.  .los- .voto^  at  Cardenal  de  ' 
ArajjoQ  D.  Pe()i:Q,  de^Lu^a^  que  se  haUaba  entonces 
en  Heus  ,  de. la  Diócesi^  d^^Ta^ragpnaf  cu^  Arzo- 
bispado administraba.-^  ¥,  aquí  principia  la  vida' 
agitada  y  trabajosa  de   este   nuevo    Pünlílice,    que     ^ 
tomó  el  tiombre  de  líenedicLo  Xlll.  Asegúrase  mu^vV" 
cho,  y  con  pruebas  aulénlicas,  que  esluvo  lenací-í^*^^ 
simo   en    no    querer   adniilir   la   Tiara;    pero    uaa^ 
tez  adinitidd,  no  qui^ü  sulLaila  nunca  de  su  cabe-     ' 
za.C)  Asi  lo  veremos  en  la  marclia  y  curso  de  este 
gran  cisma,  que  iremos   expuniendo  sucinlaraeole, 


(l)  LoiCartleoalas  d- Avinon  rcuniílos  on  Conclave,  íirmaron  una 
¿ixl-ration  jnrada,  jior  la  cuiil  lodos  y  cada  uno  so  obligaban  í  ein- 
plmr  loioi  los  in»lios  legfliinos  de  que  puffíeran  disponer,  para  resti- 
ilnir  la  jia/.  i  la  Iglosiü;  renunciando  [iam   ello  el  I'unlitlcBJo  (el  <|uc 
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comendables  pertonat  que  habiaadeooiiipoB6rIo« 

Las  demás  ProYiDcias,  noiabraa  j  reoneii  des- 
pués tos  sayos;  pero  socédense  coa  rapidez  grirv 
dificaltades:  moltíplícanse  por  desgracia,  los  Pfer» 
lamentos:  estaHa  en  algunas  partes  la  guem  eivil. 
T  eo  medio  de  esta  grande  escisión,  en  inedia  de 
las  pretensiones  amenazadoras  de  la.  Francia  por 
el  de  Anjou,  j  de  la  osadía  j  desacunrdo  fiel  de 
Urgel;  el  parlamento  de  Aleañiz  (donde  te  Mia- 
ban los  hombres  eminentes  de  quO'  atrás  bieii 
mención)  egerce  tal  poder  j  ascendiunte  em  el 
piritu  público,  que  desprestigia  el  espediente^ 
las  armu,  que  fortalece  /  acredita  la  aectefr  áe 
los  Parlamentos^  que  le  (proporciona  á  él  «na  M* 
nocida  superioridad  j  Aierza  moral,  j  qa»le  b«Ba 
en  cierto  modo  arbitro  j  Sefior  de  la  eleecioa  ite^ 
portantisima  de  loa  nueve  Jueceí  compromttnrioe» 
que  en  Caspe  hablan  de  dar  un  sucesor  4  la  livéf^ 
fana  monarquia .  —  Tal  fwij  á  nuestra  médú  d§  etri^ 
Partamento  de  Alcañix;  y  tal  es  tí  mciivú  parHmmiím 
hemos  tomado  por  asunto  principal  de  esta  Mewmrim 

Por  lo  demás,  graves  y  tristes  refleiíenéa 
-tan  nuestra  imaginación  al  echar  unn  mirada 
trospectiva  sobre  el  camino  que  hemos  andada. 
Bl  haber  muerto  el  último  Rej  sin  Tesolrer  la  i» 
porUntfsima  cuestión  del  derecho  I  k  cotona,  iii 
una  gran  calamidad,  4  la  par  que  oiia>fnn  m, 
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cesidad  en  aquel  Reino,  molito  por  el  cnal  deseaban 
j  querían  salir  del  paso  á  toda  costa • 

Verdad  es  que  Urbado  Yl  tenia  en  su  favor  el 
reconocimiento  solemne  y  pública  adhesión  de  la 
majfor  parte  de  la  Cristiandad;  á  saber,  la  Alemania, 
lá  Hungría,  la  Polonia,  la  Soecia^  la  Dinamarca, 
la  Inglaterra,  y  easi  toda  la   Italia;  pero  esto  no 
obstaba  para  que  la  otra  parte  restante  estuviera 
por  su  rival  Clemente. —  ¿Y  qué  extraño  es  esto, 
cuando  hasta  las  personas  mas  sabías  y  santas  va- 
cilaban, ó  no  estaban  acordes^  en  el  modo  de  en- 
tender y   apreciar  esta   cuestión?  ¿Quién  ignora, 
que  mientras  Santa  Catalina  de  Sena  creía  deber 
reconocer  y  dar  obediencia  á  Urbano,  San  Vicente 
Ferrer  y  el  Beato  Pedro  de  Lujemburgo  opinaban 
que  esta  obediencia  le  era  debida  á  Clemente?  ¿Y 
á  quién  no  admira   que  el  hombre  mas  docto  de 
aquellos  tiempos,  el  gran  Jurisconsulto  y  Canonista 
Baldo  de  Ubaldis,  confesara  paladinamente,  que  le 
habían  engañado  los  datos  é  informes  que  al  prin- 
cipio le   habian  hecho  estar   por   Urbano,  síenda 
díametralmente  opuestos  los  que  después  le  hicie- 
ron declararse  por  Clemente? 

Pues  en  estas  grandes  dudas  y  en  esta  critica 
situación  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el  R^y  de 
Francia  Carlos  Vi,  el  Clero,  la  Nobleza,  el  Par- 
lamento y  la  Universidad  de   París,  se  dirigieron 


y  n^cüsaríoj   en  uso  dél'>odbr  inheftftettblé  ífHH 
pera  ello  les  otorgaran  Iüb  Parláqdnlds.^ '    '  *  *     *  "- 

Y  de  ^Úk  suerte,  eámedfo^e'ft^^git^i^^ 
de  ufíá  espantosa  guerra  eivll^  j  dt)  flí^^gi^  dliMoil 
délos  ánimos  j  de  los  parlidM;  stíp^  Arágdi 'f«¿ 
solver  el  Mas  difictl  problema//  la  táñi^Slféúá^i^ 
temerosa  cuestión  que  se  a^táira  en  fii)^Ai{^ÍMl»' 
dítando  asi  su  gran  juicio  j  pairiotÚMÉo,  tto '  ihílioi 
qué  la  estabilidad  f  róbustes  áésüs  mstílücMÉél^* -^ 
»  Nt>  era   UoUpoco  mil?  fatüvii  trivM  JaMMiUMi 
íMper^ntíshnii,  (fue  tr fas  de'  lán  gM|v4»:  áIIqiimM 
tenítf  que  desempeñar  el  nueVanieikVe^^Myegíd(>«<'4^^ 
k  esla&  dificultades  se  anadian  ík»'<St^Msk^^^' 
pecialesde  Aragón,  tan  dílet«iHftb  l|tNi9>l«^€Mi» 
tilla, -y  á  las  euales  lio  era  nuj  V&btiié '  MllaMIM^ 
pw  la  fuersea  del  hábUo  contraiAo/  ;  fíor^ti-jMii* 
facción  que'  áiempre  oea^onft  el  iiMildflfr 'feui  iMbü 
«•Cortapisas.  •• '■ '^    •/ ••'.i"'. /j;1^ív1  ..- 

Sin  embargo,  el  Re¡f  D/  FernAndo  que<  iMniMÍf 
esto  mujf  bien,  y  que  iíic>  solicitó  ni  adnUié  el^lftf^^ 
aragonés  para  hacer  ana 'infame  IraiciM'  iiiál|gMl 
de  su  generosidad  6  hidalguía;  dedieóSeVCta^tttdii 
sus  Tuerzas  k  llenar  el  difícil  j-  petigrdiMf  ^oBeki- iM 
un  buen  Monarca  de  estos'  Remeto.--^  i¡$íftéiM(fMlr 
en  el  poco  tievnpo  que  bs  4^igíd,  Iratíqttllitd  *eiU^^ 
rameóte  todos  sus ' ftiebloá,  f  1a*inqiifettür  l\Mtf#' 
síones  de  la  ItaUa;,  pus0  órdeiT.eft'UfifilMtiiiliiy. 
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mentados.  Pero  reforzado  deipüOf  el  egéreito  $i- 
túidor,  j  habiendo  pasado  los  sitiados  en  el  Castillo 
grandes  trabajos^  miserias  j  privaciones;  se  fogé 
de  alii  el  Papa  roe<l¡anle  un  ardid  moj  bien  com- 
binado^ y  se  vino  á  E.^paña  mu;  lentamente  eon 
su  grande  amigo  j  Director  espiritual  San  Yicenttt 
Ferrer,  que  también  lo  acompañó  en  el  sitio. 

En  España^  aunque  el  reconocimiento  á  su  Pa- 
pado tuvo  al  principio  algunas  diíkultades,  que  iii 
habilidad  supo  vencer,  fué  después  acatado  y  re* 
vereneiado  como  verdadero  j  legitimo  Pastor,  hasta 
que  pasados  ventidos  años  se  celebró  el  Concilio 
de  Constancia,  y  la  paz  de  la  Iglesia  eligía  su 
renuncia. 


IV. 


Pero  al  llegar  á  esta   última  época  de  su  vida, 

(lió  pruebas  terribles  de  la  gran  fortaleza  y  templ* 

4e  su  alma.  El   Rey   de  Aragón  su  intimo  amigfi 

J  favorecido,  y  San  Vicente  Ferrer  su  ioseparabU 

7  fiel  compañero^  los  cuales  tanto  habian  sostenitü^ 

l^^sta  entonces  su  .combatida  causa^   rogáronle  en- 

^^ecidatnepte  que  renunciase  el  PonlificKdo,  por 

**s  graves  y  poderosas  razones  siguientes:  1.?,  por-* 

^Ueasi  lo  exigía  imperiosamente  .^1  hiQnc^elalglft)^ 

'lü;  2.>,  porque  do  había  además  poder  b)im«^Oi|»»ra 
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sostenerlo  ea  sa  propósito;  y  3.^  porque  el  Con- 
cilio  de  Gonstanría,  dt'jfindo  á  un  lado  el  com« 
piteado  j  dificíl  ex'uui*!!  de  U  cueslíoB  del  derecho 
de  todos  j  de  cada  uno  de  los  Competidorea  al 
solio  PontiGcío,  no  enconiraba  otro  camino  mejor» 
ai  fnas  seguro,  ni  roas  decoroso,  que  el  de  la  re^ 
auBcia  de  los  Ires,  y  proceder,  en  seguida  á  una 
nueva  elección  canónica:  con  cuyo  mediq  se  con- 
seguia  racilmente  la  eiiincion  total  del  cisma  tía 
inculpar  ni  lastimar  en  lo  mas  mínimo  la  conducta 
de  ninguno,  y  sin  establecer  odiosas  ;  funestas 
comparaciones  y  preferencias  enire  ellos. 

(Vano   empeño!  Su  amor   propio,   que  lo  cegó 
del  lodo,  siempre  le  sumini>lraba  razones  j  cabilosi* 
dades  para  aferrarse  más  j  más  en  su  opinión.    Y 
por  eso,  después  de  las  conferencias  <le  Perpiñan^ 
de  que  ya  en  otra  parle  hicimos  mención;  despuea 
que  ni  los  Keyes,  ni  ios  Legados  del  Concilio,  ni  los 
Embajadores  de  Francia  y  España,   ni  ninguno  da 
sus  amigos  pudo  atraerlo  al  buen   camino   de  la 
renunciación,   que   ya   habian  hecho   sus  Compe- 
tidores Juan  y  Gregorio;  después  que  todo  esta 
se  hizo  y  practicó  inútilmente,  se  sustrajo  todo 
Mundo  de  su  obediencia.   El  eclipse  dt  LUNA, 
tanto  habia  deseado  el  Gran  Gerson^  apareció  po 
fia  en  aquella  crisis;  y  por  fortuoa,  fué  éste  lot^^i 
y  completo. 
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El  Ríj  D.  Fernando  publicó  <»ntonces  conlrt 
Benedicto  su  ruidoso  di'crelo  íIpI  fi  de  Enero, 
mandando  que  ninguno  ie  obedeciere  en  «us  e§- 
lados;  y  el  Conciliu  de  Constancia  (q'ie  no  se  de- 
tuvo en  sa  marcha  por  la  tenaiidud  de  benedicto. 
y  qiio  elidió  nuevo  l'onlílicn  en  la  peisona  del 
Cardenal  Olun  C<ilon;i  cun<  i'ido  lue<fo  con  «?l  nombre 
de  Marlinu  V),  lo  dt'ciiirti  lisriiíiliro.  excomulgado  j 
Anlipiípa,  en  2(t  de  Julio  del  año  si>;uienle  de  HI7. 

¿Quién  crevcra  que  Un  fuertes  v  merecidos  gol- 
pes no  hiibiiin  de  aldandiirle  }'  a1ialirl>-?  Si[i  enibar 
go;  síele  añiis  viviú  aun  en  el  e»lr«i'hi>  circulo  de 
Peñiscola  (en  dnnde  según  él  diMÍa  t-íialia  la  rer- 
dadern  Iglesia  y  la  nutivii  arcu  de  Nué)  surrierido 
■con  falal  denuedo  el  choqno  violunlo  dti  las  cnnlra- 
diccioties,  dil  mismo  nindi»  que  Ui  tiums  seculares 
de  aquella  plata  suñen  i'opaüibles  el  ímpelu  Turioso 
de  tds  o\a-í  del  mar.  T'  d'^ia  ma:^;  al  ver  abrírselo 
]|is  puertas  del  M'¡iu1cru,  í^i^uió  aun  ínallerabte  eo 
su  mi.'iiiio  propÚAiio,  pues  qje  liizo  jurar  á  los  dos 
Gardciiales  que  tenia  á  su  lado,  que  hubun  d« 
tiegirte  sucesor.  Y  asi  1»  cumplieron  puniualmenle, 
echando  mano  ul  <'r<'rl<i  de  O.  Pedro  Gil  Muñoz 
(Ó  sóa  D.  Gil  Sánchez  .Muñoz]  natural  de  la  ciudad 
de  Teruel,  Canótii^o  de  Barcelona,  j  mujr  afect» 
é  4a  causa  de  Benedicio. 

Mas  esta  ÍATsa  ridicula  (mas  bíea  qus  elecciop)^ 
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Mtísfiíe  moy  poco  al  elegido;  y  si  por  fin  m  decidió 
á  admUir  esle  vano  é  ilusorio  cargo,  fué  por  1m 
T¡T«9  rnslancias  de  Alonso  V  de  Aragón,  que  por 
intereses  políticos  y  personales,  quería  valerse  de 
él  para  inquietar  al  legítimo  Pontífice  Martino  V:  j 
también  por  las  no  menos  eficaces  del  Condestable 
D.  Alvaro  de  Luna,  sobrino  del  Antipapa,  y  famosa 
Ministro  y  privado  del  Rey  D.  Juan  11  de  Castilla. 

Esto  sucedió  en  el  año  U2i;  y  en  el  U29  en^ 
que  ja  estaba  D.  Alonso  en  buenas  relaciones  con 
la  Santa  Sode^  dejó  Gil  Muñoz  (titulado  ClemeD* 
te  YUl)  su  menguada  tiara,  con  la  misma  iodífe* 
rencia  que  antes  la  habia  recibido.  Pero  la  Iglesia 
le  premió  aun  generosamente  este  acto  convenien- 
te  de  ^ubordinacion,  con  el  Obispado  de  Mallorca: 
y  asi  terminó  esto  gran  cisma  de  cincuenta  aooa, 
por  tantas  y  tan  diversas  cau^^as  sustentado. 

Durante  el  mismo,  y  en  el  tii^mpo  en  que  el  Car* 
denal  de  Luna  fué  conocido  con  el  nombre  de 
Benedicto  Xlll  y  único  sucesor  Aviñonense  de  Cíe* 
mente  YU,  varios  fueron  los  Pontífices  Romanos 
que  salieron  del  tronco  de  Urbano  YI  y  de  los  Con* 
cilios  de  Pisa  y  de  Constancia;  á  saber,  Bonifacio  IX, 
Inocencio  Yll,  Gregorio  XU,  Alejandro  V,  Juma 
XXIll,  y  Mariino  Y;  siendo  mujf  extraño  qoe  solo 
este  úliimo  sobreviviera  en  el  Pontificado  al  kmú^ 
papa  Benedicto,  y  ninguno  de  los  Cardeaales  que 
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con  él  concurrieron  á  la  elección  de  Urbano  YI; 
cujfa  última  circunstancia  alegó  muchas  veces  en 
su  favor. 

También  ha;  otra  particularidad  notable  en  «ste 
hombre  singular:  y  es^  que  ninguno  de  los  Pon- 
tífices que  ha  tenido  la  Iglesia,  ha  vivido  en  el 
cargo  tanto  tiempo  como  él;  pues  desde  elaño 
1394  en  qufe  se  le  eligió  hasta  el  1424  en  que 
murió,  van  treinta  años;  y  solo  San  Pedro  alargó 
so  Pontificado  hasta  los  venticinco.  De  aqui  infería 
San  Antonino  de  Florencia,  que  no  podia  ser  ver- 
dadero Pontífice:  si  bien  el  non  videbis  annos  Pelriy 
que  es  una  verdad  de  experiencia,  no  llega  á  aer 
UD  principio  seguro  ó  dogma  de  fé. 


V. 


Una  de  las  grandes  calamidades  muy  comunes 
en  tiempos  de  cisma,  es  la  duda  é  incertidumbre  que' 
k  veces  aparece  é  inquieta,  sobre  el  verdadero  camino 
que  se  debe  seguir  jr  partido  que  se  ha  de  abrazar, 
T  esto  fué  lo  que  sucedió  á  muchos  en  los  ventidos 
años  del  Pontificado  de  D.  Pedro  de  Luna^  hasta 
el  Concilio  de  Constancia;  sin  contar  los  que  pre- 
cedieron en  el  ci^^ma  hasta  139 i,  desde  la  exaltación 
en  Fondi  de  Clemente  Ylf.  Habiendo  sido  aquel 
reconocido  en  España  por  largo  espacio  de  tiempo; 


i 
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j  aun  en  Frantí»,  si  Men  por  po€OS  anot;  habieiMl# 
«do  declarado  verdadero  i'apa  en  el  Concilio  es* 
pañol  que  se  celebró  en  Salamanea  llamado  el  9ep^ 
limo;  (V  hiibiei<io  hediólo  mismo  el  Concilio qoe  po* 
co  anloj»  convocó  en  Perpiñanei  mismo  BenedicU)  j  al 
•cual  asiislieron  n^as  de  120  enlre  ObÍ9pos>  Ansobi$pot 
j.  Cardenales  de  su  obediencia;  y  habiendo  tenido^ 
M  rin>  el  apojo,  la  ctmviccion  y  las  predicactonea  de. 
San  Vicenle  Ferrer,  y  de-olros  muchos  varones  emi^ 
líenles  en  ciencia  y  en  virtud;  ¿quó  extraño  es  que 
en  Europa  se  deci^liecan  unos  por  su  legtUmídadv 
mientras  oíros  se    la  disputaban  y   negaban?  ¿T 


-^>^Um 


(1)  En  este  Concilio  celebrado  en  UtO  pftra  laminar  M  dertdbB  «1 
Poniifícado  de  f>.  Pedro  de  Luna,  y  en  el  cual  %e  hallaron  muehos  Frr» 
lados,  los  Legados  de  los  Reyes  de  España  y  muchos  Doctores  de  Im 
Academia;  se  declaró  y  reconoció  por  legítimo  rontificc  al  sobre- 
dicho, bajo  el  nombre  de  BcBcdicto  XIII.  hus  acta.^,  &c«;un  el  Cardenal 
Aguirre,  tienen  esta  inscripción:  Uber.Synoialit  ediiui  per  thñ  Ft.  ^Qoi- 
iiiohum,  Dei  gratia  Epicojmm  Silmaticen$em^  MttgUírum  m  Tkiúhgim 
oráinii  Prwdicatorum  suh  onno  D^mii  lilO. —  Ponlificatus  D  BmMeii 
PofHt  XII!  (anuo  décimo  texto)  fuit  ¡tublicaltu  foitm  ctmo  ia  Betlaim  Sol- 
matUina  in  Syiiédo, 

Antes  de  e.>le  Concilio,  se  celebró  Otro  eo  13St  en  la  miaría  (Sudad 
de  Salamanca^  al  cual  asistieron  el  Arzobispo  de  Toledo  0.  Pedro  Te- 
norio, y  muchos  otros  Obi  pos  y  Doctores  de  la  Academia.  Presididlo 
IL  Pedro  de  Luna  Cardenal  Legado  de  Clemente  Vil;  ]r'habÍéDdose 
dWi  tratado  y  discutido  sobre  la  admisión  y  reconocimiento  de  esto 
Poafifice  duáoio  que  residia  en  Avidoo^  se  estuvo  por  la  afirmalífai 
Halad  indolo  por  Papa  legítimo»  y  separándose  de  so  Competidor  Ifr^ 
Unv  >l. 
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qué  extrafio  6i,  sobre  Unlo,  qutí  en  España  se  eligie- 
ra el  primer  partido,  y  que  se  abundunase  el  se- 
gando? 

Pero  sin  embargo;  al  llegar  va  al  periodo  indicado 
del  Concilio  Consta nciense,  iio  se  tranquilizaban 
los  ánimos  sino  con  la  renunciat  ion-  de  los  tres 
Competidores  ;  una  nueva  y  iR^íiima  rleciion  canó- 
nica: Cuya  idea,  en  medio  de  la  raliñcacion  de  su 
Pontificado,  recomendó  mu;  eücazmenie  á  Bene- 
dicto, cinco  anus  atrás,  su  mismo  Concilio  de  Per- 
pifian.  Se  deseaba,  pues,  j  se  exigía  de  él  y  de 
todos  los  Competidores,  esta  renuncia  necesaría, 
esta  abne<;acion  indispensalile  y  meritoria  para  el 
bien  geflttral  de  la  l}>lesta:  ;  esta  idea  fecunda,  qne 
llegó  á  ser  la  general,  la  conveniente  y  la  decisiva, 
luTo  el  poder  de  resulvcr  eiita  gran  cuestión  y  de  e:f- 
lín^uir  esle  gran  cisma. 

Muy  digno  de  censura  fué,  pues,  el  titulado 
BeoedicLo  Xlll,  y  muy  merecedor  de  las  penas 
gravísimas  que  contra  él  fulminara  la  Iglesia  en 
vista  de  su  obstinación  linat.  Pero  a)  mismo  tiempo 
que  esto  confesamos  ;  reconocemos  en  contra  suya, 
también  nos  creemos  obligados  á  no  calumniarte 
y  hacerle  justicia  en  aquellos  actos  de  su  vida  pú- 
blica, que  iodispulabtemenle  soo  buenos  y  merí- 
lories. 
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VI. 


Ta  hemoi  dicho  atrás,  qae  aparte  de  la  coestioD 
que  se  debaUa,  sus  costumbres  eran  puras  y'rig^das; 
j  ahora  añadimos,  que  su  celo  era  apostólieOy  j 
sus  acciones  nobles  j  generosas.  0)  A  no  ser  asi  ¿le 
hubiera  prestado  su  apoyo  y  amistad  el  grao  tea- 
malurgo  de  su  tiempo  San  Vicente  Ferrer?  ¿Le 
hubiera  acompañado  en  sus  viages  j  ausiliado  eo 
sus  empre9a^? 

Por  eso  se  le  vio  con  salisraccíon  general,  anlM 
de  ser  elevado  á  la  Santa  Sede  y  siendo  Legado 
apostólico  en  España^  reunir  y  celebrar  en  Paleacia 
un  Concilio  nacional  (en  1388)  para  el  arrezo  de 
la  disciplina  y  rerorma  de  las  costumbres,  acer- 


(I)    «Vui^  D.  Pedro  de  Luna,  ái$e  el  Doctor  ÍUe$c<u,  persona 
áUm%  doctrina  y  enüiicion,  y  de  no  menos  virtuosas  y  loable» 
tttH)t»re«.»  Nuestro  historiador  Blancas  se  explica  también  ét  est 
QMOd  tijurt  tanto  muneri,  quirtis  alii$  temporibiu  pm/íf  jarf  ffá 
m  Vo  /Wil,  Muyninii  spUndor,  an%mi  WMgnUtdo  H  éúetrimf 
mnlta  Imiiiéitt.  tt  prmoKiit  ifigaioro.  Ejut  autfm  «e  Aor  fam  eUMnari* 
dm^m^sti.  fm»  fmi  es  aoslrolióici  «I  é  moUmúm  H  imjrfiíiíms  idm 
fmtht  tqmfMlla  iltustnor  ta  Hispama^  RegeJi  extefU^  tnm  of^ 
V*;iai  i¡m\t  tpsf.  •tiquímdo  post^,  Magistrotum  Amr  ( 
./M/if»trj  m  emph  fmdam  kotorii  fradm  eottoemit.^ 
tfrwintt».  r^'O  BMiS  ó  nwoos.  se  eaplktf  Zurita. 
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dándose  en  él  muy  buenos  j  excelentes  cañones.  W 

£n  Torlosa  siendo  ja  Ponlifíce  y  conservando 
aun  la  Dignidad  de  Sacristán  de  aquella  Iglesia 
Catedral,  reformó  tas  constituciones  de  la  misma, 
y  estableció  al  efecto  muy  acertadas  disposiciones; 
encomendando  después  su  egecucion  al  Obispo  dé 
Barcelona  Ü.  Francisco  Clemente  Pérez,  como  cons- 
ta del  Rescripto  original  del  mismo  Pontífice,  del  año 
1412,  qoft  actualmente  se  conserva  en  el  archivo 
d«  aquella  Iglena. 

T  al  año  siguiente  tofaió  en  la  misma  Ciudad 
una  medida  conveniente  y  singular  con  los  Ju-^ 
dios,  que  produjo  tos  mejores  resultados.  Tal 
fie  el  reanir  allí  todos  los  principales  Docto- 
res y  Rabinos  que  se  hallaban  en  tas  Aljamas  de 
eitoS'Rainos,  pava  argüir  j  disputar  con  ellos  pa- 
cífica y  cientiftcamente  sobre  los  puntos  principales 
60  que  estribaban  sus  absurdas  creencias;  á  fin  de 
que  convencidos  é  ilustrados  los  entendimientos  de 
aquellas  obcecadas  guias  del  Judaismo,  pudieran  dfift- 

(1)  Esle  CoDCilio  se  «Idirtf  eii  la  Iglesia  Jcl  orden  da  MaiorM  de 
Falencia,  presidiéndolo  e!  Cardenal  Legado  de  Clemente  Vil  D.  Pedro, 
dt  Luna.  Asísiiéron  á  sus  sesiones  d  Rey  D,  Juan  II  do  Casulla,  ios 
Arzttbispoi'di  Toledo,  Sanliígo  y  Sevilla,  los  Obispos  de  Borgos.  LeOii' 
Oviedg,  Cariñena,  Falencia,  C^aJiorrB,  Osraa,  Segovia,  ¡Cuenca,  Cúr- 
tloba,  Zamora,  Salamanca,  Avila,  Coria,  Placeada,  Cádiz,  Asiorga, 
Orense,  tino,  HoñilODedo,  Sagunlo,  Tuy,  y  otros.—  Sus  acias  con- 
tienen siete  capOirlM  sobre  disciplina  «^iástiea*     -  '''' 
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pues  cambiar  sus  corazones  y  volunlades,  é  influir 
asi  poderosamenU  en  que  los  demás  que  á  ellos 
escuchaban,  oyesen  la  voz  poderosa  de  la  verdad 
é  imitasen  su  egemplo. 

Asistió  á  este  famoso  ;  singular  palenque  el  mismo 
PonlíBce  Benedicto,  presidiendo  muchas  Juntas 
que  se  celebraron  desde  el  Febrero  del  año  lil3 
hasta  el  Noviembre  de  1414. 

De  parle  de  los  Judíos^  vinieron  hombres  mnj 
doctos  en  la  ley  Mosaica,  en  el  Talmud,  eo  ol 
Onkelos  y  en  todas  sus  Glosas  y  Tradiciones^  Tales 
eran,  el  Rabi  Ferrer,  el  Maestro  Salomón  Iiac^ 
y  Rabi  Astruch  Levi  da  Alcañis;  Rabi  Josef  Albo 
y  Rabi  Matatías  de  Zaragoza;  el  Maestro  Todrm 
de  Gerona,  Rabi  Moyses  Abenabaz,  y  otros« 

De  parte  de  la  Corte  pontificia  estaban^  >  ealie 
otros,  Gerónimo  de  Santa  Fé,  Médico  da  S*  S.^ 
hombre  eminentísimo,  muy  versado  en  las  sagradin 
escrituras  y  en  las  lenguas  orientales,  lo  aiisaM 
que  en  el  Talmud  y  libros  simbólicos  de  los  JmiAoB^ 
á  cuya  secta  habia  pertenecido;  y  el  Maestnr  en 
Teologia  Andrés  Beltran,  famoso  Rabino  que  anfes 
habia  sido  en  Valencia.  Estos  contríbojeron  am 
gran  manera  á  disipar  las  tinieblas  que  ocaltabam 
la  luz  á  aquellos  espíritus  obcecados,  mij  mere^ 
cedores  del  terrible  anatema  que  ellojí  mismoa  tah 
minaran  contra  si  al  proferir  estas  palabra*:  Smifm 
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e/us  super  nos,   et  super  (ilios  noslros. 

El  resallado  Tué,  que  eo  este  famoso  tríbuoal  de 
la  razoD  j  de  la  justicia,  se  convirtieron  por  la 
misericordia  divina  y-  medios  e6cacisittios  de  que 
se  valió,  casi  todos  los  Judio?  de  las  Aljamas  de 
Alcañiz,  de  Caspe,  y  de  Maelta;  asi  como  también 
muchos  de  las  de  Zaragoza,  Calatayud,  Daroca, 
Fraga,  j  Barbastro;  y  últimamente,  las  Aljamas 
de  Lérida,  Tamarile  y  Alcoléa  de  Cinca,  pasan- 
do de  cuatro  mil  loi  que  por  entonces  se  bau- 
tizaron y  abrazaron  el  Cristianismo.  ¥  ¿  seguida 
de  esto  publicó  el  Papa  Benedicto  una  Bula  contra 
los  que  aun  quedaban  obstinados;  estrechando  asi 
mái  y  más  su  mala  posición,  y  coartando  el  eger- 
cicio  de  su  culto  con  el  de  sus  logros  y  usuras, 
Ídolo  principal  y  característico  de  eita  secta  errante 
7  precita,  herida  providencialmente  por  el  Rayo 
dWIno,  (1) 

Ta  hemos  visto  también  en  el  interretno  que  su- 
cedió á  la  muerte  del  Rey  D.  Martin,  el  gran  celo 


(1)  En  el  archivo  de  la  Santa  Igldsia  Cmedral  de  TopWaa.  se  halla 
^  cílebre  Bula  origiaal  de  que  atiui  se  hace  mención,  la  eual  |)rincipi3 
por  esiaa  palabra»;  £f.  «  Doclorií  Gentium,  y  concluye  con  la  íecha 
'^^  Valentía,  á  II  ,le  Shujo  del  uñe  XXI  de  su  Pontipcado,  que  equivale 
'  ''l'i-So  la  [rasladamus  i  coolinuanoo!  pprquc  Zuriía  y  Mariana 
*o  de  ella  una  ooiicia  baslanle  detallada,  y  mas  ann  por  no  alargar 
«niíiBíto  estó  AdictoB.  Pero  no  deja  de  inferirse  de  aqui  el  gran 
'*''''  <ine  le  animaba  y  i]V  desplegd  el  Pap»  B«acdicio  jior  la  esliiwion. 


quo  el  Papa  Benedicto  desplegó,  los  medios  efioao(« 
8Ímo8  que  empleó^  y  los  muchos  y  penosos  najes  cjiíe 
emprendió,  para  tranquilizar  los  ánimos^  eiritar  la 
efusión  de  sangre,  j  traer  los  partidos  á  um:  coocor* 


mmmmmi^^mm^m^ltmmm 


de  la  raza  judaica,  que  tantos  ms^les  causaba  en  aquellos  üempoi; 
picando  para  ello  los  medios  de  suavidad  ^  de  coqvicctoq,  prlmiNp»  /v 
después  los  de  rigor  y  fortaleza  que  eran  necesarios. 

Pero  apreciando,  como  se  debe,  estos  scíialados  senricios  mi  t^ór 
de  la  fé  católica,  es  indudable  quo  el  principal  instru meóla  .d^  q^t 
para  ello  se  valió  la  divina  Providencia,  fué  San  Vieeule  FeiTec(  pOf* 
cuyo  celO|  santidad,  y  admirable  predicación,  abraanron  d  Crislaalt-» 
mo,  solo  en  España^  el  prodigioso  número  de  ocho  mil  Horoi'y  treo* 
ta  y  cinco  mil  ludios,  según  atestigua  Mariana:  por  lo  cual  se  tetbmd 
en  aquel  tiempo,  muy  justa  y  oportunamente,  Cran  Ífínm$f0  éi^fmm 
gtlio  y  Trompeta  áel  Espíritu  Santo, 

En  Alcañiz  fueron  numerosas  y  muy  importanies  Jas  ¿onrer^iiM 
que  hizo.  Como  se  hallaba  aqui  ento«ces  una  de  laa  mu  dootí»  Á-t 
nagogas  de  los  Judios  (cuya  habitación  la  tenian  4.1a  ^pthta  itoln 
Iglesia  Míayor  junto  al  antiguo  Cementerio);  vino  el  Santo  á  Q|ur* 
se,  por  una  larga  temporada,  en  el  eoavcnW)  de  ponsi^feó^  de  %m 
Orden,  para  ver  de  separar  de  sus  errores  á  los  principiles  libhioet  y\ 
luego  después  valiéndoae  de  ellos  mismos,  hacer  mas  fácil  1É|  esa* 
versión  de  los  d^más.-^  Dios  premi<5,  como  siempre,  su  obm  j  sos 
trabajos  apostólicos;  pues  que  convenció  y  convirtió  al  lüls  ^hiosa 
Doctor  que  tenia  entonces  la  Sinagoga,  que  era  el  eéltbrp  liK  Sa?* 
lomon  Ihumado  después  Gerónimo  de  Santa  fé,  que  es  el  misólo  de 
quien  arriba  hemos  hecho  mención.  T  tras  él  y  con  su  grande  syiida« 
fueron  siguiendo  todos  los  demás,  y  tliltimamente  bastn  él  afiuttailo 
Babino  Astruch  Levi  de  esta  Ciudad,  que  acvdié  í  las  DispiJISu  de 
Tortosa. 

Y  entonces  fué  cuando  complacido  ctSaat*  de  estas  tato  frandéi 
conquistas,  debidas  principalmente  á  la  misericordia  divina,  quiso  eoQ* 
signar  su  gratitud  y  el  grande  aprecio  en  que  tenia  i  los  a4biÍM  j 
piadosos  Belifiosos  DominicaiK^  dd  Convento  de  áJeafiii,  coa  qitia^si 
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día  geoeral,  en  medio  de  los  grandes  obstáculos  ; 
dificuludes  de  una  guerra  civil;  logrando  ver  coro- 
nados sus  laudables  tísruerzos  con  el  éxito  mas  feliz 
j  completo. 

En  cuanto  á  sus  acciones  nobles  ;  generosas,  pue- 
de decirse  sin  exagerar,  que  rayaban  en  la  pro(fi'ga- 
lidad,  DO  desmintiendo  en  esto  la  índole  especial  de 
su  ilustre  prosapia.  Con  diGcultad  se  encontrari  un 
pueblo  de  importancia  en  que  él  morase  por  algún 
tiempo,  que  no  te  debiera  nues^tras  prácticas  de  su 


había  viTido  ^^  largo  [ienipo,  7  quo  tantQ  cooperaron  i  ftu  santo» 
propósitos.  T  como  ;a  digimoi  en  la  uola  inserta  en  la  página  30, 
le*  rtf^6  entre  otras  cosas,  para  que  lo  encomendasen  i  Dios,  '•« 
parUí  del  Anf ético  Bocler  Santo  Tomái  de  Atfvino  en  tuatro  tomei.  y 
el  I4xl9  dtl  Uattíro  de  tas  lenlenciat  Pedn  Lombardo,  mantwn'fei  to- 
dM  en  vütla,  y  en  mutlMt  tugareí  Aá  habia  alguna  dificultad,  mirginada 
y  itxiarata  dii  ta  ttiúma  mano  j/  lelra  dcí  Santo  Predicador,  Y  los  Reli- 
giosos agr«deaidts,  escribieron  en  cada  nno  de  los  cinco  libros-  las  si- 
mientes palabrw:  £i(e  libro  iió  at  convento  dt  Alcatiit  el  tofrable 
P.  Fr.  Vicente  Ferrer,  Maestro  en  Sagrada  Teotogia,  y  confesor  del  Señor 
íopo  Batedieto  Treceno,  loí  cnaleí  ee  guardan  en  et  archivo  de  eilt  Convento. 

Estas  miwaas  palabras  textuales,  lai  hemos  copiado  nosotros  dfl  ' 
unas  apuptaqones  sacadas  fielmente  del  arthivo  de  aquel  Convento, 
<[ne  hemos  podido  ver  después  de  lo  que  lubiamos  escrito  aii  la 
pígina  30.  Nada  se  habla  .iqni  de  que  la  Suma  de  Santo  Tornas  astu- 
viera  escrita  dt  tupropio  puio,  como  dijo  en  sus  memorias  D.  Ev.iristo 
Col>!M,  tomáqdolo  de  algunas  historias  manuscritas  de  esta  Ciudad. 
Pero  de  todos  modos  resulta,  que  dicha  suma  era  lujosa,  corréela,  an- 
tiquísima, y  muy  recomendable  por  su  origen  y  ciroinstancias,  y  por 
la!<  00^9  marginales  d«  San  Vicente  Ferrer,  que  tanto  llamaron  I4  ' 
aicocio*  «tf^uestros  días  al  sabio  Cardenal  Lambruscliini. 
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sostenerlo  ea  sa  propósito;  y  3.^  porque  el  Con- 
cilio de  Gonstanria,  dt'jfindo  á  uu  lado  el  com^ 
pilcado  j  dificil  ex;m)i*n  de  U  ciieslioB  del  derecho 
de  todos  j  de  cada  uno  de  los  Competidores  al 
solio  PontiGcío,  no  enconlraba  olro  camino  mejor» 
ai  mas  seguro,  ni  mas  decorosa,  que  el  de  la  re* 
auBcia  de  los  tres,  y  proceder,  en  seguida  á  una 
nueva  elección  canónica:  con  cuyo  mediq  se  con- 
seguia  fácilmente  la  eiiincioii  lolal  del  cÍ5ma  sia 
inculpar  ni  lastimar  en  lo  mas  mínimo  la  condacta 
de  ninguno,  y  sin  establecer  odiosas  y  funesta* 
comparaciones  y  preferencias  enire  ellos. 

(Vano  empeño!  Su  amor  propio,  que  la  eegd 
del  todo,  siempre  le  sumini^l^aba  razones  j  cabili^si^ 
dades  para  aferrarse  más  j  más  en  su  opinión.  Y 
por  eso,  después  de  las  conferencias  <le  Perpiñan^ 
de  que  ya  en  otra  parte  hicimos  mención;  después 
que  ni  los  Kejes,  ni  ios  Legados  del  Concilio,  ni  los 
Embajadores  de  Francia  y  España,  ni  ninguno  da 
fus  amigos  pudo  atraerlo  al  buen  camino  de  la 
renunciación,  que  ya  hablan  hecho  sus  Compe- 
tidores Juan  y  Gregorio;  después  que  todo  esto 
se  hizo  y  practicó  inútilmente,  se  sustrajo  todo  el 
Mundo  de  su  obediencia.  El  eclipse  dt  LUNA,  que 
tanto  habia  deseado  el  Gran  Gerson,  apareció  por 
fin  en  aquella  crisis;  y  por  fortuoa,  fué  éste  lolal 
jf  completo. 


El  Re;  D.  Fernando  publicó  «ntoncw  conlrt 
Benedicto  5u  ruidoso  decreto  dol  9  d0  Endro^ 
mandando  que  ninguno  le  obedeciese  en  üis  es^ 
ledos;  j  el  Concilio  de  Constancia  (qtie  no  se  de« 
tuvo  en  su  marcha  por  la  tenacidad  de  Benedicto;, 
y  (fue  eligió  nuevo  Pontilice  en  la  persona  del 
Cardenal  Olon  Coiona  tonoi^ido  luego  con  el  nombre 
^e  Marlino  V),  lo  declaró  rismálico,  excomulgado  j 
Anlipapa>  en  26  de  Julio  del  año  siguiente  de  1417. 

¿Quién  crej^era  que  tan  fuertéá  y  merecidos  gol- 
pes no  habían  tie  ablandarle  y  abaiirlr?  Sin  embar^ 
g4>;  siete  anos  vivió  aun  en  el  estrecho  circulo  de 
Peñiscula  (en  donde  según  él  d(M:ia  estaba  la  Ter- 
dadera  Iglesia  y  la  nueira  arca  de  Noé)  sufriendo 
"Con  fatal  denuedo  el  choque  violento  de  las  contra- 
dicciones, del  mismo  mcido  que  Iris  rocas  seculares 
-^e  aquella  pla¿a  sufren  impasibles  el  impelo  furioso 
de.  las  t)l(i^  del  mar.  Ti*ciav¡a  roas;  ai  ver  abrírsele 
las  puertas  del  sepulcro,  siguió  aun  inalterable  en 
80  mismo  propósito,  pues  qje  hizo  jurar  á  los  dos 
Cardenales    que   tenia    á    su  lado;    que   habían   d$ 
elegirle  sucesor.  Y  asi  lo  cumplieron  puntualmente, 
echando  mano  al   ertM'io  de  1).   Pedro  Gil  Muñoz 
(ó  sea  D.  Gil  Sánchez  Muñoz)  natural  de  la  ciudad 
de  Teruel,  Canóiii;¿o  de  Barcelona,  y  mujr  afecta» 
i  la  causa  de  Benedicto. 
Mas  esta  farsa  ridicula  (mas  bien  que  elecciop)^ 
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que  el  Cardenal  de  Aragón  D.  Pedro  de  hm¡^ 
fué  en  su  conducta,  basta  la  reunión  d<tl  {a>iicíUí 
de  Constancia,  un  varón  respetable^  gienerosq,  ,de 
buenas  costumbres,  j  de  prendas  poca.  ocMOitpe»: 
7  qne  la  cuestión  de  su  legitimidad  pontificia  ^  hasU 
esta  época  (que  nosotros  que  no  prejuzgaonos  de^ 
janos  al  juicio  infalible  de  Ja  lglesia)9^>^tllra  f9 
su  favor  muchas  y  muy  señaladas  pef^iiM,v;lfi 
cuales  pudierx>n  contribuir  en  gran  manere^  á.fifi;|jp( 
7  fortalecer  mi«  y  más  su  prqpío  dictaiv^ii .  ({/ ln 
sutiles  y  habituales  mañas  de  ^u  fecunda  j  ^tSH/ifi 
talento.  Pero  que  después  que  el  mal  de,  la  Igll^ 
llegó  k  su  colmo,  y  que  la  cesación, del  ^Ofl^fHf 
se  aohelai^a  exigia  imperiojs^iOinle  la,  o^M^ioiijde 
su  autoridad  que  se  le  demapdaba  y  siiplíc^)^  d^ 
todos,  7  en  especial  por  los  Emb^adores.  d^  Cm^ 
cilio  de  Constancia;  después  de.  est0|decii|ioS|,,c» 
sulta  indeclinablemi^te  que  ^obró  mal^  V>»  \ttKI¡^ 
en  el  error,  y  que  dio  pruebas  demafiadp,  aí^rtli 
de  su  obstinación  y  orgullo.  La  ígleaia,  9l9r;^M 
respetado  y  aprobado  mpchos  actpa.  y.¡ai;iqí((f]4^ 
canónicos  de  su  primera  épocaí  }?.  hubiera  Jiiiri4<^ 
con  particular  predilección  y  tenido .  por  .  ttop.  jfl^ 
sus  verdaderos  hijos  en  la  segunda^  sí  faubien 
oido  dócilmente  su  voz  poderosa  y  omoipoteata^ 
como  la  de  Aquel  de  quien  emana  su  autoridad 
y     ider.  fío  ,|iabiéndolo  hf^fi^  ^si^-  l»,tf¿^agk  4bi 
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nosotros  y  todos  los  buenos  católicos,  á  la  ignominia 
y  (le.<gracta  de  los  Antipapas. 

VIII. 

Dos  palabras  tan  solo  vamos  á  añadir  sobre  los 
restos  mortales  áe  este  hombre  desgraciado,  y  los 
ée  su  inmediato  sucesor  Gil  Sánchez  Moñoz.  De- 
posiiÓHc  el  cadáver  embalsamado  del  primero  en 
la  Iglesia  del  castillo  de  Peñiscole;  j  pocos  años 
después  de  su  muerte,  fué  trasladado  á  su  palacio 
de  lllaeca  y  pueslo  en  la  misma  Cámara  que  nació, 
en  -donde^  según  Zurita,  h  tenian  con  grande  la- 
minaria en  la  misma  area-ataad  en  que  vino.  Asi 
permaneció  muy  bien  conservado  en  sus  formas, 
basta  que  en  la  época  de  los  Franceses  (1811)  lo 
btcieron  estos  á  pedazos,  arrojándolo  despoes  vao- 
dáticamente  por  los  balcones.  Pudo  aun  su  familia 
recoger  so  grande  cabeza;  y  ésta  se  halla  actualmen- 
te en  el  palacio  de  los  Condes  de  Argillo  del  Pue- 
blo inmediato  de  Sabiñan,  conservando  todavía  la 
piel  sobre  el  cráneo  y  un  ojo  dentro  de  su  órbita. 

La  cabeza  del  segundo,  se  halla  en  la  Sala  Ca- 
pitular de  los  Racioneros  de  Teruel,  á  cuya  ciudad 
y  corporación  perteneció;  y  está  tan  perfectamente 
conservada,  que  no  le  falta  nada  de  la  cara  ni  de 
la  cabeza:  y  lo  que  ei  aun  mas  sorprendente,  hasta 
39 
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tiene  bastante  abultado  ei  rostro,  en  el  Cttal  m 
perfila  todavía  el  pelo  de  la  barba.  Diriase  qoe 
hace  pocos  meses  que  espiró,  siendo  así  que  pasa  de 
cuatro  sigloS;  pues  que  murió  en  1447.  Aunque  sea 
esto  un  fenómeno  natural,  no  deja  de  ser  notable: 
nosotros,  al  menos,  no  hemos  viste  una  momia  qoe 
mas  haya  alargado  j  transnHtido  á  la  posteridad 
la  idea  j  memoria  de  su  forma  primitiva.^ Para  qia 
en  todo  aparezcan  singulares  estos  retoños  agoilb 
dos  de  la  ruidosa  elección  de  Foadil 
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V. 


HISTÓRICAS,  GEOGRÁFICAS.  LITOLÓGICÁS  Y  CRITICAS 

re  et  sitio  en  que  tslwyieron  Ergívica  y  Anitórgis, 
Ciudades  famosas  del  Imperio  Romano  en  la  Es- 
paña  Citerior,  ó  Tarraconense. 


Jjn  todas  las  Naciones  j  en  todas  las  edad<^s 

mundo^    ha  sido  siempre  la  antigüedad  an  ob- 

especial  de  amor  y  veneración  para  los  hombres; 

e  proceder  instintivo  del  Genero  humano^  no 

*a  cosa  que  el  fiel  cumplimiento  de  un  alto 

io  de  la  Providencia. 

tivamente;  por  este  medio  snavisímo  y  lleno 

ides  atractivos,  recorre  el  hombre  la  ulil  y 

t    historia    de    su    peregrinación    sobre    la 

fsto   es,    su    primera    aparición  sobre   rste 

ndo  para  él  criado  por  la  mano  benéfica 

potente;  el  modo  milagroso  de  su  propa- 

desarrollo;  las  grandes  vicisitudes  de   *odo 

r  que  ha  |>asado;  y  todo  el  largo  eamin& 
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brica^  ó.  Árchágriea:^  que  tuvieron  por  sinónimo^ 
Y  mas  adelante^  en  el  año  1085  en.  que-  AJonsO' 
VI  conquistó,  á  Toledo,  se  reconocieron,  restos,  aa* 
liguo&de  una  ilustre  Ciudad,  no- lejoa.  del  nacimienta 
del  Tajo,  á  la  cual  los  pueblos  inmediatos  (cuya 
memoria  tradicional  no  había  podido  aun  borrarse^ 
hasta  entonces)  llamaban.  Arcbárgriea]  nombre  que 
después  españolizaron  con.  el  vulgar  y.  b&rbaro  de 
Cabeza  griega  ^  ó  de  griego. 

Ya  es  sabido  que  la  palabra: iircAe  significa. Caben, 
lo  mismo  que  Archi-DiáconuSj  Arcediano;  y  Areki^ 
Episcopusy  krzohh^Q^  ó  cabeza^  de  los.  Obispos  de 
un. Distrito;  y  que  para  eJ  vulgo. español,  lomísmo 
dá  gueno.  que  bueno^  y  ^ncaique  griga  6- griega.  Al 
menos,,  esta,  es  la  mejor,  sino  la^  única,  traducción,  oral 
que  puede  hacerse  de  aquel  sinónimo,  que  tanto  se- 
conforma  con  el  genio  y  pronunciación  vulgar  de- 
nuestro  pueblo,  y  que  tan  en  armonía  está  con.  laa. 
fuentes  de  la  historia,  de  la.  geografía  y  de  la  arqueo- 
logía.—  Aun  duraba  su  memoria  tradicional^,  cuando 
el  Sr.  Alcocer,  antiguo  historiador  de  Toledo,  reco- 
noció este  sitio;  y  en  la  actualidad,  conserva.  todavML 
el  mismo  nombre. 

Esta  es,  pues,  la  antigua   Ergáoieay  la.  faoBOSO» 
Ergávica  de  los  Romanos,  á  quien  Tito  Livio  llamó 
nobilis  el  polens  civiías:  esta  es  la  que  dice  el  misaao, 
que  se  entregó  voluntariamente  á  Tiberio  Senapro- 
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la  gran  teadencia  que  tieae  á  aJbarcarlo  todo  j  á  re- 
docírla  todo  á  la  gran  síntesis  de  la  Unidad,  comái 
hechura  de  Dios,  uno,  sisiplb  ¿infinito,,  con  unidad 
absoluta  ;  con  poder  absoluto,  al  cual  representa 
el  hombre  Qn  el  orden,  finito  de  las  criaturas;  para 
Ueaar  coa  su  amor  al  Criador  el  fin  principal  de  su 
existencia. 

De  este  modo  creemos  puede  explicar  nuestra 
flaca  razón  el  misUrioso  secreto  de  nuestro  amor  y 
respeto  á  la  aníigüedady  y  la  ley  providencial  por 
la  que  el  amor  de  Dios,  entre  otros,  medios  infini* 
los,  nos  atrae  tan  grata  como  insensiblemente  ¿.  su 
amor  y  veneración,  por  medio  del  úlil  estudio  de  la 
mi^na  antigüedad.  Cuanto  mas  cabamos  en  ella, 
mas  encontramos,  ó  podemos  encontrar  á  Dios;  y 
sin  saber  cómo  ni  porqué,  parece  que  ponemos  los 
titules  de  nuestro  honor  y  de  nuestra  gloria  en  la 
aniigiíedad  veneranda  de  nuestros  antepasados,  de 
quienes  descendemos  inmediata  y  sucesivamente  en 
la  localidad  respectiva  de  cada  uno^ 

¿Qué  extraño  es^  pues,  que  los  Pueblos  mas  dili- 
gentes hayan  puesto  tanto  cuidado  y  esmero  en 
buscar  á  sus  primitivos  habitadores  la  mayor  anti- 
güedad posible?— Y  si  es  cierto  que  la  cadena  de 
la  verdad  histórica  se  ha  interrumpido  ó  roto  en 
muchos  pueblos  y  paises,  por  las  diferentes  castas 
y  dominaciones  que  en  ellos  se  han  sucedido,  ¿qué 
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exlraño  cs>  que  unos  no  hajan  podido  eslabonarla 
jamás;  que  otros  mas  afortunados  cooservett  todaiia 
sus  enmohecidos  anillos;  j  que  otros,  en  fin^  coa 
datos  obscuros  y  con  la  confusa  variedad  de  Ojpú 
oiones  que  de  ellos  resultan,  hayan  adoptado  XMm» 
supuestos  6  juicios  equivocados? 

En  este  último  caso  creemos,  se  encaeatran  k» 
que  han  sostenido  hasta  poco  há,  que  la  faMMa 
y  antigua  Eugívica  de  los  Romanos,  correspondía 
á  la  actuiíl  ciudad  de  Alcañiz;  ó  sea  al  miamo  aitit 
que  ésta  ocupaba  cuando  D.  Alonso  I  de  Ang^i 
la  conquistó  de  los  Moros,  en  el  primer  tércif 
del  siglo  XII. 

Para  opinar  de  este  modo,  teman  en  su  favor  «1 
apoyo  de  virios  escritores  de  aquellos  lieoipos;./ 
sobre  todo,  los  manuscritos  y  antecedentes  de  Míear 
Alonso  Gutiérrez  y  del  Dominicano  P.  Tomás  Ra^ 
mon^  publicados  en  la  Historia  de  Alcafitt  par^ 
D.  Pedro  Juan  Zapater,  hijo,  como  les  «ateriomi 
dví  lu  misma  Ciudad.  Pero  tal  opinioe^  f oe  ja  lii 
combatida  entonces  {)or  algunos  escritores  de  Mlli, 
^  y  quo  realmente  no  estaba  fundada  eo  sólidos  d^ 
mionios,  t*s  ya  de  todo  punto  insostenible  en  el  día*' 
\í\  intentar  lo  contrario,  sería  sacrificar  la  Tardad 4i 
l<)s  pasio^ios;  ó  dnr  pnirbas  poco  honrosas  deqio  i 
h  s  hy  is  (le  Alcaniz  no  les  hieren  los  rayos  de  lafatt^' 
ó  «{uo  no  han  !log»do  todavia  á  su  retiM^  A-  ^ 
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Las  obras  luoiíaosas  del  docto  Perreras,  del  pro- 
fondo  Cortés,  del  erudito  Nubíense  Geríf  Aladm,' 
del  sabio  orientalista  D.  José  Antonio  Conde,  y  de 
otros,  han  dado  eo  España  an  grande  impulso  &  la 
Geografía  comparada,  poniéndola  á  una  altura  res- 
petable hasta  para  las  Naciones  estrangeras.  Como 
consecuencia  de  esto,  las  verdaderas  fuentes  de  esta 
ciencia,  únicas  que  al  buen  criterio  fiIosóGco  pue- 
den servir  de  guia  en  las  pruebas  intrínsecas  de  sus 
investigaciones,  han  pasado  ;a  al  dominio  del  públi- 
co itustradp  con  todo  el  lleno  de  luz  y  de  doctrina, 
que  en  el  dia  podia  apetecerse.  Asi  es,  que  tenemos 
como  é  la  mano  el  texto,  la  traducción  y  la  expli- 
cación clara  3F  luminosa  de  todos  los  G<?ógraraá  que 
escribieron  de  España  antes  de  lii  icivasinn  du  los 
Árabes,  y  que  han  podido  cohservarse.  Tales  son, 
Pomponio  Mela,  Estrabon,  PUnio  Secundo,  Tolo* 
meo,  Antonino  Augusto,  Cesto  Avieno,  Silío  Itá- 
lico, Dionisio  Alejandrino,  Marciano  Heracleola, 
y  el  Ravenate. —  Todos  estos  Autores  y  s¿bios  Geó- 
grafos  han  sido  examinados,  analizados,  y  compa- 
rados entre  ¿i.  T  de  este  modo,  ;  ctm.  el  auxilio 
de  los  historiadores  Griegos  y  Romanos,  se  ha  fija- 
do, en  cuanto  ha  sido  posible,  la  correspondencia 
actual  á  los  nombres  de  lus  Pueblos,  Ciudades, 
Montee,  Ríos,  Distritos  y  Provincias  coq^ue  en- 
tonces se  conocieron. 
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cíos,  coD  Griegos^  eoa  Celtas,  con  Cartagineses,  cor 
iBomños,  xon  Godoa,  ton  Arebeif;  %on  tantos  «ata- 
'clisnns-en  •enoslieftipos,  'Con  lantasy  lan  radicales 
traosfotniBciunés^arrldas  ^n  maestra  «odiciada  Es- 
paña, ¿cómo  era  posible  conservar  sus  nombres  y 
divisiones  geográficas,  ni  su  historia,  ni  aun  su  idio- 
ma? ¿No  es  aun  extraño  que  haya  llegado  á  nues- 
tro* días  el  corlo,  pero  precioso  tesoro  de  que 
podemos  disponer,  especialmente  después  de  la  van- 
(lúlicíi  y  deslruciura  ocupación  de  los  Árabes? 

Asi,  pué»,  tetJM  (to  •estar  todo  aclarado  y  averigua- 
do, ^on  grandes  y  enmarañadas  las  tJíBcaltades  ^us 
por  necesidad vltenen  qaélró]|)ezarse  al  enlazar  y 
unir  h  innieiuá>«adei)a  de  la  -antigüedad.  T  soití 
aquellos  eslabones  principales,  y  losdeScnbríniíetitos 
arqueológicos  de  importancia  que  ^e  lian  hecho,  y 
que  en  adelante  vajan  haciéndose  conforme  á  las 
prescripciones  de  la  buena  critica  histórieo-geográ- 
'ica;  pueden  ahora,  y  podrán  mejor  después,  dar 
líoa  luz  clara  y  segura  á  las  ansiadas  conquista» 
y   demonslraciones  de  losGeógraroa  y  Anticuarios. 

Expuestas  estas  consideraciones  preliminares,  cu- 
y^  importancia  y  trascendencia  nos  han  ido  entre- 
^^iendo  insensiblemente  por  su  roútuo  enlace  y 
^■teadenamieato;  pasemos  ahora  á  dar  caentd  db  lo 
*l»íeifáá  ocupamos  en  esta  Disertación.  Dividiré-' 
*^osla.ien  tres^rrnfos,  que  abrazarán  ftíepuñtóS' 
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de  las  que  nos  ofrecen  la  Historia  j  la  (juografia 
de  los  tiempos  cunlemporáneos  á  aquella  Tamosa 
Ciudad.  Para  ello  aduciremos  sus  lexlos  y  autori- 
dades, y  después  sacaremus  de  elloi  sus  Icgílimas 
cunsecuencias. 

Muy  amigue  es  ya  en  España  el  nombre  de  Er- 
fá»ica,  pueslo  que  su  orii;en  se  pierde  en  la  no- 
«he  de  los  tiempos.  Compónese  esta  palabra  de  las 
sílabas  siguientes:  Er-gab-hica,  que  quiere  decir, 
Ciiidttd  puesla  en  la  eminencia  de  un  ialle.=  Civitas 
in  eimnentia  ra//ts. 

Tilo  Livio  hace  mención  de  esta  Ciudad  al  referir 
la  expedición  de  Tiberio  Sempronio  Gracho  á  los 
úUimos  confines  de  la  Celtiberia;  y  lo  mismo  Plíuio 
que  Toloroeo,  la  llaman  y  escriben  del  mismo  modo. 
Sin  embargo,  en  las  medallas  de  esta  antigua  Ciudad, 
se  baila  por  lo  común  el  nombre  de  Ercávica,  y 
»un  eo  algunas  el  tle  Erkávtca. 

Asi  pasó,  y  fué  conocida,  hasta  el  tiempo  de  la 
Uonarquia  (joda  en  que  se  adulteró  un  poco  su 
nombre,  según  la  costumbre  que  tenian  entonces 
de  cambiar  las  vocales  y  de  hacer  otras  inmutaciones; 
llamándola  en  su  consecuencia  Arcábrica,  que  signi- 
'fica   Ciudad  Capital. 

En  los  siglos  tan  sefialadofl  en  E^pañ;»  por  «I  fa- 
tal atraso  de  las  ciencias,  fué  convertido  por  loi 
Árabes  el  nombre  de  Aroábrica  en   el  de  Archa- 
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brica^  6.  Archágrica:^  que  tuvieron  por  sínÓDÍmOk 
Y  mas  adelante^,  oa  el  año  1085  en.  que*  AJooaa 
VI  conquistó,  á  Toledo,,  se  reconocii^ron.  restos,  aa- 
liguos  de  una  ilustre^  Ciudad,  no-  lejos,  del  nacünÍ6Bla 
del  Tajo,  á  la  cual  los  pueblos  inmediatos  (coya 
memoria  tradicional  no  había  podido  aun  borrarse* 
hasta,  entonces)  llamaban.  Archár^riea]  nombre  qoe* 
después  españolizaron,  coa  el  vulgar  y.  b&rbarade 
Cabeza  griega ,  ó  de  griego. 

Ya  es  sabido  que  la  palabraüircAe  signífica-Cabeni 
lo  mismo  que  Archi- Diáconus.,  Arcediano;,  y  Arekh- 
EpUcopuSf  Arzobispo,  ó  cabezai  de  los.  Obispo*: de 
un.Dislrílo;  y  que  para  eJ  vulgo. español,  loioisHitt 
dá  gueno,  que  ¿ii^/io,  y  ^nca:que  grtga  6-qriega>.  kX\ 
menos,,  esta,  es  la  mejor,  sino  la^  única,  traducción:  oril 
que  puede  hacerse  de  aquel  sinónimo,  que  tanto  se* 
conforma  con  el  genio  y  pronunciación  vulgar  de- 
nuestro  pueblo,  y  que  tan  en  armonía  está  coa.  laS; 
fuentes  de  la  historia,  de  la.  geografía  y  de  la  arcpeo- 
logia. —  Aun  duraba  su  memoria  tradicional,.  coaadO' 
el  Sr.  Alcocer,  antiguo  historiador  de  Toledo,  reco? 
noció  este  sitio;  y  en  la  actualidad,  conserva  todavía 
el  mismo  nombre. 

Esta  es,  pues,  la  antigua  Ergámea^.  la.  famoiaf 
Ergdvica  de  los  Romanos,  a  quien  Tito  Uvío  llamó 
nobilts  el  polens  civitas:  esta  es  la  que  dice  el  mismo, 
que  se  entregó  voluntariamente  á  Tiberio  Sempro- 


iiiio  Gracho,  y  se  hizo  aliada,  y  confeJerada.  de  los 
ftomanos;  F(Bderala  Romoe  Ergámca^,  como*  se  lee 
Mk  ana  columna  encontrada,  entre  sos  ruinas::  esta 
es  la  que  gozaba,  del:  prÍT¡!egio.  del  Lácio>  antiguo 
(tatii  veterts))  podiendo  sus  habitantes  optar  &  los 
empleos  civiles  y  militares  de  la  Repúplica  Romana, 
al  mismo  tiempo  que  estaban  esentos  de  sus  tributos 
j  estipendios;  esta  es.  la.  que  por  tales,  ventajas  de* 
hi6.  atraer  á  su  recinto  muchas  familias,  nobles  y 
distinguidas,  que  la  hermosearon  y  engrandecieron, 
sobremanera,  según,  lo  acreditan  los  restos  de  sus 
grandes,  monumentos:  y  esta  ciudad,  en  fin,  es  el 
Municipio  Romano  E)rgavicense  (que  perteneció 
adc  Convento  Jurídico  de  Z'aragos^a)  como,  consta,  de 
sus.  inscripciones  y  medallas. 

Ostentan,  estas  en.  su  reverso  un  hermoso  Toro; 

7  segunXorlés,  significa  que  los  Ergavicenses  pro- 

fbaban  la.  vida  pastoril  y  agricultora,  mas  bien,  que 

la  militar:  en  lo  que  se  diferenciaban  de  la  mayor 

ptrte  de   las  ciudades  celtiberas,  cuyas   medallas 

pnstentan  un  caballo  con.  soldado  armado  de  lanza. 

Kl  Buey  es  el  Gefe  de  los  Ganados,  como  le  llaman 

lí^s  Poetas;  y  éste  era  el  anico  animal,  de  que  para 

labrar  se  valían  los  antiguos,  A^i  es,  que  muchas 

Medallas  de  diferentes  colonias  RomanaS;  presentan 

^M  yunta  de  Buey  y  de  Taca  para  tirar  el  arado; 

y  nunca  muías  ni  caballos. 


4  « Aii  de  l*«***  ^    Tito  U«o»  ^"  •         i*  Cá4 
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con  los  Serones:  á  loa  que  añade  Tolomeo  los  Ars- 
vacos  y  les  Pekndones.  Que  es  lo  mismo  que  decir, 
que  la  linea  boreal  tiraba  líesdo  Lerma  hasta  el 
Moncayo,  sirviénilole  de  aledaños-  y  puntos  inter- 
medios, Canales,  Vüloslada,  Cornago,  Cerbera  y 
Tarazona. 

La  linea  meridional,  dice  Estrabon,  la  forman 
hs  Yacceos,  los  Weíones,  y  (os  Carpelanos;  y  Tulomeo 
conformándose  con  esla  división,  la  reasume  en 
dos  palabras:  at  occidente  de  la  Celtiberia,  st  Halla 
la  Carpelania.  Es  decir,  en  el  terreno  que  media 
enlre  Consuegra  y  Guadabijara,  eo  el  cual  se  en- 
cuentran Toledo  y  Madrid. 

La  linea  meridional,  prosigue  el  mismo,  discurre 
por  la  Oretánia,  la  Baslitánia  y  la  Ditánia:  lo  que 
equivale  k  decir,  que  mart-haba  desde  Fuenllana 
j  Muntiel,  hasta  Chinchilla. 

La  oriental,  ya  lo  hemos  dicho:  los  montes  Idé- 
bedus  formaban  la  linea  divisoria.  V  estos  eran  la 
cadena  de  monles,  que  desde  el  Moncayo  inclusive, 
van  siguiendo  con  sus  curvas  irregulares  las  sierras 
de  San  Martin,  Herrera,  Palomita,  Peña oloss, 
y  £spadan  basta  Murvíedro.  Por  manera,  que  las 
vertientes  occidentales  de  estas  cordilleras,  tocaban 
en  la  Celtiberia;  y  las  orientales,  en  la  Edetanía 
é  Ylergavonia. 

Comfjletando,   pues,   el   cuadro   corográGco  de 
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la  Cellibería  y  abarcando  lodo  el  ámbito  de  so 
circunrerencia,  diremos:  que  desde  Segorve  (cerca 
de  Murviedro)  tiraba  á  Linares^  Aliaga,  Monlalvao^ 
Herrera,  Hío  Cuerva,  Zaragoza,  Magallon^  Tara- 
zona,  Fuentes  del  Duero,  y  Sierra  Ka  vanara;  y 
luego  bajaba  por  Aranda,  Sego\ia,  Arévalo,  Sí* 
güenza,  Uclés,  Consuegra  (entre  estas  dos  Qiudaán^ 
se  hallaba  Ergávica)^  Alcázar  de  Sao  Juan^  Fuenlla- 
na,  Alcaráz,  Montiel,  Ayora,  Roqueña^  Alpueote,  y 
Segorve,  no  lejos  de  la  famosa  Uunia;  4e  cuya 
Ciudad,  como  principio  y  Gn  de  la  Celübería,  debe 
entenderse  lo  que  dijo  Tilo  Livio,  que  se  halüAt 
esta  Región  entre  los  dos  Mares;  y  efectivaomle) . 
estaba  á  ocho  leguas  de  ellos. 

Tales  son  los  límites  mas  exactos  y  precisos  'de 
la  Celtiberia,  según  los  expresados  Geógrafos  que 
nos  han  servido  de  guia;  aunque  no  debeinm  omi- 
tir, que  por  extensión,  por  confederación^  y  por 
la  gran  fama  y  renombre  que  adquirió  edle  Paia» 
se  llamaron  también  Oeltiberos  cuatro  Distritos  -co- 
lindantes, á  saber,  los  Áremeos^  los  PelendoneSf  ios 
Olcades  y  los  Lusones.  W  Pero  los  Celtíberos  propios 


(1)  Los  ir^carof  comenzaban  por  el  oriente  en  las  sierras  daode 
liare  el  Tajo;  y  po"  el  sudoeste  tenían  d  los  Carpetanos:  es  decir,  que 
:>('  cxioinlían  )>or  esta  parte,  desde  Agreda  hasta  Segovia. 

Los  Vrlfuíhmes  tenían  por  el  norte  á  los  de  Burgos  y  Briviesca:  por 
«1  oriento  á  \q>  Berunti  de  Najera  y  Grávalos,  y  4  k>s  CtUIberos  de 
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f  rigurosos,  eran  los  que  dejamos  descritos,  según 
la  auloríclad  de  los  mejores  Geógrafos  antiguos  j 
ttíodernos,  que  liemos  podido  consultar. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  describir  y 
lijar  los  limites  obscuros,  tliíiciles,  y  aun  varios  de 
la  Celtiberia,  por  dos  razones.  Primera;  por  la  gran- 
de importancia  que  tuvo  este  Pais,  y  ocuparnos 
ie  él  en  esta  Memoria.  Y  Segunda;  porque  tenemos 
^ue  probar,  con  los  auxilios  que  aquellos  nos  su- 
niní^lran,  el  í<¡tio  6  lugar  que  ocupó  la  antigua 
Zrgácica. 

Respecto  á  lo  primero,  diremos:  que  la  Celti- 


Hereda:  por  el  niediodia  á  los  Amacot;  y  pur  el  occidente  i  los  Vaccco* 
>  ralcneia.  De  csVi  Bcgion  cellibera  eron  los  preoiarus  iViímand'iiOí,  co- 
ca dice  Plinio:  Pelendows  OUibenriim,  quorum  A'unwiiliiH  fuere  clart. 

Ifls  Oicadrí  erau  loa  de  ia  Alcarria. 

^MLuiona  or.-in  los  vecinos  de  la  Edctania  ci^lral,  j  se  exlonrfian^ 
'Sde  el  occidente  de  llelctiite   liaata  Albarracin,   quedando  comprefl- 
*losen  elloR,  Daroca,  Teruel  ele.    ' 

^Dttot  fóios  cuatro  Di slrilos  pertenedan  i  la  federación  celtibérica,  y 
'  llumabau  Celtiberos  eu  esta  forma:  Amaii  CeltibeTorum,  peUndone* 
'"ibtroTum  etc.  Y  estos,  con  los  que  atrás  dejamos  consignados,  eran 
**  Ilmilc*  y  circunscriptioncs  de  la  Celiihcria,  (¡ue  lomaba  de  Aragón 
^a  buena  parle.  Pero  como  por  la  divtrsidad  de  lierapi»  j^  circuns- 
anciss  se  eslreclió  ó  ensancbci  mas  ó  menos  aquel  País,  se  hace  muj 
''Reil  el  fijar  con  toda  precisión  y  exaclílud  su  túpograria,  MS  conro 
3  de  las  demís  Provincias  Romano-lilipana»:  efecto  natural,  de  Ipa  da- 
■°s  y  antcecdcntes  incompletos  que  ban  lle^aiio  basia  , nosotros. -— Sia 
-mbargo;  en  euaiila  á  la  Edetania,  no  sabemos  que  se  llamase  nun- 
■'á  sus  habiunies,  B(/f(aiií  Certifrrrorioil.  í 

il 
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beria  era  el  país  mas  belicoso  de  la  España^  j  elqite 
por  tantos  aftos  dtsangrd  al  poderoso  Imperio  Roma- 
no. Por  manera,  que  después  que  éste  eiqiulsó  de  aquí 
á  los  Cartagineses,  estuvieron  los  Geltiheros  defendieo- 
do  su  libertad  é  independencia  pior  espacio  de  200 
años,  hasta  que  por  fin  los  venció  y  sometió  Jalío Ce- 
sar. Solo  los  Numanlioos  ([pueblo  sin  par  ea  la  histo- 
ria de  los  Héroesl)  costaron  á  Roma,  eo  yeínte  aio» 
de  lucha^  mas  «gércilos  que  la  conquista  de  toda 
la  Grecia.  Véase  al  erecto  é  Lucio  Ploro^  eserílor 
poco  sospechoso  á  la  verdad. 

Respecto  de  lo  segundo^  decimos:  que  fí  biei 
por  los  limites  7  circunscripciones  de  la  Certiberii^ 
que  hemos  recorrido,  no  puede  señalarse  con  pao* 
tualidad  el  sitio  preciso  que  ocupaba  la  antigoa  fr- 
gávicoy  bástanos  haber  encontrado  en  riles  prei- 
bas  incontrastables  de  que  esta  ciudad  se  tialiabi 
en  la  Celtiberia,  j  lo  que  es  aun  mas^  en  los  úití* 
mos  limites  occidentales  de  la  Celtiberia;  no  teoieadi 
á  su  espalda  mas  que  una  sola  ciudad,  que  et  Cm* 
suegra. 

Constando,  pues,  come  se  ha  viste^  qoe  BrgáfBií^ 
estaba  en  la  Celtiberia,  y  no  en  la  Edetinia,  ni  ea 
la  Lusonia,  ni  en  La  Uergavonia,.  ni  ea  niogost 
otra  Provincia  ó  Distrito  de  la  España  Ronts»; 
allí  es  donde  debemos  buscarla,  y  alU  es^  doiMk 
puntualmente  aparece. 
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efecCo;  después  que  Alonso  VI  dio   fin   á 
qaiela  de  Tuledo  &  últimos  del  siglo  XI,  se 

00  examinar  y  reconocer  las  ruinas  de  aque- 
dad,  T  de  este  examen  resultó  lo  que  airas 
>8  iddicadu:  esto  es,  que  aparecieron  en  un 
4ado  cerca  de  Celes,  muchos  vestigios  de  una 

'  jfhermosa  Ciudad,  á  la  que  los  Pueblos  in-    *' 
os  designaban  con  el  nombre  de  ArehágricOf 
se  Convirtió  después  por  nuestro  pueblo  en  ■'■ 
Aibeza-griega  (conao  ja  hemos  explicado),  por 
fie  sinónimo  y  ser  mas  fácil  y  conforme  coa 
la.  Y  ya  entonces  se  vieron  alli  grandes  pa- 
s,  restos  de  torres,  murallas,  columnas,  y  en    'f 
oeslras  patentes  de  haber  existido  en  aquel 
na  importante  y  suntuosa  Ciudad.  Nobilis  ei 
Civitas.  Ello  es,  que  asi  la  calificaroii  cuantos 
m  y   reconocieron   aquel    l<>cal,    contándose 
:stos  el  sabio  Ambrosio  Morales  y  el  anliguon 
¡ador  Alcocer,  como  hemos  imlicado. 
)  poco  tiempo  pasó  sin  hacerse  una  declara- 
irmal  acerca  del  sitio  y  pertenencia  de  esta 

1  Ciudad.  Constando  evidentemente  por  los 
ios  do  Tuledo,  que  en  la  Munarquia  Goda 
rc^rtca  silla  opiíícopiíl,  debía  restablecerse 
egarse  á  dunde  fuera  justo  y  conveniente. 
se  hizo  &in  demoia,  resultando  de  esto  otra 
luz  para  la  cuestión  que  examinumos.  7j 
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Nadie  duda  de  que  en  la  Corte  Romana  m  tenían 
entonces,   como  siempre,  noticiaa  exactas  del  sitio 
de  las  Ciudades  Episcopales  de  España:  pues  no  ha- 
biendo penttrado  nunca  los  Árabes  en  la  Ciadad 
eterna^  no  podían  perderse  ni  desaparecer  las  me* 
niorias^    registros  j  antecedentes  que  sobre  este 
importante  punto  se  conservaban  ea  sus  bien  moa* 
tados  archivos. —  Pues  bien:  cuando  después  de  la 
conquista  de  Cuenca  se  fundó  el  Obispado  da  esta 
Ciudad,  se  le  agregaron  por  el  Rejf  de  Castilla  Alon- 
so VIH  y  el  Papa  Lucio  111,  las  muy  inmediatas  Dió- 
cesis de  Arcábrica   j    Valeria^  cujas   imporiaates 
Ciudades  habian  desaparecido  por  completo.  T  en- 
tonces se  señalaron  á  Cuenca  las  mismas  circani- 
cripciones  que  éstas  habian  tenido  en  la  época  mea- 
c  ionada. 

Por  estas  circunscripciones  puede  inferirse  maj 
bien  el  sitio  en  que  estuvo  situada  iirrairtca; 
pues  que  le  señalaron  por  el  occidente  todo  el  co- 
mún de  Uclés  hasta  Mora  y  Ocaña;  debiendo  por 
lo  tanto  estar  colocada  esta  Ciudad  (según  la  Itacios 
Goda  de  los  Obispados  de  España  atribuida  al  R^! 
AVamba)  entre  Avia,  Tarancon,  Mora^  y  el  Tijo: 
esto  es,  en  el  punto  que  hemos  designado  de  Cab^^ 
griega. 

T  confrontando  la  Celtiberia  con  la  CarpetaoK» 
en  que  se  hallaba  Toledo  ¿dejarian  sus  Arzobispoi 
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de  reclamar  para  si  estos  limites  arcabricenses,  si  á 
ellos  les  hubieran  correspondido?  Este  interés  enla. 
zado  con  el  deber  ¿no  era  un  poderoso  acicate  par^ 
examinar  y  esclarecer  esta  cnestion?— ^  Pues  así  lo 
bícieron,  y  asidlo  reconoció  y  aprobó  el  Arzobispo 
Cerebruno^  que  intervino  en  el  asunto,  dejando 
para  Arcábrica  (que  agregó  á  Cuenca  Lucio  lU  en 
1183)  los  mismos  limites  que  hemos  indicado  y  que 
le  correspoodian,  según  los  antecedentes  de  Roma 
y  la  famosa  Itacion  Godo-hispana. 

Pero  la  cuestión  de  Erqáviea  ó  Árcáhrica^  que 
con  lo  dicho  ya  hasta  el  presente  ha  recibido  mucha 
luz,  vá  ahora  á  quedar  resuelta  con  lo  que  vamos 
á  añadir. 

En  tiempo  de  Garlos  III  se  practicaron  importan- 
tes excavaciones  en  el  mencionado  sitio  de  Cabeza- 

•  ■ 

griega^  con  motivo  de  asuntos  jurisdiccionales  dé 
algún  interés.  El  empeño,  según  dice  el  Académico 
Sr.  Corles,  no  era  encontrar  entre  aquellas  ruinas 
á  la  famosa  Ergáwicay  sino  á  la  ansiada  Segóbriga. 
Pero  se  halló  la  primera;  y  con  ello  ganó  mui^ho 
la  Geografía  comparada,  que  ya  puede  fijar,  con 
toda  la  eiaclilud  que  cabe  en  estas  obscuras  mate^ 
rías,  la  correspondencia  cierta  de  aquella  antigua 
ciudad. 

Entre  otras  cosas  importantes  que  se  descubrie- 
ron^ y  que  acreditan  nuevamente  el  haber  existido 
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allí  una  grande  Ciudad,  apareció  una  tolumna  t#t 
las  inicíales  F.  R.  E.  A.;  cuya  interpretación  natu^ 
ral  parece  no  puede  ser  otra,  que  Fmierala  Romíb 
Srgávica^  teniendo  para  ello  en  cuenta  la  costumbre 
general  de  los  Romanos  de  escribir  «1  nombre  de 
la  Ciudad  con  la  primera  y  última  letra,  como  en 
Caesaraugusla  con  C.  A.,  y  Nebrísa  con  N.  A.  etc. 

Pero  le  mas  notable  que  se  encontró  en  las  exca- 
facionesy  fué  una  Iglesia  gótica  al  pié  de  un  monte 
coriligio  á  las  murallas  de  la  ciudad,  en  donde  los 
Fieles  obtendrían  permiso  de  los  Moros  para  eger. 
cer  su  culto,  según  solian  darlo  á  los  Pueblos 
que  se  les  sometían,  ó  que  capitulaban  con  ellos; 
como  lo  hicieron  Toledo,  Zaragoza  y  otras  po- 
blaciones  del  Reino. —  En  esta  pobre  Iglesia  yacian 
los   cuerpos  de  los  Obispos  Arcabricenses,   Sem- 

m 

pronio  6  Sefronio^  y  Nigrino;  y  sobre  el  mismo  se* 
pulcro  en  que  entrambos  hablan  sido  colocados, 
se  leia  esta  inscripción:  Hic  suní  eorpora  Sanclorum 
in  Dómino  gg  Nigrinus  Eptsc.  gg  Sefronius  Episc. — 
Ademas  de  esta  inscripción,  se  encontró  otra  muy 
notable  en  parage  separado:  lo  cual  demuestra,  que 
después  de  enterrados  los  dos  Obispos  en  su  lugar 
respectivo,  los  juntaron  les  fieles  en  una  misma 
sepultura^  á  causa,  sin  duda,  de  la  turbación  de 
los  tiempos.  Esta  curiosa  inscripción^  es  un  her* 
nioso  epiláüo,  muy  honorífico  para  el  Obispo  St- 


fronio.  Consagráronlo  á  su  memoria  sus  amados  Dio  * 
cósanos  por  la  ardiente  caridad  que  tuvo  con  los  po- 
bres^ por  su  gran  celo  7  predicación  apostólica,  j  por 
la  especial  sobriedad  de  sus  costumbres^  tan  confor- 
mes con  el  significado  de  su  nmnbre  Sempronio  6 
Sefronio,  que  quiere  decir  sobrio;  deduciendo  del 
egemplo  de  estas  sus  virtudes,  la  necesidad  de  ser 
sobrios  y  vigilantes,  para  no  lamentarse  después 
inútilmente  de  haber  incidido  en  ua  mal  sempi- 
terno.—  He  aquí  sus  palabras  textuales,  que  se  en- 
contraron algo  maltratadas  por  la  injuria  del  tiempo. 

SEFRONIVS  TEGnCB  TÚMULO  ANTISTES  IN  ISTO^ 
QUEH  RiPUlT  POP€US  MORS  INIMICA  SUI5: 

QUi  nEarris  sanctam  peragens  in  corpore  yitaiü 

GREDITUR  ETHERIiS  LUCÍS  HABERI  DIEH. 

I«MC  CAU&fi  MISERUM,  HUNC  QUiERUNT  VOTA  OOLENTIUH, 

QÜOS  ALUIT  SEMPER.  YOGE,  MANU,  LACRIMfS. 

QVM  SIBI  NON  SOBRIUM  PRIVABIT  TRANSmiS  ISTI^  ^ 

^TERNUML  QU:fiRl'njR  INCIDbSE  UALUM. 

¿Se  quieren  ya  pruebas  mas  conckiyeotés?—  Sem- 
pronio asistió  al  duodécimo  y  al  decimotercio  Con  • 
cilio  de  Toledo,  cujas  actas  firmd  con  el  conotado 
de  Obispo  Arcabricense,.  Sempronius  Arcabricensis 
Episcopus.  Y  del  mismo  modo  que^  él^  firmaron 
también  en  aquellos  lamosos  Concilios^  Pedro  Obispo 
Arcabricense,  y  otro»  varios  de  aquella  silla  Epish 
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copa). 

Se  enlazan,  pues,  muy  bien  y  muy  naturatmente  l« 
tradición  oral  y  la  escrita  de  Ergáviea^  Ercábica^  Ar^ 
cabrica^  ArcágrícOj  y  Cabeza  griega  ó  de  griege,  coa 
la  luminosa  verdac^  que  de  si  arrojan  estas  inscrip- 
ciones sepulcrales^  y  demás  descubrimientos  arqueo- 
lógicos que  vio  y  examinó  en  Cabeza  griega  el 
Académico  D.  José  Cornide^  y  todos  los  demás  que 
los  han  visto  y  han  querido  examinarlos  y  juzgarlos 
sin  interés  ni  pasión.  Y  por  fin,  se  armonizan  per- 
fectamente con  los  mismos,  los  Geógrafos  é  Histo- 
riadores antiguos,  las  Divisiones  de  las  Provincias 
Kispano-Romanas,  los  limites  y  confines  de  la  Cel- 
tiberia, la  Itacion  ó  mojonamiento  de  los  Obispados 
en  la  Monarquia  Goda^  y  las  decisiones  solemnes 
sobre  los  mismos  de  la  sabia  corte  Bomana.  ¿Qué 
mas  puede  desearse  en  este  género  de  demons- 
traciones?—  Con  solo  colocar  6  Segóbriga  en  Stgor- 
ve,  á  Centróbiga  en  Santa  ver,  á  Manda  en  Montíel, 
á  Consáburum  en  Consuegra,  y  Alcpbriga  en  Arcos 
de  Medinaceli  (como  lo  hace  y  demuestra  el  Aca- 
démico Sr.  Cortés),  se  corlan  y  vencen  ya  todas  las 
dificultades  suscitadas  por  algunos  escritores  de  no- 
ta, que  SRgun  aquel,  ni  abrazaron  en  estas  disqui- 
siciones un  sistema  general  y  completo,  ni  profun- 
dizaron bastante  las  verdaderas  fuentes  de  li 
Geografia  comparada. 
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'ItesulU,  poes,  de  lodo  lo  qae  dejamos  expuesto; 
gue  la  antigua  ciudad  de  Ergámca,  y  después  Ar- 
róinca,  eibtió  ;  floreció  en  él  altozano  de^eblado 
)ue  se 'baila  actualmente  á  la  orilla  ^elKio  Itgaela 
i  legua  y  metfia  de  Uclés.  y  que  es  conocido  con 
;l  nombre  ile  Cabexa  griega,  desde  el  liempo  "At  U 
restatiracioa  de  la  jucnarquia  española. 

TI. 

SuÉLTAKSE    LOS    PMKCIPILES     ARGÍUlieNtOi    tíi    QVt    St 

YUNDAHA   L4   OPINIÓN    DB   QUE   ErgÍTICJI  IStABk 

EN   AXCiÑlZt 

Sin  embargo  de  que  creemos  liaber  probado  fíS- 
icieolemente  el  sitio  preciso  en  que  estuvo  la  an- 
.igua  £rgávica,  no  podemos  aun  dispeosamoft  de 
;nlrar  en  el  examen  de  algunos  dalos  y  opinione* 
;ontrarias,  que  como  al  principio  dijimos,  tuvieron 
^ran 'Crédito  en  Alcañiz,  nuestra  patria  querida.— 
El  apoyo  de  algunos  escrítorefi  apreciables,  que 
:61ocabao  k  Erg&vica  en  esta  Ciudad;  ;  sobre  todo, 
;ós  testimonios  imponentes  de  lápidas  é  inscripcio- 
nes con  que  nuestro  historiador  D.  Pedro  Juan 
2apater  sostuvo  y  robusteció  esta  opinión  (que  por 
otra  parta  creia  lionorifica  para  Alcañiz],  eran  los 
principales  motívos  que  tenían  aquí  eiftopc^  para 
42 
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abracarla  y  sostenerla  con  ardor.-*  Pero  nosotrot,. 
que  obraríamos  tambien^  del  mismo  modo  sí  no  lo  cre*^ 
jféraatos  contrario  á  lo  que  de  si  arrojan  la  Historia^ 
k  Geografía,  la  Arqueología  y  la  buena  critica ,  se^ 
guiremos  resueltamente  el  camino  que  nos  trazatf 
estas  guias  seguras^  ó  bien  lo  que  de  ellas  pued* 
alcanzar  nuestra  débil  razón r  porque  estimamos  más 
la  "verdad  que  el  falso  honor^  ó  los  mezquinos  } 
mal  entendidos  intereses  de  localidad.  No  babieodck 
verdad,  no  hay  justicia;  y  entonces  ni  hay  mérito^ 
ni  hay  gloría.  Lo  que  hay,  es  baldón,  rgnomiuiai  j 
una  ntgácíon  absoluta  de  aquello  ñibmo  qu€r  la 
blasona  tener.  ¡Si  no-  és  que  quiera .  esto  cubrirse' 
con  Is^  capa  humillante  de  la  ignorancia! —  Y  poc  la 
tanto,  no  separándonos  del  camino  de  aquella  sáoi 
ntáxima  de  los  antiguo»  que  decta,  Amtcui  FIbUl 
sed  magis  árnica  venias,  vamos  á  ocuparnos  en  esta 
párrafo  de  la  verdad  histórica  sobré  Er^vica^  fm 
ie  si  arroja  esta  cuestión  y  con  respecto  á  ta  CitMt 
dB  Atcañiz.  Y  para  ello  examinaremos  j  juzgarémtif 
rmparcíalmente  los  tres  principales  argumentos  ,j9^ 
indicados,  en  que  se  fundaba  nuestro  historiador  2a-^ 
pater  para  probar,  que  en  Álcaniz  estuvo  aouella 
ciudad  de  fa  Celtiberia:  á  saber;  1.^,  en'  ki  opioiof^ 
de  algunos  escritores  de  su  tiempo.  2.*;  eo,  jos  áih. 
xilios  qaé  le  prestan  la  Geografía  comparada' j  lá  HkK 
tona.  I  3.*,  en  las  lapidas  é  fnscripcioBM^  qii»-  ff 


dice  haberse  enaonlrado  cerca  de  Alcañiz. 

!•=:  Aunque  es  ciprio,  que  no  el  número  sino 
la  calidad  de  los  escritores  es  lo. que  constit^jo 
el  mérilo  y  autoridad  de  sus  doctrinas  j  opinioji^s^ 
no  queremos  <in  embargo  aplicar  este  principio  á 
los  muy  recomendables  que  cits^  nuestro  historiado^ 
¿apaler   en   favor  de   su  opinión,  de  que   Ergávica 

correspnndia  i  4lcañiz. —  Verdad  es^  qqe  el  valor 

'I  •■- 

é  importancia  de  lo  que  estos  afirmaron,  quedó  eq 
algún  modo  desvirtuado  con  lo  que  btrps^  nojne^oi 
célebres^  Sostuvieron  j  negaron  después.  Pero  no 
es  aun  en  eslo  prepisameqie  en  lo  que  nosotros  £*• 
jamos  la  atei^cion.  En  materia  de  antigüedades  j 
de  geagrafia  comparada^  en  que  , queda  síempref 
el  campo  abierto  para  las  investigaciones  jdiscu-? 
¿iones  científicas,  no  puede  escritor  ninguno,,  por 
mas  sabio  y. perspicaz  que  sea,  rebasar  la  línea 
de  los  últimos  descubrimientos  j  adelantos  de  su 
ép^oca:  es  decir,  que  pudiendo  discurfír  j  juzgar 
debidamente  sobre  los  datos  v  adelantos  que  en  ella 
se  tienen  j  posehen,  no  puede  hacerlo  con  aciieijrttQ 

sobre   aquellos  que  todavía  no,  han  llegado  i^j su 

conocimiento.  .  .  ,.,       ,»  .  n' 

Partiendo  de  este  innegable  piincipio  ¿^uién,  igj 

ñora,  que  en  la  época  en  que ;  a,^u,ellos  e^cribiej'pg 
4fe  carecía   de  píiuchqs  daifo?^  y  noücias_.q^ue,  ;?^ori 

se  tienen?  ¿Quié»  ¡gopr?,  que  el|stj»di^j.j^^^ 
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BieDto  de  la  historia  y  litecaUíni  irabe,  faa  eom^ 
▼eaientes  sino  necesarias  paira  estas,  materiat,.  eüA* 
baa  can  abandonados;  que  la  Geogfafia  ccmputéik 
no  había  hacho  grandes,  adelantos;  y  qne  la.  Ajrqi 
logui  no  habia.  ann  descubierto  mndioa. 
preciosos^  con  los  cuales,  hoy  dia  se  hallMi. 
Hiocha&  cuestiones  que  antes  parecían.  insoUUísf 
De  aquf  puedo-  inferirse  la  importancia  qa 
tener  las  citas  de  Zapater,  en.  nialeria.de  m6(glfikéi 
y  de  autoridad  geográfica* 

En  una  de  ellas  hace  grande-  hincapié 
Autor;  y  por  cierta  que  son  harto  liHanon. 
damentos.  Consiste  esta^  en  que  la  BeaL  Piagpá: 
tica  de  Felipe  Ví,  que  eleva  al  rango  dñ  OnHMji 
nuestra  antigua  villa  de  Alcañii,.  la  nDBdirn.|/lwpli 
Ergámea.  ¡Como  si  aquel  Monarca,  tofién.  ipR 
facultad  y  poder  para,  crear  ó  erigir  cindadnSí  j|í- 
para  resolver  á  sn  modo  cuestiones  geogrificaiil'  (Q^ 
como  si  la  Real  Cámara  y  Secretarios. del-  Duigáfji 
se  hubieran  detenido  mocho  en  esta.  blbDrHMa¿'ll^ 
Testigacion,  que  entonces,  se  hallaba:  en  mantil^: 
ó  bien  les  constara  por  revelaaioa  lo.  que  k  dÜi^ 
les  interesaba  bien  poco,  si  eKceptnanoa  h.  a|iB* 
tonidad  de  justificar  sU:  concesión.  con.aMLyQi!MLlftiii^ 
de  mérito  y  de  valía!  '    ,  ^ 

Algo  mas  (tierza  que  la  de-  est»  cita>.  tÍMB^  v 
duda  alguna  hi  que  hemos  adocidA  «k  dilÉMA 


Akii^.c^ 


.  ( ,  . 

«Qi^erior^^  relativa  á  la  Bufa  de  erección,  de  la^  Sfítia^ 
Episcopal  de  Cuenca,  expedjd^^  por  el¡  Papa.  Lucio. iU; 
agregándole  éste  el.  territorio,  de*  la^  de  Arcábrica 
con,  todas  su3  aoUguas  demarcaciones,,  j.  estando, 
ajcorde  coa  ellas,  el  Rey  de  Cast.illai  Alonso.  YHI;  y 
el  A.rzQbii$po,  de  Toledo  C^rebrujio::  los.  cuales,  es- 
iujieron,  bied.  lejos,  de  pensar  j  tener  á.  Arcábrií:a 
por  Alcdñiz. 

Pero,  ¿qué  más?'  ¿Cuál  era:  la;  opinión,  de  los 
l.lcañí¡^nos  en.  los.  siglos,  aiijleripres  al  XVIj  XVll? 
¿Có/no.  opinaban.  los.  grandes..  Itombres  qué  esta, 
Ciujdad  habia,  prodacido.  hasta,  entonces?'  Ni  Rtiiz: 
de  Horos,  ni  Sobrarías^  ni  Mjedes,.  ni;  Andrés,,  lií. 
DÍn^no  otf Oi  da  sus.célebres  contemporáneos  perisa.- 
ron  ja.mBs.  tal  cosa,  ni  se  aJLrevijsroaá  reclamar  para 
AJIcañiz^  los.  poco,  honrosos.  tituJos.  de  aquella,  iníiél 
Ciiijdad.de  la  CeUiberiar  que  nOi  hizo  causa  conjuni 
CQn:  sus  hermanas,  en.  la  defensa  sagrada  de  la  Patria;. 
-^Y  en  el  dia,  está^  ja.  eqterament.e  abandonada  lá. 
opinión  que  siguieron  Zapaler  y  oíros,  np  habiendo, 
oinguno  que  sostenga  que  Alcañiz.  fjjé  la  aiUigua 
£)rgivica.  Al  contrarijO,  Perreras,  el  Niibiensey  Aur 
IjUon^  Conde>  Cortés,  j  lodps.  loa  Gieografos.  conr 
temporáneos,  ponen  á  Ergimca  en  Cabeza.  grtegfB^^^ 
Con  todo  lo  cual  creemos  quéda^  desvanecido  elprx^ 
]S0#r  fundamento  d^  auloridniy  en  que  se  apo}¡ah(Bk  /«; 
^finion  que  comkaíimoi» 
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2*—    PiJES   LA    6E00RAF1A  COMPARADa'  T    LA     Hb- 

TORiA,  presentan  aun  menos  auxilios  á  esta  opíoioa. 

En  cuanto  i.  La  Gbografia,  ja  heñios  demos- 
trado atr^s  la  poca  fuerza  que  ésta  le  pre$ta» 
en  vista  de  los  límites  y  pircunscripcionea  de  la  an- 
tigua  Celtiberia.  Y  la  Historia,  no  ofrece  tampoco 
mas  que  datos  j  argumei|tós  en  contraído  la  misma. 

Para  que  Alcañiz  pudiera  ser  la  antigua  Erg&^vi- 
ca,  era  menester  probar,  entre  otras  cpsas,  qu0  ao 
habia  estado  situada  en  la  Eielania,  como  nulj 
mente  lo  estuvo  j  no  en  la  Celtiberia.  O  bi|Sa 
probar,  que  lo  mismo  daba  lo  uno  que  lo  alijar 
como  consecuencia  de  la  opinión  gratuita,  de^||9(| 
la  Edetania  estaba  contenida  en  la  Celtiberia  fof* 
mando  con  ella  un  solo  cuerpo.  Mas  siendo  entran: 
bas  opiniones  un  absurdo  manifiesto,  resulta  jlf^ 
monstrado  ápriori^  qué  sola  la  Geografia  aolígfll 
echa  por  tierra  la  opinión  de  Ergávica  en  Alcaoi^, 
Yeámoslo  ahora  á  poskriori. 

Sienta  Estrabon  terminantemente^  como  ja  K  ^ 
visto,  que  IrgáVica  estaba  situada  en.  los  últioifi 

puablos  de  la  Celtiberia:  m  úUimis  ioe«s  C^ftito^Jn 
Y  lo  mismo  que  E^trabon|  afirman  todos  los  Geffgfiff 
fos  de  la  antigüedad;  pero  añadiendo  fi\  prÍ0<;K9i 
que  en  seguid^  que  se  rebasa  el  lüúbeda^  se  H^ 
ja  á  la  Cell¡l>eria:  Porro  Idúbeda  supéralo^  lí^fjf 
Celliheria  addilur.  Y  dice  también  el  misq^p;  acord* 
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con  lo  sobredichos,  que  la  Celtiberia  propia  ügi;^(S 
por  confederacioD,  j  por  la  faiDa  y  exlensioWre 
su  nombre,  á  los  Arevacos^  Pelendones,  Carpelanosy 
y  Lasoruf.  ¿Se  dice  algo  aqiii  de  los  Edetanos?  T 
la  Geografía  antigua,  ¿Tos  ha  reconocido  ni  reputado 
jamás  por  Cellíberos? — Luego  la  -Edelanla  no  es- 
tuvo unida  ni  incorporada  con  la  Celtiberia. —  ¥ 
como  Alcañiz  (de  quien  mas  adelante  hablaremos) 
estaba  en  et  centro  de  la  Edelania  ó  Sedelanía,  tn 
agro  sedetano,  como  dicen  los  Romanos,  j  no  en' 
U  Lusonia  ni  en  la  Uerqovonia,  cantas  que  confron- 
taba por  oriente  y  püuienle;  resulta  demonstrado, 
que  ni  estuvo  en  ta  Celtiberia,  ni  se  reputó  por 
Celtibera  la  hermosa  Provincia  de  los  Edetanos, 
que  era  tenida  entonces  por  la  mas  rica  de  la  Espa- 
ña Tarraconense. 

Era  esta,  á  la  verdad,  un  país  ameno,  TertiTÍ 
belicoso,  y  de  grandes  tradiciones  históricas,  desde 
«1  tiempo  aniiquiíiroo  de  los  ThobeUanos  ó  Tlióbeths', 
primeros  fundadores  6  habitadores  de  la  ¡hería. 
Los  nombres  hebreos  de  muchíK  pnW^ciomis,  y  otros 
muchos  lestimanios  fehacientes,  comprueban  bas- 
tantemente   e«la    opinión.  (■)  Aqui    tuvieron    lugar 

(1)  tti  fiaXabn  Edetania.  viene  ilc  la  hobr^ti  Ed-ta.  qiic  gcugrálica- 
»)ente  Lalilando,  corresponde  i  la  aclual  ciuilad  de  Liria,  se^un  consu 
P<ir  testimonios  incontcsiables.  Oiclia  \ot  se  compone  de  Ezi,  rait 
^tirat  de  ¡üideta,  ó  Eitta;  la  cual  significa  lo  imsmo  que  tod»  gékierft 


grandes  bachos  de  armas  eD    muchos  'citiitos  de 
llíít^  y  la  sangre  de'his  mas  ilustres  Capilanes  «ée 
las  dos  mas  grandes  Hepilíbiícas  del  Mando*  lf0¿ 
sus /campos  7  so  suelo  (que  cubrieron  •algotioi'de 
sus  restos  mortales)  xon  llaoio  hictuoso  de  *f<us  abldi- 
dos.—  Mucho  í\os  distraería  de  nuestro  objeto. ti 
presentar  nada  mas  que  un  imperfecto  'boceto  'de  lol 
varios  sucesas  extraordinarios  de  que  fué  teatro  tüñ 
pais, :y  en  el  cual  fueron  ^aattores  jra 'espectaflom 
los  ^valientes  Edetanos.  Pero  no  Viendo  esto  loipe 
nos  hemos  propuesto,  con  ti  «ruaremos  'hablanito  'de 
la  £delania  en  lo  que  tiene  relación  con  noeAro 
asunto.    A  este  Dn,   j  para  que  se    comprada 
mejor  lo  que  dejamos  apuntado,  vamos  á  %ff  Im 
límites  que  tenia  la  Edétania. 

Según  Tolomeo^  se  extendía  de  nofle  á  mediiii 
desde  Zaragoza  á  Valencia,  siendo  edélirnasjw 
celtiberas  estas  dos  ciudades,  anqoe  -aervian  ile  B* 
miles  á  la  Celtiberia. 

Por  el  oriente  discurría   desde  ^el  iMr  Ih» 


üc  arboles,  arbustos  y  frutos»  de  que  tanto  abnmia  sata  CMrf  í 
casi  toda  ta  antij^ua  EdeUnia.  De  lo  cual  se  dedaee  tlaiaMBiti^  V 
fii^  poblada  en  sus  principios  por  los  Hcbréos^'ó  desoen^karttaáB  *^ 
hrK  ó  Tubal,  que  en  España  tomaron  el  nombre  4e  IfcfVii  üi^*^ 
transpuestos  al  mar.  flc  aqui  como  á  este  propdaílo  as  e%lka*di*' 
pcUbiliSimo  y  antiquísimo  Historiador  Hebreo  navio  Joaeik  W^ 
Uu  thobelis  9edm  üdit,  qui  notíra  otate  ñeri 


^í '¿i 


■el  Rio  Idubeda  (Mijares);  y  luego  formando  tm 
gran  triángulo  para  la  llergavonia  desde  el  Mar  j 
•el  Gbro  hasla  Castellón,  bajaba  otra  vez  al  Ebro  j 
:subia  por  él,  paralelo  al  Idúbeda.  hasta  Zaragoza. 

'Por  conáig<i¡entp,  su  linea  occidental  la  formaban 
>]as  grandes  sierras  de  Estida,  Espadan,  Peña-colosa, 
l'uerlo  Míngalvo  /5o/fuJf  Manlianus)  Palomera,  Rio 
Úüerba  y  Zazagoza;  todo  lo  cual  se  designaba  enlpD- 
'Ces  con  el  nombre  de  Maníes  Idúbedas.  Por  manera, 
-que  esta  división  orográlica  y  natural  de  las  cordille- 
«"as  y  las  vertientes  de  sus  aguas,  marcaban  por  regla 
general  los  limites  de  las  Provincias  colindantes; 
-siendo  Edetanas  las  que  caian  al  oriente,  y  tlelti- 
beras  las  que  daban  al  occidente. 

Ahora,  como  dato  muy  importanle  y  «uríoso, 
^además  de  conveníante  para  nuestro  objeto,  vamos 
á  dar  noticia  de  todas  las  Ciudades  principates,  que 
los  Geógrafos  antiguos  señalaban  ^  la  Edetania;  no 
obstante  de  ocupar  ésta,  «egun  Estrabon,  una  es- 
trecha faja  de  tierra  entre  el  Mar  y  el  Ebro  por 
una  parte,  y  el  Idúbeda  por  la  otra.  Pondrejnqs 
primero  el  nombre  con  que  eran  conocidas  enton- 
ces; y  al  lado  derecho,  el  que  tes  corresponde  en 
la  actualidad. — 

Damania Domeñó. 

^deta Liria. 

43 


(Mft) 

Vatentia Valencia. 

Saguntum.     •     •    •  Marviedro. 

Sepelacó Onda. 

Arelalia$ Artana. 

(M§a$irum.     .    .    .  Eslida.  ' 

Etovisa Benifazá. 

Irónica Cagtelser&s^ 

Anitorgis Alcañhs. 

Osikerda  ú  Osieerda.  Mosqaeraela  ó  YaldeTallerí 

Lamra.    .    .    .    .  Lécera. 

Arse  6  And. .    •    .  Hijan 

Bemama..    .    .    .  Fuentes. 

Bhara Alborzon  ó  Alborton. 

Belia fielchite. 

« 

Cmaraugusta.    .     .  Zaragoza. 


V 

.  * 


Éstas,  pues,  j  no  otras  eran  las  Ciudades 
tenia  la  Edetanta;  en  las  que,  como  se  re,  no 
encuentra  el  nombre  de  Ergámea^  siquiera  aquellretf^ 
turiera  ¿onteiida  en  la  Celtiberia.  ¿jPuede  la  GeogM^ 
fa  antigua  presentar  pruebas  mas  conclajentes  eá 
favor  de  nuestro  aserto? 

PUBS  NO  LAS  PRESENTA   MENOS   MOtONSTlATiyAS   li 

Historia.  Abreviaremos  $us  citas;  porque  la  impoi^ 

tancia  de  las  que  Tamos  á  exponer^  nos  «zcosarte 

de  ello.  '  ^ 

Ta  digimos  en  otro  lug^r^  con-  la  «atondad  m 
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tito  Livio,  que  cuando  Tiberio  SemproDio  Grachb 
e  dirigía  á  la  conquista  de  Munda  j  otras  {plazas 
üertes  de  aquella  comarca,  tuvo  la  buena  suerte 
le  que  los  Ergavícenses  le  entregaran  sin  defensa 
as  llaves  de  su  Ciudad:  la  cual,  según  aqual  h¡s« 
.oriador,  se  hallaba  en  los  últimos  couGnet  de  ía 
[Celtiberia.  Se  han  encontrado  en  la  mÍ8ma>  varias 
inscripciones  con  el  nombre  de  Tiberio  Sempronio^ 
Tib.  Sem:  lo  que  demuestra  claramente,  el  gran 
servicio  que  le  hizo  Ergávica  y  el  aprecio  j  estima- 
ción en  que  por  el  mismo  tenía  ¿  esta  Ciudad  infiel  y 
Jesleal,  que  no  solo  faltó  á  su  deber  entregándose 
cobardemente  al  caudillo  Romano,  sino  que  aliáir- 
ose  ;  confederándose  con  él^  peleó  después  trai^ 
oramente  contra  sus  hermanos  en  la  famosa  bata- 
a  de  Moncayo.  ¡Bravo  motivo^  por  cierto^  para 
ue  envidiemos  nosotros  sus  glorias  j  grandezasl 

Pero  si  de  este  hecho  incuestionable  y  coafirmado 
or  varios  historiadores  se  deduce,  cuan  lejos  da 
'Icañiz  estuvo  la  antigua  Ergávica,  el  que  hallamoi 
'^  la  Historia  de  los  Árabes  en  España  (que  ea 
^820  publicó  el  sabio  orientalista  L).  José  Antonio 
^onde),  concluye  de  ponerlo  á  \u%  de  la  evidencia. 
Helo  aqui. 

Pocos  años  después  de  la  venida  de  los  Moros  k 
España,  esto  es,  en  746,  bízose  un  empadrona, 
miento  general  de  toda   ella; j  una  división  ^jn*^ 
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píela,  dje  todas  sm  ProvÍDcias^.  por  el  famoso  Amic- 
d  IStiiir  lusuf  el  Féhri;  autorizado  competenlemeole* 
para  ello  por  todos  los  Walies  Españoles.  Las  seis^ 
Provincias  de  qoe  constaba  en  tiempa  de  los  Godos^ 
quedaron  entonces  reducidas  á  cinco,  j  en  la  forma 
siguiente. — 

En  la  primera,  que^  era  la  Bélica^  6  la  parle* 
principal  d&Andalucia,  quedaron  un  gran  número 
de  Ciudades  importantes,  que  señaló  y  consíg|ift 
el  Emir. 

En  la  segunda  que  se  llamd  Tolátlolay  6  Frotñh 
cia.  de  Toledo,  se  designaron  las  principales  íhh 
dades  sigaienles,.  que  por  suministrar  una  gran  pm^ 
ba  k  nuestro  asunto^  Tamos  á  nombrar  indifidnl* 
mente  ea  la  misma  forma  que  lo  hizo  Jusof,  hace 
lili  años.  ^Tolailola  (Toledú} Ubeia,  Bayeta^  Mm* 
tiza,  Wadiacixy  Basta ^  Murcia^  BocMtra^  Méif 
Larca  y  Auríolay  Elixe^  Játioüy  Denia;  Lucoñte^  Gb> 
tagenaj  Valencia  y  Valeria  ^  Se^mhy  SegMutf 
ERCkBlCXyWaldilhijara,^  Secunda  Oextma,  Colm 
nía.  Cauca,  Balancia^  y  otras  que  de  estas*  #^ 
pendian. 

La  tercera  era  la  Provincia  de  Herida»  j  la*  qaiila 
la  de  Narbona  entre  Francia  y  los.  Pirineos;  * 
las  que  no  hay  nada  que  notkr.  Pere^  $L  es  J* 
cuarta,  que  se  llamó  de  Zaragoza.  Y  coma  pit 
el  mismo  texto  de  la  historia  se  descubrft  eoft  bÜ^ 


eWidad  el  verdadero  sitio  de  la  antigua  Ergávíca;; 
¥a«toosJi  trasladarlo  á  cantinuacion  del  mismo  modo* 
<|ue^  lo  tradujo  y  comflíló  de  monumentos  ará- 
bigos, elSr.  Conde^.  «Se  extienda,  dice ,^  la  Provincia; 
deS^BACOSTA  desde^  la  falda*^  oriental  de  los  montes, 
de  ErcIbica  del  otro  lado  de  las^  sierras  donde 
Bace  el  Tajo^  por  todas  las  sierras  de  la  España 
oriental,  cuyas  vertientes^  descienden  de  ambos  lados 
al  Rio  Ebro,  hasta  dentro  de  los  montes  de^  Alborlal 
j  montes  Mbaskences.  Sus  principales  ciudades  son, 
Saracoslaj  TarraconUy  Gerunda,  Barcilionay  Egára, 
Empiirta,  Amona^  ürgelo^  Lériday  lortusa^  J^'esca^ 
lulilay  AucGy  Calahorra^  Bamholona^  TarazonUy  Bar^ 
baslaTy  ÁcoscanlCy  Amayüy  lacea^  Segiay  j  otras, 
dependientes  de  las  mismas^» 
Aqui^  pueS)  tenemos  aclaradas  dos  cosas  impor- 

tantes:  1.^  ,  que  Ergávica  na  se  encontraba  ea  toda 

» 

esta  extensa  parte  d&Áragou,  que  comprendía  desde 
tos  montes  de  que  nace  el  Tajo,^  hasta  la  raya  de^ 
Fraacia.  Y  2.^  ,  que  Ergávica^  Ciudad  importan tisi* 
Bíia  entonces^  estaba  situada  á  la  falda  occidental  dé 
dichos  monles^  como  el  punto  extremo  de  esta  línea. 
¿No  es  esta  mismo  lo  que  atrás  hemos  sentado  eon 
la  autoridad  de  Eslrabon^.  Tito  Livio,  Pltnia  y  Ta- 
lomeo? —  Pues  aun  hay  mas  que  añadir:  en  el  mis- 
ina  año  que  Taric  íavadió  la  España^  y  antes  ele- 
haber  penetrado  en  el  coraiLon  de*  la  Península^  dicet 


ríguar  la  terJad  de  los  hechos  arqaeológicoi*  por 
ói  consignados  en  su  libro.  T  por  otra  parte,  los 
pormenores  y  circunstancias  que  refiere  acerca  del 
sillo,  tiempo,  origen  y  motivos  de  su  €olocacioo  y 
desaparición^  podrían  tener  alguna  fuerza  y  valor, 
si  existiendo  las  expresadas  lápidas  se  hubiera  eB-^ 
crito  entonces  sobre  ellas,  deduciendo  por  so  exa^ 
men  y  juicio  contradictorio,  lo  que  ahora  sin 
nada  de  esto  se  pretende.  No  habiendo  obrado  de 
este  modo»  pierden  desde  luego  toda  su  autoridad 
é  importancia  ante  el  crisol  de  la  crítica.-*-  T  sinó^ 
que  se  diga:  ¿en  qué  consiste  que  ni  los  Ruiee$  de 
Moros^  ni  lo$  Palmírenos^  ni  ios  Andreses,  ni  los. 
MiediSy  ni  los  Sobrarías^  ni  otros  muchos  que  vivieron 
desde  los  años  de  1470  bástalos  de  1596,  no  hablad 
ron  nunca  de  este  suceso  ni  obraron  jam&s  ei  lal 
sentido?  (i)  ¿No  se  vé  en  las  obras  latinas  de  estos  el 
alarde  manifiesto  que  hacían  de  llamarse  Aleayni* 


(1)  En  conñrmaeion  de  lo  dicho,  téase  como  se  cxplicu  el  preei- 
uio  literato  D.  Juan  Sobrarías  en  tu  correcta  y  elegante  ortcion  latioa, 
Df  lauiibut  Akagnitii,  que  pronuncia  ante  el  Ayuntaminto  de  eslff 
Ciudad,  en  d  primer  tercio  del  Siglo  XVI:  iiti^'eoaífs  igiiwr  dfc  4^ 
origine  (nomlnis  ot  aiiiiquitatis)  df  témpora  consíiMiünit  AlcagHitii,  «i- 
hi¡  rompertum  etí,  nvUi  titim  exiant  Ánnalei.  T  ocupándose  en  aegóids 
de  las  f*ausas  de  no  liaijorso  podido  •  averiguar  haaU  entonces  la  aalU 
güi'dad  y  nombre  de  Alfafíiz,  concluye  lU*  e^te  modo:  Verum,  «I  Wtf- 
mius  ^hbit,  CiU*i'ioris  Hlspauia ,  $íc*d  ;j/f.'  mi»  Pratineiarum  aUfumímm 
foTM^  9fiwf  mutata  eit.  Át  vero,  a'  Utnt'im  vnu  P/mtMi  fxtrmf  aati- 
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I  haberse  hallado  cerca  de  Alcañiz:  y  esto  ei 
i|ne  cooGaiDos  demonstrar  ahora,  con  do  me- 
clarídad  7  evidencia.  «^ 

.*'—  La  historia  de  estas  lXpidai  é  inscripcionbs, 
ie  fecha  muj  reciente:  no  dala  mas  alié,  que 
priacipios  del  siglo  XVIH.  Ha  aqui  su  origen, 
iilrando  nuestro  Escritor  D.  Pedro  Juan  Za- 
sr  varias  curiosidades  literarias  que  se  eacontra- 

eo  la  Biblioteca  del  Convento  ds  P.  P.  Domi- 
is  de  esta  Ciudad,  halló  un  cuaderno  mannscríto 
unos  seis  pliegos  de  escritura,  que  le  llamó 
;bo  la  atención.  Todo  sa  contenido  versaba 
'e  datog  y  antigüedades  de  Alcañiz,  que  escribid 
I  su  uso  particular  nuestro  paisano  el  Doctor 
ISO  Gutiérrez;  y  habiendo  llegado  k  manos  del 
tentado  Fr.  Tomas  Ramón  lo  continuó  y  aumentó 

mas,  dándole,  como  aquel,  la  forma  de  unas 

litaciones.  Gutiérrez    vivió   y  floreció   por    los 

i   de  loiO;  y  el    Presentado   Ramón,    aunque 

mas   moderno,   fué   también   conlemporáneo 

». 

ues  bien:  desde  esta  fecha  hasta  el  año  1651, 
]ue  por  primera  vez  encontró  y  leyó  Zapater 
s  apuntes,  ningún  escritor  tuvo  de  ellos  noticia 
oa:  ¡cosa  harto  rara  en  aquel  tiempo,  ,en  qua 
adaban  en  Alcañiz  los  literatos  y  los  escritores, 
quienes  tanto  interesaba  saber  y  publicar  est* 


'*"       ...Vas  1   ^*   .   X...  cua\«*  J .      _««\  ett  »" 


„■.*»  "X"''"  ,„  ,«  U  "=*'"^  «vanos  »»•  " 
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art  tfello«a  y  tenia  los  píes  como  de  Cabra.  T  4 
la  basa  de  esta  lápida,  se  bailaba  grabada  la  '\i 
^viente  inscripción: 

OB 

\ICT,  A.  KBKL  PARTAV, 


(^ae  quiere   decir:  Esta  luAom  hbmcíroh  m« 

[ÍbRKABRI£INSE8   AL  UlOS   P««,  POR  LA  TICTMHA  QUK 
K  l>eS   CaUTaOINESES  £N  so  FATOn  ALCANZAilOn. 

La  segunda  piedra  «o  «ra  mas  4{tía  nna  basa  ó 
pedesdal  de  «siatua  «le  «armol  cirdeno,  j  de 
eaatro  {Mimos  «o  coadro.  fiotre  «tras  iasoripdaaes 
qae  tenia  en  los  Jados,  la  mas  notable  «ra  ia  «- 
puente:  -    i 

TON,  TBAXO.  HABH.  T.  » 

CH-T.  D.  TOBTISS.  .       - 

A.  POENN.  IHM.  OCCISO.  ,  ,.y 
no.  AEDE.  PAN.  MAX.  - 


CIVL  PATRONO.  COL. 
DECa.  PBOC. 

Que  quiere  decÁr:  Esta  E9rii!UA  t  MBaoMA  co» 
SAOtiitoN  LOS  HercíBbi&ensbs  á  su  Ciudadano  t  «d*- 

LKMDÍ8U10    PATRÓN   HOKORIO  TaXO,    BUO  M  MMIBOU^ 
amia  MUl  £9F0RZAM>  DB.UtS  CbLTÍWROV^,' VDMM 
U 


d«s  a$%  sepulcrales^  como  laudatorias,  feográfeat 
y  mílíaríaf ,  que  fueron  de  España  j  eorrespoa- 
jdíeron  á  sus  Ciudades.  ¿T  diríamos  por  solo  el  siUo 
de  su  hallazgo,  que  las  espresadaa  li^pidaa  fijan, 
determíoau  j  adaran  la  situacíou  topográfica  de 
los  pueblos  j  Ciudades  que  eo  ellas  se  expresan? 

Véase,  puea,  cuan  débil  argumento  es  b  Lapida- 
ría^  cuando  no  está  en  armonía  con  el  crílerío  bis- 
tórico-geográfico,  y  verdad  científica  que  del  mismas 
S0  desprende. 

De  la  Numismática^  no  tenemoa  porqué  oenpar- 
nos;  porque  no  tiene  otro  ? alar,  por  regí»  general^ 
que  el  de  fijar  coa  acierto  la  nouMnclatan  y 
ortografía  de  los  pueblos  antiguos. 

Eesuka,  puea,  demostrado  el  ningun  fundaoNNil»^ 
da  las  lápidas  é  inscripciones  de  que  ae  ?ali¿ 
nuestro  paisana  Zapater  para  probar  con  ellca,  fM 
tn  ÁloañU  estu90  la  antigua  Brgámea:  y  que  aaekaa 
todas  las  dificultades  y  desvanecídoa  todos  loa  «ly 
gumentos  principales  contra  la  opinión  qoe  m  el 
párrafo  anterior  y  .en  el  presente  bemos  soaleaído^ 
queda  probada  y  demonstrado  (en  cuanto  lo  permíl» 
la  obscuridad  de  estas  materias),  que  Im  anUgm, 
Srgáoiea  de  Un  Ramanoi  y  Areábrica  d$  Im  Goim^ 
fituvo  Éñ  ti  $ii»  alrntrnenU  ittpokkiB^  ewf 
ücUt,  conocido  detde  iMi^po  iiummorkl  M»  oí 
^  do  CabiMO  griog»  d  d$  grio§o„ 


lottli'  que  ra  onii  maiíaBa  del  ano  15 1 5  ápareétó 

enteraoiéQte  deéirüída;  sieadó  la  causa  de  este  sucé- 

fOy  según  se  crejó,  la  gran  repugnancia  que  téúían 

ios  fieles,  de  yer  cerca  de  la  iglesia  uo  monumeiilo 

^enlHico» 

*  La  segunda,  dice  él  mismo,  la  colocó  su  refertdd 

^eño  en  el  patio  de  su  casa,  donde  subsistió  por 

«spacio  de   148  años,  hasta  que  pasando  por  Al- 

jMñiz  en  1528  el  Emperador  Carlos  V  para  celebrar 

Oortes  en  Monzón^  gustó  mucho  de  ella  su  Secreta^ 

irío  D  Francisco  de  los  €bbo¿,  y  no  pudo  meaos 

'^l  de  Luna  dé  complacer  con  este   regalo  é  sa 

deudo  y  amigos 

La  tercera,  tonúiuye  el  misnú>,  estuTO  por  macho 

tiempo  á  la  vista  de  todos  en  la  plaza  mayor  dé 

4(caniz,  tn  ia  frontera  de  la  casa  de  D.  Domingo 

"Olíle;  de  la  cuaL  desapareció  por  los  años  de  1580^ 

-mnndo  la  ciudad  dio  mayor  ensanche  á  su  plaza«=:: 

-'  Tales^son  las  lápidas  famosas  de  Alcamz>  de  qoe 

tanto  se  ha  hablado  y  escrito  en  ptó  y  eii  contra; 

j  estos  los  títulos  y  credenciales  de  sa  legiiimidad 

ó  autenticidad  para  ser  admitidas   ó   desechadas; 

Nosotros^  como  lo  tenemos  prometido,  vamos  k 

examinar  y  juzgar  ahora  imparcialm^nte  estos  titule  h/ 

qué'  según  las^  razones  ya  expuestas  y  las  que  n 

UXkn  que  exponer,  creemos  inadmisibles^ 

t^Desde  luego  aaltaá  la  Vista  la  ebfia  considera^.' 
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eioot  d<  ^^^  ^  negamos  nuestro  asenso  ij  la  an- 
toridad  de  Zapater^  ó  á  la  del  Doctor  Gatíerres 
copiado  por  ei  Presentado  Ramón,  al  momento  c&e 
por  tierra  el  costoso  j  magnifico  edificio  de  laa 
lápidas  6  inscripciones  que  los  sobredicho»  nos  haa 
transmitido. 

¿T  podemos^  sin    reserva^   suscribir  k  su   opi^ 
nion»  jurando^  como  los  Peripatéticos,  en  la$  pth 
labras  del  Maestro?  En  materias  cientifieas  ¿gon^ 
ó  se  concede  á  alguno  el  singular  privilegio  de  este 
magisterio  soberano?   Puntualmente  sucede  todo 
lo  contrario:  la  autoridad  personal  tiene  que  pasar- 
por  el  crisol  filosófico  ;  por  las  reglas  de  la  critica^ 
para    que  pueda  alcanzar  prestigie  ;   aoleridkd. 
Tal  es  el  consentimiento  unfanime  de  los  sabioa^ 
muy   conforme,  por  cierto^  con  la  natoralexe   ;p 
esencia  de  las  cosas^  y  con  la  ftace  condición  ém- 
los  mortales;  pues  que  sin  estas  justas  j  prudentes 
precauciones^  serian  victimas  de  las  pasioiies  file- 
rarias,  del  sórdido  interés^  d  de  la  estúpida  igae^ 
rancia.  La  infalibilidad  del  magisterio^  solo  eorraa-» 
ponde   á  Dios,  á  sus  divinas  escrituras,  j  k  la» 
verdaderas  fuentes  de  la  Sagrada  Religión  crialiaM^ 
que  felizmente  profesamos. 

Partiendo,  pues,  de  estos  sanos  é  índeclieablea 
principios,  ne  podemos  menos  de  aplicar  las  reglas 
de  la  crítica  á  lo  que  sobre  las  meneioatdaa  lápidas 
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crípctoneí  nos  dicen  los  tres  citados  alcañizinos: 
I  cuales  por  otra  parle  tenemos  por  probos, 
ros,  celosos  de  nuestras  glorias,  y  mujr  dignos 
lestro  amor  j  respeto. 

bién:  ¿qué  se  desprende  de  aquellas  en  la 
inte  cuestión?  ¿Se  escribió  la  obra  de  Zapater 

mismo  tiempo  en  que  las  lápidas  é  inscripciones 
an  expuestas  al  Público?  ¿Puede  probarse  con 
storia  que  escribió  aquel,  la  verdad  de  susafír- 
)nes?  ¿Es  admisible  el  lesiimonio  de  unos  apuntes 
sonado;*,  que  sus  mismos  autores  no  los  quisieron 
car,  sin  embargo  de  haber  dado  á  luz  otras 
icciones  literarias?—  ¿Cómo  es  que  siendo  con- 
Dráneos  de  Gutiérrez  los  hombres  mas  emi- 
«  en  ciencia  que  ha  producido  Alcañiz,  no 
ron  noticia  de  éstas  lápidas  é  inscripciones; 
I  se  deduce  de  la  opinión  constante  que  lle- 
,  de  que  esta  ciudad  era  la  Álcanit  de  los 
ís,  sin  atreverse  á  señalarle  determinadamente 
origen   que  no  conocían? — Y   por  fin;  la  his- 

y  la  Geografía  antiguas  ¿prestan  algún  apoyo 
úlio  á  la  autoridad  y  validez  He  las  suso- 
s  lápidas  é  inscripciones? —  Sobre  estos  im- 
ntes  puntos,  vamos  á  decir  en  breves  palubr<is 
ra  opinión. 

I70i  en  que  se  imprimió  la  Historía  pre- 
I  de  Zapater,  era  absolutamente  imposU^e  «e- 
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rtguar  li  twétd  de  los  hechos  ■rqaeoldgípwrfoir 
M  consignados  en  su  libro.  V  por  otra  'partey'dis 
pormenores  y  circunstancias  qae  reBere  acento 
sitio*  tiempo,  origen  y  moliros  de  »'«olocMÍnHi 
desaparicron,  podrían  tener  alguna  ftaersft<.<f -idbrt 
si 'existiendo  tas  expresadas  lápidas  ae -habiii  §^ 
críto  entonces  sobre  ellas,  dedseiende  por-fs-iii» 
nen  j  jaicio  centradietorio,  lo  qoe  aboivMi 
nada  de  esto  se  pretende.  No  habiendo  iliiaü^ii 
este  modo,  pierden  desde  Inego  toda  n 
é  impOTtanáa  ante  el  crisol  ^  1»  crflica.^»-' 
qae  se  diga:  ¿en  qué  consiste  quefti  '&»' 
Morot,  ni  lot  Palmirmo$t  ni  ío$ 
Miedis,  ni  lot  Sofrrdríai,  ni  otros  OHichos 
desde  los  años  de  U70  hasta  los  de  1500, 
roo  nunca  de  este  suceso  ni  obraron 'Jai 
sentido?  (t)  ¿No  se  fé  en  las  obras  latinM  de 
alarde  manifiesto  que  hacían  de  llanaipse  JMffi 


■  1         ^H*iÍÍf 
(1)    Ed  confirmacioa  de  to  dicho,  vétM  como  M  apIJek  m  pH*: 

ul»  litera»  D.  JuM  Sobrártcs  ea  iv  eorrectt  y  ehgtrtt  oÁdÁriÜC 

D»  laiUiim  AkasnUa,  qae    pronnneid  BDta.d  jlfWilBiniDloM^ 

Ciudad,  eo  el  primer  tercio  del  Siglo  XVh  A«jpíco(tlM  igittir  é^ 

origine  (nominis  et  inliqDÍialis)  de  tettpore  cotiíliíu/mnit  AtaijmA,  "" 

UI  mmpnikm  «M,  iw/ti  «nAh  ñrftnrt  Jfmobt.   T  orupnnüOM  «n  wH* 

de  lu  c&uiu  de  no   Imberse  podido 'averi{;nur  liasta  eutonM-«  !»«••• 

gtii-dad  y  nombre  de  ilcamz,  veacluyo  úa  i'-f  imido:    \tm»,  ■!  f* 

MU  *TiWí,  Cileriorú  Hitpania.  íicut  plurivi»  Prorinnamm  aUipf'* 

^nMMlMnwa(«  tU.  At  rero,  «  Unlam 


tetiAT  en  logar  de  Ergavteenseí?  ¥  «obre  todo,  el 
lostffiiiiio  Mtedes,  que  era  uno  de  loa  mejoref 
ílisratos  de  su  tiempo  j  de  los  mas  aveotajedos  ee 
}  cosocimieoto  de  la  Biatoria  j  Oeografia  antigDast 
vémo  «8j  decimos,  que  viviendo  puntualmeate  en 
d  miemo  tiempo  que  Gutiérrez,  no  vio,  ai  eiaminój 
ñ^'ee  aprovecha  de  la  luz  arqueolA^ea  de  estas 
ttpidat  famosas? 

*  Le  que  de  aqui  se  dednce  et,  que  ó-^  breo  In 
tries  DO  existieron  jamjig,  6  bien  su  origen  j  eir* 
conslaueias  Its  saltsGzo  bíen*  poco:  en  enjo  ÚU 
timo  caso,  el  humilde  Criitierrez  relegarla  al  ol- 
ükíj  abandono  sus  apuntes  lapidarios.  Estos,  tal 
*n  por  una  rara  casualidad^  TÍnierou  &  manos 
M'fresentado  Ramón,  el  cual  aunque  secretamen- 
M^ín  erejd  ;  apadrinó  con  poco  eiamen;  y  des- 
féU  pubticamente  en  su  Historia,  el  Escribano 
bpiter  que  topó  con  ellos  en  la  Biblioteca  Domf- 
Waaa.  Nosotros  al  menos,  no  encontramos  Otra  so- 

'kni;  fNnuom  foM  ipoM  (eaue  tmnáim  at,  ntm  ab  m  dd  wt  in^ 
fcnitf  arcUer  miüe,  et  quairingmli  m«^—  Menñm  nw  awUvüe  á  Paro 
IvvtdUo  Praceptore  meo,  viro  omni  doctrina,  te  aaxpiíte  i  quoHam 
^Mürs  Jfnirff,  Alcagnítium  esie  vocrm  ArabiaiM. 

'^BÓb  upii,  ni  en  oingnna  otra  parle,  de  Gr(;AvÍcaT  jDdnde,  pbm, 
Wl^O  laa  lápidas  é  inscripciones,  cuya  ciu  £  inierpreíacioR  Tavora- 
Mn  hubieran  sido  entonces  Un  gratas  y  oportunas  á  los  oídos  dd  res- 
Ndile  t  Ilustre  Ayuntamienu  ^rgañetme,  cuyas  glqriw  inquiridle 
«Bl^  <  la  «Uffii;  ■■     ■    \ 


( 5-02  ) 

2 ^>"  El  segundo  sitio,  es  el  llamado  Talm* 
taimerías,  que  dii^la  de  Alcañiz  como  unos  doce 
kilómetros,  y  venlicualro  del  Ebro.  Cae  á  la  parle 
del  poniente,  y  se  halla  en  una  altura  peñascoM 
que  domina  ventajos^im^^iñe  sus  avenidas  inmediatas, 
existiendo  aun  en  su  cúspide  una  gran  balsa,  ó 
sea  un  sitio  especial  para  recoger  y  mantener  Ita 
aguas  pluviales. 

Se  veui  como  en  Val  de  las  fuesas,  gran  número 
de  fragmentos  de  vagillas  y  utensilios  domésticos 
y  una  que  otra  sepultura  antigua,  habiéndose  ha- 
llado además  en  sus  inmediaciones,  y  en  toda  esta 
comarca,  no  pocas  monedas  de  Osicerda  de  dife- 
rentes épocas,  que  varios  curiosos  alcañizaoos  coa** 
servan  con  aprecio.  Y  no  lejos  de  este  sitio,  esto 
es,  antes  de  llegar  á  las  caidas  del  feraz  y  hermoso 
valle  que  tiene  el  nombre  de  Valmuely  se  enqueo- 
tran  también  grandes  vestigios  de  fundición  meta- 
lúrgica, cujfas  escorias  abundanlís^imas,  sobre  o» 
haberse  analizado  jamás,  ni  aun  siquiera  se  bao 
examinado  ^con  atención. 

El  erudito  P.  Pió  Cafúzar,  Religioso  EscolapiQ 
del  Colegio  de  esta  Ciudad  y  CronisUi  del  Reino 
de  Aragón,  visitó  en  1790  el  local  antedicho  ú% 
Valdevatlerias;  y  sin  embargo  de  las  pocas  expío* 
raciones  que  pudo  hacer  ^n  un  dÍ9..de  e^pedicioD» 
halió  una  lápida  muy  deteriorada,  v  en  ella  alj^iMKMI 


(«t») 


ler  iiajr  raros  los  i^einplare^  de.  íbsU  Hi4ofi«), 
U«foa  asenso  á  las  íneQcioiia<Ia9  lipidas  ¿  Ñncñp- 
zkwf*  sin  presentar  razón  alguna  de  iroportanda  «n 
kurneslQ  de  su  valor,  Pero  si  añadiremot  esta  lUii- 
aa.refleiioa:  ¿qué  fuerza  pueden  tener  estos  t*a> 
lini»D|os,  aunque. sea  cierta  y  legitima  su  proco* 
d«9iB>a)  si  se  hallan,  como  se  hk  «Uto,  en  contra- 
djiítcion  con  las  prescripaiooes  de  la  Lógica,  de  la 
Cí««graGa  y  de  la  Historia?^  y  además,  ¿no  haft 
iiodído  ser  traídos  ó  trasladados  por  el  iatitrés,  por 
a  it^nidad,  jr  bastí  por  el  azar  ó  casualidad?  l.ai 
liuBtas  piedras  de  Alca&iz  qne  Züpater.  confiesa 
uQfúq  trasladadas  6  otras  partes  ¿no  pudieron  ant^ 
eiiir  á  ésta?    ■    ■ .  :  ■  ■  •:(,       .. .  ^-■'•vi 

'-.  Attn  sin  suponer  miras  interesadas  é  planes  pre- 
^cebidos,  se  han.  encontrado  muchas  lápidas  im»' 
Míj^ntes  en  puntos  en .<iae.se  .sabe  de  postü** 
Wft'ino  correspondían  á  los  Ptnitüos' y  Ciudadels  d« 
(yia  en  ellas  ^e  bac&meneion.  En  fiareeloaav  por^ 
^flfaplu,  se  encuentra  una  lápida  de  los  AuséíanMi,^ 
^  .correspondía  k-  Vitfue:^  en.  Narbona  se  hsH^ 
«trt  qae  correspondía  á' Segorva:  en  Tarragona^ 
7  «o  mas  lejos  del  año  1832,.  se  halló  otra  qué 
Mrcespondia  á  Oücerda-j  '}- antes  sO  balnan.  di^ 
abierto  varías  qoé  cOrrespondian  &  éiudades  d<A 
l«fiilica,j  de.laLmiiBniií:  y^tinalmeñ^r'^"  ^<»Á 
y  en  otras  Ciudade»  vi»  -ilftÚi^>  e|iMau  tt«0t>«3í  látpj^ 


-ÍH* 


dM  ofi  iejmlerúks^  ^ama  lauiatonM.  §$»gráf^ 
y  miliarüUy  qué  feeron  de  Es|Mini  y  Mireipai 
dieroo  &  sos  Ciudades.  ¿T  cttriaiiiof  por  tolo.  ol-sWs 
dé  sa  hailaigo^  que  1m  eiprasadas  lifÑéM  %i^ 
deteraiman  j  aclaran  la  siMiaeíoii  topttfrfcica  -d» 
I9»  paeblos  jf  Ciudades  que  ea  ellas  se  eipraüat 

Véase,  poea,  ciiio  delñl  argamento  ea  la  h^jfiék 
riai  euaodo  no  eslá  en  armenia  co»  el  crilaila^l» 
Idríco-geogrifico^  J  tefdtd  científica  qoe 
§0  desprende^  .  '  > 

De  la  Numianikica^  no  lenemea  porqné 
nos;  porqne  no  tiene  otro  faler»  porregkh.glMili 
qoe  el  de  fijar  coa  aciefio  U  oomunilalMl  rf 
ortografia  de  los  pueblos  antignoa.  -,  <' 

Resulta,  puea,  demostrado  el  ningMi  fnadappÉi^ 
de   Us   lápidas  ¿  ioscr   cienes <  de  qoe  Mii|# 
nuestro  paisana  Zapater  para  probar  eea 
fñ  ÁloañU  eslwfo  la  mñtigm  Rrgámm:  j 
todas  las  dificultades  t  des? aoecidot  t«dca  ém 
gomentos  principales  contra  la  epínio»  qwipi^ 
párrafo  anterior  j  .aa  el  presente  hemeis 
^mtia  probada  y  d$moñ$írado  (ea  cnanto  liK 
la  obscuridad   de  estas  materias),  qm  le 
£rgám€a  d§  la$  BiiMami  f  Astákrieor  éi^ím 
atmo  M  0I  iif¿a  aaOioAnral^  rfiyoMaÉi'  eana^§f 
UcUi,  ecnoeido  de$de  tiimfú^  ina^aiaraBÍ  itpt Jl«ép^ 


¿aJ 


(5MS7) 


■licm  u  onmeM  ünn  nouiu,  i«  901  tt 
Aintoui,  áNiTORois  cetsESPOinn  Á  Alcaüis.   ' 

tarada  ya  la  «oeAioa  de  Srgéñeay  j  .deava^ 
los  los  argumentoi  que  la  situabam  en  jUetHtíti- 
t-abora  saber,  ^ué  Gudai  Caríaginesat  ñomanai 
I,  ó  Árabe  cerrespoadia  6  la  oaesUra.  Peffb 
tde  esto  averiguafse  coa  tertela?  ¿arrala  d^ 
isuQte  luz  la  t}eogr«fia  comparada  para  qae 
linos  decidirlo    con  seguridad?—  CierUoMnla 

no:  pero  tenemos  algonos  datos  é  iodicioa 
tmentes,  coo  los  cuales  podeyM  deténnina^ 
d  muy  probable,  fw  «1  «J  skio  donde  se  m- 
ró  y  conquistó  la  Alcínit  »  &os  A  rábbs  «orrvá*^ 
\mtíe  «f  meslra .  Ciudad  de  Alcañit,  8xt«(td  em 
pos  antíquisimos  la  célebrb  auD&D  di  AmTonsiá 
lo  tramos  indicada  en  otra  parte,  reserviradonfft 
I  ésta  el  tratarJo  y  probarlo  con  mas  extentíom 
n  tres  puntos  difereotes  del  término  de  AUañtz^ 
*eceD    vestigios    de    haberse   bailado   MU  al-^ 

pueblo,  ciudad,  6  castillo   montano:  k  saber; 

m  Yalde  Im  ^etas,  á  huesas:  3.*,  «a  Yald*^. 
frío*;  j   3.*,  «•  Áloañix  el   Yiejo.   HaUemM 

diitincion.de  cada  um  d«  .^los»  i'u 


> 


(566) 

Castelderis?  ¿T  es  mucha  la  distancia   que  m¿di« 
desde  allí  á  Benifaza?— 

Véase,  pues,  como  por  estas  razones  corográficai 
t  numismáticas,  puede  aun  Alcañiz  hacer  un  buen 


•e  hacQ  uso  en  el  País  para  la  elaboración  de  la  cal  y  del  yeso.  E|^ 
el  año  1743  se  bailó  una  eslátua,  coa  la  siguiente  in^scripclon  laúm 
junto  áella: 

ATILUB 

SP.    VRI.    F. 

LUCILLAE 

M.    ANTONIUS 

NiCUVS.   YXORI. 

• 

Bailándose  Caslelserás  en  icrrHorio  Edctano,  es  claro  qtie  'no  pueda 
corresponderle^  como  hemos  dicho,  Castrum  aUmm  6  sea  Outrwm  athmk^ 
qne  estaba  en  la  Celtiberia.  Libana,  Castrum  albnm,  y  Acra  i^euce  (comq 
le  llamaba  Diodoro  Sículo)  son  todos  sinónimos,  y  sifiRÍfican  lo  <{iie 
ya  hemos  explicado.-*  Solo  nos  falta  decir  ahora  dos  palabras  so- 
bre la  gran  batalla  que  nuestros  antiguos  lAUonei  Celtíbera,  dierom 
y  ganaron  al  grande  Amilear  en  las  inmediaciones  de  Catírmm  úthm^ 
cuya  ciudad  fué  al  mbme  tiempo  baluarte  y  sepultura  de  aquel  fm- 
moso  Capitán. 

Según  refieren  Tito  Livio  y  Frontino,  quedó  rolo  y  deslrondn 
el  Egército  de  Amilear  junto  al  Rio  que  por  alli  pasa  (que  éa  d  Mar* 
lin);  y  él,  muerto  ron  su  caballo  en  el  mismo  Rio.  Ésta  insigne  vic* 
toria  la  alcanzaron  los  Belionti  (los  de  Belchite)  auxiliados  por  %m% 
vecinos  los  Celtíberos  al  mando  de  su  Caudillo  Gritón.  Comelio  Nepoit 
en  la  vida  de  Amilear,  la  describe  también  sucintamente.  He  aquí  tm 
palabras  vertidas  del  latin:  nDespues  que  Amilear,  ékt^  pasó  el  mur  y 
puso  el  pie  en  España,  hizo  grandes  y  memorables  haziaas,  faToro- 
tidas  todas  por  una  suerte  feliz;  y  sugetaudo  á  •>  domlnadoo  yérím 
|l<V>OQn  y  gentes  muy  bdicosaa,  onriquedó  .al  África  do  cüíalloa» 


(Sí») 

las  ha  habido  muy  célebres  j  famosas. 

,'A'  este    propiSsito   diremos,    q<ie   los   ántigbos 

fl^ifieabaa  donde   les  eonvenla;  y  por  16  oomúo 

AtthdttiD  roacHo  fi  ocupar  lagares  estratégicos,  sn- 

pfitmdfi  el  defecto  de  agaas  flaviates  con   grandes 

pokos  y  aljibes,  que  mallípticaban  seguñ  sus  néáé* 

sifládfts.   Por  eso  extrañamos  en  el  día  la  existencia 

dé  algunas  ciudades  importantes  en  puntos  despd- 

bftdos,  que  solo  han  dejado  ruinas  5  'lestimonioii 

fehacientes  de  so  antigua  grandt^za,  j  en  los  anafés' 

probablemente   no  habilarán    nunca  los  litinibrás. 

Brgdviea,     Valeria,    Numancia,    Tt^as^'  Mentpküt 

Ptímira  j  otras  Ciudades  renombradas,  aon'biíeoa 

prueba  de  lo  que  estamos  diciendo.  T  en  6l  dfa 

iniSmo,   ¿qué  seria   dé  Jerumlen  y  rfe  MadfU  (eí- 

eeptuándo  sus  recuerdos  históricos,  ;  en  especial 

lerfMo  I»  primera)  si  por  desgracia  desapareciesen 

dd  lodo?  ¿Se   construirían  ó  ediftcarián  abofa  én 

Am  mismos  sitios,  tan  Ingratos  7  desventajosos, '  d 

feadrían   en   tal   caso  la  fama   é  importancia  qtte 

lA  presente  disfrutan?  •  '" 

Pero  es  necesario  también  tener  entendido,  qñe 

sn  los  tiempos  de  las  dominaciones  cartaginesa  ; 

'  Uanna,  no  eran  nuestras  ciudades  tan  magnf6cas 

7  Crecidas  como  algunos   suponen-,  sobre  todo,  éri 

ts  'primera   de   aquellas.  Toledo,   á  pesar    de  su 

P>8de  imporlancift^  era  ana  ciudad- peqñeñá,  aégüa 


(SM) 

Tito  Livio:  farra  urh$.  Barceíoia^  tegua  PooipiNill 
Hela,  era  también  de  corta  eitenaioB:  aeaao'M 
contenia  doa  mil  casas  dentro  de  aw  aiiirM«'>:i 
Niimancta,  aquella  ciudad  famosa,  qne  loa 
llegaron  á  confesar  que  era  el  lerrw  á»  so 
ierror   Imperii^  era    aun  mucho   menor  qiM  fas 
anteriores.  Sui  tapioM  exlmoren  qoe  &  LádkKlIpi» 
no  le  merecieron  el  nombre  de  .mamilas,  no  ^Mjm 
mas  de  tres  mil  pasos;  dentro  de  las  cnallff^ 
encerraron   y  defendieron    tan   desespefatewpilto 
sus  cuatro  mil  soldados/  única  ftierxa  qne 
dad  j  sos  Aldeas  podían  poner  en  campa&n*  ^ 
de  esta  misma  manera  eran  properctonalmeolQílpB 
qjoeñas  las  demás  poblaciones  de  la  Penlnaolo  l|HMft^ 
étt  aqaellos  tiempos  prímititos  que  conoce  li. 
toria. 

Consistía  esto,  en  que  basta  las  CimOiif- 
distinguidas  fivitfn  en  el  campo;  j  en  loa  diaa 
mareado  llamados   entonces  mmdjiio,.  (qoe 
logar  de  nueve  en  noe? e  dias),  entrabao  Íl, 
ras  frutos^  á  comprar   lo  que  necesítabaK  jpll 
ocuparse  de  sus  negocios  7  transaccionea.  h$fl^ 
dicen  Columela  j  otros  escritores  antigpioat;    ,%;^::& 

Fara  el  caso  de  tener  que  defender  sos  .Ibnrtul 
sus  bogaresi  lenian  en  la  comarca  bMlBPII^*l*t 
ducton  (Castilla  numtana)  oe  jwrviao  fit  dafcuy^-A 
la  Ciudad  j  sus  términos;  ^  ••-'^-^  —  j^mpuiij 


(501)  - 

•Baf  eiiaiido  el  enemigo  los   batía  j   desalojaba 
de  me  posiciones.  Por  eso  al  referir  los  Romanos 
Ifue  QD  egército  soyo  habia  llegado  á  estos  puntos 
aTaniadoSi  solían  decir:  Ingressus  finí  fines  Sagun^ 
Imarumj   Ergavicensium  etc.-^  Es  muy  importante 
no  olvidar  estos  dalos  históricos;  porque  teniendo 
Istt  ciudades  íales  Castillos  montanos,  en  mayor  ó 
menor   número   según    su  industria  j  poder,   no 
puede  deducirse  de  ellos  que  existió  población,  sin 
cometer  un  yerro  de  trascendencia  ó  una  insigne 
torpexa.—  Berga^  por  egemplo,  sabemos  que  turo 
siete  de  estos  castillos  montanos:  ¿obraría  con  buen 
criterio  el  que  de  los  siete  vestigios  6  ruinas  de 
^•los  antiguos  castillejos,  infiriese  y  proclamase  mu^ 
sereno  y  ufeno,  que  habían  existido  alli  siete  Pue- 
Uo8  ó  Ciudades  diferentes?  Pues  tales  yerros  come- 
ten los  que  juzgan  sin  estos  precedentes  históricos. 

Nos  hemos  entretenido  algún  tanto  en  exponerlos, 
P^rqae  nos  vendrán  muy  bien  para  lo  que  hiego 
Caemos  que  decir. —  Por  lo  que  toca  al  sitio  dé 
^q/  de  las  fuesas,  es  claro  que  sus  sof)ulturas  n6 
^«aífieslan  que  fuese  un  castillo  montano,  ni  tam- 
poco los  demás  vestigios  existentes  en  las  laderas 
^ot  valle»  Pero  mientras  no  se  bagan  pruoba^  y 
^^f aciones  sobre  el  terreno,  no  nos  atreveremos 
^  iMicer  indicación  ninguna  que  lo  calirique  formal'- 


« 
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2 ^-~  El   segundo  sitio,  es  el  llamadO'  Taln- 
taimerías,  que  di^la  de  Alcañiz  como   unos  dooB 
kilómetros,  y  ventícualro  del  Ebro.  Cae  á  la  pari» 
del  poniente,  y  se  halla  en  una  altura   peñascoaa 
que  domina  vent<'ijos<im<)iñe  sus  avenidas  inmediataSi 
existiendo   aun  en  su  cúspide   una  gran  balaa, 
sea  un  sitio  especial  para  recoger  y  mañteoer 
aguas  pluviales. 

Se  veoí  como  en  YaI  de  las  fuesas,  gran  nómer 
de  fragmentos   de    vagillas  y  utensilios  domésUco  ^ 
y  una  que  otra  sepultura  antigua,  habiéndose 
Hado  además  en  sus  inmediaciones,  y  en  toda  es 
comarca,  no  pocas  monedas  de  Osicerda  de  difi 
rentes  épocas,  que  varios  curiosos  alcanizaoos  co 
servan  con  aprecio.  Y  no  lejos  de  este  aitío, 
es,  antes  de  llegar  á  las  caidas  del  feraz  y  herí 
valle  que  tiene  el  nombre  de  Yalmuel^  se  em; 
tran  también  grandes  vestigios  de  fundición 
lúrgica,  cujfas  escorias  abundanlbimas,   sobre 
haberse  analizado  jamás,    ni  aun  siquiera  se  hae 
examinado  ^con  atención. 

El  erudito  P.  Pió  Cafúzar,  Religioso  CscebpiP 
del  Colegio  de  esta  Ciudad  y  CronisUi  del  Beíoo 
de  Aragón,  visitó  en  Í7U0  el  local  antedicho  de 
Valdevatlerias;  y  sin  embargo  de  las  poca»  lOpI^' 
rciciones  que  pudo  hacer  en  un  di^.^de.e^pedicioe» 
halló  una  lápiJa  muy  deterioradla,  v  en  ella  ñ\¡fl^    L 
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caracteres  que  no  pudo  sacar  ni  leer.  Todo  eslo, 
j  el  no  haberse  fijado  aun  con  solidez  y  precisión 
el  síLio  y  correspondencia  de  la  antigua  Osicerda 
{que  pertenecía  á  la  Edelania),  ie  hizo  creer,  que 
ésta  era  la  siluacion  de  aquella  célebre  Ciudad  y 
Municipio  Romano  del  Convento  jurídico  de  Zaragoza, 
que  tenia  el  gran  privilegio  de  acuñar  moneda. 

Nosotros  opinamos,  que  si  el  local   expresado  no 
correspondía  á  al^un  castillo  avanzado  en  los   lér- 
aninos  de  esta  Ciudad  (lo  cu»l  no  parece  terosimil 
.   j}Dr  las  razones  ya  ex|)ueslas],    tul  vez  podría  ser 
■   «el  de  la  antigua  Osicerda.  Y  en  este  caso,  los  despo- 
jos ú  escorias  de  rundicion,    quizás  podrían  corres* 
■'   (londer  á  la  Tabrica  de  moneda  que  tenia  esta  ciudad: 
■aunque  es  mas  probable,  en  medio  de  esta  incertidum- 
.tire,  que  correspoiidíesea  á  la  gr^n  mina  de  plata, 
Je.  que  hablan   algunos    escritores  Minerálogos,    y 
también  algunas  memorias  manuscritas  de  esta  Ciu- 
dad;  bien    qutí   á    ninguno   ha   sido    posible    saber 
Ai  encontrar   el   sílío  y  paradero   de   tan  preciosa 
mina. 

üe  todo  eslo  resulta  en  puridad,  que  no  tenemos 
bástanles  datos  ni  fundamentos  para  establecer  una 
opinión  sólida  y  respetable  acerca  del  sitio  preciso 
(le  la  antigua  Osicerda.  Es  menester  que  la  Arqiieo- 
logia  nos  aclare  esta  cuestión,  todavia  muj  obscura 
para   Alcañiz    y   para  oír      P     ttlos,   ¿  quienes  ha 


y  miliarüUf   qué   foeroii  de  Es|Mini  y 
idíeron  &  sos  Ciudades.  ¿T  cyrianios  por  tc^,  el 
dé  sa  hailaigo^  que  Im  etprasadM  IlfidM  í^n^ 
deleraiman  j  adaran  la  siMiaeíoii  topogrüca 
IfW  paeblos  j  Giadades  que  ea  ellas  se  eipreaioT 

Véase,  poea,  ciiio  delñl  argamento  es  la  lapida   ^ 
ria^  euaodo  no  está  en  armonía  co»  el  críl 
lérico-geográfico^  J  tefdtd  cíenlífica  qoe  del 
§0  desprende^ 

I>e  la  NufDisai&tíca^  no  toaemoa  porqié 
nos;  porque  no  tiene  oUo  f alar»  por  re| 
qoe  qI  de  fijar  con  acierto  le  oomenatalMrn     jr 
ortografia  de  los  pueblos  antigooa. 

Resulta,  puea,  demostrado  ek  ningm 
de   Us  lápidas  ¿  inscripciones  de  qne 
nuestro  paisana  Zapater     <ra  probar  een 
#n  ÁloañU  eslwfo  la  mtligim  Ergémm  j 
todas  las  dificultades  j    Mfaoecidot  tedoa  ki- 
gumentos  principales  contra  la  opinio»  qnn  .en  el 
párrafo  anterior  j  .ea  el  presente  hemoa  aealeaiÉi^ 
qimda  probgda  y  'ado  (en  cnanto  lo^  ptiali 

la  obscuridad   de         i  materias),  fna  Im  mtíi§lf 
EffáxÁca  dé  I  is  y  iradkisa  dt  las  OdB 

mmo  M  W  /  atesnia  dayaMida  MNn^^ 

UcUi,  Mi^mmmmnd  tmdwt 
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UTlItlicm   LA     OFINION     HUt     PROBABLE,    DS   QUE   lA 
ANTIGUA    ANITORGIS   CORRESPONDE  Á  AlCaÑIX. 

'r^clarada  ya  la  cuesUon  de  Ergávica^  j  desra- 
lecidos  los  argumentos  que  la  situaban  en  Alcañit, 
r«sta  ahora  saber,  gué  Ciudad  Cartaginesa^  Romana^ 
Goda,  ó  Araée  correspondía  ¿  la  nuestra.  Pero 
¿puede  esto  averiguarse  con  cerleía?  ¿4rroja  de 
abastante  luz  la  Geografta  comparada  para  qoe 
Ipodamos  decidirlo  con  seguridad? —  Ciertamente 
^ue  no:  pero  tenemos  algunos  daloi  é  indicios 
vehementes,  con  los  cuales  podeoios  determinar 
Wmo  muy  probable,  pte  en  el  sitio  donde  se  tn- 
«wiírtí  y  conquistó  la  Alcínit  de  los  Árabes  corre»»- 
pondiente  á  nuestra  Ciudad  de  Alcañiz,  existió  en 
titmpos  antiquísimos  la  célebre  ciudíd  de  Anitobo». 
Asilo  hemos  indicado  en  otra  parte,  reservándonoi 
pira  ésta  el  tratarlo  y  probarlo  con  mas  extensión^ 
En  tres  puntos  dírerenles  del  término  de  Alcañiz^ 
aparecen  vestigios  de  haberse  hallado  alli  al- 
gDD  pueblo,  ciudad,  ó  castillo  montano:  &  saber; 
I.*,  m  Val  de  las  fuesas,  6  huesas:  í/,  en  Valde* 
ollerías;  y  3.*,  en  Aloanis  el  Viejo.  Hablemoa 
Coa  distinción  de  cada  ono  d«  ellos.  ,r.    ¡'¡i 
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1  .•=:  Dista  Val  di  las  fuesas  de  AIcaBiz,  come 
unos  oaeve  kilómetros  hacia  la  parte  del  norte; 
j  este  largo  valle,  que  está  en  secano^  ha  tomada 
el  nombre  sobredicho,  de  las  sepuHorás  abierta: 
k  pico  en  las  peñaa  que  alli  se  encuentran  ei 
abundancia.  No  habiéndose  hecho  jamás  escavacioi 
alguna,  ni  aun  reconocidose  el  sitio  mas  ^t 
superficialmente^  no  pueden  aparecer  grandes  ««a: 
(aun  en  el  caso  de  haberla;}),  ni  dar  mucha  1u: 
las  que  haj,  para  formar  juicios  acertados  ó  con 
geturas  probables.  Por  esta  razon^  j  porque  Uim 
poco  podemos  apojfarnos  en  la  Historia  y  Geografii 
antiguas,  nos  contentaremos  con  señalar  est»  heai 
y  explicar  lo  poco  que  en  él  se  descubre  sobn 
la  haz  de  la  tief  ra. 

Redúcese,  como  hemos  dicho^  k  mochas 'stpol 
turas  abiertas  á  pico  en  las  peñas,  y  acomodada 
en  sus  dimensiones  é  las  que  tiene  la  espee* 
humana  en  todas  sus  edades  y  tallas;  á  amella 
fragmentos  de  vagillas  de  direrentes  especies;  j 
Qnos  pocos  restos  de  edificios  de  mamposteria  tútrt 
y  compacta,  semejante  al  mortero  romano.  D^ 
también  este  sitio  de  la  orilla  derecha  del  Bbro 
como  unos  doce  kilómetros;  j  aunque  no  presento; 
al  parecer,  razones  ó  motivos  para  creer  que  hubo 
allí  una  población  regular,  se  íabe  sio  embargi» 
que  en  muchas  partes  de  iguales  ó  Mores  esa- 
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djciones^  las  ha  habido  muy  célebres  )  famosas.  ' 

_  A    este    propósito    diremos,    q'io    los    antiguos 
edíBcaban  donde    tes   convenia;   y  por  lo  común 
atendían  mucho  k  ocupar  lugares  estratégicos,  su- 
pliendo el  defecto  de   aguas  fluviales  con    grandes 
poios  y  aljibi'S.  que  multiplicaban  se^un  sus  nece- 
liJades.   Por  eíti  exlrañamos  en  el  dia  la  existencia 
<ÍB  algunas  cludadet  iuiporiantes  en  puntos  despo- 
blados, que  solo   híin  dej:ido  rutn;is  y   testimonios 
fehacientes  de  su  antigua  ^randi^za.  y  en  los  cualea 
probablemente    no  habilarán    nunca   tos  hombrsi. 
Ergávica,     Valeria,     Nitmanct'a,     Tebas,     Mempkii, 
Palmira  y  otras  Ciudades   renombradas,  son  buena 
prueba  de  lo  que  estamos  diciendo.   Y  en  el  dia 
mismo,    ¿qué  seria    de  Jermaten  y  de  ¡Madrid   (es- 
cepiuándo  sus  rccaenltw  históricos,   y  en  especial 
'*>8  de  la  primera)   si  por  desgracia  desapifrecieseo 
íftl  lodo?  ¿Se    construirian  ó  edificarían  ahora  en 
«iis  mismos   sitios,  tan   ingratos   y  desventajosos,  ó 
KQdriao   en   tal    caso  la  fama   é   importancia   que 
•i  presente  disfrutan?  ' 

Pero  es  necesario  también  tener  entendido,  que 
*a  los  tiempos  de  las  dominaciones  cartaginesa  y 
Cjtmanaj  no  eran  nuestras  ciudades  tan  magníGcaí 
y  crecidas  cerno  algunos  suponen-,  sobre  todo,  en 
•a  pricaera  de  aquellas.  Toledo^  á  pesar  de  su 
(rinde  Importancia,  era  una  ciudad  pequeña,  tegun 
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Tito  Livio:  partik  urlé.  BarceíoM^  segiui  PooipolÉI 

Meia,  era   también  de  corta  eitensíoa:  teaao-M 

■• 

contenía  dos  mil  casaa  dentro  de  ana  mttraavrf 
Numancía,  aquella  ciudad  famosa,  que  loa  RoqMMMll 
llegaron  i  confesar  que  era  el  lerrer  ^  so  kqiefii 
terror   Imperii^  era    aon  mocho   menor  qM  iai 
anteriores.  Su$  tapia$  exíeréares  qoe  i  Láeio 
no  le  merecieron  el  nombre  de  .nwirallaSy  na 
mas  de  tres  mil  pasos;  dentro  de  las  cniiai^lt 
encerraron   y  defendieron    tan   desespem^Mpfilto 
sus  coatro  mil  soldados/  única  fuena  qne 
dad  j  sus  Aldeas  podian  poner  en  campaftt*  ^ 
de  esta  misma  manera  eran  properciaiialme¡il^  0 
quenas  las  demás  poblaciones  de  la  Penlnaula  l|4ft||^ 
én  aquellos  tiempos  prímitÍTOS  que  conoce  ln^idln 
toría.  ifíi? 

Consistia  esto,  en  ^oe  basta  las  fomiline 
distinguidas  fivitfn  en  el  campo;  y  en  loe  4iai 
mercado  llamados   entonces  mmdMVr  ((|M 
lugar  de  nuete  en  nueve  dias),  entraban  Jk^ 
sus  frutos,e  i  comprar   lo  que  neoesitabapt  •JF'']Í 
ocuparse  de  sus  negocios  y  transacGÍ<Knea.  4f^ 
dicen  Colomela  y  otros  escritores  anlig|Ma*t  ^/ij& 
.  Para  el  caso  de  tener  que  defender  sus 
sus   bogares,   lenian   en    la   comwQt 
ductoa  (Casulla  montana)  que  aerñpa  jlo._. 
la  Ciudad  y  sus  términosj  i    *  '    *      ;^NV9lNl 
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i{  CBiado  el  eaemigo  (os  batia  7  desalujaba 
H13  posiciones.  Por  eso  al  refórir  los  Romanoi 
i  un  egército  suyo  había  llegado  k  estos  punloi 
inzados,  sotian  decir:  Ingressus  fuit  ^nes  Sagun- 
jrum,  Ergavicensium  etc. —  Es  muy  imporlante 
(riviJar  estos  dalos  históricos;  porque  teniendo 
ciudades  tales  Castillos  montanos,  en  mayor  6 
Qor  número  según  su  industria  y  poder,  no 
3de  deducirse  de  ellos  que  existió  población,  sin 
neter  un  yerro  de  trascendencia  ó  una  insigne 
peza. —  Berga,  por  egemplo,  sabemos  que  tuvo 
le  de  estos  castillos  montanos:  ¿obraría  con  buen 
terio  el  que  de  los  siete  vestigios  ó  ruinas  de 
os  antiguos  casLÜtejos,  inñriese  y  proclamase  muy 
eno  y  ufano,  que  habían  existido  alli  siete  Pue- 
)s  ó  Ciudades  diferentes?  Pues  tales  yerros  come- 
1  los  que  juzgan  sin  estos  precedentes  históricos. 
Nos  hemos  entretenido  algún  tanto  eo  exponerlos, 
rque  nos  vendrán  muy  bien  para  lo  que  tuego 
lemos  que  decir. —  Por  lo  que  toca  al  sitio  d« 
il  de  ¡as  fuesas,  es  claro  que  sus  s(*f)ulturas  no 
iniñestan  que  fuese  un  castillo  montano,  ni  tara- 
co los  demá-4  vestigios  existentes  en  las  laderas 
I  valle.  Pero  mientras  no  se  hagan  pru<>b<i.4  y 
cavaciones  sobre  el  terreno,  no  dos  alreverémoi 
lacer  indicación  ninguna   que  lo  califique  formal- 
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población.—  El  radio  que  ésta  ocupaba  desde 
allózano  fortificado  hasta  la  misma  orilla  izquiei 
del  Guadalope,  se  vé  ahora  transformado  en  férti 
y  amenos  campos  de  regadío,  en  donde  campé 
magesluosamenle  el  olivo,  y  toda  clase  de  árbol 
y  producciones  del  pais.  Consérvase  sin  embar 
la  ancha  carretera  que  baja  al  Rio;  los  resl 
oelables  de  su  magnífico  puente;  catorce  sepi 
turas  abiertas  en  la  peña,  que  están  á  la  vi: 
del  camino  de  Calanda,  (sin  contar  las  machas  q 
se  hallan  en  sus  inmediaciones,  y  en  especial 
la  parte  llamada  el  Villar  en  que  aparecen  b 
tanles  huesos  petrificados  con  la  tierra  J  la  ] 
ña^  que  los  encerraron  herméticamente;)  mocl 
fragmentos  de  vagillas,  de  lozas  finísimas  de  rkn 
colores,  de  tejas,  de  ánforas  y  demás  usos  dom^ 
ticos;  y  algún  paredón  de  mortero  rasante  al  suel 
en  la  parte  alta  del  cerro. —  No  habiéndose  becl 
ninguna  excavación,  ni  reconocimiento  alguno  f<i 
mal  sobre  el  terreno,  á  esto,  y  nada  mas  qi 
á  esto  se  reducen  las  pocas  noticias  que  tenem 
sobre  las  ruinas  y  vestigios  de  la  antigua  Ciodt 
que  allí  yace  sepultada.  [Tal  es  comunmente 
suerte  fatal  de  las  obras  humanas:  la  deslruccio 
la  muerte! 

Más  allá  de  Alcafiíz  el  Viejo,  á  dos  kftSmeU 
de   distancia  mirando  al   poniente,  se   encoenU 
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tn  meilío  de  una  grande  esplanada  unmonleaUa 
3  nisgestuoso,  llamado  el  Cabezo  Palao,  quo  segu- 
ramente fue  un  ¿fien  Castillo  montano.  Este,  al  me- 
aos, es  el  juicio  que  forinanios  al  verlo  é  inspeccio* 
uirlo,  poco  íiá,  en  compañía  de  algunos  amigos:  y 
b  mismo  opinamos  de  otro  altózann  distante  unos 
400  metros  al  sur  de  Alcañiz  el  vit>jo,  que  todavía 
conserva  gran  parte  de  sus  paredones  y  la  pequeña 
cerca  que  abrazuba.  Finalmente,  entre  Alcañix 
d  viejo  y  el  CaLezo  l^alaoj  existe  una  fuente 
IQttgua  de  escaso  puro  constante  caudal  de  a^aa,  á  U 
íual  los  labriegos  dan  el  mimbre  de  [acule  cubeitora- 
<la>Su  conslrurciuii  es  solidísima,  y  lo  mas  notable 
eSiqii^  está  cubierta  de  una  bóveda  de  sitleria.  No 
faciéndose  de  ella  ningún  uso  al  presente,  ya 
jwr  la  poca  agua  que  arroja,  ya  por  hallarse 
irfiima  á  la  grande  acequia  que  riega  la  vq- 
9  principal;  no  podemos  menos  de  atribuirle 
■Iguna  antigüedad,  siquiera  no  pase  ésta  del  tiempo 
M  .lo3  Árabes.—  Nada  mas  podemos  decir  de  Ua 
ninas  y  vestigios  de  la  importante  ciudad  de  AUa- 
-1'  y  sus  contornos^  que  de  los  Moros  pato  k 
.Uiotros. 

¿Y    quien    puede    dudar    de     que    esta    im- 

jwrlancia    que      le     airibu¡mo&     fuera    entonces 

U«  verdadera    realidad? —  Para    persuadirse    de 

tilo,    basta   echar    una  rápida    ojeada   subre   loa 

47 
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ioceíos  que  tuTieron  logar  al  tiempo  de  sa  emí 
quista. 

Llefada  á  cabo  felizmente   la  de  Zaragoxi  en 
1118  por  el  valeroso  Alonso  I,  quiso  asegurarlt 
de  los  ataques  y  algaras  de  los  Moros^  exteadíeodé 
en  lo  posible  el  ámbito  de  su  dominación.  T  comoi 
•US  límites  orientales  eran   los  mas  temibles  j  pe 
ligrosos,    por  eso    determinó  acertadamente  con-^ 
tinuar  por  esta  parte  sus  conquistas.  Aieanit  dis«^ 
tante  de  Zaragoza  diez  ;  seis  leguas^  era  entoncei^ 
el    baluarte  de    la   comarca    moslimica    def   Bajé  * 
Aragón.  Ocupada  esta  Ciudad^  ya  podia  decirse  que 

tenia  sometida  toda  la  comarca;  6  cuando  meoot^ 

•I 

que  no  podía  tardar  en  conseguirlo. 

Dirigióse^  pues,  el  Rey  con  lucido  egérctto  i 
expugnación  y  conquista;  y  antes  de   acometerl 
imprudentemente,   quiso  fortificarse   en  un 
inmediato  (en  que   hoy   conserva  Alcañic  sa 
lio)   para    prepararse    oportunamente   y    asegurar 
el  golpe.   Este,   como  hemos  visto  en  otro  Ingirv 
íué   certero^  mortal^   decisivo;   y  Ift  conquista 
Ákanit  añadió  un  florón  mas  á  la  esplendente  coron 
del  Gran  lieslanrador  de   Aragón.    Poco  tardtrw 
ya  á  caer  en  sus  mano»,  Castelser&S|  Catanda,  Gaf<- 
tellote,  Aleo  risa,  Caspe  y  Maelta,  formándose  aqií 
un  fuerte  distrito  avanzado  contri  las  liiiMtes  freib 
teriíai  de  los  belicosos  Bloríseo8«       •  ^ 
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Bu  estos  tiempos,  de  4ucba  tenaz  ;  de  igilacíeo 
conlinoa,  no  se  ocupaban  los  ánimos  ;  los  brazas 
9  que  en  combatir  j  rencer  ií  los  enemigos  de 
lia  Cruz;  j  por  eso  nuestros  valirates  antepasados 
I  nos  dpjaron  sus  hechos  heroicos  j  nos  callaren  su 
lliístoria.  Ni  atin  las  certas  de  población  «e  daban, 
Ipor  lo  común,  masque  de. palabra,  ó  por  escritos 
linformales.  X  asi,  sucedió  con  Alcañiz;  ;  lo  mismo 
l-con  Calatajnd,  Uaroca  y  otras  Ciudades;  por  ma- 
lhiera, que  hasta  «1  año.  1157  en  que  el  Principe 
|l).  Ramun  Beronguer,  esposo  de  la  Rtiina  D.'  Pe- 
Ibonila,  otorgó  á  Alcañiz,  formal  ;  expresamente 
l-su  Carla  puebloy  no  la  obluTO  ni  dísfruló  sino  es 
.  de)  mo^  indicado. 

DílIiu  Principe,  lo  mismo  que  D.  Alonso,  conoció 

|,iBu;  bien  la  itnportancía   militar  de  este  punto,  f 

,  gran 'les   servicios  que  hasta  entonces    habían 

íiíaúo  s\is  defensores:  y  ¿  esto  se  debe  el  haber 

Simado  ú  Alcuñiz  de  iguales  gracias  y  privilegio» 

toe  á  los  Ciudadanos  de.  Zaragoza,  pues  que  ley 

tcedió   sus  fueros;   y    además,  una  tan   grande 

Btension    territerial   en   sus    lérminos^  que  podría 

"pnidrse  con  ellos  un  respetable  Distrito.   No  los 

)ñalamo3   á   continuación,    porque  podrán    verse 

pUeusiiinente  en  el  mismo  privilegio  que  insertaré- 

,  ttcis  cu  la  cuarta  sección. 

k  -Tampoco  se   separó  ^«  la  misma  idea  dé  ftff 
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{ttj^ife&cil  &  AféAfHt,  el  Aey  de  Aragón  D. 
M  H;  el  tukl  eaf*tl79  quiso  coá'cloir  de  astgnt 
y   amperarUi   ésiablecieñdó  éa  el  Alcázar  ie 
misiiva,  la  indita   orden    de  Calatrarai.  p^rii 
sus  esforzados  j  hábiles  Caballeros  fueran  lá  m^ 
gáfr&talia  de  su  derensa,.  j  la  mejor  base  de 
bperaciones  militares    que   en  adelantíy  se  íoteft'< 

tasen  por  entrambas  fronteras  catalana  7  talen* 

'•  *  ■.■■.•■»■•..** 

ciana. 

¿T   qué   se  infiere  de  aqui?  Lo  siguiente:  qoá. 

en  tiempo  de  los  Moros,  era  este  el  ponto  mas 

■  ■  * 

importante  del  Baja«Aragon:  y  que  sié^idolo  enton- 
ces, debia  serlo  también  en  los  tiempos  qué  k  estoa 
precedieron;  del  mismp  modo  que  lo  ha  sido  eo  loa 
que  después  les  han  sucedido.  Pues  bien:  ñeadiaiiii 
Alcañiz  un  punto  militar  tan  importante/j  el  cantdM 
del  fértil  suelo  qué  riega  y  fecunda  el  Goadalope  . 
te  muy  lógico  y  natural  suponer^  que  en  los 
|>os  de  los  Cartagineses  y  Romanos^existió  aquí 
Ciudad  prineipal.  Cuál  sea  esta,  no  lo  sabemoa 
un    modo   positivo;  porque  ni  la  Historial  ai 
Geografia,  ni  la  Arqueología,  nos  lo  revelan  clatt^ 
>  terminantemente.  Pero  recogiendo  los  datos  riUBtt 
especiales  y  aplicables  .que  aquellas  eontieneili  f  éM 
parecer  y  opinión  de  algunos  hombres  emiieétii 
que  se  han  penetrado  bien  de  su  fétra  y  esphiti 
como  el  docto  Ferreras^  el  s&bío  acadéntfeo  Bt. 


i,  fáifoi  Tirios  escritores  cólntbftffxir&Ti'eoB,  6b 
cítela  én  creer,  afirrtiar,  y  lenef  pof  ifany' 
obable  la  opinión,  de  que  la  antigua  Ciudad  dil 
irrOKQis  que  se  hollina  en  la  Edetanía,  eorres- 
ttde  á  ta  actual  Ciudad  de  Aleañix,  ó  sea  al  $(• 

■  en  que  estuvo  la  Alcanil  de  to»  Árabes.  Para 
rmarla  y  robustecerla  en  cuanto  nüS  iéti  da- 
i,  expondremos'  sucintamente  1a¿  razones  prín- 
pales  que  nos  han  decliiidó  á  abrazarla  j  adop- 
ría. 

Hemos  visto  ya  incontestablemente,  qtíe  la  Alca- 
ntt  de  los  Moros  es  la  Alcañiz  de  los  Crístíanot* 
.rliendoj  pues,  nuestras  inrésíigaciones  de  tUQ 
luro  principio,  damos  un  paso  mu;  avanzado, 
rqub  la  etimología  de  la  palabra  Alcamt  f^ToreCe 
acho  á  esta  opinión.  Efeciívamente;  la  voz  Ani- 
'j^'s,  que  en  otro  lugar  explicamos  y  que  signi- 

■  lo  mismo  que  Ciudad  de  las  Lanzas,  se  deriva 
la   Alcanit  de   los  Árabes.    He  aqui  de    qü6 

do:  de  las  dos  voces. que  se  compone  Anilorgis, 
o  es,  Anil  y  orgis,  suprimieron  los  Árabes  por 
^cope  ta  segunda  j  dejaron  ta  primera,  &  Tft 
e  le  añadieron  (segan  su  habitual  coáLümbrft  36 
oiDodar  ha  nombres  á  su  idioma)  la  palabra 
CQ,  de  que  resultó  Alca-anit  6  Atcanit,  idas 
lülDica  para  ellos  que  ta  de  Amiorgis  ó  Alcanilorgis. 
Uo  es,  que  asi  nos  la  dejaron  los  Mor»:  y  d¿l 


mismo  modo  que  ellos  la  acomodaron  k  eii  h^l 
asi  también  nosotros  la  hemos  acomodado  den 
^  la  nuestra,  llamándola  Alcañiz, 

Siendo  esto  asj,  resulta  que  se  une  j  eslal 
AlcauÍ£  con  Anitorgis;  que  se  acercan  j  ealre< 
mas  las  distancias;  j  que  engranan  en  este  pyotaj' 
su  Híd(oria  j  su  TopograOa.  ^ 

En  la  que  digimos  en  la  página  t08^  ^IracUifjf^ 
de  la  Historia  de  los  mismos  árabes,  sf  ti¿  79 
claramente  la  identidad  de  Alcanii  can  Alcatím 
j  que  en  esta  Ciudad  tuvo  lugajr  la  horrible 
matanza,  que  sagaz  j  alevosamenta  9g<BCtttó  e| 
famoso  aventurero  fiafsun,  en  las  confiadas,  tropas 
del  Emir  Zeid-Ben-Casim.  Y  en  lo  ^ae  ejpasi(DOf 
en  la  página  10 i,  se  ha  visto  tanabieii,  l^.pan 
catástrofe  que  sufrió  el  Ejército  Romano  de  l(y 
dos  Escipiones,  por  haber  dividido  tstoa  deavqaf^ 
tadamente  sus  fuerzas  al  frente  de  Anüorgü^  JDM 
la  mira  equivocada  de  destruir  de  un  solo  j^VP 
todo  el  poder  Cartaginés  en  España.  Álcfriin  '6 
AnítorgiSy  ba  sido*  pues,  el  t(?alro.de  entramlMS^ 
sucesos  extraordinarios;  y  con  este  poderoso  ui^' 
tivo^  no  ha  podido  menos  de  Ogurar  mucho  «|^^Í 
Historia. 

De    aqui    sacamos    nosotros    la   luz    que 
nos  suministra;   y    por   ella   vemos   j    deduc| 
la  cenGrmacion  de  nuestra  tesis,  r*  Sin   eoibii 
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6'éjáiido  á  un  lado  la  dilucidación  de  la  historia 
Árabe,  que  por  su  clara  evidencia  no  la  neci»- 
iita,  añadiremos  algunas  observaciones  acerca  de 
la  catástrofe  de  los  dos  Escipiones,  j  sacaremos 
las  naturales  consecuencias  que  de  ellas  se  de- 
Vivan. 

;    Publio  7  Cneo  Escipion,  como  se  dijo,  dividieron 
'desacertadamente  su  ejército  en  frente  de  Anitor- 
gis,  poco  distante  del  Ebro;  de  cuya  Ciudad  ocu- 
pada entonces  por  Asdrubal  Barca,  solo  los  dividia 
el  Guadalope:  Ámne  dirimente  ponúnt  castra j   diee 
Tito  Livio.  El  primero,   con  las  dos  terceras  par« 
*tes  del  ejército  romano^  se  marchó  k  Cáslulo  (hoy 
Cazlona),  donde  se  hallaban  con  numerosa  hueste 
Asdrubal    Gisgoñ^  Magon  y  Masinisa*  Tan  pronto 
l^^omo  Publio  se  ausentó  de  este  país,  abandonaron 
á  su  hermano  Cneo  los  30,000  Celtiberos  que  for- 
'  maban  su   vanguardia,   j   que  pudo  atraer  á  su 
¡'itndera  reuniendolos  en   las    riberas    del    Ebro. 
Bsle    inesperado    contratiempo,  puso  i    Cneo  en 
la    mas  critica  situación;  j  para  no   sucumbir    á 
manos  de  las  fuerzas  superiores  de  Asdrubal  Bar- 
ca, no  luvo   mas  remedio  que  dirigirse  á   Artana 
por  Morella    y  San   Mateo,  para  aproximarse   lo 
üilH  posible  k  su  hermano,  y  sostenerse  ventajosa- 
oíante,    hasta  su    regreso,  en    aquella   fuertisima 
p<lÜcíon. 


(5T8)  _ 

■    Pero  008  rara  casualidad  (ó  por  mejor  deotr,a 
grande  imprcTiHon  de    Publio]   fué  causa    de  V 
desíp>9cia  j  muerte  qae  la^o  le  sobreTJaieroi^  ] 
que  no  tardal'OB  en  eitenderse  á    su  bennilli 
Consistió  esta,   en  que    dirigíéndosQ    el  ciudtlU 
Español  Indíbíl  con  siete  mil  quiniRnlos  Sufftmoi 
{d»  las  montañas  de  Prades)  á  reunirse  en  Cútulo 
GOB  las  tropas  carta^nesas;  dejiS  Publio  al  bcnte 
de  esta  Ciudad  la  major  parle  de  fus  rucna&  al 
mando  de  FooiejfO,  j  él  se  encaminó  con  las  res- 
tantes á   destruir  i  Indibil,  é  impedir  su  reunión 
.con  las  cartaginesas.  Estas,  que  estaban  muy  sgbro  '¡ 
aTJso  j  que   acaso   tenían   ooticia  de  la    venid  #, 
tuvieron  la  Imena  suerte  de  sorpreoder  á  PubUoi,  \ 
puntualmente  cuando  jia  («taba  peleando  con  loi 
de  Indibil,  j  de  batirle,  derrotarjlc,  ;  matarle,  con  \ 
casi  todo  su  ejército. 

Foolejo,  que  quedó  en  el  Real  ilo  Gastólo,  no 
pudo  evitar  esta  catástrofe  instiotáDea;  J  h&rto 
hizo  con  ir  entreteniendo  i  lodo  el  ejórcilo 
enemigo,  que  se  dirigía  ja  al  encuentro  de  Cneo: 
pero  alcanzólo  al  fiu  el  cartaginés  cerca  ^l 
£bro  después  de  trente  j  un  dias,  hacica' 
■do  igual  destroza  en  las  tropas'  de  este  de^a< 
ciado  General,  que  como  <•  hcrroaoo. 
también  la  vida. 

Abora  bien:  de  esta  ootabte  y   fatal  caí 


J 


i|Qe  con  seati4p  aceüta  refieren  Tito  Livio,  Apiano 

.  Alejan dritiio  y  PlJQip>  ¿q^é  so  íoGere  cou  res§^o 

k  tiQOstro. asunto? —  Creemos  que  lo  siguiente;  v^vo 

Jo»  Generales  Romanos  pudíeron.atraer.á  los  Ce|tí- 

.  beros  desde  jas  fnar^eqes  del  Ebro  á  las  del  Guada- 

jope,    mas  por  compromiso  forzoso  que  por  ^pna 

.buena   yoluaiad:   que*  lan   pronto   coa;»^.  tu^reron 

tiGasion^  abandoiui.ron  á  Cneo  por,  no<  aherrojarse 

.  t  las  cadenas  de  este,  ni  de  QÍngun.otro  conquista* 

.  4or:  que  ea^u  marchay  se  pusiü^rpn  á  vanguardia  de 

.XneO)  pues  que  montando  :el  idúbeda  estaban  ya 

en  su  pais;  y  que  quedando  entonces  á  su. espalda 

•Asdrubal  fiarca,  que  no    había  dOt  incoqi^arlas, 

nenian  seguridad  dei.  que  Cneo  no  .|)odí^  ca&ti^r 

r^su  dilección. '^  De    es(e  mod^i-  I9  Historia ;  :?^á 

-«K^orde   cpn   la  (jieograjQ^i.  y.qii^eda  ^^ni^r^¿s  en 

el  puoto  de  AkañiXf^qae  .lechemos  señ^dp.  Dio 

sieudo  a^  ¿cómo  hubieran,  podido  t^s  C^^h^^ps 

situarse  i),  retaguarjdia  d^  las  tropas  de  Cii\eo?  ^No 

hubiera  sido  esto  ponerse   torpemente  en  el'  c^o 

«de  buscarse  ellos  mismos  su  desgracia?--  P^^emos 

ii Ja  Geografía.        :     ^  .  -.i^ 

Eslaj  como  ya  hemos  observado,  solo ;  nos  ha¿jla 

."de  las  ciudades  que  tenia  la  Kdetania,  en  La.cuaJ  se 

«  liattaba   Anilorgis.   Las    mas   inmediatas   y    únL&as 

qm  por  esta  parle  lindaban  con  elja^    eran  4t^e 

(^m)r  B4lgida   (Alcorisii)r:X<?(ín¿ca   (í^sjsjse^íff), 

48 
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7  Oiieerda  (ValdeYallerias),  de  la  cual  ja  Im 
bemofl  ocupado  atrás.  Algo  ma»  diatante  da  aH 
línea  te  encontraban  Belia  (BelchUe)^  Umn 
(Lécera),  Castrum  Álbum  (Montalban),  Laxa  (Alia- 
ga), Eíotisa  (Bentfazá),  Castra  4EÍlia  (MoreNa)»  3^ 
Carthago  vetus  (Can  la  vieja.) 

La  colocación  respectiva  de  eslaa  cindadea,  dá 
ya  bastante  luz  para  poder  inferir,  qoe  Amlorgi^ 
corresponde  á  Alcañiz;  porque  las  ooataro  de  la 
primera  serie,  tienen  ja  su  asiento  aeilaladoY  nmi 
diferente  é  la  verdad  del  de  aquella;  y  la  misino  ka 
siete  de  la  segunda.  ¿Trastornaríamos  ahora  ea»- 
píricamente  este  orden  y  los  conocíoHeBtoa  dea- 
tíGcos  que  sobra  el  mismo  se  han  adquirido^  par 
excluir  á  Ánitorgis  de  Alcaniz?  ¿T  en  donde  la 
pondríamos?-*^  No  en  Castelserás,  porqne  ya  beoaM 
visto  que  corresponde  á  LeÁniea.  Pnes  lampoeo 
podríamos  ponerla  en  Bélgida^  m  en  Ane^  ni  tn 
Ostoerda^  y  mucho  menos  en  las  aiele  ciadadea 
de  la  segunda  serie. 

Por  lo  mismo  creemos  poder  afirmar  en  defi- 
nitiva, que  mientras  la  Arqueología,  acorde  can 
la    buena    critica,    no    nos    descubra    otra   cosa, 

ES     MUT     PROBABLE     Y     ACEPTABLE     LA      OPmiOlf     QUE 

FIJ4  EH  Alcáñiz  la  ANTIGUA  Anitoegis.  Porqiie 
eomo  hemos  visto,  ésta  es  la  que  siguen  j  adop- 
tan los  hombres  eminentes  de  qoe.alrii  hícHnoi 


quñ  podemos  hacerlo  sin  lalts  inconvcnienles,  y 
(|iie  acaso  Bíia  el  mas  célebre  de  lodos  sui  hijos; 
ya  por  su  ilustre  nohleía,  ya  por  sus  avenlaj«d"9 
lalt>ntf)$,  vil  en  fui  por  los  j^Tande^í  (if>rvíi-i(i»  que 
prt'Sió  á  Id  |»lt^ia  y  al  K^liido.  Y  arurUmailnmonte, 
al  (>ii>o  que  dw  la  mayor  parte  de.  los  que  nos 
pmponenios  iralar  nos  i'ícasean  los  datos  y  noticias, 
de  ó^tú  los  tenorAos  bastante  exacto»  y  abundantes. 

Kn  várii'S  lugares  de  esta  obra  nos  ha  sido  pre- 
ciso hacer  mención  honorífica  del  Cardenal  de 
Ara;;nn  I).  Oomin^o  Itam  )  Lanaja,  y  sobre  lodo, 
en  la  Memoria  sobre  el  farl.tmerito  aragonés  cete* 
brado  en  Alcañix.  Los  grandes  servicios  que  en* 
lonres  presi<^  y  el  papnl  importaniisimo  que  dcseiñ- 
pi'íió,  erun  ya  sufioienles  para  que  pudíéramot 
calilicarlo  etin  justicia  de  ej'celenle  patricio  y  de 
hombre  esrlmordiaa'rio;  pero  ahora  DOttoca  demos- 
trarlo con  mas  Tundamento  y  copia  de  ra7ones. 

Fué  su  palfiti  la  ciutbd  de  Alcaftíz,  donde  to* 
daviii  subsiaM  so  Casa  solariega;  y  t«  anliuítedad  de 
)a  misma,  dala  del  tiampo  de  la  reconquista.  I).  Pe- 
{fro  Ham,  uno  de  los  mas'  valerosos  y  entendidos 
capitanes  que  acompañaron  af  Rey  D.  Alonso  I  en 
la  torna  y  expugnación  de  esta  plaza,  es  d  prini>-r 
ascendiente  que  conoCemoi:  al'cual  premió  con- 
dignamente el  exprendo  Monarca,  nombrándole  en 
«seguida  Juslieia  de'AlcaJitt, ' y  cotafitodole  el  repav* 


■^ 
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que  los  defenipe5¿,  se  infiere  elaranenle  qoe  vtn« 
al  mundo  al  despantir  el  ultimo  tercio  del  nglo  XIV. 
T  «fectin  mente;  en  el  afto  13M  era  ;a  Prior  cnrado 
de  Alcañiz;  7  eneldo  1395 siendo  Prior  delSalndor 
df  Zaragoza,  sabemos  que  asistió  como  Procurador 
a  Iu6  Cortes  que  allí  se  celebraron  para  dar  audiencia 
á  los  Embajadores  del  Conde  de  Foz,  7  rechazar 
seca  y  enérgicamente  sus  eitrafias  preteosioaes  sobre 
la  Corona  de  Aragont  como  asi  lo  hicieron  también, 
poco  después,  los  poadonorosos  Catalanes,  congre- 
gados BoleffiDemente  ea  BarceloM.  J 

En  el  año  U09,  en  que  aun  obtenía  D.  Domingo  i 

el  sobredicho  destino,  se  bailó  en  el  famoao  Concilio 
de  Ptirpiñiin,  coagregado  por  el  Papa  Benedicto;  y  | 

salió  de  él  para  el  de  Pisa,  en  compañía  del  P.  Bo- 
niracio  Ferror,  del  Arzobispo  de  Tarragona,  del 
Obiipo  de  Sigüenza,  del  Obispo  electo  de  Badajoz, 
y  de  otros  tres  Obispos  extraogeros:  todos  los  cuales 
fueron  nombrados  para  esta  importante  misión  por 
el  expresado  Concilio. 

En  lósanos  Ull  y  13  en  que  ya  era  Obispo  de 
Huesca  y  Jaca,  fué  uno  de  los  miembro»  mas 
activos  ó  inteligentes  del  Parlamento  de  Alcañlz, 
como  ja  hemos  expuesto  en  su  lugar:  habiendo 
asistido  á  esta  solemne  Asamblea,  por  concesión  del 
Sumo  Pontífice  otorgada  k  la  misma;  al  cual  se  lo 
habia  suplicado  eacareeidaoieBt*  (por  vedio  de  una 


se  pesao  en  la  balaou  dto  la  Jastkia?^  ^It^ 
el  hombre  el  Rej  déla  Creación  pam^^^siMi*!! 
liíano  benéfica  y  liberal  del  OatBÍffttaMto>c#e 
de  la  Hada  e^t»  álmid^  ^s^ble|  emAM^^m  ÍM| 
dé  su  Mísérteordta  y  éé  stt  Gtó^  '  "^  ^  ^'r .      K 

Pues  si  el  hombreí  en  general,  tioBe  &■!•  ithf 
é  importancia;  en  partictilar>  aqnetv  4 ,  fainiti  IKwP 
ha  colmado  de  gracias  y  bendiciones^  fm^^MPr*!*^ 
orden  de  la  gracia  ya  en  6l  4e  la  iiHni¿á  JilíÉt» 
raleza,  adquiere.,  grandes  y  merecidos  ,tiiyine;^j|t 
cqnstderaclon  del  público  y  al .  apteeíé  :4nr  JMi 
coociudadanost  hablamoé  a(}tti  0n  el  tapnpaile.,'db 
que  coopere  eBcazmente  á  aqneUoa  donmjwfci 
tímables»  y  haga  de  elloa.  el  debida  «s<|;..^tpM|0 
eslo.8ttced^^  cuando  los  hombres,  llegattiré 
altura  eilraordinaria,  Bnlonceg.  es  cnamdp 
la  apoteosis  de  sus  Ci9i9spatricios:  entoncea  M 
do  el  Puebloii,  k  Provincia,  el  Reino> ,  jb4 
entero^  reciben  los  cppiosos  y  eicileatea..||Hil«f  4^. 
su  ioItligeDcta  y  virtud;  j  «fttoooM,  ÉMlMMMftt 
«sCMiido  adelantan  las  cienciat,  pnrfnrfiíHM  Iw 
artes»  m«sjoran  las  costambres»  cons^Udaa  \  •  Itl 
gobiernoSj  aseguran  sü  bienestar,  j  ^ofifiíifua  Mi 
patria  k  la  par  que  su  persona. 

Para  persuadirse  de  esta  terdad,  no  es  —iiwtiff^ 
mas  que  apuntar  ligeramente  los  «ovllrea  étt 
alguno»  ^6DÍot   prÍTÍlegiadoB,   y.  loa  kitttm.  9t9f- 


1 
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«ioststnK»  que  por  eUot  disfrnfamM.^  Bm,ii»:t 
DomMO  CoRTÍs,  I  per  egemplo,  ^qoA  merinieiilo 
tan  Mhidable  no  han  Impreao  en  tos  i^orot  d« 
U  jUTOOtu^' «aUidioM  ;  oipaffMva  da  Capaii*, 
en  hrór  de  los  estadios  serios  >';f'AindanonMlet 
déla  Filosofía  j  Hetafísícal— Siiir  AoiAvu^t/Siit 
Bernírdo,  si^  DiMTOit  Aiw^UcOt  BoasniTif  Fumen 
T  Avavwro  Sfmtk§t '^¡^oé  monwnm^u  IM  sóHdes 
y  gigsntes<»)s  no  han  leraatado- 4»  ftiror  de-Sa 
Religión  7  de  las  «iencias  morales  7  peKti«»l«-^ 
OaiNÁDÁ,  LiituzAj^HiniíiONj' Fuainnij'TBiAita- 
Loa,  {cainto  Do  han  eirtqaeeidft  loai-ioanpos '^de 
la  elocuencia  ngnda  con'  loe  rieos mtéror'de 
sos  obras  inmortalesI^Bi.  TEifra*ac«  AriLkr' S*n 
Francisco  Jítikr>  Siii  VicBNTi'FéHiaR/ 'á&*Ifc0S- 
TRÍsiuo  ClíRit,  t  im  PxttMM  we 'aatiGoiirsiiA 
Fbux  t  SpiRBS,  tqoé  ciaibhM,  que<  «onramwiM 
tan  asombrosas  no  han  operado>''en:  las  lehw», 
con  su  oportoua>  elocoente  ¿  ínspkada  predí- 
caeiee  desde  ki  Ciliedra  del  Espirite^  Saiito.<^X^ 

TANTBS,    HiRUNl,   TORBNO,    HeRMRAj   Fr.    LuU   iVI 

León,  Qumtani,  Zorriua  t  Hirtiiwr»bií  ^tMAy 

{qué  dechados  tan  preciosos  y  ezQelenles  no  haa 


(1}  Habiendo  nacido  en  cl  anliguo  parlido  de  Alaañii  el  lluilil^iino 
5r.  D.  Fr,  Gerdnim»  BsutisU  de  Lanura,  liemos  creído  oportuno  «n- 
sBgr*r!«  in  uu  Adicios  especial  algunoi  tiiuntci  biogrddcoi.  4^ 


dejado  á  la  literatura  en  sus  cultas  y  acabadis  |iro« 
ducciones,  ya  €n  prosa  ya  en  verso)  *--  €olok^  €opi- 
ri^  CisNERDs,  O'doneli,  Va^o  Hft  OiM&^  Gunu- 

REKG^  BaCOX,  NfiWTON,  LciBNlTZ^  HuMBOUS  .Ara60  y 

oíros,  {qué  utilidades  tan  intnensas  no'haii.propor- 

.-ctonado  á  ios  hombres  €on  sus  «míoentes.  fervicios> 

'  con  ^s  penosas 'elucubraciones,  y  con  sos  acimira bles 

descubrinBÍenlosK*«..<  Seríamos  idteroffnaUes  tí  ba- 

t>íéramos<le  recorrer  toda'la 'escala  de  ioa  «delaatos 

-  humanos^,  debidos  á  ios  «sfuerzos  de  ianloa  taroses 

distinguidos  y  genios  prívüegiados,  que  >li9a  avQ- 

sagrado  toda  su  éxíslencta  á  estos  adelaalos  qn«  baa 

'  hecho  en  las  Arles,  en  Jas  Ciencias^  ^o  lasr  AnoMS» 

.  eo  la  PolUioa,  y  en  una  palabra,  «n  iodG«io8  raaMS 

del  saber  y delbíenestar  de  los  Pueblos.  ¡AlaaloHe- 

;ga*el  pedaf  y  virtud  de  éstos  verdaderos  boidMes  el 

progreso  moral  y  oieniíGco,  au^tiliados  ptor  4a  mato 

potente  del  Criador  I  >  • 

Pues  siesto  es  cierto,,  «i  tales  «on  los  beneGcíos 
i\\jte  de  ellos  reportamos,  deber  nuestro  es  iconaervar 
su  memoria  t  tributarles  nuestra  grattltid;  en  lo 
cual  estao  -interesadas  igualmente  nuestra  utilidad, 
y  nuestra  glocia. 

Impulsados  nosotros  de  estcis  justos  y  poderoso! 
motivos,  nos  hemos  creído  obligados  á  presentar 
aquí  á  nuestros  conciudadanos  una  reseña  hiuáñoh 
bibliográfica  de  lo$  hijag  moi  ilu$lre$  de  AicañiZf  f:vi 


(í5g7) 

memoria,  '^n  general,  put-de  decirse  qu0  ;ac»  .«ü 
el  sepulcro  del  ulvido.  Y  no  es  ficrque  ello6,,le 
merezcan,  sino  por  lu  gran  falta  de. un  libro  espe^- 
riaJ  que  liis  ponga  ¿la  visla.  jcoDociniien.lf)!  dn 
lodos.  En  él  |iul)iera  vist?  nuestro  pueblo  ,( confio >  lo 
verá  altura,  «i  bies  imperrecUmemle),  «fue  Alcuñiz 
lia  tenido  siempre  hombres  eminentes  que  le.  han 
dado  no  poco.luHre  y  e^pl^dor;  sin  que  noftolrM 
al  demostrfirlo  al  presente,  traspssepios  log  lijeiles 
de  la  imparcialidad  jf  de  la  justicia  q.ue  uog-he^us 
iropueísto,  únicos  qup  podrían  honrarlesá  ;^||os.;y- 
á  iiosotroa. ;  Hor  e^Q  en  el  cuadro  antecipr  V<^-JfOS 
hombres  mas  n otantes  de  la  Especie  huBi<>na  (qil9 
seguramente  son  el  apojo  de  so  debilidad),  iio 
hemos  puesto  ni  hecho  oiencjoa  de  pingun  hijo 
de  illcañif.  ,E|  mérito  de  los  hambres  grandes  tf^pg 
su  escala  j.  sus  gradaciones^  siendo  todos  ellps  inuy 
dignos.  >  y  apreciables  respectiva  Tiente  dentro  ,<^| 
circulo  que  .lo»  abraza  y  contiene,. 

T^l  v^  haya  algún  Alcaüizano  que  pudiera  Ggursr 
con  los  arriba  nombrados,  en  aquella  honrosa  gal^r 
ria,  como  Ram,  Rolz  de  Moros,  Miedes  y  Andrés, 
cada  uno  en  su  género  respectivo:  pero  esta  que 
es  dudoso,  y  que  po  tiene  en  su  favor  la  póMica 
y  explícita  sanción  de  los  sá,bios,  no  podemos,  ni  de- 
bemos ayeplurarlo  ni  proclamarlo  nosotros.  Pe  \o 

que  de,  tilQi,  expODgaaios  en  este  ^sct-j^^^.^^^ 
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puedan  inferirse  los  quilates  de  sa  anérito  é  itt^ 
portancia.  ¡T  ojala  aeert&semos  á  presratarki  coi 
fidelidad,  ó    tales  como  fueron! 

Pero  para  esta  grave  y  dificil  empresa^  ae  tTO|4en 
luego  con  obstáculos  insuperables.  A  pesar  ée  Iss 
muchas  obras  literarias  que  en  todos  tíempea  han  «ti. 
do  á  luz  los  hijos  de  Alca&iz,  son  poquSsimaii  pordis^ 
gracia  las  que  en  la  actualidad  se  eonaertift,  3ra  pir 
la  injuria  de  los  tiempos,  ya  por  otras  caatai; 
á  la  ?erdad  muy  sensible^  que  el  arehiTé  é» 
tro  municipio  no  sea  el  fiel  custodio  da  loiÉl 
para  gloría,  estimulo  y  provecho  de  todoKiar 
ciudadanos.  Asi  es,  que  carecemos,  en  goiÉfcli;  áa 
estos  y  otros  datos  preciosos;  motivo  por  al  cari» 
no  nos  atrevemos  á  dar  el  hombre  de  IMagraJai 
á  nuestras  humildes  Reseñas  histórico-blbltogréltal» 
T  ni  aun  á  esto  nos  hubiéramos  comproaieliáa  ttaa« 
poco,  sino  fuera  por  los  laudables  eaftiamt  4b 
los  Bibliógrafos  aragoneses  Asso  y  Latasaa,  qaa  aa¿ 
losos  de  las  glorías  del  país,  han  inmortaüíaia^  aa 
sus  Obras  la  memoria  de  las  muchas  y  eicdaaiSS 
producciones  que  han  dado  á  luz  en  todot  tiaBüj^ 
los  ingenios  de  Aragón.  *    ' 

Mas  esto  no  obstante,  resalla  todavia  oa  favfl 
cat&logo  de  Escritores  de  Alcafiiz;  no  d^ttéaHl 

♦ 

ser  muy  estrafio  y  notable,  qae  al  ligio  XVI  atWi 
tefe  en  esto  4  todos  los  demis.  B«  él  taraüitfMii 


i.^ 
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aqiii  los  hombres  eminentes,  que  ja  hemos  citado 
con  encomio  en  el  curso  de  esta  obra,  y  de  los 
cuales  vamos  á  ocuparnos  con  mas  detención  é 

Pero  ¿en  qué  consiste  esta  tan  gran  diferencia? 
¿Han  perdido  sus  sucesores  el  talento  nativo,  que 
^n  común  era  entonces?  Seguramente  que  no:  el 
mismo  cielo  nos  cobija,  y  la  misma  tierra  nos  sustentar. 
A  otras  causas  muy  distintas,  creemos  debe  atribuirse 
este  fenómeno.  Entonces  se  consagraban  con  ardor 
ios  hijos  de  esta  Ciudad  al  estudio  de  las  ciencias:  en- 
tonces  se  fundaban  en  Bolonia,  por  celosos  y  genero- 
sísimos AlcañizanoS)  becas  graluj^jis  para  sus  ingenios: 
entonces  se  viajaba  la  Europa  por  saber  ;  ampliar 
los  Conocimientos  literarios:  entonces  se  premiaba 
el  mérito  con  dignas  recompensas;  j  entonces^ 
en  Gn,  era  moda  y  título  recomendable  el  estudiar 
y  el  saber.  Después,  |senslble  6s  decirlo!  se  enfrió 
no  poco  este  caloroso  y  saludable  movimiento^  y 
«1  cultivo  del  talento  tuvo  menos  impulso. 

Pero  afortunadamente  se  ha  aperlado  ya  el 
amor  á  las  ciencias  y  la  aGcion  á  las  artes;  y  muchos 
Jóvenes  estudiosos,  inflámanse  en  sus  diferentes  car- 
reras literarias  con  el  estimulo  de  los  célebres 
gramáticos,  filósofos,  literatos,  poetas,  jurisconsultos, 
teólogos,  y  demás  sabios  y  profesores  de  nuestros 
buenos  y  mejores  tiempos.  La  publicación,  pues, 
de  sus.  nombresi  escritos  y  circunstancias,  no  puede 


(sflé) 

7.  Úti^ria  (Valdef  alienas),  de  la  •oal'jli' 
hemos  obapado  atr&í.  Algo  mas  distaol»'  éi'iüi 
línea  se  eneontrabaa  Mia  (Belchite)i'>-  £»iwNi 
(Lécera),  Cbsfrum  Álbum  (Montalbao).  £me«  O'^Ah 
ga),  ftoowa  (BeDifazá),  Ceulré  Jf^fíé  (MtfMbV^ 
OSoríAo^  fwftií  (Cania vieja.) 
La  coioeacion  respeettva  ée  estas  citifladlie,  él 

•        * . 

ya  bastante  4uz  para  poder  ioferiri  qae  Aftargtfa 
corresponde  á  Alcañís^  porqae  las*  iottilre^de  te 
primera  serie,  tienen  ja  su  asiento  seialaA^  imi| 
diferente  é  )a  verdad  del  de  aquella;  jM^mkmo  Im 
siete  de  la  segunda.  ¿Trastomariamoi"aÍMní  eo^ 
ptricamente  este  orden  j  los  conodaiiaitoi  úém* 
tíficos  que  sobre  el  inisni#  se  ban  aihiiiitido^  p«r 
excluir  á  AnitorgU  dé  Alcañit?  ¿T  <»  donde  l« 
pondriamos?-^  No  en  Caslelser&s,  porque  jibauíaa 
visto  que  corresponde  á :  Xedbura.  Püea  Ittmpoco 
podríamos  ponerla  én  Béfgida^  m  en  ilrsa,  m  un 
Osíoerda^  j  mocho  menos  en  las  siete  etadudes 
de  la  segunda  serie. 

Por  lo  mismo  creemos  podef  afirmaf  en  defi* 
nitif a,  que  mientras  la  Arqueolo^a,  uesvde  csMi 
la    buena    critica,   no    nos    descubra   eiri  com, 

IS     MUT     PROBABLE     Y     ACEPTABLE     LA      OFIUIOH    flOS 
FIJA    EH    AlCANIZ    LA     ANT16VA    AnITOROIS.      (PetVpM 

como  hemos  visto,  ésta  es  la  que  siguen  j  adop» 
Un  los  hombres  eminentes  de  qoe.ttfát 


j 
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meDcion:  ésta,  Ja  que  dos  descabre  el  nombra 
j  elimologU  de  Alcaáiz:  ésta,  la  qae  nos  inst- 
Dáa  la  HUtoría  j  señala  la  GeograGa:  jésta  final, 
oréate  la  que,  por  tales  títttlos,  tenemos  por  la 
mas  raeonable  j  prudente;  sobre  todo,  después 
qae  bemos  probado  hasta   la   saciedad,   que  u 

ANTiaUA  SttOÁTICA.  C0KRB3P0MDS  AL  SITIO  DESPOBLA- 
DO DB  Cabeza  qmbqa,  t  m  i  Alcañu  mi  ¿  lUHov- 

MA  Onu  VOaLACKRT. 
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que  los  deiempeñó,  se  infiere  claranenle  que  vine 
al  mundo  al  despuntar  el  ultimo  tercio  del  siglo  XIV. 
T  efectivamente;  en  el  año  1394  era  ja  Prior  corado 
de  Alcañiz;  j  en  el  de  1395  siendo  Prior  del  Salvador 
de  Zaragoza,  sabemos  que  asistió  como  Procurador 
a  las  Cortes  que  alli  se  celebraron  para  dar  audiencia 
á  los  Embajadores  del  Conde  de  Fox,  y  rechazar 
seca  j  enérgicamente  sus  extrañas  pretensiones  sobre 
la  Corona  de  Aragón:  como  ^si  lo  hicieron  también, 
poco  después,  los  pundonorosos  Catalanes,  congre- 
gados  solemnemente  en  Barcelona. 

En  el  año  1409,  en  que  aun  obtenia  D.  Domingo 
el  sobredicho  destino,  se  halló  en  el  famoso  Concilio 
de  Perpiñan,  congregado  por  el  Papa  Benedicto;  y 
salió  de  él  para  el  de  Pisa,  en  compañía  del  P.  Bo- 
nifacio Ferrer,  del  Arzobispo  de  Tarragona,  del 
Obispo  de  Sigüena^a,  del  Obispo  electo  de  Badajoz, 
j  de  otros  tres  Obispos  extrangeros:  todos  los  cualei 
fueron  nombrados  para  esta  importante  misión  por 
el  expresado  Concilio. 

En  lósanos  1411  y  13  en  que  ya  era  Obispo  de 
Huesca  y  Jaca,  fué  uno  de  los  miembros  mas 
activos  ó  inteligentes  del  Parlamento  de  Alcañiz, 
como  ya  hemos  expuesto  en  su  lugar;  habiendo 
asistido  á  esta  solemne  Asamblea,  por  concesión  del 
Sumo  Pontífice  otorgada  á  la  misma;  al  cual  se  lo 
había  suplicada  encarecidamente  (por  medio  de  una 


fe  paui  ea  b  bilñía  éa  b  jmIím?.  ^^piii'^ 
el  hombn  el  Rej  4b  b  GraMÍM  para  ^^lÍM-ll 
OMM  beaéfica  v  libeni  M  OanMlwl»  :«aíiii 
de  b  tada  etfe  Marte  tirihb,  m  UtJIm  fül 
de  M  MiférkoHb  j  ée  A  6MipJf         **''.-'■     ^. 

Poec  fl  el  heabre,  «■  geaenl,  Imm  lato  iibr 
é  ímportaecb;  ea  partiolbr»  afed  4  ifmikf9ikií 
km  colmado  de  gncbs  y  headicioBBi,  fjttT*! 
ordleii  de  Ift  gracia  ya  ra  d  4e  la  iMaai^jiÉith 
raleuy  adquiere.,  gnades  j  nerecklot  tfkdJBttt^Milk 
CQaiideractoa  del  póblico  j  ú  aproeÍÉ  74a^.JMI 
coocittdadanoit  haUaoMit  ai|ai  ea  el  eapivÉ»  4$ 
qoe  coopere  eficazoieBle  á  aqodlea  4aai|hJMasi 
ümablesi  j  haga  de  elloa  el  debida  mti^tR^paJ» 
eilo  sucede^  coaado  los  boaibiea  llegBBil' .0||% 
altara  eitraordiaaría,  ealoacea  es  coaade 
la  apoteom  de  íbí  eoappatrícioi:  eatoocaa  m 
de  el  Pueblo^  la  Proviacia,  el  Reíaos  0I 
calero^  recibea  loscopioMaj  ffiraleaiai  .tnitK:  4^ 
su  iDlelígeocia  7  virtud;  7  «atoacei,  ÍMtaiMN%: 
as  caaado  adelantaa  las  deudas,  pnrfnrcMUMi  ,|j| 
artes»  mejoran  las  costumbresy  c^MiselidanV-l^ 
gobiernos,  aseguran  su  bieaestar,  y  ^orifioim 
patria  á  la  par  que  su  persona. 

Para  persuadirse  de  esta  verdad,  na  es 
mas    que    apuntar    ligeramente   los   aombrai  dif 
algunoft  gtoies   príTÍlegiadosi    y.  los  íÁ9um,,§ttf. 


eiosbimoB  que  por  ellos  disfraUmios.  «^  Baimsi  y 
Ooifoso  CoRTib,  por  egemplo,  |qa4  moTiníento 
tan  lalodlible  no  han  impreao  «n  his  inimos  de 
la  juf enlud  eatadioM  j  expansiva  de  España, 
en  ftiTór  de  los  estadios  serios  y  rondamentales 
déla  Pilosofia  j  Metafísica  1--*  Sáh  AousTiii,  San 
Bernardo  y  el  Doctor  AnoíUco^  Bossun^  Fbnblon 
t  Atjousto  NicolIs^  ]qaé  monumentoe  tan  sólidos 
y  giganlesoos  no  han  lefantado  «a  fti?or  de  la 
Religión  y  de  las  ciencias  morales  y  polUieas!-^ 

GríNÁDA^   L4NUZA,<t)  MaSILLON>    FtlGHilaiVT  BuRlIá- 

tvEy  |cn6Rto  no  han  eortqoeetdo  los  cimpas  de 
la  elocuencia  sagrada  con  loa  ricos  Teneros  de 
áas  obras  inmortalesl  ^  El  TBivniAaai  Atila,' &it 
Francisgo  Jknth,  Sin  Viccnte  Panana/  bi^  Ilus- 
TRÍsitfo  Clarst,  t  tos  Pinaín  iHB  m  ConrAifu 
Fblix  t  SuARBSf  tqiré  cámliioSf  que  eonf etatonas 
tan  asombrosas  no  han  operado  en  las  .afanaa, 
con  su  oportuna,  elocuente  é  inspirada  predi* 
cacion  desde  la  Cátedra  del  Espirilu  Saoto.«-^  Cw^ 
VANTBS,  Mariana,  Toreno,  Herricra,  Fr.  Luis  i  de 
León,  Quintana,  Zorrilla  t  Martinek  pm  la  Rosa, 
{qué  dechados  tan  preciosos  y  exQ^lentes  no  han 


..•■:.■;■•? 

(1)  Hakíeodo  nacido  en  el  antiguo  partido  de  Alaañiz  el  llutirfoimo 
Sr.  D.  Tr.  Gérdnimt  Bautista  de  Lanuñ,  hiemos  eré!do  opoHMs'frá- 
Mfivlc  tB  HM  Adkits  ea|Mci4  Aigtxaoa  aj[>«ii|és  lúsgiiñops»      fi\ 


r dejado .1  U  üteratura  -w  ^^u^olt^  jfitfíibilit$tJ0 

/eiéiUHÍ»:á  fes  kombres  «<ni  !«|f  •efBÍ«imi.Mi>!V(»qlÍOM^ 

clbiénaaioside  teconter»id».'1»oiealj|t^»l  m ,  j(l(||li||i»i  ii 
-lianafi6t*}<ifbi4(M  á  éo»&^áMino$  ée  >.4«ii|  íiji  jí|íBIHl  ■ 

-niel  ialiei:  j  ¿ni  tlirnrittr  ttn  IfiH  rtifhlfifi  ¡AiiWIWÍlti 
^  ^^ipMif'jiitriii4*<i«:tMuji.  verdades 

^H|iie^  cfttaüreporUúiiM;  ^rVTT'nUnilrir'iMr  tTiüimr 
^'W  -inémorüi  .y'^lrifalltilfles^^1laáklr|l/gffmtlNl4|^^•A^ 
*  '«uMi  ^estM  «Htcraiádas  igitakstile  Bvatlrar^tfliiid, 

Iniípulsados  nosolros  de  estos  justos  j  podarosos 
motivos,  DOS  hemos  creido  obligados  k  presMitar 


i 
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memoria)  Cjn  general>  puede  decirse^  quj8  jace  .en 
el  sepulcro  del  olvido.  Y  uq  e*  |)CFque  eUos^^lo 
merezxan,  sino  por  la  gran  fa4la  de  un  libro  espe^ 
rial  que  los  popga  á .  la  visU .  y  .coDoc¡mí^9Jt(^  do 
todos.  En  él  hubiera  vist^  nuestro  pueblo  i(con¡io<  lo 
verá  ahora,  ^i  bieo  imperfecUmeTile),  ^ae  Alcañiz 
lia  tenido  siempre  horpbr?3  emin^entes  que  1e^  han 
dado  no  poco  li^s^re  y  e$pl§A(ipr;  sin  que  noftotro^ 
¿ll  demoflrtirlo  al  pre.$eii|e,  traspasemos  log  .lirpke^ 
de  la  imparcialidad  y  de  la  justicia  que  nos  hef^oj^ 
impuesto^  únícps  qup  podrían  honrarlas  á .filos. j< 
á  nosótro^UtVorefQ  BU  el  cuadro  anterior  4slci4/w 
hombres  xpas .  Qolal^les .  de  la  flspécie  ^UQ9£ina  .(qH9 
seguramente  son  el  apojo  de^  ^U:  debilidad)^, ^ 
hemos  presto  ni  hecho  qaencjo^,  de  pipgun  hijo 
de  Alcañiz.  ,E)  jonórilo  de  los  hQmbres  grande  (ii^pg 
ra  escala,  j;  sus  gradatHpneS)  siendo  todos  ellps  o^uj 
di^nos^ ,  y¡ ,  apreciables  re^pec,tiraiQen(e  (ipolro, -,^1 
circula  que  Joi  abraza  y  contiene. 

X^ly^zl^ay^^^  algún  Alcañizano  que  (^diera  fig^rnr 
cao  los  arTÍl;)a  nombrados,  en  aqueljü^  honrosa  galla- 
ría, ^^ino.Ram,  Rtiiz  de  Moros»  Miedes  y  Andrés, 
cada  uno  en  su  género  respectivo:  pero  esloj  que 
es  dudoso,  y  que  po  tiene  en  m  favor  la  publica 
yexplicit^  sanción  de  los  sabios^  no  podemosjii  de- 
bemos aye^l^uriirlp  ni  proclaniarlo , nosotros. ^  Pe  ]p 
que  de,  «íIqi  «ípoDgaaapí  en  este  escriií^,j.fcj|89 
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Espíritu  Santo;  y  luego  en  las  Cortes  Generales 
que  el  lueTo  Kej  D.  Fernando  tuvo  «n  Zarageu 
para  jurar  lus  Tueros  é  instituciones  Hi^l  Heíno  y 
ser  jurado  por  ius  Estados,  conii'.xtó  al  discurso 
del  Monarca  en  nombre;  de  los  cuatro  Brazo;*,  lo 
que  las  circunslaDcias  di>l  cas«  c.xigiiin,  á  silH>r: 
Que  estaban  muy  contentos  de  prestar  á  su  liey  el 
juramento  de  fidelidad  en  la  forma  que  se  ar^sUan- 
braba;  pero  que  esta  misma  indicaba  y  reifueria.  que 
•I  Rey  jurase  primero  á  los  del  Rewu  ile  Aragón 
sus  fueros,  privilegios,  tíberíudes,  usut  y  cosíumbreSt  y 
lo  mism»  á  lot  del  Reino  de  Valencia  que  eran  po- 
blados á  fuero  de  Aragón,  juníametiie  con  hs  fuero» 
de  las  Ciudades  de  Teruel  y  Alljurranti,  y  la  umon 
é  incorporación  de  estos  Reinos  —  V  asi  «e  hizo  con 
grande  solemnidad  en  <:1  Tmniilo  Mtilropotitaao 
del  Salvador  de  Zaragoza,  á  3  de  Setiembre  ditl 
año  1412. 

En  la  fiesta  suntuosísima  que  se  celel>rá  en  ettla 
ciudad  á  1 5  de  Enero  de  lili  parn  la  cr)ronacioii  del 
mismo  líey  D.  Fernando,  ttficii'i  uimbicn  <)u  l'onlilica) 
en  lü  Misa;  hizo  las  ceremonias  eslal)lecid<ts  al  efeclo 
en  el  Manual  Cesarauj;u9lano,  y  un;;¡ó  j  consagró 
al  Monarca  con  el  oleo  Saolo. —  No  era  entonces 
D.  Domingo  mas  que  Obispo  de  Huesca  y  Jacc, 
habiendo  desempeñado  esta  honoríQca  comisión  por 
hallarse  aun  vacaole  el  Arzobispadv  de  Zaragota; 
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pero  tardó  poco  en  ser  trasladado  y  ascendido 
á  la  Silla  Episcopal  de  Lérida. 

En  esta  Ciudad  y  Diócesis,  tuvo  de  Ticario  Gene- 
ral á  D.  Alonso  de  Borjn,  que  después  llegó  á  ocupar 
el  Solio  Ponliricio  con  el  nombre  de  Calixto  III:  lo 
que  prueba  el  tacto,  la  discreción,  y  la  justicia  con 
que  sabia  hacer  elección  de  las  personas  para  los 
carteos  importanlisimos  que  de  él  dependían. 

Un  asunto  gravísimo  y  de  la  mayor  importancia 
para  estos  !{einos,  traía  entonces  entre  manos  el 
Rev  1).  Fernando:  \á  saber,  el  casamiento  de  su 
hij«  D  Juan  con  la  Reina  D.^  Juana  de  Ñapóles; 
y  después  de  haberse  este  arreglado  y  concertado 
formalmente  en  Valencia  á  4  de  Enero  de  1415  con 
intervención  de  las  dos  partes  contratantes,  envió 
de  Embajador  á  D.  Domingo  Ram,  en  unión  con 
D.  OlFo  de  Praxita  y  Micer  Francés  Amellíi^  para 
que  asistiesen  y  cooperasen  en  Ñapóles  á  la  reali- 
zación de  aquella  boda. 

Muerto  en  1416  el  Rey  D.  Fernando,  no  hizo 
menos  aprecio  y  distinción  de  nuestro  paisano 
el  nuevo  sucesor  D.  Alonso  V  su  hijo.  Sin 
emiairgo;  los  sólidos  principios  de  recta  justi- 
cia que  formaban  su  firme,  á  la  par  que  bello 
carácter,  le  hicieron  ser  inflexible  haste  con  los 
Beyes,  cuando  las  exigencias  de  estos  estaban  en 
oposición  con  las  prescripciones  de  aquellos.  Y  por 
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eso  se  vi¿  con  satisfacción  general,  qiio  eo  ff.t.  ée 
■senlir  j  apovar  los  vivos  deseos  que  le  manire-sllra 
Alengo  V  en  Tavor  det  inlruso  é  ílegrUmo  Pontifiof 
Gil  Sánchez  Muñoz  (que  con  el  apo^o  ác\  Rej 
siguió  e.!^io  camino,  tomando  al  efecto  el  aombrc 
de  Clemente  \l\\),  le  decían^  Ram  con  santa  lilier? 
lad  lo  errado  de  su  conducta,  y  la  obligación  ca 
que  esLaba  de  reparar  el  daño  qse  irrogiba  i  It 
Iji-lpsia,  debiendo  por  lo  tanto  reconíiliarse  coa 
ella,  mediante  el  legitimo  representante  y  verdadero 
Viccirio  de  Cristo,  Martino  V. —  Y  como  el  celebra 
BercnguiT  de  Banlagi,  qus  opinaba  lo  mi^iDO, 
había  usado  ya  igual  lenguaje  con  el  extraviarlo 
Principe  v  trabajado  biucIio  en  este  sentido;  no 
podemos  dudar,  de  que  entrambos  conlribuyemo 
sobremanera  á  cambiar  su  corazón,  y  á  que  se  deci- 
diese por  lin.  como  lo  hizo,  k  descargar  su  con' 
ciencia  con  la  eictincion  total  de  aquel  cisma. 

El  delicado  asunto  que  ocupó  muy  pronto  la  alen* 
cion  de  este  Monarca,  fué  el  hacer  venir  de  Sicilia  í 
su  hermano  D,  Juan,  cuyo  Virreinato  desempeñnbi 
entonces  con  notable  habilidad  y  prestigio.  Hízoto 
saber  su  deseo  con  grande  prudencia  y  reoal», 
indicándole  al  propio  tiempo,  que  podia  dijar  en 
su  lugar,  cuD  los  poderes  necesarios,  al  sábiú  f 
virtuoso  Ohis|)o  de  Lérida  U.  Domingo  Itam,  7 
el  eminente  patricio  y  noble  caballero  0.  Anlo"'» 
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Cardona,  k  esta  atenía  invitación  contexto  el  In- 
fante con  su  inmediato  regreso  k  tstos  Reinos,  dei- 
pues  de  haber  resignado  su  autoridad  en  los  dos 
expresados  personages;  los  cuales  desempeñaron  á 

salisfaccion  del  Monarca  este  dificil  y  elevado  carao, 

♦ 

k  pesar  de  las  complicadas  y  espinosas  cirounstaicras 
en  que  á  la  sazón  se  hallaba  la  Isla. 

Habiendo  ja  aquel  vuelto  á  España,  no  tardó 
el  Rey  D.  Alonso  en  utilizar  los  grandes  talento*  y 
exquisito  tacto  politíco  del  Obispo  de  Lérida,  con- 
tándole al  efecto  otras  comisiones  diplomáticas  no 
menos  arduas  y  escabrosas.  Los  Reinos  de  Casti- 
lla, Aragón  y  Navarra^  andaban  muy  revueltos  y  con- 
turbados entre  si;  y  agriándose  mutuamente  con 
quejas  y  reconvenciooes,  habian  llegado  al  caso 
extremo  de  romper  sus  buenas  relaciones  de  paz 
y  de  amistad,  y  de  hostilizarse  y  ensangrentarse 
con  gran  furor.  Castilla  tenia  ya  montado  y  bien 
dispuesto  un  egércilo  formidable  contra  Aragón 
a  Navarra;  y  aunque  estos  dos  Reinos  se  aprestaban 
vigorosamente  á  la  lid,  no  podra  ésta  menos  de 
ser  falal  y  sangrienta  para  los  tres  Reinos  compe- 
tidores. ¿No  era  mejor  tantear  las  vias  de  conciliación 
y  de  concordia?  Pues  esto  es  lo  que  hizo,  en  tan 
criticas  circunstancias,  el  Rey  D.  Alonso. 

Para  este  laudable  fin  envió    al   Rey   de   Cas- 
tilla una  solemne  embajada  compuesta  del  Cardenal 
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D.  Domingo  Ba[nli';de  D.  Ramón  de  Pereltos, 
Miiriscal  del  Rejr  y  Gobernador  de  los  Cond^do^ 
dtil  Kosellon  y  de  la  Cerdania;  y  de  Ü.  Guilleo  de 
Vicli,  (Camarero  del  R«v:  los  Ires,  de  «u  Conwj» 
du  Estado.  T  fístus  luvierüii  la  buena  suerte  de 
arreglar  la^  paces,  _v  de  lirraar  al  efecto  una  hoorosa 
tregua  de  cinco  aíins;  la  cual  fué  ratificadj*  y  jurada 
despulas  con  granJe  solemnidad  por  sus  fegitimos 
Poíii'rdanles. 

En  la  entrevista  \  confi^rencía  que  para  ello  tu- 
vierun  los  precitadas  .Gml>ajadore8  de  Aragoo  cnn 
loü  del  Rey  de  Castilla  y  de  Navarra  acompañador 
dul  mismo  Monarca  castellano,  fué  D.  Domingo 
Ram  el  que  hablú  primero  y  expuso  con  graa  lino. 
exti'nsion  j  lucidez  el  objeto  de  su  Embajada  y  bs 
sólidas  razones  en  que  apoyaban  su  demanda. 
Ás\  es,  que  babiéndoje  persuadido  el  CbüK'IUdo 
de  su  utilidad  y  cunveniuneia,  y  compróme  ti  diise 
solemnemente  á  la  mencionada  lrej;ua;  se  determinó  ] 
tambicn  en  aquel  ajuste,  que  se  nombrasen  sitlt 
Janees  árbilrus  por  cada  parte,  para  i¡ue  éslitS  san- 
jasen  por  si  solot  Imias  /«s-  diferencias  que  se  opvsiesf* 
á  íu  egecucien*  y  sin  qiif  se  pudiera   romper  li  Irtijat 

(1)  Sie-iUo  Oliiitjio  d.-  Uiriilí,  fui  creado  CariJoual  Pfe^l>íw™  w» 
>'l  Idilio  lio  San  Sitio,  y  .luspiiL-*  di-  Sian  Juan  y  San  P»blo.  ;  Olin«i 
'li-  l'-irto.  Esta  rrcacion  di  Manino  V,  luvo  lugar  «a  íl  ir  Jinm 
d->  \\-i6\  «irnqur  Zorílsi  In  pune  alyurw»  afios  de^puéi. 
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ni  emprender  de  nuevo  la  guerra  contra  su  die lamen 
y  consentimiento.  T  para  esle  arbilrage  soberano, 
fué  nombrado  en  primer  lugar  el  CafdenaJ  de  Aragón 
D.  Domingo  H.^m;  j  Iras  él  sucesivamente,  D.  Alonso 
de  Borja,  Obi>po  de  Valencia;  D.  Bercnguer  de  Bar- 
dagi,  Justicia  Major  de  Aragón;  D  Ramón  dePere- 
Más:  D  Hierres  de  Peralla;  el  Doctor  Ruv  Garcia  de 
Villalpantlo;  v  D.  Pascual  OiejZM,  Arcediano  de  B,ir- 
baslro  y  Alcalde  Mayor  de  la  Corle  del  Bey  de  Navar* 
ra  Tal  fué  la  notable  d.eccion  que  para  este  graví- 
simo negocio  hizo  D,.  Alonso,  acorde  con  el  Rey  de 
Navarra,  en  el  día  20  de  Agosto  del  ano  Ii30.. 

Grande  fué  este  hecho^  dice  el  sincero  y  formal 
Historiador  Zurita;  y  es  muy  de  considerar  la  ipon- 
fianza^  que  en  un  negocio  de  tan  grande  importancia 
hacían  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  de  algur^os  de 
su  Gmsejo^  entre  personas  tan  grandes  y  principales 
de  sus  Reinos:  porque  ^n  vaso  que  (oda  la  refolucíun 
de  sus  diferencias  (en  que  iba  tanto  en  honra  y  estado) 
se  hubiera  de  confiar  de  uno  solo,  tenia  el  Rey  Ü  Alón* 
so  escogido  de  su  parle  á  Berenyuer  de  Bardsigii  y  si 
de  í/os,  nombraba  con  él  al  Obispo  de  Léridáí^D.  Do- 
mingo  Ram:  y  si  da  tres,  anadia  á  Ramón  d0  Perellós; 
y  si  de  cuatro,  escogía  con  estos  á  Guillen  de  Vich,-^ 
t>e  lo  cual  se  deduce  claramente,  qué  lá  segunda 
PERSONA  Dii  Ara«on  cn  quien  el  Rey  O.  Aloqso  le)^ 

luda  su  confianza,  ura  D.  Uomiívoo  R^id,  deudo  iqflue^ 
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diato  de  Berenguer  de  Bardagi,  quc  era  lí  ráinni. 

Finalmente,  en  el  año  1439  en  que  se  hilblMi 
reunido  el  Concilio  de  Basilea,  concertóse  nuestra 
Rej  D.  Alonso  con  el  Duque  de  Milati;  j  los  dos 
conjuntamenle  eligieron  y  nombraron  al  Cardenat  de 
Aragón  y  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Domingo  Ram 
y  al  Señor  Arzobispo  de  Milán,  para  qiie  asistiesen 
como  Embajadores  á  las  sesiones  de  aquella  Googre* 
gacion:  y  asi  lo  egecutaron,  según  tas  prudentes  ins- 
trucciones de  entrambos  Soberanos.  En  este  tiempo 
le  honró  la  Santidad  de  Eugenio  IV  coa  tirias 
carias  muy  importantes  y  expresiras,  qoe  actnal. 
mente  se  conservan  en  el  archivo  de  su  casa.' 

Estos  son  los  ¿I timos  hechos  notables  qué  cono- 
cemos de  su  vida  pública,  la  cual  terminó  ea  Boma 
con  su  muerte,  en  el  mes  de  AbrH  del  afto  tl45; 
habiendo  sido  sepultado  su  cuerpo  en  Saa  Jnaa 
de  Le  Ira  n,  eomo  lo  refieren  Blasco  y  Blancas,  pnh 
clamándolo  entrambos  hijo  de  Alcañiz  y  de  la  e$ckh 
rectda  y  anliqxnsima  casa  de  Ram. 

Varios  hislortadores  hacen  de  nuestro  panano  hi 
mayores  elogios,  llegando  á  decir  con  verdad  (cono 
asi  lo  hemos  visto),  que  apenas  se  ofrecía  aegocié 
alguno  de  imporlancía  en  el  Reino,  que  ao  sé  te 
consultase,  ó  que  no  se  fiase  á  su  probidad^  Has- 
tracion  y  talento.  Y  era  esto  muy  natural;  porqae 
al  paso,  que  según  Blancas  y  otrios  ora  ojt  buea 


palricio  j  un  consumado  polilico,  según  Aínsa  era 
también  un  prorundo  Teólogo;  y  según  Zurita,  Abarca 
j  otros  escritores,  gozaba  del  concepto  de  famoso 
Letrado  y  de  gran  Canonista. 

Durante  su  vida,  se  mostró  también  muy  6no 
y  liberal  con  su  familia;  la  cual  conserva  aun 
con  sumo  aprecio  alguna^  pruebas  y  testimonios 
€|ue  vivirán  siempre  en  su  memoria.  Asi  es,  que 
hallándose  en  Koma^  envió  á  la  misma  cinco  estatuas 
y  varios  medallones  de  marmol  blanco,  prioorosar 
mente  trabajados  por  los  mejores  Artistas  italianos 
de  su  tiempo,  para  que  los  colocase  en  el  Altar  de 
la  Capilla  de  San  Maleo^  que  es  propiedad  de  esta 
familia.  Y  en  la  misnia  Capilla  levantó  también  un 
inagniGco  panteón  de  marmol  blanco  y  cincel  Bo- 
mano,  que  aun  eiisle,  donde  repodan  juntas  las  ce- 
nizas de  sus  Padres  O., Blas  t^am  y  D.^  Aldonza 
Lanaja,  que  juntos  testaron  también  en  14.16  nu 
enterramiento  en  este  sitio,  i^) 


.(1)  Mucho  antes  de  esta  época,  venían  enterrándose  aquí  los  indi- 
TÍduos  de  la  tamiha  de  Ram  que  iban  falleciendo.  Ello  es,  que  D.  Pe- 
dro Ram  y  Doña  Galiana  Castellón,  que  fueron  los  inmediatos  sueeso- 
res  del  primer  Justicia  de  Alcaiiiz  de  que  atrás  hemos  hablado,  se 
enterraron  ya  en  un  Taso  funerario,  hoy  dia  existente  en  ej  centro 
de  la  Capilla,  cuya  losa  sepulcral  que  lo  cubre,  lo  anuncia  «6i\al  Pú- 
blico, como  advertimos  en  la  página  IS.  Y  en  esta  Capilla  de  San 
M<iteo,  que  prlmitivainente  se  llamó  de  San  Anton>  fundai^on  una  Capella- 
nía  los  expresados  D.  Pedro  y  Dpfia  Galiana;  originándose,  sin  du^a,,  ie 
esta  fundación,  eldeiWio  de  sepültara^é'ahoíá'há'caducado  para  todos. 
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En  el  oratorio  de  su  casa  se  ha  consénrado  hasta 
el  dia,  la  vetiprahle  cabeza  y  busto  de  Santa  Victoria 
Virgen  y  \Un\ry  que  igualmente  remitid  de  Roma 
el  expresado  D.  Domia^o;  Cuja  preciosa  reltqoía 
se  ha  llevadlp  siempre  en  las  procesitmes  póblicas 
de  esta  Ciudad,  hasta  poco  há,  detrás  del  Saotí^mo 
Sacramento.  Y  en  fin,  entre  los  papeles  importantes 
que  ha  podido  salvar  hasta  el  presente  la  ei|ire«ada 
familia»  obran  en  su  pod^'r  una  copia  arígliial  l«stí- 
•  moniada  de  la  s^olemne  declaración  hechá'eaCáspe 
por  los  nueve  Jueces  soberanos,  y  el  teataaMBltt 
que  el  Cardenal  otorgó  en  Roma  poca  «taljA.  4e 
su  muerte. 

Tal  fué  el  Emmo.  Cardjenal  de  Amgon  W  Dnaiiogo 
Ram;  Lanaj^,  hija  ilustre  de  \lcañ¡z^  Su«  Uitotos^ 
sus  virtudes,  su  ciencia,  ;  \oñ  emiaéntes.  sectricioa 
que  prestó  a  la  Iglesia  j  al  E^stado^  lo  comx:a!1  tu 

L4  ALTA  ESFERA  DE  LOS  HOMBREA  FMLXENTES  X  UTIlAOa- 

DiNAHios,  V  lo  hacen  digno  y  merecedor  de-  la  me- 
mona  v  gratitud  de  sus.  conr¡u.dadanos,  cuya  patria 
honró  sobremanera. 

R.  P.  Fr,  Jaihc  Catalán^ 

No  steodo  jra  Ud  abundantes  los  datóe  f  «otect- 
deotes  de  este  ;  oíros  hijos  ilustres  de^  «iit^  fÜBiWi 


I.     .. 
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tendremos  que  ceñirnos  k  los  justos  limúes  que 
aquellos  nos  itnpo&Qá.  'Y  esta  «circun<^tancia  uni<la 
al  mayor  ó  menor  mérito  é  importancia  de  los  »u- 
fjíilos  de  que  tengamos  qiie  hablar,  determinarán 
la  uiedi  la  y  exien>ioa  de  su&  respectivw  R  *scñas. 

Viw  lo  que  Kíice  á  la  del  P.  Xaime  Catalán,  poco 
tenemos  que  dectr;  fu.4  natural  dé  esta  üiu dad  y 
Reli<^inso  del  Convento  de  lhvníifiico&  de>  la  rhísmá, 
en  ol  cual  gozó  de  gran  ímn^  de^  ciencia  y  saiitidadi 
Siendo  ftiiestra  en  Sagrada  Teología  escribió  n^d 
luminosa  Exposicton  de  Id  Ephlota  de  San  Pubfo  á 
ios  fíomanos^  qu»  fué*  muy  «stimadá.  y  elogiada  pot 
l<»s  sabios  de  su  Orden;  habiei^do  terminada  ei  curso 

> 

de  su  vida  ea  erte  sa  Convento,  éáél  año  ti9Si 


m 
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R.  P.  Fr.  Pascual  Sancho. 

>.    .  .  '       -  ,  •  '  .    . 

También  óbte  (iié  Religioso  del  ócdi?n*  de  Precjica- 
doies,  hijo  (|e  esta  Ciuilad  y  Profeso. del?  Coav^ento  de 
S.^nlri  Lucia  de  la  misma.  Cünlemp/>iání^p  del  an- 
t'TÍor  y  I^laei^lro  djiicljsimo.  en  Sagrada  Teolotiia, 
dt'jó  escrito  un  precioso  lomo  en  folio  coa  el  lílulo 
de  Traclalus  de  Spiritu  el  curne,  (]\ii^  ijzualmi'nio  fué 
muy  celebrado,  según  el  hisioi  iador  Zapaler,  asi  co 
jiio,  la  pureza  de  sus  cojítúmbres,  «n.  celo  apostólico  y 
Í5US  virtudes  eminentes;  liabicndo  faMécido  en  l496. 
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Siglo  Xri. 

D.    Luis   Jo  VER. 

Esle  insigne  Poeta  Aicañizana  que  floreckS  en 
el  último  tercio  del  siglo  XV  j  principios  del  XVI, 
fué  ilustre  por  su  linage,  por  sn  erudición  j  por 
sus  riquezas.  Según  Argensola,  asistió  cooio  Dipii* 
lado  á  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1518.  Tofo  reía* 
cienes  de  amistad  con  el  acreditado  historiador  y  lite* 
rato  Lucio  Marineo,  quien  elogia  altamente  an  niiri- 
to.  El  célebre  Juan  Sobrarías  y  el  Cronista  Andrés, 
manifestaron  también  en  sus  obras  el  gran  concepto 
en  que  tenian  k  nuestro  Vate.  He  aqui  como  lo  ex- 
presé el  primero  en  los  siguientes  forsoaqae  Cfnn* 

» 

gró  á  su  memoria: 

Qmd  tibi  sint  horli  plures,  quod  prmdia  mulla j 

Quodqne  tuum  nequeas  enumerare  pecus^ 

Quod  census^  cedes  y  argeníum^  aurumque  súpelkx^ 

íngenium^  alque  labor ^  hcec  tibi  cuneta  dedü. 

£1  segundo,  en  la  página  111  de  su  Aganipe,  se 

explica  de  este  modo: 

Luis  Jover  á  quien  debe  i' 

su  gran  patria  Alcañtz  honor  no  ísre;.. .  *  •-     > 


Á 
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pues  se  ve  eelebrada 

por  su  lira  de  flores  atronada; 

su  lira  modulante  y 

cuyo  sonoro  y  singular  discante 

admiraron  ingenios  prodigiosos j 

y  quien  mas  admiró  sus  numerosos 

himnos  j  fue  su  amantlsimo  Sobrárias, 

cuya  muerte  endechó  en  elegias  varías; 

y  en  tristes  cantinelas 

convocó  del  Parnaso  las  Camenas^ 

porque  á  llorarle  todos  acudiesen 

y  su  docta  memoria  engrandeciesen  í 

V. 

R.  P.  Fr.  Gabriel  €asbllas. 

Profesó  la  Regla  4e  San  Gerónimo  en  el  Monas- 
terio de  Sania  Engracia  de  Zaragoza;  y  deápues  de 
híiber  desempeñado  en  Huesca  la  Cátedra  de  Dere*^ 
cho  jf  de  haber  sido  Prior  de  su  Comunidad,  fué 
elegido  General  de  su  orden  en  !522,  con  grande 
salisraccion  del  Papa  Adriano  VI  que  conocia  muy 
bien  sus  talentos  jr  virtudes.  Poco  después  de  haber 
ascendido  á  esta  aUa  dignidad,  murió  y  fué  sepul- 
tado en  el  Monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana. 

Entre  oteas  obras  literarias  que  escribió,  mere" 
ccn  citarse  con  recomendación,  Difliftntes  Tratados 
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canónicos  y  Ipgaleii  que  diii  á  luz;  los  cuales  fueron 
ct'Iebnidos  por  el  sábiu  P.  SígutmzH.  rpimláiidolw 
jiiir  muy  bien  escritos  y_  aeabados;  tj  Afganos  Papeles 
kislóricos  iip  mreaos  de  xu  tiempo,  que  ¡gualmente 
fueron  mtiv  f.slimciilos  drl  l'úblico. 

Lii»  bellas  Arte^  Jclton  Umlien  á  nuestro  .Vulur 
la  preciosa  portada  de  finisinio  alabastro  dó  U  Igle- 
sia de  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  que  enconifndó 
al  acroililado  cincel  <ie.  Bt>rriiguete.  I{ii  el  día,  es 
ubjelo  de  admiraciotí  y„dc  láí^tima  esla  obra  mo- 
nunn'nlal  [¡digna  por  cierlo  de  mejor  suerte!^,  que 
tün  aiíladd  y  abanilunaJa  se  halla. 

VI. 

<...  7|>.  Jl'an  Sobrarías. 

Excelente  gramático,  literato,  poeta  j  méjUco 
de  Alcañiz  su  patria,  que  floreció  en  el  último 
tercio  del  Si^lu  XV  j  primero  del  XVI. 

Ü>'spues  de  haber  concluido  en  Es^paña  con  gran- 
¿V  aprovetbadiietito  el  estudio  de  las  HuinaiiÍ(]ad<*s 
V  Medicina,  pasó  á  Italia  con  a\  ubjiriu  de  pcift-^' 
cionane  en  ellas;  y  h^ibi^ndolo  coR9e;;uido  venta- 
Josainenle  en  el  («olegio  mator  de  San  Clfmente, 
de  Itolutiia,  regn'só  á  Alcañiz  donde  egefciú  cun 
t;rari  crcdilo  el  artf.  de  curar. 

áu   enlusi.isla  afíciun  por  la   bella   literatura,   le 
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hizo  cujtívar,  al  mismo  tiempo,  su  rica  vena;  no 
tardando  á  llamar  la  atención  de  las  primeras  nota- 
bilídades  de  aquella  época  algunas  de  sus  excelentes 
compunciones  poéticas  en  latín,  que  era  entonces 
el  idioma  que  usaban  los  sabios  por  no  estar 
aun  bastante  formada  nuestra  lengua.  Ello  es,  que. 
en  el  año  15ü8,  dejó  el  partido  facultativo  dB 
Alcafíiz  para  trasladarse  á  Zaragoza;  en  donde  á 
instancias  de  las  Autoridades  y  de  las  principales 
personas  de  aquella  Ciudad,  enseñó  con  gran  eré- 
dito  las  Humanidades. 

Ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  egerció  la  pública 
enieñanza  en  la  Capital  del  Reino  de  Aragón;  y 
después  de  haber  dejado  en  ella  gloriosos  recuerdos^ 
estimó  mas  cómodo  ;  análogo  á  sus  ideas  j  senti- 
mientos el  di^fundirla  entre  sus  amados  conciudada- 
nos; habiendo  desempeñado  en  su  patria  este  hon- 
roso Magisterio  €on  notable  provecho  de  los  muchos 
y  brillantes  discípulos  que  tuvo  hasta  el  fin  de  sus 
dias^  que  terminaron  gloriosamente  en  1530. 

Una  hija  suja  (D.*  Juana)  excelente  poetisa,  que 
solía  regentar  la  Cátedra  en  ausencia  ó  indisposi- 
ción de  su  Padre^  le  consagró  este  hermoso  epitafio: 

■  *    ' 

CIRMINA.  QUID  LUGENT?  QüiD  mSE  ÍLEBILl  CANTANT? 

QÜÜDQÜE  CARET  CULTÜ  LINOÜJL  LATlNJL  StJO: 

NEC  MiRUH  SI  CESSIT  SCPERIS  SOBRARIOS  GRIS. 

W)C  SIXBH  C«RPUS,  SPIRITÜS  ASTRA  TENENT. 

52 
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TBfcDücc,Io^f. 
Si  de  4ganipe  se  laaienta  el  coro, 

Y    Et   imOMA    LATINO    TACE    TRISTE, 

Perdida  su  elegancia  t  su  decoro, 
¡Qué  MUCHO,  SI  Subrarias  ya  no  existbI 
Sus  cenizas  encubre  aquesta  losa; 
Mas  el  alma  en  el  Cielo  va  reposa. 

Pero  volvamos  k  sus  escritos,  y  á  los  hechos  de 
su  vida. 

En  150i,  fué  armado  de  Caballero  por  el  Rey 
D.  Fernando  el  Católico:  j  el  Emperador  Carlos  V 
lo  premió;  distinguió  mucho  en  Italia,  con  naolivo 
de  haber  pronunciado  en  presencia  suvh.  v  de  los 
Embajadores  y  Príncipes  que  le  acompañaban,  un 
Magnífico  discurso  apulogético  de  sus  grandks 
hazañas:  cuyo  suceso  debió  it>ner  lu<;ar  en  el  se- 
gundo víage  que. hizo  á  [latía,  durante  su  ultima 
residencia  en  Alcañiz. 

Un  distinguido  Escritor  dice  lo  siguiente 
acerca  de  esta  oración  latina  de  Sobrarías:  Teslií 
est  Itali^,  qucB  Joannem  Sobrarium  Aica^nicin- 
sem  virum  eruditione  et  poética  facúltate  prcestantem, 
Nicolao  Antonio  teste,  is  Aonorum    et    munerym 

significatimibus  cumulavit;  et  V  taudiha 


tn  solemni  ejus  tnauguratione  dicenlem  coram  frecuen- 
tissimo  Legalorum  el  Princtpum  EuropcB  tolius  con^ 
renlu  suspextt  atque  aclamavit. 

£slando  en  Alcañiz  pronunció  otro  culto  y  ele* 
«ANTE  DISCURSO  LATINO,  cn  presencía  de  sü  Ilustre 
Ayuntamiento,  acerca  de  las  alabanzas  de  esta  Ciu- 
dad; De  laudibus  Alcagniíii:  única  producción  que 
del  mismo  posehemos,  j  de  la  cual  hemos  hablado 
en  otro  lugar.  Ya  que  no  es  posible  insertarla 
en  CvSla  obra^  pondremos  á  continuación  algunos 
pequeños  fnsgmenlos,   llenos    de    gracia    é   inte* 

Hablando  al  principio  de  su  oracioR  del  amor  que 
debemos  tener  á  la  Patria,  y  de  la  negra  ingratitud 
que  supondría  el  no  estar  animados  de  este  bello 
sentimiento,  se  explica  de  este  modo. —  Quid  enim 
obsecro,  íam  magnum  homini  unquan  evenire  potest, 
quod  amorij  et  palrice  charitati  valeaí  (jequari,  eum  ea 
cúnelos  materna  indulgentia  benigne  ampleclalur ,  el 
Jóveal?  Jngralum  mehercule^  ne  sceleratum  aut  inhu-' 
manum  dicam,  judicare  debemus  hominenif  cui  cum 
Biile  oculos  se  objecertl  patria^  ilíam  non  summ0 
honore  afficiat,  illam  non  summis  laudibus  exlollatj 
lilam  denique  non  summa  gratiludine  prosequalur. 

En  seguida  afirma  con  resolución,  que  el  obsequio 
que  se  hace  á  la  patria  escribiendo  sus  hechos  j 
alabanzas,  es  mas  meritorio  y  estimable  que  todos» 


les  moiiomento»  que  i  leTanlaa; 

por()ue  al  paso  que  estos  <  ¡aparecen  oon  e)  liempo, 
aquellos  soo  siempre  irabies.  He  aqiii  sus  pa- 

labras: Labantur  poríicus,  i  rriiunt  antiqwlale  limpia^ 
cadanl  mdtficia,  intereunt  census  et  vectigulia:  mitnu- 
menta  vero  litlerarum,  i  sunt  el  (¡nrahilia.   IMU- 

ris  enim  omnia  splendent^  I  eii$  omnia  nillent,  {iilnig 
omnia  inmorlalúalem  <  unlur. —  ^'am  quid,  per 

inmorlaíen  Deum,  Penas,  roscos,  Arahps,  Homanot^ 
nostroí  denigne  Hispanos  t  aternam  produxil  me- 
moriam,  nísi  littera,  eos  ipsua  ante  ocuhs  cer^ 

nímuí,  iníerque  manus  ver.  imus?  Tacerentur  Cinrtj 
Xerxes,  Dariris;  nerireni  Ahxavdri,  Alhenifnfinm 
el  Lacedemoniorum  clari  np  vicloñtp;  fíomatiorum 
denigne  inumneri  triun^phi,  vi  gloñosissima  nosíraraM 
Hispanorum  trophea^  essenl  abohla  nisi  lillera- 

rum  mmumenlis  eñgerentitr,  et  earum  /irmissimk 
adhererent  radicihut. 

Biilrando  en  la  parte  apologética  de  su  discqrfo, 
se  ocupa  de  todo  jo  qtie  f  iiie  dar  fama  y  renombra, 
á  Alcañiz;  y  entre  otras  cosas  betlisimas  que  dx^e* 
con  eV  gusto  literario  que  tanto  !«  distingue,  vamM 
á  trasladar  los  rasgos  jrihcipales,    en  que  ciffl 

diestro  pincel  hace  el  retrato  de  la  agricultura  j 
vega  de  su  patria,  de  loa  lientos  sobresaliente»  de 
sus  habitantes,  y  de  sus  ñas  costumbres  y  amor 
á  la  Religión. 
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Agricultura  y  vega  db  Alcaniz.  Voló  namque 
altquantulum  in  re  rustica  laudanda  morari.  Nam 
omnium  rerum  ex  quibm  aliquíd  exquiritur^  nihit  e$t 
agricultura  tií\elius,  nihil  dulciuSy  nihil  uberius,  nihil 
deniqm  homine  libero  dignius.  Dfec  pudet  nos  in  agris 
persari.  Ómnibus  honis  ahuf\dal  agricultura;:  omnium 
tnalorum  est  expers.  la  hac^  vestrt  Agricolod  adeo 
ñor^nt^  adeo  frucfuum  omt^ium  lerreslrium  copia,  et 
muliiludinis  incremento,,  pmni  denigne.  gerrnim  quo4 
á  tellure  procreantuv  redundani^  ut  non  solum  tiobisy 
sed  eliam  al\eni$  populif,  Commeatu^  Álcifgníliensis, 
fu/ftciat. 

\XeÁ\meifí  alguii  tanta  Stohrartafi  eii  la.  descrípcíocí 
de  sus  frutos  j  pjaducciones^  j  d¡r¡g¡éiidios.&  después 
^l  Senii^da  que  le  esciEcha.^  |e  compendia  toda  lo 
dicho  en  este  liiidiíainiu  cuadro  p,o(^t¡co.  lAmpliSiSimi 
Paéres!  Alcagmíiensis  ager  (absit  invidiajy  soli  foe- 
cundUale^  arbo¡rum  el  ffufiuum  copia^  graminis,  ame^ 
n^lQflej  cunare  avium  concentu^  siívarum  opp^cilatey  ju- 
goixm  leni  asjC^nsu^  mllium  pur^arum  mollicit^^  fonr 
liunif  scalurientium  suavissimo,  mu^mure»^  cantatissimis. 

lUJS    ThE8ALIíE   Te>ÍPE    DIGNÜS,   EST    AD.flQU/^BI,. 

Pero  sigamos  á  Sobrariasi  sin  coiDeulario&. 

Ingenios  alcanis^anos*  Quoa  hpniines,  gignil  Alcagr 
nt/tu/n?  Taceo,  ar ti/ices:  prcetereo,  quanlu  mdLUuum,  agi- 
lítale, quanto  ingenii  acumine  in  suis  arti/iciis:  et  ope- 
ribu$  polleant)  quibus  rebu^s  nullU  populis,  sunl  secundi. 
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•~^ Ascendamus    ad    eminenliores    ^  -s.    Oimrs 

homines  nosirum  31unicipium  parit.  Giiahhaticoje. 
uí  á  primis  rudimenlis  I  raritm  incipiam,  quihus 
Paloemen  ilíe  arroganiissimus  jaclitans  secum  natas 
el  intentaras  Hileras  cedereU  Dialécticos  acebhíüos 
in  disputando,  rjuos    I  ts  admiraretur:  Piuloso- 

puos  PERSPiciCEá  i'n  causas  rermn  naturalium  pers- 
crulando,  in  quos  Platonis  et  Arislolelis  animas  ml- 
grare  conlenderenl.   ¡  isexnostro  oppido  pro- 

deunl  JüRis-CoNsuLTi,  et  J  uris-  PoNtiricii  pew- 
TI9SIUI,   entditissimi,  simi,  jaslissimi,    ctlebw' 

rimi\  Theologi  Sanctíssimi,  el  verbi  Domtni  Buca* 
NATOREs;  Medici  solertes,  sagaces,  diligFniissimi^ 
de  quibus  cum  multa  ere  possejnus,  lacendim 
diiximus,  tum  ne  forte  ibusdam  adulart  ridea- 
mur,  lum  ne  nostra  nimiuin  videantur  nobÍ»  plO' 
cere.  In  PÓÉsi  vero  et  oratoria,  (¡uanium  Alcaf- 
nitium  prastet,  leslis  est  mihi  koc  nostrum  Giinnasium, 
(estis  ejus  pavimeiilumy  íesles  párteles,  testes  íeclam; 
qvae  assidue  Maronem,  Plnulim,  Livium,  Ciceronem^ 
Quintilianum,  et  caaleros  P  élas  el  oratores  resonúnt. 
Nam,  quid  w  Juventute;  -íüstiia  illiislrius  rt'rfcmas, 
quam  bonarum  arlium  reí  mminam  pcritiam,  guam 
pauci  vix  in  senertule  c         Muíiíur? 

FiEDAii  Y  AMurt  Á  1.A  Kedüiok.  Sed  ciim  nulk 
alia  re  homines  Deo  prupinquiores  fant  quam  rehglone 
(haec  enim  esl  quasi  quud'U     pietahs  diviiuie  depositHt», 
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qnippe  viliorum  cxjmUrix  Üeo  nos  conc{lial,.eí  vinculo 
pulckerrimo  enectü);  sunt  in  Alcagnilio  Templa,  guihm 
liquido  apare!,  quantum  ntajerihus  noslrts  curas  fuerit 
pro"  ca;leris  Religio,  quantum  divini  cullns  observantiá. 

Qiifire ,  ül  de  Itac  una  re  concludamus,  omni  sanc- 
íituiíine  juígel  Alcagniliam. 

Anles  (Ír  concluir  Sobrarías  su  panegírico,  qiiifire 
también  hablar  de  las  Alcnñizanas.  He  aquí  las 
frases  benévolas  qiJ(i'  les  dedica.  Sunt  enim  Alcag- 
7iilieuse<!  mitlieres  omni  virtulis  órnala  decorafce:  cor~ 
pnris  el  vuUu§  venustalCB  puíckroe;  matrona  inlegerri- 
mce  el  pxidicm,  juxla  illad  Ausonii:  dos  matroms, 
rcLCHEiiiiiMi  VITA  PÚDICA.  Qulfl-  plura?  Alcagnilienses 
fa;min(E,  omni  prohitate,  omni  intpgrilale  adeo  fnlgent, 
ut  el  si  scBpe  taudenlurf  numquam  lamen  xatts  vi-  ■ 
deanlur  laudari. 

Como  serán  poquísimos  los  que  habrán  podido 
leer  esta  oración  de  Sobrarías,  nos  hemos  enire- 
lenido  algún  lanío  en  dar  de  ella  una  buena  idea, 
suponiendo  que  nos  lo  agradecerán  nuesi;-os  pitisa- 
nos,  y  todos  los  que  se  interesan  porque  nupsiras 
};l<)rias  literarias  no  qiiedi^n  sepultadas  en  la  obscura 
noche  del  olvido.  Ademas,  de  que  asi  se  curmcerá 
mfjor  el  mérito  de  esle  nuejlro  íns¡i;ne  Escritor,  y 
el  que  tendrían  las  principales  obras  literarias  que 
dio  á  luz:  las  cuales  aunque  no  hemos  podido  ver, 
por  haberse  casi  perdido,  sabemos  sus  nombres  j 
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Circunstancias,  que  vamos  a  poner  ahora  en  conocí* 
míenlo  de  nuestros  lectores. 

1. —  Panegiricum  cabukn,    de  gesUs  heroica  Di- 

vi  Ferdiítandi  Calholici,  A-  gonum  vtriusque  Sieitim 
eí  fíierusalem  Regís  semper  Augusti;  et  de  bello  contra 
Mauros  Lyfíiles.  Un  tomo  en  8.*  de  mas  de  1000  ter- 
sos. Al  ñn  de  esle  Poema,  se  lee  lo  siguipnte:  Boe 
carmen  panegiricum  Joannis  Sobrarii  Secandi  Aleag- 
nitiensis  impressit  Ctesaraugusíae  Georgias  Coci  Tkeu- 
tontcuSy  anno  1511  guarió  calendas  Maji  exlilit  eom- 
pfetum. —  En  la  Biblioteca  Iteül  de  Miutríd  se  con- 
servaba, seguD  Lalassa,  un  egeraplar  de  esla  her- 
mosa edición  que  hizo  el  Aulor^  el  cual  la  dedicó 
al  lluslrísimo  Arzobispo  de  Zaragoza  U.  Alonso  de 
Aragón.  ¥  D.  Ignacio  Asso,  hizo  después  olra  se- 
gunda- 

2. —  Párchale  Seoulii,  i  n  additionibus  Saeranun 
Lillerarum,  et  índice  auc  i  ín  marginíbus.  El  Ululo 
de  esta  obra,  indica  que  es  el  Comentario  que  hizo 
á  Sedulío^  como  lo  acredita  un  epigrama  que  se 
halla  en  las  obras  de  l^ocio  Marineo  Siculo  v  lleva 
el  epígrafe  siguiente;  L.  M.  S.  Carmen  ín  commea- 
daíionem  Joannis  Sobrarii  super  Sedulíum  Póétam. 
Imprimióse  dicha  obra  en  un  tomo  en  i.",  y  si  fin 
de  ella  se  leia  lo  siguiente:  Opus  pradarisimum 
Sedulíi  Póétae  Chrisiianissimi  exactum  est  cum  addi- 
íiunibiis  ex  lihris  Saciarum  Lítte,  rpíú,  etin 
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margine  eujuscumqui  uucloris  índice  apposilo^  quM 
Joannes  Sobrarías  Alcagníííensís  annolavíí. 

3.— Una  lujosa  edición  de  Virgilio,  con  el 
lilülo  siguiente:  Contínenlur  ín  hoc  volumine  P.  F. 
M.  Poélarum  Principís  omnía  opera,  summa  cura  el 
diligenlia  novíssime  emmaculala  per  Joannem  Sobra-^ 
rtuní  St (Cundían  Alcagnitíensem:  nec  non  per  (íeorgium 
Cocí  Theulonicum,  Arlis  impresmríce  Mágisírum  6«- 
sarauguslm  ímpressa,  non  síne  magno  sumplu  el  labore. 
AI  principio  de  esta  obra  se  halia  una  carta  dé 
Sübrarias,  que  desde  Alcañiz  dirigió  al  Inipresor 
Cocí  con  fecha  de  15  de  Junio  de  151 6|  encargan* 
dolé  el  mayor  cuidado  y  esmero  en  su  trabiijo 
tipográfico.  Y  efectivamente  lo  egecuto  asi,  según  la 
elegante  edición  que  existia  en  la  Biblioteca  Real. 

4. —  DisTHiCA  MoRÁLU.     Un  tomo  en  4.^— 

.En  la  Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Me- 
dinaceli,  se  hallaba  una  edición  de  esta  obra  rarisí- 
ma,  con  el  título  siguiente:  Mickáélis  Veríni  Póélce 
Chrislianissimí  de  Puerorum  moríbus,  nec  non  Joa- 
nnis  Sobrarií  Secundt  AUagniliensís  Póélce  laurea- 
ti  Dislhica  cum  Commenlariis.  Y  á  continuación 
siguen  tres  epigramas  de  Juan  Rollan  de  Tamarile. 

5.— LiBELLUs  Carminüm.  Ufi  ejemplar  que  habia 
de  estas  poesias  en  el  Convento  de  Saata  Lucia 
de  Alcañiz,  tiesapareció  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. Eh  ¿1  ÍQiertó  nuestro  Autor  una  earl» 
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dirigida  á  su  grande  amigo  Lucio  Marineo  Sículo, 
k  quien  eolre  otras  cosas,  le  decia  lo  xiguicnlf*. 
Non  ignoro,  mi  Sicule  juenlissime,  plurímorum 
ittvidorum  t»  me  ítlla,  hac  oraíionis  el  carmiimtn 
editione  cmcitaiunim.  De  lo  cual  se  deduce,  qwe 
la  carcoma  de  la  envidia  se  celiaba  va  en  inquií-tiir 
al  pacifico  cultivador  de  las  Musas. 

6.—  /fe  Sandssimi  (  nússimiqtie  Patris  Dii-i 
Ádriani  Sexíi  mtificatum  divina  efectío- 

ne,  et  de  ejus  iulroitu  in  Urhem  Qesarautfuslam 
Carmen   Joanms  Sobhaiui    Si-cundi    Al.c&GNlTlF.^«u> 

ArTÍUH  et  Ul^OIClN^E    OoCTOniS,    ET  PÚÉT£    LaüBEíTI. 

—  Este  poemiía  se  imprimió  en  Zaragoza  en  15i2: 
lenia  271  versos,  y  al  lado  del  sello  PonlíUcio  so 
leia  este  dislico: 

Tula  sub  his  Pettt  Ojmba  est  imignibusj  alqtie 
Non  metuil  vasli  s(vca      riela  maris. 

7. —  Un  Ti  i  SUELTAS,   cuja  impre- 

sión eu  Zaragoza  le  custeó  generosamente  el  Ayun- 
tamiento de  Alcañiz,  iJole  al  efecto  dos  carros 
con  trigo,  que  componían  su  importe. 

V  en  Gn,  diferentec  poemas  y  composiciones 
literarias,  que  seria  largo  enumerar. 

Estuvo  en  corr  i:ía  amistosa  y   literaria 

con  much  tes  de  tu  época,  como 

Lucio  Marineo  Sículo,   Lebrija,  s  ;  otros-. 
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honrándole  ademas  con  muestras  especiales  de  apre- 
cio y  consideración,  el  Arzobispo  de  Zaragoza  D.  Alon« 
so  de  Aragón,  y  el  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fonseca. 
De  nuestro  insigne  Alcañízano,  hacen  heno- 
rífica  mención  ios  sabios  Aguslin  Nelucci,  Ni- 
colas  Antonio,  Gaspar  Sciopio^  el  cronista  Andrés, 
Asso,  Lalassa,  y  Peilicer  en  sus  notas  al  Quijote; 
y  el  célebre  Marineo  Siculo  lo  califica  de  este 
modo  en  el  libro  1.^  de  sus  poesías: 

imilla  virlulum  nunc  Alcagntlta  magnos 

Terra  viros  peperil  Sobrariumque  tulil. 

Magnus  ul  ingenio  populos  decorar  Si  iberos^ 

Essel  el  ut  patrice  gloria  magna  sucb. 

Scripsil  enim  palrice  laudes^  populumque^  Senalúm^ 

El  quod  quid  tellus  ferlililalis  habet 

Patria;  cui  tantum  debelj  mejudice,  quantum 

Corduva  Lucano^  Mantua  Virgilio. 

Tal  fué  nuestro  laureado  Poeta  D,  Juan  So- 

?RÍKiAS  Segundo, 


Vil. 

D.  Andrés  Vives  y  Altafulla. 

Contemporáneo  y  amigo  del  anterior,  Bgaró  y 
murió  casi  al  mismo  tiempo  el  bondadoso  y  bené- 
fico D.  Andrés  Vites, 


i  i  ^' 
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Cunclutda  aquí  y  en  Lérida  su  carrera  Uteraria, 
p/^s^  al  Colegio  mayor  de  Sao  Cleoieiile  de  Boloaiif 
eo  doode  se  perfeccionó  en  «I  estudio  de  Ja  Medi^ 
ciña   y  otras  Fac  '  iduándose  uUimHmeiile 

de  Maestro  eo  Artea. 

De  Bolonia  «e  trasladó  Roma,  honrándolo  li>5 
Sumos  Pontífices  Julio  11  j  Teon  X  con  lus  dcsLÍni*i 
de  Médico  de  familia,  j  'rotonotario  de  Letras 
Apostólicas  de  numero  ,  ipanlüim.  Y  en   España 

obtuvo  también  las  Dignidades  de  Prior  de  AlcañiK 
y  Canónigo  de  la  Catedral  de  Barcelona. 

Sus  grandes  conocimientos  en  las  Ciencias  né- 
dtcas  y  tos  destinos  j  co  iones  importantes  que 
dignamente  desempeñó,  le  proporcionaron  formar 
un  cuantioso  capital;  del  le  hizo  el  piadoso  uso 
que  acreditan  sus  geoer  donaciones.  En  primer 
lugar  regató  á  la  Colegiata  dtí  Alcañiz  un  precio- 
sisimo  vaso  de  oro  de  gran  tamaño  y  valor,  ador- 
nado de  muchas  piedras  preciosas  y  trabajado  con 
el  mayor  gusto  y  esmero.  Dicho  vaso  y  una  crecida 
suma  de  dinero,  fueron  el  p  emio  de  una  portentosa 
curación  que  hizo  al  Emperador  de  Conslantinepla 
Solimán  il  llamado  el  '  gniTico;  e)  cual  liabia 
apelado  eo  vano  para  alean:  arla  á  los  mas  faroosoí 
l^édicos  de  su  época. 

En  1528,  fundó  y  dotó  en  Bolonia  un  ColegM 
con  seis  becas,  para  los  I  >  d«l  que 
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salieron  alumnos  brilianlisiroos.  Y  en  Zaragoza  legó 
fondos  para  otras  cineo,  en  beaeGcio  también  de 
sus  paisanos,  entre  los  cuales  debian  ser  preferidos 
sus  parientes. 

Fundó  igualmente  en  Alcañiz  un  Monte  ó  Banco 
xie  piedad;  siete  dotes  para  otras  tantas  doncellas, 
que  debian  distribuirse  en  ]a  festividad  de  la  En- 
caroacion  del  Verbo  Divino;  cuantiosas  limosnas 
en  socorro  de  las  viudas,  ancianos,  y  pobres 
necesitados;  y  últimamente  el  magnifico  Convento 
de  San  Francisco,  M  que  dio  también  gran  parte  de 
su  buena  Biblioteca. 

Con  todo  esto  legó  el  Maestro  Vives  k  la  poste* 
ridad  un  nombre  célebre  y  simpático,  un  carácter 
benéfico  j  religioso^  un  egemplo  pobilísímo  de 
desprendimiento  y  patriotismo,  y  una  mtmoria 
imperecedera  para  Jos  hijos  de  Alcañiz.  Su  éltimo 
testamento  otorgado  en  Roma  en  el  año  t528,  16 
i^ons^rvan  actualmente  con  aprecio  sus  parientes 
jsucesores  de  esta  Ciudad*  * 

V.  P.  Fr.  Juan  Jaime  Samper. 

Los  héroes  del  Cristianismo^  verdaderos  hombres 
del  progreso  (como  dice  y  demuestra  oportunamente 
el  memorable  y  profundo  P.  Félix  de  la  Compañía), 
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no  pueden  menos  de  ocupar  un  lagar  dfslÍBgoifo 
en  esta  Revista.  Porque  ellos  son  los  verdadem 
sflbios  á  quienes  debemos  imitar  en  gas  vh-tades, 
y  ellos  lus  que  dan  major  lustre  ;  esplfludm*  é  \tm 
Pueblos  j  Nucíunes;  pues  que  al  paso  qa«  oca 
sus  ubras  santas  g  l^atJre  común  que  esta 

en    los  Cielos,  n  é   i    minan  con  seguridad  i 

los  (  '  n  la  tierra  por  las  obs- 

curas sendas  egrinacion. 

El  Convento  de  padr  linicos  de  esta  Ciudad,  la- 

vo pues  un  verdad  n  Mártir  de  l<i  Té  Católica: 

y  este  fué  el  afortunado  Padre  Juan  Jaime  Samper,  bi- 
jn  ilustre  de  Alcañiz.  He  aquí  el  motivo  dp  su  muerte 
gloriosa  que  acaeció  eñ  el  pr  ner  tercio  del  siglo  XVI. 

Habiéndole  designado  sus  Prelados  el  Convento 
de  su  orden  de  Caste  le  Ampurias,  salía  con 
muclia  frecuencia  6  predicar  la  palabra  divina  por 
los  pueblos  inmediatos,  en  que  habla  gran  número 
de  Moros  desde  el  tiempo  de  la  reconquista.  E:»los, 
á  quienes  el  Santo  se  dii  en  sus  sagradaí  amo- 

nestaciones con  gran  culo  v  celestial  doctrina,  do 
podian  sufrir  que  se  interesn-ie  por  su  conversión, 
ni  mucho  meaos  el  que  pulverizase  tan  viclorioo' 
ótenle  los  absurdos  de  sus  sas  creencias  y  el  ciego 
fanatismo  que  les  hace  ser  víctimas  de  su  impos- 
tor y  falso  Profeta.  Ti  i  ;  furiosos  en  su  obs- 
tinación (que  forma  el  de  estos 


seres  clegra4ados)  inleolaroa  asesinar  k  la  mansa 
oveja  del  rebaño  de  Jesucristo.  La  ocasión  la  tenian 
a  la  mano,  porque  los  víages  de  su  apostolado  eran 
muy  frecuentes.  Y  asi  fué,  que  un  dia  del  año 
1516  en  que  salió  de  Castellón  para  predicar  en 
lüs  pueblos  inmediatos,  lo  esperaron  y  sorprendieron 
en  el  camino  aquellos  indignos  huespedes  de  nuestra 
España,  y  le  quitaron  cruelmente  la  vida. 

£1  P.  Fr.  Juan  Jaime  Samper,  fué  muerto  y 
sacriGcado,  iio  hay  duda  ninguna,  en  odio  de 
la  fé  Cristiana,  en  odie  del  ISlvangelio  que  tan 
fervorosamente  predicaba  á  los  Infieles;  pero  su 
alma  pura  y  santiGcada  ya  antes  con  sus  virtudes 
egemplares^  voló  al  Empíreo  gloriosa  y  triunfante 
con  la  palma  del  martirio.  Asi  lo  ha  creido  siempre 
la  Provincia  Dominicafta  de  Aragón,  honrándose, 
como  Alcañiz^  con  este  su  hijo  santo  y  esclarecido. 

IX. 

D.   Pedro  Buiz  de  HIoros. 

Sin  embargo  del  gran  mérito  de  esté  hombre 
extraordinario,  pocas  eran  las  noticias  que  de  él  se 
tenian  antes  del.  último  tercio  del  siglo  pasado. 
Las  Memorias  manuscritas  de  Alcañiz  su  patria, 
no  ilustraban  su  biograGa;  y  solo  las  cuatiio  cartas 
impresas  del  sabio  D.  Aqtonio  Agustín  que  escribió 


(426) 

en  Bolonia  á  nuestro  paÍMao  desde¿1538<  al'41« 
j  otras  varias  que  j  graode  miñ^d  D.^Bm^ 

nardo  Bolea;  solo  eslo,  decimos,  era  lo  único  que 
exiülía  entonela  acfirca  de  este  insigne  literato  t 
jurisconsulto.  |Taii  grande  t  i  sido  nuestro  descuido 
por  las  glorias  dt>l  paisi 

l'ero  arortunddamente  un  celoso  Canóniga  ón 
Polonia,  el  Doctor  Andrés  Daniel  Vanozki.  que 
en  1776  publicó  en  >  ivia  La  Vanozkiana,  ó 
sea  unas  Memorias  sobre  principales  Literales  it 
Polonia,    ha  suplido  in    parle  aquel    vacío, 

dándonos  en  su  ¡as  iroporlanlcs  de  \oé 

escritos  lit  o  Autor  y  de  algunas 

particularidades  de  su  vida,  que  el  destino  arrancó 
de  a^ui   f  trasladó  apartado  Beino.   Con 

estas  apreciíibles  noticias  y  s  del  mencionado  Aru- 
bispo  de  T  r  io  Agustin,  podemos  va 

dar  una  buena  a  de  nuestro  aJcañizano 

Kuiz  de  Moros. 

En  sus  célebres  Decisiones  Lituámcas  (obra  no- 
tabilísima que  publicó  en  Polonia  y  que  !o  acreditó 
de  un  gran  Literato  y  de  un  irofundo  Jurisconsulto}, 
no  se  olvidó  de  traer  opor  mente  á  colación  su  anu- 
da patria,  sus  primeros  ios  y  algunos  accidentes 
de  su  vida.  He  aqui  sus  ilabras:  Hac  sertterüia^ 
dice,  me^  usum  repele,  mea  patria  Alcagnilio, 
ab  Olifo,    quo    Prací  ~  '       "  es^cesiMH 
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lalinis  liUeris  sum  insttluluSy  el  Consullus  Illerdd, 
ubi  in  arlis  boni  et  cequi  studiis  primas  est  mihi  labor 
exhalalus.  —  Se  ve,  pues,  claramente^  que  en  Alca- 
ñíz  su  patria  estudió  Humanidades  y  «Lengua  latina, 
bajo  la  dirección  del  Maestro  D.  Domingo  Olite 
que  susliliiyó  á  Sobrarias;  y  la  Jurisprudencia, 
en  la  Universidad  de  Lérida. 

Fué  nuestro  D.  Pedro,  hijo  de  D.  Martin  Ruiz 
de  Moros,  cu^a  ramilla  nobilísima  de  Alcaoiz  usa- 
ba un  escudo  de  armas  en  campo  de  oro .  con 
faja  azul.  Y  tengo  yo  por  cierto,  que  el  famoso 
Caslellan  de  Ajnposta  D.  Pedro  Ruiz  de  Moros, 
que  tanto  figuró  un  siglo  atrás  en  el  ^Parlame'n- 
to  de  Mequinenza,  correspondia  también  á  este 
linage. 

Ávido  de  estudiar  y  de  saber  npeslro  joveki  en  cues- 
tión, consideró  estrechos  los  limites  de  su  pais  para 
dar  Tuelo  á  su  ingenio.  Así  es,  que  recomendado 
convenientemente  por  D.  Gonzalo  Paternoy,  Caba- 
llero di.'itiDguido  de  esta  Gudad,  pasó  á  la  Univer- 
sidad de  Pádua,  en  donde  tuvo  por  Maestre  al  céle- 
bre Alciato,  y  después  se  trasladó  al  Colegio  que 
fundó  Vives  en  Bolonia,  para  continuar  y  ampliar 
alli  sus  estudios.  Consta  esto  por  una  carta  que 
escribió  á  D.  Bernardo  Bolea  en  1540  el  precitado 
D.  Antonio  Agustín. 

£o  otra  earta  que  éste  dirigió  al  misaio  Bolea^ 
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le  hablaba  fie- los  admirables  progresos  que  Ruíz 
de  Moros  había  hecho  as  eeturlios  do  titcralura, 
grif'go,  jurisprudencia  j  otras  Tacullades,  no  vaci- 
lando en  decirle,  ^ae  lo  lia  por  superior  ni  fammo 
/Azaro  Bottamioi,  :  argo  de  que  er^i  Maestro 

suj'o,  j  uno  de  los  m  i  liieralos  de  Europa.— 
Este  juicio  es  el  mayor  ogío  de  Ruiz  de  Morüt*; 
porque  ademas  de  que  D.  Antonio  Agusiin  era  un 
hombre  tan  sabio  i 
sazón  en  Bolonia  ; 
Clonando  también  sus  esi 

Por  fin,  en  las  tr 
clonado  Bolea  le  hacia 
ñizano,  participábale 
que  se  disponía  Ruiz  de 
dad  de  Padua  á  defender  allt  pi'ibücas  conctusmfs-y 
lo  que  kabia  puesto  en  ande  especiactfln  á  todos 
los  que  eonocian  su  mé¡  'o.  Eii  la  segunda  (que 
llevaba  la  f^cha  du  1 1  :  Majo  de  t5U)  )e  djba 
k  ?aber,  que  Ruiz  de  os   se  habla  grndmia  dt 

Doctor  en  ambos  Oeree/io^r  íu  t)ii<>  prnt)jblein''ii- 
te  tendría  lugar  en  la  Universtilad  de  B'tlonia- 
Y    en   la  tercera,  que        lia  pretendid-i  el  w^itii- 


ingenuo,   se  hallaba  á  la 

na,  ampliando  y  porfec- 

líos. 

las  cartas  en  que  el  neo- 

enciiiR  fie   nuestro  Alta- 

iguti^nti':  en   la  primiT». 

tros  parii  pasar  á  la  Cin- 


cho^ una  Plaza  2 
man. 

No  tuTO  efec 
con  instancia  para  la 


el  Tribunal  SupreHo  Je 

tensión,  porque  ioTÍlai)d 
-   '      ^    "recto  de  I" 
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Universidad  de  Cracovia,  se  determinó  á  admitirla, 
como  lo  hizo,  enseñando  alli  por  nueve  años  la 
Jurisprudencia,  con  grande  aplaudo  y  admiración 
de  todo  el  Norte  de  Europa. 

L:\  jusla  fama  que  entonces  adquirió,  fue  causa 
de  un  suceso  bien  singular.  El  Emperador  de  Ale- 
mania Fernando  I,  formó  empeño  de  llevárselo  á 
Yiena,  para  que  desempeñase  en  su  Universidad 
el  mismo  cargo  que  tenia  en  Cracovia;  y  para  con- 
seguirlo, interesó  vivamente  á  su  jerno  el  Rey*  de 
Polonia  Segismundo  L  Pero  este  Monarca^  que 
sabia  por  esperiencia  los  grandes  beneficios  que  de- 
bia  al  Catedrático  Español,  llamado  entonces  el  Res- 
taurador de  los  estudios  jurídicos  en  Polonia,  y  que 
por  otra  parle  quería  recompensarlos  condigna- 
mente, no  tuvo  á  bien  acceder  1^  la  demanda  de 
su  suegro. 

¿Qué  mas  puede  decirse  en  favor  del  demandado? 
Este  hecho  excluye  todo  comentario.  Solo,  pues^ 
v-amos  á  añadir,  que .  el  mismo  j^uiz  de  lloros  lo 
consignó  así   con   sentido    reconocimiento,   en   e\ 

» 

Prefacio  4  sus  Decisiones  Lituánicas^  según  refiere 
el  expresado  Yanozki:  de.  cuja  autoridad  nos  val- 
dremos ya  en  adelante  en  lo  que  nos  falta  que 
decir. 

Fué  también  mucha  gloria. par^  nuestro  paisano^ 
el  haber  tenido  «litre  sus  (Jiscipulos  ¿  hombros  muj^ 
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sabios  j  condecoradas:  Utiei  fueron,  entre  otm, 
Estanislao  Craiicovio,  Obispo  de  Uladislsu  j  Gnn 
Refrendafario  de  Polooia;  ;  Juan  l'erenbÍD,  Arzo- 
bispo de  Guesne. 

Las  DigniHiides  v  Rmpleos  que  obtnvo  t  eoa 
las  cuales  quiso  el  Rey  premiar  sus  <;ran(]es  servicios, 
fueron  las  siguienles:  Arcipreste  de  Vüna,  Canónigo 
de  la  Catedral  de  Samógícia,  Protonotario  Apostó- 
lico, Conde  Palatino,  y  Consejero  en  el  Supremo 
de  Lituania. 

Como  sus  gravea  ocupaciones  no  le  ¡mpedian  aua 
el  Tülver  la  vista  á  las  gratas  Musas,  que  con  tanto 
brillo  y  renombre  cultivó  en  Padua  y  Bolonia,  fué 
esto  causa  de  que  le  honrasen  siempre  con  su 
amistad  tos  principales  poetas  j  literatos  de  PoloDÍa 
é  Italia  hasta  su  fallecimiento  en  aquel  Reino;  el  caat 
debió  acaecer  por  los  años  de  1571,  poco  mas 
ó  menos. 

Las  obras  latinas  mas  notables  que  dejó  escritas, 
y  que  según  Yanozki  vieron  la  luz  pública,  fueron 
las  siguientes. 

Ad  viram  Illasírem  Samaelem,  Epiícopwn  Cr«- 
coviensium  el  Supremum  in  Polonia  CaneeUarmm, 
Carmen  Heroicüm  de  Sánelo  Pontífice  crtso:  «tí 
STANrsuus. —  De  este  precioso  poema  se  han 
hecho  en  Polonia  viirias  ediciones,  j  la  última 
en    1772.  Yanozki    lo  caliGca  de  divino;  j  Latas- 
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sa  que  tenia  un   egemplar,  pondera  igualmente  su 
mérito. 

Cbim4Sticon — Cracovtce  Lazurus  AndveoB  excusr 
$ü  1557. —  Este  poema  tiene  pon  objeto  celebrar 
los  pt^rsojiagp^  y  literatos  ilustres,  de- PolonilEí^  espe- 
ciülm^nl^e  los  qué  conservaron  la  purera,  de  la 
fé  CdlóJíca  eii  medio,  de  las  do£lriaas.  de  Los  No- 
vadores. 

Decissiones  de  rebus  in-  sacro  Anlilorw  tiluanico 
ex  appelaíione  iudicatts.'--^EsVá  es  la  obra  maestra 
de  nuestro  Ruiz  de  Moros^  que  tan.  celebrada  fué 
ea  Polonia  j  eo.  toda  la  Europa.  Se  imprimió;  en 
Cracavia  en  1563.  ea  un  tomo  en  folio,  menor;  y 
está  dedicada,  desde  Vilna^  al  Rey  Segismundo 
Augusto.  í)e  ella  Sfe  han  hecho  dos.  edicípnes. más: 
la  primera  en  Francfort  60.1.570:;  y  la  segunda  en. 
Venecia  en  1 572,  de  la  cual  habia.  ujl  egemplar.  en. 
la  Biblioteca  Real  de  Hadrid. 

Omitimos  la  noticia  de  otras  oomposicioneslütihas 
de  meaos  importancia;,  porque  bastan  ya  les  citadas 
para  dar  una,  buena  idea  de  los.  excelentes  escriios 
de  nuestro  Autor.  Y  por  conclusión  de  esta  ftwc^a, 
vamos^á  ijisertar  uaos  versos,  del  preoilado  1).  An- 
tonio Agustia,  en  los  cuajes,  se  iamenla  de  que  eslé 
ausente  de  su  patria  el  grande  ingenJo.de  Ruiz  de 
Moros,  su  aniigo.  Y  tras,  de  estos,  transcribiremos 
también  el  fragmento  dé  una  carta  que  le  escribió  al 
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aúsTüO  Ruiz,  cuando  eetaba  eu  Bolonia  D.  Antonio,  j 
era  testigo  presencial  de  la  gran  fama  y  reputacígi 
que  iilli  gezaba. 

Lunete,  O  Leilii  graves  levesque 
Vates,  dalcissimum  meum  póétam. 
Trux  queiH  Surmata  tklinet  volentem,    -. 
Veslris  nunc  ocuÜs     agis  placeré. 
Lugete,  o  socü  aureis  iibellis 
Justos  qui  faciuni,  malos  cokercent^ 
Trox  nam  í  fittel  Ruizium 

Omnes,  gwtn  dtligunl  amantque  docli. 

El  fragmenlo  de  la  car  !ci:)  asi:  Tanlum  addam 
nihil  le  posse  gralias,  ntbU^  mdiua  faceré,  non  dtcaiit 
mi/ti  cui  koeres  in  tmáallis  aut  tíispatíis  ómnibus  tpse 
hominibuSf  qui  ie  máxime  Utjunl,  aiil  Mi  ilU  ex 
omnibtu  Europa  partibus  c  ectíE  eorum  (reqytentia^ 
qucBie  quocumque  ibas  slipabaní,  sed  (lymnasia  ipsa, 
porlicHS,    templa,  [ora,  dcnique  (SJedius  /UiusJ 

privalorum  domorum  parientes  Iwlari  qnodammodo 
videntur,  el  prosperis  luis  rei  as  gratulari. 

Nada  mas  tenemos  que  adir  á  la  liiograña  que 
liemos  podido  hacer  de  Duestro  paisano  U.  Pedro 
Rliz  pe  Moros.  El  que  desee  todavía  mas  datos, 
ó  quiera  ver  confirmados  los  que  dejamo»  expuc»- 
to«,  puede  consultar  las  i  Us  Anlo- 
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nio,  del  P,  Podres  ScoUo,  de  D.  Gre'gorio  Majaná^ 
de  D.  Ignacio  Asso  t  de  ü.  Feli)L  Lalassa» 

I>,  Juan  Lorenzo  Palmibeno. 

'  Di^ling^iido  Filólogo  y  Lilt^ato  del  mismo  liempo^ 
que  nació  en  Alcañíz  en  el  año  1514,  y  murió  en 
Vcilencia  en  1579. 

Toda  su  vida  la  consagró  al  estudio  y  enseñanza 
de  las  Humanidades  v  á  la  publicación  de  muchas 
obras  literarias,  que  lo  colocaron  á  la  altura  de 
uno  de  los  mejores  literatos  de  su  tiempo. 

Gn  1557  le  confiaron  sus  paisanos  atcagnieiensés 
la  pública  enseñanza,  sucediendo  en  este  cargo 
(que  contaba  ja  una  larga  serie  de  hombres  emi- 
nonteií)  á  los  aventajados  Maestros  D.  Jaime  Franco 
y  D.  Miguel  Estovan.  De  sus  Aulas  salieron,  como 
délas  de<  estos,  brillantisimos  discípulos,  que  ilus- 
traron con  su  aprovechamiento  ta  Tierra  Baja  de 
Aragón. 

De  aqui  pasó  á  la  Universidad  de  Zaragoza  á 
desempeñar  la  cátedra  de  Laiinidad  y  Retórica;  y 
después  de  haber  egercido  este  cargo  por  muchos 
años  con  grande  aplauso  y  aceplacian  de  los 
Zaragozanos,  se  trasladó  á  Valencia,  llamado  desde 
allí  con  grande  instancia  y  empeño.  La  justa  fama 


(434) 

que  tenia  adquirida,  y  Us  muclias  obrm  elementales 
y  facullaUvas  qne  había  escrito  para  «uyiliar  la 
inttruccion  de  lus  jóvenes  estudiosos,  cuntñbuveron 
no  poco  Á  que  Ins  Valencianos  procurasen  hacer 
con    Paiiiuroiio  (*)  la  mejor  adqyi^cíen. 

Muy  [iroiUo  la  Universidad  de  Valencia  (qae  ji 
no  dpjó  él  ha^la  so  muerte)  fué  un  umn  firco 
de  luz  y  el  leatFo  perene  de  i^us  glorias;  [oies  qae  se 
comparó  en  aquel  tiempo  su  enseñanza  á  la  de 
la  escuela  Isocrática,  ya  por  el  crucidu  número  de 
Alumnos,  ya  por  las  sábius  lecciones  que  oían  del 
Maestro.  Asi  lo  dice  el  i*.  Miguel  de  San  losé  en 
su  célebre  Oíccionariú  de  cuatro  lomos  en  f"lio, 
titulado  Bibliographia  crilica,  sacra  el  prophana. 

Habiendo,  pues,  salido  de  I»  enseñanKíi  da  Pal- 
mireno  muy  britlanles  y  uventajndos  discí[]ulos, 
diérüote  éstos  no.  poca  Cf^lebridad;  y  no  menos,  la* 
muchas  obras  literarias  que  sucesivamente  fué  es- 
cribiendo y  dando  &  la  prensa  hasta  el  fin  de  sns 
dias.—  He  aqui  el  juicio  favorable,  que  por  estos 
motivos  hicieron  de  nuestro  paisano  los  hombrea 
eminentes  que  á  contitmaciou  vamos  á  eitpresar. 

D.  Nicolás  Antonio,  dice  en  su  Biumotecí  IIu- 


(1)    Su  apellido  era  Lomio,  pero  plúgole  ■islilnir  el  it 
dejundo  tquel  como    nombrei  aunque  iu%  snctMrea  oo  ai. 
maruB  ile*[ruK  cou  e»U  variación. 


_J 


,     (458) 

PANA,  qu^^  Palmireno  fué  célebre^  y  semejanU  á  loi 
Espartanos  en  la  persuasión  y  arte  de  eonveneer. 

El  P.  Baltasar  Gracíao  en  su  Agudeza,  t  arte  de 
iN<iKNio«  asegura,  que  fué  varón  de  sabroso  ingenio^  éis- 
ere  lo  j  erHdkoy  y  ntueho  mas  que  gramático;  con  cuyas 
exceltnln  partes  ilustró  á  Alcañiz  su  fértil  patria. 

El  P.  Andrés  ScoUo  en  su  Biblioteca  Hispana, 
elogiti  su  ingenio,  su  juicio  y  su  erudición. 

El  Maeslro  Sebastian  en  ^u  Medio  lucro  afirma, 
que  fué  la  gloria  de  Aragón. 

El  Dean  Marli  en  el*  Libro  3.  Episl.  9.  de  fu 
HrstoKiA  literaria  de  España,  io  cuenta  entre  nues- 
tros grandes  Filólogos,  añadiendo^  que  imitó  mucho 
al  célebre  Luis  Vives  en  la  composición  de  sus  de- 
clamaciones. 

£1  Doclor  limeño  en  sus  Escritores  valef^cianos, 
está  acorde  en  proclamar  la  excelencia  de  su  doc- 
trina,,  y  la  fama  increíble  con  que  enseñó  en  Valencia 
la  Lengua  latina. 

Un.  acreditado  Humanista  del  siglo  pasado^  decía 

también  de  nuestro  Autor  lo  siguiente:  Laúrentius 

Pnhnirenus  AlcagniliensiSj  vir  si  quis  alius  in  litteris 

humanioribus  enatritus^  in  suo  eloquentiee  campo,  el 

oraliones  et  declamationes  el  epistolaSy  obsevil  Cicero- 

nis  ubertate   el   nitore,    Quintitiani  facilitate^   Attici 

eméndala  diclione;  epigrammata  Catuli  simplid  ve- 

nuslale,  et  Martialis  acumine  con^persa. 
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i  ■  Los  sabios  A\it(  a  lÍNcir.i.upeuu  de  CiEKaia 

Y  Artes,  que  en  principió  á  publicarse  en 

Sevilla,  hacen  una  especial  recometiHiicion  de  sus 
cinco  libros  de  Arte  dicendi,  lo  mismo  gue  de  sví 
demaj  «scrííos.— ¥  por  fin,  el  entendido  v  ¡fpneroí'i 
palricio  Sr,  Marques  de  Muraiile  (i:|ue  con  laudable 
eelo  está  publicando  en  el  dia  el  célebre  Calúlugo 
de  obras  apreoíabilisimas  de  varios  escritores  de 
primer  orden  con  sus  respectivas  Biografías),  dice 
lo  siguiente  acerca  de  nuestro  ilustre  píiii^ano: 
Lorenzo  Palmireno  es  una  de  vuestras  glorias  espa- 
ñolas^  y  dt  los  que  inas  contribuyeron  al  renaci- 
miento de  las  Letras. 

-  Creemos,  pues,  c(  damento,  que  la  aulonifaJ 
de  tan  recomendables  escritores  basta  }'a  para  acre- 
ditar la  justa  fama  de  uestru  célebre  bumanisla 
del  Siglo  XVI:  aunque  sus  mejores  títulos  son  tsi 
muchas  obras  literarias  que  publicó.  He  aquí  U 
mas  principales  de  que  leitemos  noticia. 

1. —  De  Genere  et  decl    alíuiif  yominum.  De  /"r* 

■  teritis  «t  Supinis  verborum  friFcetidoites  brevissima, 
et  ad  CiceroHianum  hquendi  (jenits  accomodala .^  Dn 
tomo  en  8.*  impreso  en  Zaragoza  en  1557. 

2. —  Enchiridion  Greca;  Lingiitp  Uipotiposett,  ex 
Tito  Livio,  Cornelio,  Tácito,  et  Pauto  Jovio.^  Ün 
tomo  en  8.'  impreso  eo  Lion  en  1556;  }  reimpre» 
en  Valencia  en  1578.    "■*    1 
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3. —  De  vera  eí  facili  imilationi  Ciceronis  in  parles 
distribuía.  Parlera  priorem  dialogo  hispánico  decía- 
ramus:  partem  alleram,  lalino  sermone  prosequimur. 
—  tín  lorao  en  8.®  impreso  en  Zaragoza  en  1560; 
y  reimpreso  después  en  Valencia. 

i. —  Libellus  de  Ratione  Sillabarum^  scriplus  Ccs- 
saraugustce  13  kai   Februarias  Anni\^&0. 

5. —  Proilecliones  in  Orthographiam. t-  En  1560.  . 

6. —  Carta  latina  á  Masen  Pedro  Sanante  ^  Be- 
neficiado de  la  Colegial  de  Alcañiz. 

7. —  Rheloricce  Prolegomena. —  Un  lomo  en  8.^ 
impreso  en  Valencia  en  1567. 

8. —  Pars  prima  Rhetoricce. —  Idem^  idem. 

9. —  Secunda  pars  Rhetoricce  in  dúos  Libros  dis- 
tribuía^  quorum  prior  eloquUonis  prceceptU;  aller  exer^-. 
citalionem  et  exempla  complectiíur. —  ídem,  idem. 

10. —  Tertia  el  ultima  pars  Rhetoricce^  in  qua  de» 
memoria  et  actione  disputatur. —  En  este   lomo  que 
se  imprimió  en  el   mismo  año,   van  incluidos  diez 
preciosos  opúsculos,  en  los  cuales  se  hallan  varias 
oraciones  retóricas  del  Autor  y  fragmentos  de  sus  > 
comedías;  j  ademas  este  importante  Tratado:  Siha 
veterum  Apolegmata  compleclens^  quce  verborum  obs- 
curitatem  fugiendam  esse^  vitandum  soUcismum^  etora- 
liones  nimis  elabóralas  y  et  id  genus  alia  magna  His-  > 
lorias  suavilate  deelarant. 

11  .-rr  De  Art€..dicfindiy  sive  Rhetorices  Littri  T,n 
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juxUt  Cornelii  Valerii  meihodum. —  De  estq  obra  «s- 
liisable  se  hicieroD  en  Valencia  cuales  edicKnm 
desde  1573  hasta  el  1578. 

12. —  Cbmpt  Ehqttentíef.  (n  ^rku  Totíio.  ¿fr/o- 
mandiy  Ora/tones,  Prafatione$,  Epi»tot/oe.,  íhetamn- 
Uones,  eí  Epigrammata  ctrntóifintur.  X4  Hlmtni^im 
Academiam  Yalenlínam.-^  Un.  toma  en  8.^  iiQprcMiL 
en  Valencia  en  1574. 

13. — '  Frases  Ciceronis  J^JMtfypíVM:  Qarví.  ti-. 
rorum. —  La&  mas.  obsoui'a^  j  difíciles  fcasfis»  eilw 
vertidas  al  Español. —  Un  toma  en  8.*- id. 

U.—  Prosodia  latina. —  Id.  en  I6A  Se  hia«co« 
cuatro  ediciones. 

15. —  Adagia  Bispaniea  in  ffomamtm  $frmfnm 
cmvtrsai —  Un  too»  eo  8.* 

16. —  (ktdex,  siv^de  exeeptotio.  Códice  A  studioiis^ 
rite  atqw-  ordine,.  sMundttm  Ladopici  Vivei  prtsctiih 
tam  regulam  tonficiendo. —  Un  toma  en  8.^  impma 
en  Álcali. 

17. —  De  atUiqmtate  fíomana.  Es.  ui\  CoiDfWiilJft 
en  8.*  para  poder  enleadei;  bien  á.  Ci.cecoft^  CtiM 
7  Virgilio. 

•18.—  Vita,  et  Res  gestas  V.  P.  M.  Fr.  Joann» 
Mico,  Dominicani  ex  Regio  Valentino  Conventu.— íh 
esta  Historia  trata  el  Cronista  Rodríguez. 

19. —  Annotationum  Terentii,  VirgHii,  Cicerotüi, 
«l-iUionmptrmtiÜi,  gaibtu  breDÍter>áiP»la*irei*o  fé- 
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runl    casligali. —    Ün    lomo    eti    8.^    que    quedó 
inédito. 

20. —  D ¡lucida  conscríbendi  Epts(olas  rafia  ^  aucta 
ab  Agesilao,  Palmyreno  Aucloris  filio,  el  emmdata. 
— Un  loma  en  8  ®*  impresa  en  Yalenciü  en  1585, 
en  cuyo  iiempo  de$einpeQa.ba,  ésle  con,  gra.n  crédito 
el  cargo  de  su  Padre. 

En  CASTELtANa  PU^MCÓ  TVHBIEN.  NÜESTBO.  Al  TOR, 
ÍNTIVE    OTRAft^    LAS    OB.RAS   SlGU^iB^TES: 

21. —  Vocd^bulario  del  Hufnanista^  donde  se  traJa 
de  Aves^  Peces^  Cua<brúpedoSr  con  sus  vocablos  de 
cuzar  y  pescar  ^  Yerbas,  Metales  y  íiomdas.  Piedras 
preciosas  y  Gomas,  Drogas  y  O^jvesy  y  oíros  cosas  y  que 
el  estudioso  en  letras  humanas  ha  mfinesier. —  ün 
tomo  en  8.^^  al  que  vá.  uaida  e{  Y ocojbulnrxq  de  An^ 
tiquallas  para  entender  á  Cicerón^  Cesar  y  Yirgilio. 

22, —  Bl  Estudioso  de  la  Aldea.  Un  loro.o  en  8.*, 
del  que  se  hicieron  tres  ediciones. 

23. —  El  Estudioso  Cortesano. —  Un  toma  en.  8.^«; 
una  edición  en  Valencia,  y  otra,  en  Alcalá  de 
Henares. 

2i. —  El  Latino  de  repente  y  con  la'  traducción  de 
las  Elegancias  de  Paulo  Manucio. —  Un  lónio.  en,  ^.\ 
del  que  se  hicieron  tr«s,  ediciones,  oon.tando,  las, 
de  Barcelona,  y  Madrid. 

25. —  Camino,  de  la.  Iglesia.—  En  8.^,  dos,  edi-* 
ciones. 
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.20.—  Escalera  Filosófica.— En  8.» 

27. —  Descuidos  de  los  Latinos  de  nuestros  iiempot^ 
enmendados  con  toda  modestia,  en  las  digresiones  ^ 
para  descansar  sus  discípulos,  hacia  el  Maetíro  inter* 
pieíando  los  Comentarios  de  Cesar. —  üd  tonw  eo  8.*j 
cu-iiro  ediciones. 

2S. —  Oratorio  de  enfermos,  con  muchos  consti/'hs 
de  Santos  y  oraciones  decolas  para  alivio  de  tas  en- 
fermedades largas,  pesadas  y  dolorosos. —  En  8.**,  dos 
edicitmes. 

29.—  Segunda  parle  del  Latino  de  repente,  dott'te 
se  enseña  el  uso,  y  se  pone  en  egereicios  de  las  ele- 
(joncias  de  ilanuch,  para  hablar  de  repente,  orden 
de  enseñar  reglas  de  escuela,  y  el  modo  de  imitar  á 
Cicerón.—  En  8." 

Fur  esle  largo  catálogo,  que  toJavia  no  liemos 
completiidu,  puode  inferirse  el  tálenlo,  laboriosidid 
y  erudición  literaria  de  nuestro  paisano  U.  Jl'ak 
LoRi'Nzo  Palmibeno;  j  también  el  grande  eiimero 
j  pi.'rfecciün  con  que  seaprendia  ealoRCi'S  la  lirngua 
latina;  llevando  en  esto  {;rande  ventaja  á  la  époea 
presente,  en  que  se  mira  por  algunos  con  ridiculo 
desden,*  siendo  asi  que  es  conTenÍentÍ!*Íma,  cinD 
necesaria,  para  el  que  aspire  al  verdadero  nombre 
de  lilorato  j  erudito. 
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XI. 

D.  B£RiVARDmo  Gómez  HIiedes. 

Uno  de  los  hombres  mas  eminentes  en  Lt'lras 
{y  acaso  el  primero)  que  ha  producido  la  ciudad  de 
Aieañiz. 

Nació  por  los  años  de  1520^  manifeslando  .ja  en 
Jos  principios  de  su  carrera  literaria^  grande  capa- 
cidad, riveza  de  ingeaio,  recto  juicio,  facü  elocuen- 
cia^ suma  aplicación^  gran  tino  en  la  elección  y 
manejo  de  los  libros,  y  en  una  palabra,  las  mejores 
disposiciones  para  el  cultivo  de  las  ciencias.  Consa- 
grado á  ellas  600  ardiente  entusiasmo,  hizo  luego 
los  majores  progresos,  cimentándolos  esmerada- 
mente en  la  Gramática^  Filosofía^  Literatura,  Cien- 
cias eclesiásticas,  y  en  un  perfecto  conocimiento 
de  los  idiom.as  griego  y  latino. 

Su  bello  carácter  y  prendas  personales,  eorrían 
parejcis  con  la  excelencia  de  su  ingenio:  y  por  eso 
hermanaba  admirablemente  la  virtud  mas  sólida,  la 
ínodesUa  mas  edificante  y  la  suave  amenidad  de  su 
trato,  con  la  prontitud  de  su  comprensión,  con  la 
profundidad  y  extensión  de  sus  conocimientos,  y  con 
la  cultura  y  elevación  de  su  ánimo^  Solo  con 
una  cesa  era  intransigente  Gómez  Mi'edes:  con  la 
injusticia  y  la  doblez,  que  le  eran  insoportables.  Y 
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con  harta  razón;  porque  ellas  son  las  enemigas  de 
la  verdad  y  rectitud,  }  la»  trastornadoras  del  ordea 

moral  que  invierten  los  principios  reguladores  de 
las  acciones  Iinmanas;  viniendo  á  ser,  por  lo  tanto, 
el  impío  escalu'l  de  ta  elevad»  fortuna  de  los  in- 
dignos, y  )i)  sima  escandalosa  de  la  honda  v  Tatai 
desgracia  df  los  dignos  y  beneméritos. 

Con  tan  buena  moralidad  y  favorables  dispOKÍ' 
ciones,  fué  atinrentando  su-  espíritu  y  tullivando  su 
tálenlo  hasta  la  edad,  poco  mas  ó  miinu^,  de  treia* 
ta  y  dos  años,  en  que  determinó  pasar  á  Ronaa  pan 
aumentar  el  caudal  de  su  erudición. 

Diez  años  purmanecití  en  aquella  ilustre  Ciudad, 
emporio  de  las  ciencias  y  centro  de  la  verdadera 
y  sólida  sabiduría,  enganchando  allí  la  esfera  destts 
conocimientos,  perfeccionando  su  gusto  lllerarío.  y 
captándose  al  mismo  tiempo  el  aprecio  y  estigiacioa 
de  las  personas  mas  sábiaü  y  recomendables.  En  eilB 
tiempo  emprendió  con  buen  ánimo  er  grave  y  di- 
ficil  ministerio  de  Escritor  público,  preparando  al 
efecto  los  grandes  monumentos  de  sus  obra:*  litera- 
rias que  después  dio  en  España  á  la  pren»a,  5 
que  sin  intermisión  fnc  publicando  durante  su  viJa. 

Pero  todavía  no  satisfizo  esto  á  sus  grandes  mir?' 
y  proyectos.  Conociendo  que  aun  necesitaba  estiiil''''r 
(*n  el  Gran  Libro  del  géner»  humano,  esto  es,  en  n 
coDucimienly  de  los  hombres,  de  los  Gobiernoi,  «« 


los  USOS  y  costumbres  de  los  puebIos>  y  de  bu  mo- 
vimiento científico  é  indostríal;  viajó  con  tan  filoso- 
fica  idea  por  los.Bélnos  de  1talia>  Aiemania^  Flaodes, 
Francia  y  otros  Países  de  la  cofta  Europa^  co9trM-< 
yendo  en  ellos  relaciones  de  amistad  con  los  hom- 
bres mas  doctos  de  su  tiempo.  Lleno  ya  entonces  de 
una  sabia  esperiencia,  determinó  regres^.r  á  España, 
como  lo  hizo^  fijando  su  domicilio  en  Valencia;  en 
donde  pudo  madurar  su  juicio  y  sus.investigacioneis, 
limar  y  perfeccionar  sus  escritos,  y  aumentar  con 
su  facundia  tos  muy  brillantes  que  después  publiqó. 

Encasas  son  las  notrcias  que  tenemos  di^l  tiempo 
fijo  en  que  llegó  á  aquella  Ciudad/ del  que  después 
p¿fSi[i  en  la  misma,  y  de  los  motivos  y  circunstancias 
que  mediaron  para  su  ordenación  de  Presbítero  y 
obtención  de  la  Canongia-XHgnidad  de  Arcipreste  de 
Murviedro.  Y  todo  esto  tan  poco  como  es  (junta- 
mente 6on  lo  que  atrás  dejamos  explicado^  y  lo  que 
luego  añadiremos),  lo  sabemos  únicamente  por  pasa- 
ges  sueltos  de  algunas  obras  literarias  en  que  se 
hace  mención  de  nuestro  Autor>  por  la  fecha  de  lai 
publicación  de  sus  escritos,  y  por  los  anos  en  que. 
fué  exaltado  á  la  Silla  Episcopal  de  Albarracin  y  que 
de  ella  bajó  al  sepulcro. 

Infiérese  prudentemente  de  lo  que  acabamos  de 

exponer,  que  por  los  años  de  1552  pasó  á  .Roma,i 

á  Ja  edad  de  treinta  y  dos  anos:  que  pprio&  á^i  Í5j55 

5() 
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(trece  afios  deipues)  se  estableció  defioitíramente  n 
Valencia,  donde  bíh  duda  fué  agraciado  luego  con 
la  Canongia  espresada;  y  que  habiéndose  trasladado 
i  Albarracin  en  1585  y  muerlo  alli  en  1589,  residió 
en  aquella  Capital  veinte  años,  y  cuatro  en  su  Silla 
Episcopal.  Tale«i  son  las  noticias  biográitcas  que  he- 
mos podido  .reunir  de  nuestro  ilustre  Alcañlzano 
D.  Bernírdino  Gómez  Miedes. 

Las  obras  literarias  que  escribió  ;  dtó  á  la  prensa, 
son  las  siguientes: 

1 .— CoUUENTiRIUM    DE   SaLI   LwBI    V, AÚ  Vhí- 

lipum  II  Bispaniarum  atgae  Jndiarum  Regem  Calho- 
licuin.  Editio  secunda^  nunc  denuoab  Aiiciore  recog- 
nila,  alque  locis  plus  se.raginla  fotidem  insertis  Appm- 
áicibus  aueta  et  hcupleíata. —  Ad  Jacobum  AustriuiR 
ffispaniarum  Principem,  Augitslís.  Philippi  ¥.—=  IJn 
tomo  en  K."  de  738  páginas,  impreso  en  Valencia 
en  1579:  2. "edición. —  La  1."  que  salió  á  luí  eo 
la  misma  Ciudad  en  1572,  tenia  este  trlulo:  DitscEP- 
SEov  DE  Sale  PHisrco,  meihco,  gesiam  et  mystico,  Lt- 
BRi  iv:  SEU  coMMENTABitJB  BE  Saíe.  Y  la  3,*  que  se 
estampó  también  en  Valencia,  llevaba  la  fecha  del 
año  1605. 

2. —  Di  Vita  et  Rebus  gestis  Jacobi  íbimi  Re- 
gís ArAGONUM,  cognomento   EXrUGlíATOIIIf,  LlBBI  XX. 

Ad  Jacobum  AusTBitiu,  Híspame  ac  Indiarihi  Pb"'- 
ciPEH  Philippi  F.—  Uo  lomo  en  folio  rmprno  el 
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Valencia  en  1582,  y  reimpreso  muy  pronto  en 
Francfort.  Dos  años  después  h>  tradujo  al  castellano 
«1  mismo  Autor,  variándolo  y  mejorándolo  en  muchos 
hgaresy  como  ^dviert^  en  la  Dedicatoria  que  hizo 
ü/  iMuy  AUe  y  Poderoso  Señor  Don  Felipe  de  Austria^ 
Príncipe  de  las  Españas. 

3.—  BeRNARDINI  GoMfiJUl  MlBDES,  £P1SC0H  Al9ar- 
«AClNKiNSlS,  DK  CoNSTANtU^  SIVE  D£  VfRO  STATV:  HO- 
MINIS   LlBHI    VI. —  Ad    SiXT€M    V     PonTÍFKZEW     MaXI- 

MLM. —  Un  tomo  en  i.®  de  256  paginas  impreso  ea 
Valencia  en  I58ft. 

4.—^  Epitome,  seu  Compendium  Cqtísvitutionuu 
Sanct£  Metropolitana  EcclesiíG  VALENaüNjs.-^  Im- 
preso en  Valencia  en  1582,  en  4..%  y  dedicado 
al  Arzobispo  desaquella  Gudad  el  Vea^er^ble  Don 
Juan  de  Uibera  y  su  Cabildo  Metropoliiaiio. 

5. —  Enchiridion;  6  manual  inslrumeníQ  de  salud j 
€onlra  el  Morbo  artieular^  que  Uafnan  goia^  y  ias  de- 
más enfermedades  que  por  catarro  4  destilación  de  la 
cabeza  se  engendran^. —  Dedicado  al  Rey  Católico 
D.  Felipe  11^  que  padece  este  achaque%-^^  En  Zarago- 
za, 1589.  En  16.®  Y  reimpreso  «n  Madrid  ea  1731. 
En  8.*. 

6. —  Epístola  ad  Giiegorium  XIU,  deserikens pro- 
digiosum  eventum  cujusdam  Arculce  sacra  defermíis 
quce  ab  ipsa  tempesíate  cogenle  in  profundm  adjecl^^ 
longo  post  temporis  inlervallo  in  manus  piyfduftfii  fM^ 


(^446) 

^Valencia,  1676,  eto.^.*  '  "' 

7. —  Üó  gcaa  Dúnierixle  cartas  litérañM-  dftiéi. 
qfl6  se  hnn  impreso  algunas  que  cUrigiA  al-Ctrrffr^ 
nal  Jacobo  Puteo»  ^al  Historiador  ZoMta,  at  Arzít^ 
bispo  1).  Aatonio  Agustin  ;  ¿  O.  Pedro  Vicíoriov 
Y  otros  escritos  y  papeles  mu;  otilé»;  cojíAsos. 

Tales  son  las  obras  literarias  de  nuestro  A.uior. 

Hecha  ja  una  reseña  individual  de  todas  ettas, 
vamos  h  decir  ahera  alguna  cosa  acerca  de  su  mé- 
rito y  circunstancias. 

1 ."  ÜE  Sale.—  El  P.  Scotto  en  su  Biblioteca  Bis- 
pana,  dice  de  esta  obra  lo  siguiente:  el  salibut  na- 
íaralibus,  et  salibus  seu  jocis  alque  adagits^  at^ue 
■adeo  evangélico  sale  uhliler  disseritur,  ad  tV/ad,  vos 
ESTis  SAL  terb.e:  cl  yam  miran  definam  laudatam  á 
Phavorino  quartalam  ab  aliis  Muícam,  cum  Ate  adeo 
disserlas  sil,  et  copiosas  in  sterili  re  ac  jejuna. 

El  célebre  poeta  Verzosa,  decía  también  en  una 
Episloia  que  dirigió  al  Auior: 

Atqm  kac  compositos  in  turba  de  $ak  tibros 
Pulcrum  opus,  et  salsum  veré. 

En  lina  caria  que  en  1575  escribió  desde  Roma 
el  mismo  Miedes  á  D.  AnloHio  Aguslin  y  que  po- 
blicó  en  Madrid  D.  Melchor  Azagra,  decíale  lo  si- 
guiente: En  lo  de  Sale,  sepa  V.  S.  que  batido  y  « 
Mwy  acepta  la  obra,  pws  ninguno  se  contenta  de  leerla 
sitio  de  cabo  á  rabo:  que  pocos  áia$  hi  presenté  un 
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egemplar^  ál  Cardenal  Comendon  (famoso^  Poeta^  y 
Orador)^  que  lo  recibiá  harto  desdeñadamenle;  y- des- 
pués me  ha  enmado  su  Secretario  diciendo^  que  en.  tres 
dias  y  noches,  jamás:  lo,  hcL  dejado  hasta,  acabarlo,  de 
ver. 

El  Cardenal  Bromiénse^  ó  sea^  el  famoso  EManislao 
Uosio^,  lo  hace  cadaAiai  Itér  públicamente  en  la  comida 
y  cena. 

Diré  ademes  lo  que- pasa : :  como^  le  *  envié ^  u  n?  egemplar 
á  Colonia  á  Monseñor  Gtegorio  Auditor  de-Rota^que 
estáallá  por  el  Papa;,  fué  tan  estimado.mvlihro^  que 
un-  Canónigo  doctísimo  Je  aquella^  Ciudad  que^  habia,  co^ 
menzado  el  mismo  argumento  de  Skij^^  mstoet  nuestrQ 
echó  el  suyo  enel  fuego:, y  estChlo^escribe  muy  de  veras 
dicho  Gregorio.  Ahora,  le-  tr<fducen  enSolonia^ y  éur 
tiendo  que  se  me' comunicará:  la: traducción . . 

Al  hijo  de  Paulo^  Manucio.  esperamos:  deVeneciai, 
y  creemos  coneerta^mos:  etuque  imprima:  el  Latino, 
porfue  tengo  un  quinto  libro  de  Apéndices  y.  bien  al: 
proposite  para  ingerir  en  diversas  parles,  de-  la  obra,, 
que  la  ilustran  mucho.  De  cuanto  se  hiciere j  daré 
cuenta  á  V.  S.,  como  A  mi  único ,  Señor  y  Maestro: 
lo  que  confieso  aqui  de- público  y  ante-  lodo.  el:Münd0j 
y  asi  dan  mas  autúridad  á  lo:  obrn;:porqfie ^realmente 
el  nombre  y  estimaciont  de  V.  S.  esté  tan.  difuso  por 
acá,  que  los  que  nos  acogérnosla  tal  árbol  y  sentimos 
bien  cuan  buena  sombra  nos  cobija. 


EfectiTameote,  lO  anunciada  saliú  luego 

k  luz,  j  fué  I  ja  liemos  anotado. 

El  erudito  D.  nio  Majans,  ea  su  //u- 

.(ración  de   IlHci  (    <  ),   hace  también  honorífica 

mención  de  esta  obra  1  nándola  cultísima  y  em- 
.  ditisima. 

2.».  De  tita,  bt  Rebus  gestis  Jacobi  pinuí  Rf.gi« 

AnAGONUU   COGNOMENTO   EXPUUNATOHIS. —   Esla    Ob», 

que  tenemos  en  nuestro  poder,  es  la  única  qrie 
hemos  visto  de  nuestro  flábto  paisano.  El  argumento 
es  excelente  (tara  un  I  :r¡lor  aragoné;»,  porque 
le  nrrece  un  campo  10  y  dilatado   para  des- 

.pl<!{>»f  las  alas  de  su  lio  y  los  recursos  de  su 

ciencia;  para  describir  c  la  magesluosa  gravedyd 
del  tono  histórico  I  js  singulares  jr  admirable 

personalidad  del  Monarca  mas  célebre  de  aqueJIoi 
tiempos;  y  para  <  o  todo  asi  exacta  5  ajas- 

tadameote  en  las  ¡déras  páginas  de  la  bis 

.'toria.  Pues  bi  o    itor  que  eligió  feüzhienle 

este  asunto,  se  colocó,  nuestro  modo  de  v«r,  al 
nivel  ;  altura  del  misníio:  grandeza  de  penssmisa- 
tos,  dignidad  en  el  modo  e  expresarlos,  eatonacioo 
propia  y  adecuada,  cultura  j  naturalidad  ea  \as 
formas  y. en  las  ideas,  eru  lición  selecta  v  sabroM, 
y  estilo  natural,  correcto  y  armonioso;  tales  soa 
las  dotes  y  calidades  r  endables  que  nosotros  «n 
él  admiramos. 
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Pero  si  en  esto  sobresalió  tanto  nuestro  Miedes, 
aun  nos  parece  superior  en  el  manejo  y  perfec- 
ción del  Habla  latina.  Dudamos  que  ha} a  alguno, 
que  al  leer  la  pureza  j  corrección  de  su  frase, 
los  modismos  cultos  y  castizos  de  su  lenguaje, 
U  elegante  gravedad  de  su  estilo,  y  el  sabor  y 
perspicuidad  de  todo  su  conjunto;  no  eche  de  ver 
en  él  á  uno  de  los  mejores  escritores  latinos  del 
siglo  de  Augusto,  en  cuyos  modelos  se  formó  tan 
sólidamente. —  Por  lo  mismo  nos  ha  parecido  injer- 
tar, en  el  Apéndice  1  .^  á  esta  Sección,  dos  pequeño» 
fragmentos  de  su  obra  latina  (por  desgracia,  muy 
rara  en  el  dia);  en  los  cuales  hemos  elegido  la 
parte  que  inciden  talmente  habla  de  Alcañiz  su 
patria,  y  el  hermoso  retrato  que  hace  á  grandes 
rasgos,  y  a  manera  de  compendio,  de  las  heroi- 
cas virtudes  y  prendas  excelentísimas  de  nues- 
tro simpático  é  ilustre  Monarca  aragonés  D.  Jai- 
me  1  .^  el  Conquistador. 

Ya  es  sabido^  que  el  mérito  verdadero  y  universal 
de  una  obra  literaria  no  es  traducible  á  otro  idioma; 
sobre  todo  en  la  parte  del  número  y  armonia,  que 
constituyen  su  elegancia,  ó  sea  su  grata  y  bella  caden- 
cia tomada  fundamentalmente  de  la  imitación  de  la 
naturaleza  y  de  la  índole  especial  del  habla  que  se  usa. 
Por  esta  razón,  no  se  puede  formar  nunca  una  idea 
ajustada  del  original  por  la- copia  impotente  de  la 
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Irüduccion:  asi  se  vé  en  Homero,  Virgilio,  Detnos- 
leiies  j  CiceroD,  cuyes  libros  y  cantos  inmorUleí 
e:jtaa  aun  por  traducir^  si  tenemos  en  cuenta  M 
mérito  y  perreccion  originales.  Y  he  aqui  el  motim 
porque  aunque  sabemos  que  el  Autor  vertió  á  nuos- 
tra  lengua  su  IJisforia  latina  de  D.- Jaime,  la  creémoi 
muy  inferior  á  ésta:  ademas  de  las  razones  indicadas^ 
por  el  atraso  en  que  estaba  entonces  el  ídinmi 
español,  á  causa  de  la  reciente  y  gloriosa  expuUiofl 
de  ios  Moriscos  de  todos  los  ángulos  de  oufsln 
Peninsula,  punto  de  partida  de  nuestros  adelautoi 
ctenlificos  y  literarios. 

I'ara  juíitliicar  lo  insinuado  'y  dar  una  idea  dd 
original  á  los  que  desconocen  la  lengua  del  LácíO) 
hemos-  ensayado  su  versión  á  nuestro  idioma,  qo0 
subseguirá  al  original  latino  en  el  lugar  precitada 
de  los  apéndices;  sintiendo  no  haber  podido  encoo: 
irar  el  original  castellano,  para  que  se  hubiera  >islo 
entonces  el  valor  de  lo  que  atrás  ubservunioSi 
y  habernos  -excusado  el  ofrecer  una  imperfeclt 
Iraducclun. 

3.^  De  constantu»  sive  de  statc  uominií.— 
Ccnno  no  hemos  visto  esta  obra  ni  ninguna  áe  lu, 
dflroas  mencionadas,  fuera  de  la  aoLeríor,  no  pvde-, 
mos  decir  nuestra  pobre  opinión.  Solo  darémost 
noticia  del  motivo  que  indujo  "al  Autor  á  e8cribirli.'t 
Habiendo  puesto  en  manos  del  Cardenal  Fcla.f*' 


relhi  fu  übrq  de  Sale,  díjole  aquel  con  amistosa 
confíanza,  que  creta  difícil  poder  discurrir  cesas  de 
importancia  sobre  un  lema  ten  estéril,  para  que  fuese 
útil  é  interesante  su  lectura. —  A  eelo  respondió  Mie- 
des,  i]ue  para  darle  esto  valor  é  importancia  habia 
trabajado  en  ella  cerca  de  veinte  años. —  \Pasmosa 
constancia!  le  repuso  el  Cardenal;  grande  constancia 
ka  sid9  la  i'uesíra. —  Y  para  acreditársela  Miédes 
nuevamente  y  que  echase  de  ver,  que  su  respoes» 
ta  había  suministrado  asunto  á  otra  Obra  ori- 
ginal, dedkóse  al  punto  á  escribirla  con  constancia 
aragonesa,  consiguiendo  imprimirla  y  dedicarla  al 
mismo  Ferethi  en  1586,  ea  ocasión  de  que  era  ja 
Sumo  Pontífice  con  el  nombre  de  Siito  V,  y  Mle- 
des  Obispo  de  Atbarracin. 

Olra  obra  notable  escribió  también  nuestro  Autor^ 
que  8)  hemos  de  juzgar  por  su  argumento  y  por 
los  vastos  conocimientos  que  tenia  de  la  civilización 
de  los  pueblos,  de  su  historia,  leyes,  uso»  y  cos- 
tumbres, debemos  inferir  que  serla  de  mucho  in- 
terés en  aquellos  tiempos:  intitulábase  dicha  obra, 
De  apibus,  sive  de  República.  Pero  desgraciadamen- 
te se  perdió  en  el  mar  antes  de  darla  k  lí*  prensa^ 
al  descargar  la'  nave  en  que  venia  de  Roma  enr 
el  año  1575,  por  el  inminente  peligro  que  ocasio- 
nó á  la  tripulación  una  deshecha  borrasca.  Así  lo- 
tlice  él  mismo,  cod  qo  poco  sentimieóto,  en.  I« 
57 
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2.*  edición  de  6qs  Comeotaríos  de  Saleí  j  en  voa 
de  las  cartas  que  escribió  á  Zurita,  se  esplicaba 
también  de  este  modo:  Yo  estoy  siempre  frasqueando 
en  fftifi  insulsidades;  y^  pues  el  mar  me  llevó  aquel  otro 
HIJO  Apiario  (del  cual  ciertamente  me  queda  harto 
dolor),  heme  convertido  á  exponer  de  nuevo  el  que  me 
queda  de  Sale. 

Antes  de  partir  de  Roma^  dábale  cuenta  de  esla 
obra  á  su  respetable  amigo  D.  Antonio  Agustin, 
en  carta  que  deade  «allí  le  dirigió  en  el  mbmo 
año. —  Sabrá  V.  5.,  le  dice,  como  he  llevado  muy 
adelante,  el  argumento  de  Apibus  vel  á%  Bepu- 
blíca;  y  estoy  ya  al  fin  del  tercer  libro ^  de  cinco  que 
ha  de  tener.  El  cual  argumento  es  aquí  tan  acepto  i 
todos  y  les  cuadra  tanto  el  estilo^  que  cierto  me  ion 
grande  ánimo  para  seguirlo^  señaladamente  el  Cor- 
denal  Alcialo,  y  Cixlero^  que  me  son  gandes  JM- 
trones::::: 

Todos  los  libros  se  contienen  en  la  de/iniekm  qm 
ponemos  de  Apibus  en  el  libro  ;1.^  j  de  Homine. 
Y  ansi^  de  cada  miembro  se  forma  un  libro;  y  en 
cada  uno  se  hace  su  entrada  y  prólogo  conforme  i 
este:  y  s€i  siguen  siempre  un  capítulo  de  A^pOms,  y 
otro  de  Homine,  que  es  como  cometftarío  y  efüeor 

cion  del  antecedente. —  Llamo  Apiario  á  m  eofemenio 

* 

porque  ningún  otro  vocablo  me  cuadra  como  üfc. 
Las  demás  obras  que  hemos  seiilado  jArftS|  hai 
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ttierecidó  igualmente  grandes  alabanzas  de  muchos 
s&bios  distinguidos;  los  cuales  las  han  generalizado 
igualmente  á  todas  las  demás  producciones  que  sa- 
lieron de  la  hábil  mano  de  nuestro  culto  j  elocuente 
escritor.    Tales    son,    D.    Fr.<    Andrés    Balaguer, 
D.  Nicolás  Antonio,  D.  Francisco  de  Montemayor, 
el  Marques  de  Risco,  el  Cronista  Andrés,  D.  Fran- 
cisco Cerda,  el  Poeta  alcañizano  Domingo  Andrés, 
D.  Ignacio  de  Asso,  D.   Félix  Latdssa,  D.  Antonio 
Capmany,  y  otros  muchos  que  por  amor  á  la  breve- 
dad omitimos,  asi  como  los  lugares  de  las  obras  de 
esto^  en  que  se  encuentran  los  juicios  favorables  que 
exponen  acerca  del  mérito  distinguido  de  nuestro 
Autor.  Bástenos  decir  por  conclusión,  que  uno  de 
los  indicados  lo  expresaba  de  este  modo:   Los  es- 
critos   de  esle    Obispo   recuerdan    la  elocuencia   de 
Cicerón^  la  sublimidad  de  las  Sagradas  Escrituras, 
y  la  profundidad  de  los  Santos  Padres. 

Ya  hemos  dicho  aP  principio^  que  en  1585  fu^ 
exaltado  á  la  Silla  Episcopal  de  Albarracin,  5  que 
cuatro  años  después  bajó  al  sepulcro.  Efectivamente, 
Felipe  11  que  conocia  su  gran  mérito  literario  j, 
su  acrisolada  virtud,  lo  presentó  para  aquella  Mi- 
tra. En  el  corto  tiempo  que  la  obtuvo^  se  híza 
amar  de  sus  fieles  ovejas  por  su  ardiente  caridad,, 
por  su  celo  apostólico  y  por  su  sabia  discrecioq. 
Su    muerte   fué  muy  -senlida;  y  «aterrado  eo  lá 
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Capilla  mayor  de  aquella  Catedral,  se  grabó  sobre 
su  sepulcro  el  modesto  epitário  siguisnle: 

Dó  Bernardinus  Gohez  Miedes 

QUINTUS  HUJÜS  EcrLESI£  rAH  i  SEGOBnirEK» 
SSPARAT  EPtSCOPUS,  EIMDEM  Á  SB  COMPOflTAU 
RbuNCUENS,    OBIIT   PniDlE   NONAS   DECt-MBRlá 

_  ANNO  MDLXXXIS, 

Xll. 

p  D.  Domingo  Andrés. 

Floreció  también  en  este  siglo  XVI;  stf;lo  verd»- 
deramente  de  oro  para  Alcañiz,  por  los  roiKlio# 
hombres  célebres  en  la  RepúbKca  <le  las  letras  que 
produje  ;  que  engrandecieron  su  nombre. 

Lo  mismo  que  el  inmortal  Cervantes  y  et  dulcí* 
simo  Garcilaso,  siguió  la  carrera  de  las  armas;  j 
después  de  haber  permanecido  mucbo  tiempo  ea 
Italia,  donde  militó,  regresó  á  Alcañiz,  desempe- 
ñando aquí  con  grande  aceptación  y  a  plauso  general 
el  cargo  de  Preceptor  de  Humanidades,  que  com* 
hemos  dicho,  esturo  siempre  confiado  á  hombres 
sobresalientes. 

Poquísimas  son  las  noticias  biográficas  que  nos 
han  quedado  de  este  insigne  Vale  Alcañizaoo;  j  las 
que  tenemos  se  deben  k  las  que  él  inistno  nos  sumí- 
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nistra  en  sus  escritas;  porque  en.  ellos^  Yienen  k 
colación  su  patria^  su  carrera  militar  en  Italia^  y  su 
profesorado  en  Alcañ¿2L« 

Todo  esto  lo  hemos  teido  en  ur  tomo  eir  folio 
manuscrito^  de  puño  j  letra  del  roismo^  Autor;  en^ 
cu)o  libro^  creemos^  se  hallan  casi  todas  su^ 
producciones  lilerar¡a&  que  concluyó  de  escribir 
en  1594. 

Después,  de  su  muerte,  quo  suponemos  préxii- 
ma  á  esta  fecba^  hicieron  sus  hijos  en  Zaragoza 
una  edición  de  sus  obras;  como  lo  testifica  el  Dois 
tor  D.  Blasco  de  Lanuza  á  qutea  so  encomendó* 
su  censura  y  aprobación.  T  ésta  es  la  áaica  no- 
ticia que  de  ellas  tenemos,  sr  esceptuamos  tos  elo- 
gios que  les  prodiga  D.  Nicolás  Antonio  en  su 
Biblioteca  Hispana,  conformes  en  todo  con  tos 
de  Lanuza:  Qmnia  suavtter  (dice  aquel),,  m^tms^ 
copioseque  exeo^t^tayCt  fwmala.  Penf  no  dudamos 
de  que  en  sus  días  vieron  también  la  Iu2  publica 
varias  de  sus  composiciones,  aura  cedroqute^  dignict^ 
como  dijo  de  ellas  un  juiciosa  critico. 

El  mencionado  Manuserila  quty  con  la  oración 
latina  de  Sobrarías  de^  laudibüs  Alcagmtii^  lia  tenido 
la  fina  atención  de  proporcionamos  el  P.  Benito 
Palomar  de  San  Pascual  del  Colegio  de  las  Escuelas 
Pias  de  esta  Ciudad:  este  precioso  libro  decimos^ 
lo  vieron   ya  en   el  siglo  pasado  los  Bibliógratos 
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7.—  (Ja  gean  DÚniero  de  carta»  Hterarias;  de Íéi 
^ae  se  hun  impreso  atguna»  que  idrigiA  al-^Arde^ 
lial  lacobo  Puteo,  al  Historiador  Zatila,  al  Arzft^ 
bispo  U.  Aotonio  Aguslin  7  6  D.  Pedro  Vicíorio^ 
Y  otros  escritos  ;  papeles  mu;  útile»;  coiiKisos. 

Tales  son  )ag  obras  literarias  de  liaeetto' VüUoÍTí 

Hecha  ja  uoá  reseña  individual  de  tadú 'elhn, 
vamos  á  decir  ahora  alguna  cosa  acerca  de  su  mé> 
rito  y  circunstancias. 

1.»  De  Sale. —  El  P.  Scolto  en  su  Biblioteca  BU- 
pana,  dice  de  esta  obra  lo  siguiente:  eí  salibus  lui- 
turalibus,  eí  saUbus  seu  jocis  attjue  adagiis,  aff¡ne 
adeo  evangélica  sale  uhUier  disserilur,  ad  illud,  tos 
E8TI6  SAL  terr.e:  et  yam  miran  de^inam  laudatam  á 
Pkavorino  guarialam  ab  aliis  Muscam,  cwm  hic  adeo 
disserlas  síí,  et  copiostis  in  steriíi  re  ac  jojana. 

El  célebre  poeta  Vebzosa,  decía  también  en  una 
Epístola  que  dirigió  al  Autor: 

Alque  hac  compositos  in  turba  de  sale  libros 
••  Pulcrum  opus,  et  satsum  veré. 

En  lina  caria  que  en  1575  escribió  desde  Roma 
el  mismo  Miedes  á  D.  Antonio  Aguslin  y  que  pu- 
blicó en  Madrid  D.  Melchor  Azagra,  decíale  lo  si- 
guiente: En  lo  de  Sale,  sepa  V.  S.  que  ha  sido  y  «s 
muy  acepta  ¡a  obra,  pues  ninguno  se  contenta  de  leerlo 
sino  de  cabo  á  rabo:  que  pocos  dios  há  présenle  «n 
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egemplar^    ál  Cardenal  Cbmendon  (famoso  Poeta>  y 

Orador)^  que  lo  recibid  harto  desdeñadamente;  y  deÉ- 

pues  me  ha  enmado  $u  Secretario  diciendo^  que  en  tres 

dias  y  noches  .jamás:  lo.  h<L  dejado  hasta,  acabarlo ^  de 

ver. 

Et  Cardenal  Btomiénse^  6  sea^  el  famoso  Estanislao 

Hosio^,  lo  hace  cadadios  leer  públicamente  en  la.comida 

y  cena. 

Diré  ademes  lo  que- pasa  i:  como^le^  envié^ u  n-  egemplar 
á  Colonia  á  Monseñor  Gregorio  Auditor  deHolayque 
está:  allá  por  el  Papa  y  fui  tan  estimado  mvlibr o  ^  que 
tiM'  Canónigo  doctísimo  de  aquella^  Ciudad  que-  habia^  co^ 
menzado  el  mismo  argumento  deSki^^  vistoeb  nuestra 
echó  el  suyo  en:el  fuego:,  y  est(h lo. escribe  muy,  de-  veras 
dicho  Gregorio.  Ahora,  le-  traducen  en> Bóhniáy  y  énr 
tiendo^  que-  se  me  •  comunicará:  h:  traducción . . 

Al  hijo  de  Pmlo^  Uánucio*  esperamos:  deYenecia^ 
y  creemos  concertamos:  en^que  imp^rámo:  el  Latinó,, 
porque  tenqo^  un  qmntoAibro^  de  Apéndices^,  bi$n  al: 
propósito  para  ingerir  etí:  diversas  parles^  de- la  obra,, 
que  la  ilustran  mucho.  De  cuanto  se  hiciere^  daré 
cuenla  á  V.  S.y  comoy á  mi  único .  Señor  y  Maestro:, 
lo  que  confieso  aqui  de- público^  y  ante-  lodo  el'iiimdo^ 
y  asi  dan  mas  aúlúriiiad  á  la-  obr<i;:  por qfie^ realmente 
el  nombre  y  estimación^  de  Y.  S*  estallan:  difuso  por 
acá,  que  los  que  nos  acogemos,  á  tal  árbol  y  sentimos 
bien  euán  buena  sombra  nos  cobija. 


(488) 

Luego  sigue  el  índice  de  todo  el  tomo  en  éiU 
forma. — 

I. 

Bina  egtoga;  quarum  altera  ejus  exprimit  qua- 
litalem  noctis  gua  natus  est  Christus:  ollera,  múe- 
rabiíem  Ulum  Virginis  plancium,  cuín  depositum  de 
cruce  cadáver  iit  gremio  folum  oculis  gererrans  cun- 
íemplabatur. 

La  primera  de  estas  composiciones  es  breve:  no 
compreode  mus  qué  desde  la  página  216  basU 
la  223,  describiéndose  en  ella  con  gracia  y  novedad 
la  noche  famosa  en  que  nució  nuestro  adorable 
Niño  Jesús. 

La  segunda,  que  es  tierna  y  bellísima,  tiene  tres 
cantos^  pintándose  en  ella  mu;  al  vivo  «I  múluo 
amor  de  Dios  y  de  su  Madre  Santísima^  y  el  gran 
dolor,  producto  de  aquel,  que  atormentó  su  espíritu 
en  la  escena  trágica  del  Calvario. 

n. 

De  Petro  árchi  a  postolo. 

Esta  camposicioD  tiene  solo  un  canto,  en  qife 
emplea  el  Autor  26  páginas.  En  él  se  ensalza  t 
encomia  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  descrifaienda 
con  exactitud  y  propiedad  sus  hechos^  sus  virtudes, 
su  martirio  y  su  encumbrado  Minislerio. 


(*8») 


III. 

i     ,  .  ■  ' 

Dg  Jacobg  et  Joannb  Zebbdeis  faátrjbus.  , 

En  ella  se  ocupa  el  Autor,  de  Santiago  j  San  Jüata 
hermanos  é  hijos  tlel  2ebédéo,  tan  amados  entram- 
bos de  su  Divino'  Maestro,  narrando  su  historia 
y  elogiando  sus  virtudes  en  un  canlo  de  60  pá- 
gmas, 

'        '•       .  ,   ■  r 

De  NovwsiMb  JüDicibv 

. ,      ,  ■         .  ^  '■ '      ' '  '  ■"      >  <  - ' 

•     ,      •  '  ,     >  ,  ■  •  '.» 

Este  poema  de  ud  canto  de  %K  páginas^  es  nojlable 
por  la  fuerza  de  las  imágenes  y  descripcioDes  %q5ie 
presenta  sobre  el  Juicio  final.  Campea  eo  ^1  nl^ar 
gestuosamente  el  gran  g9nio  de  nuestro  Au^pr^^ 
cuja  ;grandeza  de  ideas  y  de  .copceptos  ^e  ci^r-- 
ne  admirablemente  á^  altura  j  sublí^idM  del 
asunto. 

PaSGlDSTICON^  I 

Esta  parte  es  una  miscelánea^  una  compilación 

de  asuntos  varios,  asi  sagrados  como  profanos,  siendo 

estos  últimos  los  que  mas  abundan.  Divideae  en  cinco 

libros,  con  Ips  ^cuales  se  llj^na  j  termina  la  obra. 

La  extensión  del  Phfficiiislicon,  ee  de  15§  p&^^mtty 
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j  coDtiene  Odas,  EpUtoIas*  DescripGÍone6,  Epita- 
fios, Epigramas  j  variog  juguetes  de  ÍDgeDÍo,  sieoda 
en  general  estas  composieioBea  mu;  beltas  j  si» 

brosas. 

De  ellas  insertaremos  en  el  Apéndice  2.*  á  la 
presenta  Sección,  las  que  hacen  mas  k  nuestro  in- 
tento y  son  mas  conrormes  coo  el  plan  de  esta  obra. 
Y  como  al  hablar  de  los  fragmentos  de  la  Historia 
de  D.  Jaime,  escrita  por  el  llustrísimo  Gómez  Mic- 
des,  hemos  prumelido  traducirlos  al  casteUaao, 
corresponde  también  que  hagamos  aqtii  lo  rntsmo 
coo  las  poesías  latinas  de  nuestro  Domingo  Andrés. 
— Pero  este  trabajo  apreciablc  lo  ha  desempeñada 
sati»ractoriamente  el  aventajado  joven  Escolapio  d& 
este  Colegio,  P.  Francisco  Baroja  de  San  José  C^ 
lasanz,  consagrando  á  él,  y  como  por  vía  de  eosajo,. 
el  poco  tiempo  que  le  han  permitido  sus  tareas  tt& 
esciieía  y  los  deberes  de  su  instituto. 

XIII 

D.  Juan  Sánchez. 

Aunque  ja  hemos  dado  cuantas  noticias  biogri- 
Bcas  y  bibliográficas  hemos  podido  adquirir  aceijca 
de  los  hombres  mas  eminentes  que  produjo  Alcaut 
en  este  siglo,  vamos  á  terminarlo  con  la  breve  re- 
seña de  los  tres  escritores  siguientes,  que  sí  uó  tan 
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ímporlanles;  dieron  también  muestras  de  su  apli- 
cación y  talento.  .  . 

De  D.  Juan  SancheZi  sobrino  de  Sobrarías^  solo 
sabemos  que  imprimió  en  Zaragoza  unos  Comentarios 
á  los  Dislicos  morales  de  su  tío,  á  los  que  dio  el 
título  siguiente.  Micháélis  Verint  Póélce  Chriñlianisn- 
mi.  de  Puerorum  moribus;  nec  non  Joannis  Sobrarii 
Alcagmliensis  Poelcelaureaíi  DisUcha  cum  Comenla- 
riis.  Un  lamo  en  4.^ 

XIV. 

D.    Ag^SILAtO    PALMlftENO. 

«  * 

Fué  hijo>,  cerno  j9  hemos  dicha,  de  D^  Juan  Lo^ 
ren¿o.—  Sustituyó  á  su  Padre  en  la  Cátedra  de 
Valencia;  y  en  los  pocos  9ño8,:qtte  vivid,  dié  á  la 
prensa;  Dilucida  CQnscriberuU'€pi$lQla$ratÍ9yqu0ndaWi 
á  Joanne  LaurenUa  Pahnireno  editUynuHC  ab  Ageailao 
fitio  sao  sedulitaí^  ingenii  auoía  eteli/iendata,llik:t9mo 
en  8.^—  ¥  esta  ^tra  obrita:  Praspdia\  ada^fí  hispá- 
nica in  rotMnum  sermonem  conver^üyet  brenü  eptlo- 

m 

me  íklhoricce  á  Joanne  Laurentio  Paimireno*  Septiffifl 
editio^  ancla  et  eméndala  ab  Agasila^  Palmireno  fáio 
suo^  Póélicce  Facultalis  m  Ac€idema  vaknlinQ  Pro- 
fesor^.  En  1591.  *   >*  - 

El  Cronista  Rodríguez  en  su  Biblioteca  yaleacía. 
na,  dice  tambíeO;  que  fué  caledrádico  de  prosodia  en 
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la.  universidad'  de  aquella  Ciudad;  persona  de  grande 
estimación;  que  se  aventajó  en  las  mismas  ciencias  que 
3U  Padre;  y  que  muTÍ4  de  corta  edad  en  el  año  1593. 
'Y  lo  mismo  dice  el  P.  Scotlo. 

XV. 
"    R.  P.  Fa.   Martin  Doyza. 

Religioso  Franciscano  de  la  Regular  observancia. 
Distinguióse  mucho  en  la  Oratoria  sagrada  y  en  I* 
literatura,  habiéndole  acreditado  mucho  en  aqufllos 
tiempos  los  dos  tomos  en  i.'*  de  Sermones  latíaos, 
que  imprimiiS  en  Zaragoza  y  se  reimprimieron  j 
trjidujeron  en  Italia.  He  aquí  su  lilulo  y  las  nmlerias 
que  abrazan. — 

Condones  á  Dominica  prima  Adventus,  us^ue  ad 
Feriam  lertiam  ftesurrectionis  DominicoB  mcbísict  lam 
•de  feslis  oecarreniibus,  quam  de  tempore. —  Diridunlur 
in  dúos  tomoí-  prwtus  incipil  á  Dominica  prima  Ad- 
venius  usque  ad  secundam  Qaadragesimts,  cum  -indirihus 
copiosíssimis:  secundas  inciptt  á  Dominica  secunda 
Quadragessimm  asque  ad  Feriam  (ertiam  fíesurrectionis 
'Dominica,  etiam  cam  indicibus  hcupteiissimis. 

Estos  sermones  fueron  elogiados  por  el  P.  Murillo 
;  otros  escritores,  que  llamaron  á  nuestro  Uojia 

PBBDICA.DOR   CELEBÉllHIlfO. 
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Siglo  XITEL 

XVI. 

R.  P.  Fr.  Pedro  Blasco. 

Abrazó  el  eslado  Religioso^  habiendo  hecho  su 
profesión  en  el  convento  de  Dominicos;  de  la  Ciuj^ad 
de  Valencia.  Después  de  haber  leido  Artes  y  Teolo- 
gía, obtuvo  los  Grados  de  Preáenládo  j  Maestro.  Fué 
ejemplarísimo  en  sus  costumbres  j  de  una  erudición 
poco  común,  según  el  testimonio  del 'Cronista  Ro- 
drit;uez;  pero  su  modestia  y  humildad  no  le  permi^ 
tieron  admitir  drferenles  Obispados  que  le  ofreció 
su  respetable  amigo  D.  Juan  Alfonso  Pimentel,  Conde 
de  Benavente  ^Virrey  de  Ñapóles.  Todas  sus  aspi- 
raciones consistían  en  la  tranqilila  obscuridad  de  la 
vida  privada,  que  tanto  favorece  la  vida  interior;  ó 
sea  en  el  estudio,  4a  abstracción/ la  penitencia,  y 
el  oportuno  egercicio  de  las  virtudes,  a'ái  internas 
como  exlernas. 

No  dejó  otro  escrito,  que  un  tomito  en  8.^  que 
imprimió  en  Valencia  y  contenia  lo  siguiente:  Rela- 
ción breve  de  la  Real  Merced  que  ha  hecho  la  Cristia- 
nísima Reina  de  Francia  Doña  Maria,  de  la  Santa 
Jleliquia  ó  Hueso  de  San  Vicente  Ferrer  Valenciano^ 
al  P.  Maestro  Fr.  Juan   Vicente  Catalán^  Deftniúot 
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pnr  la  Provincia  de  Aragón  de  ía  orden  de  Predica- 
dores (en  el  Capitulo  .Genera}  gae  m  ha  Unido  en 
Pari$}y  Calificador  de  fó  ^anta  ¡iiquisicioH  y  Prior  de 
esle  Convento  de  Predtcadones  de  Valencia:  ton  el  re- 
cibimiento y  fiestas  que  se  h¡^  hecho  en  efifi  Gy^d. 


R.  P.  Fb. 


xva. 
DEL  Sobrarías. 

Gsle  flábio  Monge  JicUno,  fué  dn  \a  misnij 

familia  del  poeta  D.  Sobrarlas,  de  (|uÍeD   lar- 

gamente betnos  I  Profesó  la   regla  del  Pa- 

triarca San  Benito  eo  ítcal  Monaslerio  du  iton- 
serrate,  y  gozó  s  b  la  mas  alia  repulacioo 

|>or  MUS  talentos,  y  virtudes.  En  San  Feliu 

de  Guiíols,  fué  tres  ve  4L>ad;  una,  en  Santa  Ha- 
ría la  Real  de  Hirache,  ademas  Cancelario  de  &u 
Univertidad. 

Entre  las  varías  <  "terarlas  que  dejó  e:»critas, 

se  «uentaa  con  n  cien,  el  Epitome  de  b>dai 

las  obras  del  Glorioso  P  e  y  Doctor  de  la  tgUti* 
San  Agustín.  En  sn  grueso  volumen  en  folio. 

Y  otro  tomo  crecido,  mbíen  en  folio,  titulado: 
Compendio  teológico  de  obras  del  Angélico  Doctor 
Sanio  Tomas  de  Aquino. —  Entrambos  Irabajns  Üle- 
rarios  manifíeslsn  ja,  c  solo  sus  títulos,  la  oi^- 
nitud  de  la  empresa  del   "    ^  l-..:.^.   ^  mucbu 


mas,  siendo 'él  de  los  primeros  que  principiaron  á 
escribir  en  Castellano  estas  obras  clásicas  j  facul- 
tativas. 

XVIIl. 

R.  P.  Fftt  Begiraldq  Sancho. 

Fué  hijo  de  esta  Ciudad  y  de  sü  Convento  de 
Santa  Lucia  del  orden  de  Predicadores,  Maestro 
en  Sagrada  Teologia  y  célebre  Orador,  que  dejó 
escritas  Dos  Cuaresmas  completas,  y  muchos  Ser- 
mones morales  y  paneglYicos,  segim  el  Historiador 
Zapalér,  que  lo  cjiriílcó  é^  varoa  grave  y  docto  en 
todas  materias. 

R«  P.  Fr.  Tomas  Ramón. 

Prafesd,  como  el  anterior^  en  el  Convento  Domi- 
Dicano  de  esta  Ciudad,  y  distinguióse  también  en 
Id  oralopra  sagrada.  Graduado  de  Doctor  en  Filo- 
süfiü  y  en  Teologia,  obtuvo  después  en  la  ReIi;;ion 
el  de  Presentado  y  de  Predicador  General^  siendo 
tenido  por  docto  y  literato. 

Las  principales  obras  que  dio  á  la  prensa  fueron 
las  siguientes:  De  Primatu  Sancli  Pelri  Apostolij 
el  Summonm  Fotilificum  Romanorum  ejus  succesoruMy 


Faiciculus.  aureiis.  in  Ires  .libros  diot^.'.Js^.jp^^ 
tK  plurimü  locis  ..tUriutqife..  Tsííamfítíñ  ,SaqefV(im 
Conciliorum  Decrelis,  et  anliquiis  palribta  CúIAqjícw^ 

giic  Ecle.^icp  Ihtcíoribtis,  Snmms  Apostólica  Romana- 
que  Sedis  Aitctoiitas  el  Poleslas  deimmstralur.  —  Ln 
lorno  vn  i",  iiiiprfso  en  Torlosa  en  Ifil7. 

/'untos  Escrtturales  de  ias  Di^^inas  Luirás  y  Santo$ 
Padres  cogidos  para  el  día  de  la  Santísima  Trinidad, 
del  Sanlisimo  Sacramento,  y  venlicuairo  DomingoM 
que  hay  tui'ila  el  Adviento. —  Do»  tomos  -ea  4.",  im- 
presiis  en  Barcelona. 

Conceptas  estracaganles  y  peregrinos,  sacados  dt 
las  Sagradas  Letras  y  Santos  Padres  y  líoctorrs,  para 
machas  y  varias  ocasiones  que  por  él  discurso  del  aüo 
se  ofrecen  predicar. —  Un  lomu  en  4.". 

Y  rinütmeDle  dejó  escritas  unas  Men^orías  sobre 
las  antigüedades  de  Alcañiz,  que  no  dio  á  la  preDsa, 
como  en  otro  lugar  indicamos. 

lIíGER  Geróa'imo  Ardid. 

Tmü  esclarecido  varón  de  \h  ilustre  casa  y  fa- 
milia  de  Anuin  ó  Aroit,  todavía  floreciente  en  Al- 
caniz,  n;iciú  en  e^ia  Ciudad  en  et  último  tercio 
del  siglo  XVI,  donde  estudió  ^se  perfeccionó  sólida- 
mente en  los  i)riiici|)ios  de  Latinidad  y  Humanidades. 


L 
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Trasladado  á  Zaragoza  para  continuar  sus  estu- 
dios, distinguióse  muy  pronto  por  los  grandes  pro- 
gresos que  hizo  en  la  Jurisprudencia,  á  cuya  facul- 
tad se  dedicó  con  ardor  y  talento.  Concluida  esta 
su  carrera^  se  graduó  de  Doctor,  y  ya  no  pensó  en 
regresar  á  Alcañiz.  Sus  deseos  eran  egercer  la  Abo- 
gacía en  la  Capital  y  Tribunales  del  Reino  de  Aragón; 
y  asi  lo  hizo  con  gran  crédito  y  aceptación,  lucien- 
do sus  vastos  conocimientos  y  excelentes  dotes  fo- 
Tejises. 

Usías  favorables  circunstancias  unidas  á  su  pro»- 
bidad,  rectitud,  grandeza  de  ánimo,  sabia  discre- 
ción y  maduro  juicio,  le  proporcionaron  bien  pronto 
Jas  mas  distinguidas  consideraciones  y  los  mas  hono- 
ríficos cargos.  Asi  es,  que  fué  Censejero  de  la  Ciu- 
dad de  Zaragoza,  su  Asesor  ordinario,  dos  veces  luc- 
rado de  la  misma,  Enviado  al  Rey  por  los  Estados 
<le  Aragón,  su  Diputado  en  1636^  Embajador  por  la 
Diputación  á  las  Cortes  generales  trasladadas  ¿  Cala*> 
tayud,  Inquisidor  de  cuentas,  del  Reino,  y  Abogado 
ordinario  y  extraordinario  del  mismo. 

Tan  graves  ocupaciones  no  le  impidieron,  sin 
embargo,  el  escribir  y  dar  á  luz  muchos  alegatos 
jurídicos  y  otras  producciones  literarias,  con  que 
demonstró  la  extensión  y  profundidad  de  sus  cono- 
cimientos. He  aqui  una  breve  noticia  de  sus  pro- 
ducciones. 
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1 . '  Alegación  y  Discurso  tt^re  faciUtadet  de  el 
Juei  de  EnquesUu  del  Reino  de  Aragón,  y  oíros  amaUot 
análogos  á  este  objeto. —  Go  cuaderno  en  folio  de 
42  páginas,  impresa  en  Zaragoza. 

2. —  Discurso  PoiUico  Legal  sobre  destnembroeiones 
ítrrílorialeSj  en  favor  de  la  Villa  de  fiHarroga — 
Un  cuaderno  en  f¿lio  de  45  páginas,  impreso  ea 
Zaragoza. 

3. —  Consideraciones  Polüicas  y  legales  sobre  W 
Patronato  Eclesiástico  de  la  Villa  de  Monzón. —  1^. 
en  folio. 

4. —  Aleo&tiones  pro  Patbu,  m  Catu.  Proc.  Pise. 
el  Jurator.  De  Aleorisa,  Creías,  et  la  Zoma,  n^. 
ciüili,  EN  TkioR  DE  Alcañiz. —  EJil  cuaderno  en  folio 
de  73  páginas;  ;  22  mas  de  Adiciones  i  (^e 
escrito  imporlante  para  esta  Ciudad. 

5. —  ¡nvecliva,  contra  el  vicio  de  la  usura  y  mitra- 
ros.— Od  cuaderno  de  .24  páginas  en  folio,  muj 
crlebrado. 

6. —  Advertencias  instructivas  sobre  Arbitrios.  Lo 
presentó  el  Autor  á  las  Cortes  de  Aragón  siendo 
Diputado  de  tas  mismas.  El  cronista  Dormer  celebra 
el  fondo  y  reflexión  que  encierra  esle  escrito. 

7.  —  Comentario  sobre  el  Fuero:  Prohibición  de  la 
saca  de  plata.  En  fiSlio  de  44  páginas. 

8.—  Restauro  de  la  Agr'cuUura  y  Destierro  del 
ocio.—  £q  fútío  de  46  páginas. 
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9.«-  Y  finalmente  (omiUendo  otros  escritos)  el 
famoso  Alegato,  que  tanto  se  celebró,  con  el  tí- 
tulo de  Blasones  de  la  imperial  Ciudad  de  Zaragoza. 
— El  Cronista  Andrés  llama  á  su  Autor,  con  este 
motivo,  ilustre  y  docto  jurisconsulto^  cuya  o6ra,  dice, 
engrandece  no  poco  á  Zaragoza. 

Por  lo  demás,  no  tenemos  otras  noticias  biográ- 
ficas de  nuestro  ilustre  paisano^  que  el  haber  casado 
en  Zaragoza  en  4  de  Agosto  de  1604  con  Doña 
Luisa  de  Luna  y  Badagi  j  haber  muerto  por  los 
años  de  1650,  dejando  dos  hijos  de  este  matrimonio, 
IJ.  Félix  y  D.  José,  que  con  sus  bienes  heredaron 
también  sus  prendas  y  virtudes. 

Siglo  XFlii. 

XXI. 

B.  Pedro  Juan  Zapatee. 

* 

Este  celoso  y  entendido  patricio  alcañizano^  fué 
Notario  de  la  Ciudad  y  Secretario  de  su  M.  L  Ayun- 
tamiento. Su  grande  afición  á  las  antígiíedades,  las 
muchas  noticias  que  adquirió  con  el  manejo  del 
archivo  municipal,  y  el  hallazgo  del  renombrado 
Manuscrito  del  Presentado  Ramon^  le  movieron  á 
escribir  la  Historia  de  Alcañiz  en  un  tomo  en  folio, 
que  como  hemos  repetido,  vio  la  luz  publica  ea 
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1704  bajo  el  título  siguiente:  La  Tesorera  descubierta 
y  vengada  de  las  injurias  del  tiempo.  Antígiiedtuks  y 
Excelencias  de  tad  de  Alcañiz,  recogidas 

y  adoptadas  por  Pedro  Juan  Zapaíér. 

No  sabemos  que  escribiera  otra  obra  que  ésta; 
pero  ella  sola  es  suficiente  para  que  sa  Palria,  ea 
cuyo  obsequio  empleó  sus  tuerzas  y  el  mas  acen- 
drado patriotismo,  conserve  con  aprecio  su  memo- 
ria. La  opinión  que  con  tanto  empeño  sustentaba,  de 
fue  Alcañiz  a  antigua  Ergávica,  era 

entoncesbastanle general:  como  aliora  es  unánime 
la  de  que  corresponde  &  (  heza  griega.  Y  por  este 
motivo,  j  que  no  se  crea  que  Alcuñiz  quiere  engala- 
narse con  un  título  (poco  I  norífico  por  cierto)  que 
no  le  pertenece,  hemos  escrito  la  Disertación  que 
habrán  visto  nuestros  lectores:  sin  que  el  sosten!- 
míenlo,  mas  ó  menos  acertado,  de  una  cuestión 
opinable,  di^raínuja  en  lo  i  as  mínimo  el  mérito  y 
servicios  que  prestó  á  sus  cínciudadanos. 

XXIL 

Veiverabl  Aitii  Francisca 

DE  S.    AnTOMO. 

Esta  virtuosa  ;  santa  Monja  de  la  Casa  nobilísima 
de  los  Barones  de  Salillas  de  esta  Ciudad,  fué  hija 
de  D.  Francisco  de  Pedro  ;  de  Doña 
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Dorotea  Cascajares  y  del  Castilla.  Nacid  en  Alcañiz 
á  7  de  Abril  de  1714;  y  sintiéftdos&  muy  iaclinada 
á  la  clausura  religiosa  j  abandona  del  mundo^  vistió 
el  santo  habito  en  el  Convento  del  Inslilato  de  San 
Francisco  del  Orden  de  la  Concepción^  que  existe 
en  la  villa  de  las  Cuevas  de  Cañartdel  antiguo  Par- 
tido de  Alcaniz. 

Motivos  espeGÍalisímos^  contribuyeron  sia  duda 
á  que  eligiese  este  Coaventa  con  preferencia  á 
cualquiera  otro;  parque  además  do  la  grande  ob* 
servancia  con  que  allí  se  ponen  en  práctica  las 
reglas  y  deberes  del  tnstituta^  fueron  Fundadoras 
de  esta  Santa  Casa  las  Reverendas  Madres  Sor  Del- 
fina  y  Sor  Josefa  de  Pedro^  que  desde  el  Convento 
de  Monte  Santo  de  la  Orden  de  San  Francisco  en 
la  villa  de  Villarluengo,  se  trasladaron  al  mencionado 
de  las  Cuevas  de  Cañart  caropetentemenle  autoriza- 
das para  ello^  inauguranda  la  Fundación  ea  el  dia  9 
de  Junio  del  año  1678. 

Habiendo^  pues,  tomada  el  santa  hábito  en  el 
dia  9  de  Junio  de  1729,  con  el  nombre  sobre- 
dicha de  Maria  Francisca  de  San  Antonio;  pasó  todo 
el  año  del  Noviciado  en  la  practica  y  egercicio  de 
las  mayores  virtudes,  fortificando  y  perfeccionando 
asi  mas  y  mas  su  vocación,  y  haciéndola  digna  de  los 
votos  solemnes,  que  al  año  siguiente  y  en  el  dia  1 1 
de  Junio  de  1730,  hizo  á  Dios  ante  los  Altares. 
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Unida  ya  k  su  Esposo  celestial  con  vioculos  iodi- 
solubles,  quiso  esle  tenerla  mu;  prooto  en  la  man- 
sión eterna  de  sus  delicias  inefables,  y  premiar  con 
ellas  á  esta  su  pura  y  amante  criatura.  Pensando 
piadosamente,  tuvo  esto  lu{  ir  en  el  dia  12  de  Marzo 
del  añb  173i  en  que  murió.— Su  carácter  angeli- 
cal, sus  raras  virtudes,  su  penitencia  asombrosa, 
y  el  grande  amor  de  0Í  que  abrasaba  su  tierno 
y  hermoso  corazón^  dejaron  en  a^quella  Santa  Comu- 
nidad (modelo  de  monástica  observancia)  la  grata 
impresión,  todavía  subíi-^ien  e,  de  Iiubcr  tenido  una 
Santa,  y  de  contar  dcspi  ín  el  Cíelo  una  abogada 
é  ihtercesora.  En  el  mismo  :aso  satisfactorio  y  con- 
solador se  encuentra  sti  ilustre  familia  de  Alcnñiz-  — 
¿V  qué  no  puede  pensarse  y  creerse  de  esta  inocento 
y  ciisla  paloma,  cuya  cond  :ta  egemplarísima  era  el 
fiel  reflejo  de  aquella  frase  suya  ferviente  y  suplica- 
toria que  nunca  se  apartaba  de  sus  labios:  ¡Dios  »iti! 

DAnME   UNA   PEN*   QUE    NUNCA    SE   ACABE? 

Antes  que  el  estado  de  salud  llegase  á  ser  alar- 
mmte,  escribió,  por  mandato  de  su  Direcltir  espi- 
ritual, una  relación  de  su  vida  y  favores  que  recibid 
de'Dios,  janíameníe  con  algunas  poesías  devotas.  De 
estos  datos  preciosos,  entre  otros  muchos,  se  apro- 
vechó el  P.  Roque  Faci  para  escribir  la  l'¿Jd  y 
virtudes  de  nuestra  paisana  Sor  Maria  Francisca  de 
San  Antonio,  que  murió  á  la ''  "  '    '  2Qañosy 
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cinco  dtas.  Y  esta  obra  que  compone  un  tomo  en  i.*, 
la  imprimió  el  sobredicho  en  Zaragoza  el  año  1737. 

XXIIl. 

R.  P.  Fr.  Antonio  de  Argos. 

Vistió  el  Santo  hábito  en  el  Real  Convento  de 
Predicadores  de  Zaragoza/en  el  cual  profesó  al  año 
siguiente  de  1734. —  Su  talento,  su  instrucción  y 
sus  virtudes^  lo  llevaron  luego  á  los  cargos  de  Maes- 
tro de  Novicios  j  de  Prior  de  aquella  Comunidad. 
Murió  en  el  año  1777,  j  dejó  escritas  las  obras 
siguientes: 

El  subdito  observante  en  la  práctica  de  sus  votos. --^ 
Un  tomo  en  folio  de  473  páginas. 

Vindictas  del  Estado  regular. —  Un  tomo  en  folio 
de  180  páginas. 

Espejo  de  la  amistad j  y  Desengaño  de  la  ftceion. 
Cartilla  que  enseña  el  verdadero  trato  con  los  hombres  y 
formada  en  Discursos  predicables. —  Un  tomo  en  4.* 
de  210  páginas. 

XXIV. 

R.  P.  José  Gerigo  de  la. 

Concepción. 
Este  ilustre  varón,  que  nació  en  el  año  1707, 
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9U9  nombres  j  circunstancias  son  muj  conocidos  en 
esta  Ciudad,  no  tenemos  necesidad  de  exteadernos 
en  sns  Biografías  tanto  como  podríamos  hacerlo; 
aunque  nada  omitiremos  de  lo  mas  principal  é 
importante. 

XXVII. 

D.  Antonio  Fací. 

Tres  años  hace  que  nos  arrebató  la  moerte  á 
este  benemérito  Coronel  de  Ingenieros,  coaado  es- 
casamente acababa  de  cumplir  los  62  de  edad. 
La  parca  fatal  que  se  complace  en  burlar  los  planes 
y  pensamientos  de  sus  víctimas,  segó  desapiadada- 
mente el  hilo  de  la  vida  de  este  ilustre  Atcaffñuuio 
ai  retirarse  á  su  casa  á  restablecer  su  aalad,  y 
disfrutar  en  el  seno  de  su  familia  las  delicias  dor 
mésiicas,  que  con  las  de  su  amada  patria  j  sus 
glorias  y  excelencias,  hablan  formado  siempre  el  be* 
lio  ideal  de  sus  laudabli^s  aspiraciones. 

De  aqui  puede  inferirse  el  gran  fondo  de  firtád 
que  desplegaria  al  morir,  conformándose,  como  fe 
hizo,  con  tan  terrible  golpe.  Pero  era  emanado  éa 
los  altos  designios  de  la  Providencia;  j  consídefi»: 
dolo  él  asi,  los  acató  j  reverenció  coa  aqiiaBa 
resignación  heroica,  que  solo  puede  dar  lá  tirlad 

» 

crútiaQa:  esta  virlud  ezeeleatisiiiui,  que  übé  «pé 


3. —  Irisírucciañ  ú  los  nuevoi  Pi^dicadóttSk-^ 
En  12.^ 

Además  tradujo  del  Italiano: 

4. —  Ün  Compendio  htstóí^ico  de  la  Vida  de  su 
Sanfo  Fundador,  impípeso  para  su  CánoDÍzacion. — 
Ún  lomo  en  8.^ 

5.—^  Vida  de  San  José  4e  Cúlas^nt;  en  fólio^,  mn 
seis  lomos  más  de  Curias  del  misfno  Sanloyírúducidoá 
al  SspañoL 

Del  Francés,  vertió  también  á  nuestra  lebgüat 

6.— £a  Historia  de  Jacobo  \l  Bey  de  /a  Graú 
Brelaíia. —  Un  lomo  en  8.*  Y  la  Biografié  del  P. 
Malehr  anche. 

'  También  dejó  inéditos  algunoÉ  Escritos  períene* 
denles  á  las  Anligüedades  Eclesiásticas  de  Españai;^ 
j  otros  varios  papeles  de  importancia.  ■..■-* 

£1  Ilustrisimo  Climent  Obispo  de  Barcelona^  y 
oíros  muchos  sabios  de  sü  tiempoi  prodigaron,  á 
nuestro  paisano  los  mayores  elogios*  poi'su  eieAcia, 
literatura^  juicio  .sólido  ;  Gna  critica.  1f  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  lo  recibió  por  uno  de  su» 
indivídu.os.  Fué  Maestro  del  Duque  del  Infantado^  y 
Teólogo  de  Cámara  del  Sr.  Infante  y  Duque  de 
Farma;  premiándole  así  mismo  la  Religión  de  la» 
Escuelas  Fias  con  los  cargos  honoríficos  de  Rector 
del  Colegio  de  San  Joaquinde  Valencia,  Provincial! 

de  Aragón  aL  año  siguientej  y  por  fin,  ái^i^tentas 
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Geoenl  en'Roma^'WVQjt-  GÍQ¿a4^min6  el  «io 

1786,  desempeñBDdo  «ste  cargo.  ''  -• '    ^ 

.■;    XXV.     r  ■      '■     >:\   ■    -   * 

0.  Antonio  Eñ&gvuÍa- 

Floreció  en  el  úllimo  tercio  de  este  Siglo,  dío> 
doae  á  conocer  en  Zaragoza  por  bus  vastos  cano- 
cimientoSj  especialmente  en  la  Historia  de  Aragón, 
de  cujas  glorias  fué  celosisímo  defensor,  como  lo 
demuestran  las  obras  siguientes  que  dió  &  luz; 

Apología  de  alguno»  Escritores  sobre  el  antiguo 
Beino  de  Sobrarve,  sus  fuero,s  y  los  de  Jaca:  Dispuesta 
en  1795  contra  el  Editor  de  la  fiistoria  General  de 
España  del  Padre  Juan  Mariana  al  tomo  cuarto 
impreso  en  Valencia  año  de  1788. —  Un  lomo  en  4* 
impreso  en  Zaragoza. 

Texto  para  la  Historia  d«  la  Corona  de  Aragón 
colocado  en  un  Compendio  de  ¡os  célebres  Anales  de 
Gerónimo  Zurita,  adicionado  con  arreglo  á  los  Co- 
mentarios de  Gerónimo  Blancas  en  cuanto  á  alguno 
de  los  primeros  Reinados:  cuya  obra  inédita  la  cederá 
el  Compendiador  para  instrucción  de  la  Juventud,  y 
en  utilidad  de  cualquiera  instituto  Pió  — ■  Esta  obrila 
en  verso,  se  dió  después  á  la  prensa,  sin  duda  por 
Jiaberse  realizado  la  generosa  oferta  del  Autor. — 
Pero  ignoramos  si  se  imprimió  la  obra  siguteote,  que 


tenia  concluida  y  corregida. Biiestroipaittno:         ¿ 
Adt)¿rlenctas  y  Notas  á'ios^  tcmo$%f  XUf  ^  ^XIV  ie 
la   Historia  critica  [de   España  \^  esorib6  elSr. 

/ 

Este  laborioso  j  fecundo  escritor  AldaíÍiM«to,"^ 
quién  la  suerte  dié'par; residencia  la  ViJladeAladrid, 
fué  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  en  SüfÜHítipo 
4  introducir  en 'Etpaiía  el]gasto  iiterarío,  <)ue  tanto 
habia  estragado  el  aíiiigranado  y  sutibcolteranisáio'd^ 
aquella  época  con  sus  excéntricas  eiageraciones.-Va- 
lióse  para  ello  del  medio  m^or  y >inás  al  proposité^ 
cual  fué  el  de  introducir  eaEspaña^' vertida^  á  nues- 
tra lengua^  las  obras  literarias  de  conocida  repuiaeion 
en  Europa;^in  que  pbr  esto  dejase  él  dé  componer  y 
dar  á  luz  algunas  importante»  publicaciones.  Instral- 
do  en  el  movimiento  intelectual,  poUtico  y  econ^ÉÜ- 
co  de  Francia  é  Inglaterra,  puecte  decirse  que  fué 
el  primero  que  planteó' en  España  el  PeriodiámOj 
tan  generalizada  actuabnaiite  en  el  Mundo,  y  que 
tanto  poder  egeri^  en  la  Sociedad/  { ojalá  que  sietn* 
pre  en  beneficio  suyo!  ^      -  ' 

El  erudito  D*.  Juaa  Senpete  en  so  Ensayo  ele 
una  Bíbliolec»  «spafiok  de  los  mejores  AMtotwfiél 


Reinada  -  de  OarlM  |Ü,  dice  teriraaan(eBi«nle'|  )fue 
9.  iFnmcMob  Mtrmm  Nifa  -fiti  d  primcipctl  Áular 
.íf  los  Paptíet  f&klioM\  fte  ia  BoHÜeM  tvmémeM  fe 
debe  mitehot  esfuertot  y  una  gran  o^Ía  dé  dtUa»,  (fm 
son  los  que  mas  en  ella  se  necesitan);  y  fw  ha  intro- 
ducido con  sus  Iraduceianeri  varías,  obras  de  sólida 
piedad.  Eaiif  .es.  to  «jub  vanas.  ¿  .depipn^rar^ora 
coo  la  resefia  de  lat  muchas  producciones  literarias 
de  este  ioratigable  escritor^  ' 

Obras  uELiaioa&s  t  db  sí.k^'Umui.-'OVK 

■  i  NUESTRO  IMOHA.  ':      <  '       - 

1. —  La  nittoría  sagrada  del  mití^ 
de  Mr.  JUesangui. —  £n  4  tomoB  «i<8.^-'  >>  ' 

2.  ->  i'ríncipios  fundaméntale*  de  i»  B^igimsi¡f$r 
Jfr.  AUeíz.—%  tomosea  8.^  ■.-"; )   -»' 

.  3.—  Obras  dbl  iluQoéa  m  Gáiiaoáauiv:ttr-i89 
Touos  BN  8.*,  i  saber:  ^l  idiawM  de  Va'WVtNrtí^ 
Eí  idioma  de  íttJteligieii.— Heligémidetitemih» de 
bien,—  El  clamor  ¡de,  hs  rerdadi — ■La^6m>eéeík'-ést 
Alma.—  Vida  del  Papa  Clemente  MV.^íSiOmer' 
so  enigmáíKO. —  ¿os  earaeterea.de  la  Ami$iaá.-^^Da- 
pedida  de  la  Mariscala. —  El  venÍ0lera>MeiHár^ —  ifai 
conversación  consigo  mismo. —  La  verdadera  ole- 
gria.—  La  pintura  de  la  Muerte. —  )í  los  verdaderos 
intereses  de  la  Patria. —  Tudas  estas  apreciables  obras 
se  publícaroo  en  8.";  y  ademas  las  sigaieates,  que 
completan  la  Colección:   Cartas  ^de  Cíementt  XlV, 
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en  5  tomos  en  8.* —  La  posesioni  dé  si  mismo ^  en  2 
tomos  id. —  El  Crislianode  eslot  tiempos^  en-  2  td.— 
Fundamentos  de  la  Religión^  en  2  id. — Las  Noches 
Ctementinas^  en  2  id. —  YetY^<^g^  de  la  Razón  por 
Europa,  en  2  id. 

Ei  Autor,  como  dice  mutf  bien  el  Sr.  Sempere^ 
hizo  uQ  señalado  servicio  á  U  España  con  estas 
oportunas  traducciones;  puesi  que  al  pasa  que  pocos 
dejaron  de  leerlas  entonces  con  gustó  y  con  avidez, 
sirvieron  de  poderoso  atitidolo  contra  el  veneno  de 
los  malos  libros  de  allende  los  Pirineos^  que  inun- 
dó la  Península. 

4. —  Diccionario  Apostólica  del  P^  Jacinta  Mon- 
tar gon.  1  i  tomos  en  4.^^—^  Esta  es  una  de  las  mas 
importantes  obras  que  se  han  publicado  en  be- 
neiicio  de  los  que  se  consagran  6  ki  carrera  del 
Palpito.  Es  un  grande  arsenal,  én  que  se  encuentra 
cuanto  puede  convenir  y  desearse  para  tan  santo 
y  difícil  Ministerio. 

5. —  El  Pensador  Cristiano.  US editaciones  prove- 
chosas para  lodos  los  dias  de  Cuaresma. -^Vn  to- 
mo en  8.« 

6. —  El  Maestro  del  Público;  ó  varios  sistemas  de 
educación  y  iacados  de  la  obra  de  Mr.  Fa/aíye.—  üh 
lomo  en  8.^ 

7. —  Varios  Discursos  elocuentes  y  políticos  sobre 
las   acciones  mas  heroicas  de  diferentes,  persónages 


antiguos  y  modernos,  en  los  qui  pormt4H>  ^{^viidtBf 

tes  avisos,  puede  lograr  el  hombre  el  verdadero  modv 
de  gobernarse,  según  los  preceptos  de  las  tres  parles 
conslilutivas  de  la  sabiduría  humana. —  Un  lomo 
en  l.o 

.     PÚBLlCAClUNru»   PERIÓDICAS   QUE    DiÓ   X   LUZ. 

8,.—  Correo  general  de  España  y  noíicitu  impor- 
tantes de  Agriculluia,  Artes,  Manufacturas,  Comercw, 
Industria,  Ciencias  etc.,  que  con  generosa  protección 
de  la  íieal  Junta  de  Comereioy  dá  al  Público  D.  Fran- 
cisco Mariano  Nifo. 

Los  Números  du  este  periódico  novicio^  que  pría- 
cipió  á  publícijríe  ea  t7ti9,  compusieron  ó  lomos 
en  4.**  La  Real  Junta  de  Comercio  protegió  alUí- 
lueo^e  esta  laudable  y  útil  empresa;  y  er  Consejo 
de  Castilla  expidió  una  Circular  por  todo  el  Rfino, 
para  que  con  arreglo  al  inlerrogalorio  que  formó 
el  «lismo  Autor,  se  le  remitiesen  los  dalos-v  nulicius 
que  deseaba  ;  necesitaba  para  llenar  su  difícil  em- 
peño. Solo  esto,  dice  ;a  mucho  en  su  favor. 

9. —  Estáfela  de  Londres:  ó  Cartas  pulUicas,  rn 
las  que  se  proponen  medios  sumamente  útiles  y  naJa 
escabrosos  para  hacer  felices  á  los  Vasaltr,s  de  rsta 
Península,  en  Comercio,  Industria  y  Agricultura;  qie 
son  los  únicos  bienes  de  cualquiera  fíepúblita. —  Ue 
este  apreciable  periódico,  se    formaron    5  lomoi 
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10. —  Diario  Eslrangero.  Noticias  importantes  y 
gustosas  para  los  verdaderos  apasionados  de  Artes  y 
Ciencias. —  Se  compuso  un  toirio  en  4.^  con  los 
números  de  esta  publicación. 

11. —  El  Novelero  de  los  Estrados  y  Tertulias ,  y 
Diario  universal  de  Bagatelas. —  Periódico  semanal, 
en  el  que,  entre  otras  cosas,  insertó  tiraducidai 
algunas  Novelas  de  Marmonlet. 

Otras  obras  que  compuso  y  publicó  el  Autor. 
12. —  El  Erudito  investigador:  ó  Historia  üiiiver^' 
sal  del  origen^  establecimiento^  y  progresos  de  tas 
LeyeSj  Artes^  Oficios  meeánicoSy  Ciencias^  Comercio^ 
Navegación  j  Arte  militar  i  y  Usos  y  costumbres  de  todos 
hs  pueblos  antiguos  del  Mundo ^  desde  et  Diluvio  Uni- 
versal  hasta  la  elevación  de  Ciro  al  Trono  dé  los  Per^ 
sas;  y  desde. aquella  remola  edad  hasta' nuestros  dias. 
Un  tomo  en  S.^-^Para  el  arreglo  de  esta  interesante 
obrita,  se  valió  el  Aotor  de  la  que*  escribió  en 
Francés  Mr.  Goguet^  pero  la  étoñientó  j  mejoró 
con  noticias  justiGcativas,  asi  antiguús  como  mo- 
dernas. '* 

1 3. —  La  Nación  Española  defendida  de  los  insul^' 
tos  del  Pensador  t  sus  secuaces. — Un  lotno  en  8.^ 

14. —  El  Novelero  de  los  estrados^  y  el  Novelero 
piadoso. —  2  tomos  en  8.^ 

15._  Descripción  Fisico- Moral  de  tos  Terremo^' 
/05.—  En  4/ 


16. —  Gijon  de  SaitrCy  ó  cokceion  de  tn^hea  pi$- 
las  exquisitas  di  Aitíorés  EspañoUSf  vi%-pto$&  y  «» 
verso. —  &  tomos  en  8." 

17.—  }?l  amigo  de  las  Magerfífs  ó  ArU  de  hiceriat 
felices  para  la  dicha  y  dulzura  de  tos  ñofi^rfit.  —  Un 
tomo  eo  8.* 

18. —  Heqocijosde  Síadr  en  la  enirad^4el  StSím^ 
itey  O.  Carlos  111.—  En  4." 

\9.— Labranza  española.  Compendio  de  la  .igri- 
cullnra  de  Alonso  de  Herrera. —  7  lomos  en  8.* 

Tales  soa  (entre  otras  lenos  importantes  que 
omitiólos)    las  lüliles  :cione9    literarias    que 

'  O.  Francisco  Mariano  Nifo  dio  á  la  prensa,  las 
cual  II  e  noventa  lomo»  eai.* 

y  en  8.*  ,       recemos  de  dalo»  bio- 

gráficos acerca  de  i  y  vicisitud.es;   efecto, 

sin  duda,  de  lo  á  la  Corle  su  familia, 

siendo  él  muy  joven,  en  :uyu  tiempo  murió  su 
Padre-   Finalmente,  coasta   por  los   Libros 

parroquiales  que   h  aminado,   era   hijo   de 

D.  Sebastian  Nifo,  que  fué  iiobernador  de  Maella, 
y  de   Üoña  Manuela   (  I;   ;  nació  en  Alcañiz 

el  10  de  Junio  de  1719,  abiéndosele  puesto  ea 
el  bautismo  los  nombres  de  Francisco,  Sebastian, 
Manuel  y  Mariano,  de  I  uales  solo  usó  el  pri- 
mero ;  el  úUimo. 
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Siglo  XtX., 
Escritores  contemporáneos. 


Al  dar  fin  á  nuestra  Revista  h¡slór¡co-bibl¡ográ6ca 
de  los  hijos  ilustres  de  Alcañiz,  nos  hallamos  ya 
iriuv.  cerca  del  último  tercio  del  Siglo  diez  y  nueve: 
s'\\i\o  de  animación  y  movimiento,  de  cambios  po- 
líticos y  transformaciones  sociales.  Por  consiguien- 
te, poco  ai  propósito  para  el  quieto  y  sosegado 
cultivo  de  las  Musas  y  de  los  esludios  serios  y 
profundos:  porque  las  necesidades  de  esta  época 
de  transición  siguen  el  compás  dejas  circunstancias 
que  las  producen,  faltándoles  el  aplomo  del  punto 
de  arribada,  que  tanto  fayorece  ¿  la  solidez  de  la 
verdadera  ciencia. 

Sin  embargo,  por  mas  que  tengamos  por  ciertas 

y  fundadas  estas  observaciones,  no  hemos  de  pri« 

vamos  de  hablar  de  nuestros  amigos  y  conocidos 

dignos  de  nuestra  memoria;  esto  es,  de  aquellos  de 

nuestros  paisanos,  que  en  medio  de  las  fluctuaciones 

de  su  azarosa  vida,  no  han  perdido  nunca  de  vista  el 

fin  constante  de  sus  deseos:  el  cultivo  de  sus  buenos 

talentos.  Hablaremos,  pues^  de  ellos,  pag^udoles estp 

tributo  de  consideración  y  de  justicia:  pero  comj) 
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SUS  nombres  j  circunstancias  son  muj  cooocidos  eo 
esta  Ciudad,  no  tenemos  necesidad  de  exteoderDos 
en  sfls  Biografias  tanto  como  podríamoa  hacerlo; 
aunque  nada  omitiremos  de  lo  qus  prtocipal  ¿ 
importante. 

XXVIl. 

D.  Antonio  Fací. 

Tres  aBos  hace  que  nos  arrebató  la  muerte  á 
este  benemérito  Coronel  de  Ingenieros,  cuando  es* 
casamente  acababa  de  i  mplir  los  62  de  edad. 
La  parca  fatal  que  se  coi  ace  en  burlar  los  planea 
y  pensamientos  de  sus  victiniüs,  Sfí^ó  desapinJsila- 
mente  el  hilo  déla  vida  i  esLe  ilustre  Alcañízano 
al  retirarse  á  su  casa  á  restablecer  su  salud,  r 
disfrutar  en  el  seno  de  su  ramiliu  las  delicias  d<i- 
oiéáiicas,  que  con  las  de  su  amada  patria  y  »us 
glorias  y  excelencias,  habían  fonnaJu  siempre  el  be- 
llo ideal  de  sus  laudables  i    p  i  raí:  i  un  es. 

De  aqui  puede  inferirse  el  gran  fundo  de  tirlud 
que  desplegaria  al  morir,  coDÍürmándose,  como  lo 
bizo,  con  tan  terrible  j;  .  Perú  era  emanado  de 
los  altos  designios  de  videncia;   y  cunsíderán- 

dolo  él  asi,  los  acató  y  reverenció  con  aquella 
resignación  heroica,  que  )lo  puede  dar  la  virtud 
cristiana:   esta  virtud  .'•-- -^         ^j^^   ^^^ 
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nuestros  dias  (concedidos  únicamente  al  hon^bre 
para  merecer)  están  contados  por  el  Señor:  que 
jamás  se  extiende  la  guadaña  de  la  muerte^  sin  que 
le  esl6  ordenado  su  movimiento;  y  que  según  la 
auloridüd  de  las  Divinas  Letrasy  vate  infinüameníe 
mas  un  día  en  la  celestial  morada  de  los  Justos^  que 
millares  de  años  en  los  miserables  tabernáculos  de  los 
pecadores. 

Con  eíJtas  pocas  palabras,  hemos  diseñado  ja 
i\  verdadero  carácter  de  nuestro  paisano,  que  po- 
d(Mnos  califioar  de  sólidamente  religioso.  Este  era 
el  centro  de  su  conducta  y  el  norte  de  sus  acciones; 
asi  en  la  vida  como  en  la  muerte;  y  lo  mismo  en 
el  tranquilo  hogar  de  su  retiro,  que  en  medio  del 
fragor  v  estruendo  de  las  armas.  Demos  ahora  una 
sucinta  idea  de  sus  principios^  carrera  militar,  pre- 
mios que  obtuvo  y  escritos  que  dejó  inéditos. 

Nació  en  Alcañiz  á  11  de  Febrero  de  1795.  Fue- 
ron sus  Padres^  D.  Joaquín  Faci,  Regidor  perpetuo 
y  Abogado  de  esta  Ciudad^  y  Doña  Rosalía  Barrera. 
Desde  sus  primeros  años  manifestó  grande  aGcion 
á  las  letras  y  á  la  carrera  militar  facultativa.  De- 
seosos aquellos  de  secundar  sus  buenos  propósitos, 
le  proporcionaron  entrar  en  el  Servicio  el  13  de 
Noviembre  de  1813,  obteniendo  plaza  de  caballero 
Cadete  en  el  Colegio  General  establecido  en  Gandía. 
Al  año  de  su  admisión  fué  nombrado  Gefo.  l..^;df 
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Compañía,  y  luego  lo  agració  S.  M.  con  et  Gra^ 
de  Subteniente  de  Infantería.  Poco  tarda  en  ingresar 
en  la  Academia  de  Ingenieros;  j  en  7  de  Diciembre 
de  1820,  fué  ascendido  á  Subteniente  de  este  Coer- 
po.  Después  de  algún  tiempo,  fué  nombrado  Pro^ 
fesor  de  varias  asignaturas  fucullaLivas,  que  dest^m- 
peñó  cuatro  años  en  dicha  Academia,  no  permitién- 
dole su  quebrantada  salud  continuar  por  mas  tiempo 
la  enseñanza. 

En  el  egército  desempeñó  todos  las  Grados  sa- 
cesiros,  desde  Subteniente  de  Infantería  hasta  Coro- 
oel  efectivo:  y  lo  mismo  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros. 

Como  individuo  de  esta  Corporación,  se  le  confió 
el  cargo  de  Comandante  df  váríjij  l'jaziis  y  Distritos 
militares;  y  últimamente  el  tie  Director  Subinspector 
interino  de  Zaragoza  j  Viil<MicÍa.  El  mando  de 
aquellas,  consistió  en  ser  Gobernador  interino  de 
Jaca,  Gerona,  Morella  y  Alcañiz;  y  el  de  estos,  en 
ser  Comandante  General  de  los  Díslriios  del  Maes- 
trazgo j  Gerona,  también  con  el  mismo  carácter 
de  inierinidad. 

Sus  méritos  y  servicios  le  hicieron  acreedor  k 
que  S.  M.  lo  premiase  condignamente,  como  lo 
hizo,  con  las  condecoraciones  siguientes:  Caballpro 
de  la  Real  j  Militar  orden  de  San  Hermenegildo 
con  placa  de  la  misma,  Caballero  de  la  Real  y 
Uilitar  d«  San  Feraando,  y  Caballero  Comendador 
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de  la  Real  orden  Americana  de  Isabel  la  Católica. 

Las  Reales  Academias  de  San  Luis  de  Zaragoza, 
j  la  Soc¡eda<i  aragoflesa  de  Amigos  del  Pais,  le 
nombraron  también  Socio  de  las  mismas.  La-  pri- 
mera^ por  sus  conocimientos  y  circunstancias  recomen- 
dahks;  y  Id  segunda^  por  su  patriotismOy  ilustración^ 
y  servicios  prestados  á  la  Sociedad.  Asi  lo  dicen  los 
oficios  particulares  que  entrambas  dirigieron  al  nuevo 
Académico  con  sus  títulos  respectivos. 

Llegamos  ya  al  último  periodo  de  su  Vida,  que 
fué  el  que  tuvo  lugar  desde  su  regresa  á  Alcañiz, 
en  Julio  de  1856,  hasta  su  fallecimienta  ea  Febrero 
de  1857.  Pero  al  pisar  los  umbrale»  de  «u  casa 
natal,  habla  contraída  ya  una  grave  enfermedad, 
para  cuya  curación  fueron  inútiles  los  recursos  de 
la  ciencia.  Asi  es,  que  siete  meses  después,  bajó 
al  sepulcro,  sin  disfrutar,  como  hemos  dicho^  los 
puros  é  inocentes  goces  que  tanto  habia  anhelado, 
y  sin  poderse  dedicar  á  la  revisión  de  alguno^ 
de  sus  escritos  para  darlos  después  á  la  pren- 
sa—  Sin  embargo,  entre  los  varios  que  hemos 
piulido  examinar,  vamos  á  dar  una  noticia  de  aque- 
llos que  nos  han  parecido  mejores  y  mas  bien  or- 
denados. 

t. —  Obras  Francesas.  La  Fortificación  perpen- 
dicular; ó  ensayo  sobre  muchos  modos  de  fortificar  la 
linea  recta ^  el  triángulo^  el  cuadrado  y  lodos  los  pó^ 
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ligónos  de  ctmlquiera  extensión  fue  sean  sur  ¿arfof, 
dando  á  su  defensa  dirección  perpendicular . —  HJn 
lümo  en  4.**  de  unas  tOO  páginas,  que  tradujo  j 
e\tr8cl(S  de  Ja  obra,  que  coa  e$l«  líuilo  escribió 
en  1776  el  Conde  Monlalmiiberl. 

2. —  Itesumen  de  las  Lerdones  del  curso  de  con»- 
íruccton,  con  aplicaciones  sacadas  principalmente  del 
Arfe  de  Ingenieros  de  CairnH<.s  y  Canalfs. —  L'n  tomo 
en  i,*  de  200  páginas,  traducido  y  cxiraplado  de 
)a  obra  Francesa  de  Mr.  Saganoín,  IiiApeclor  Ge- 
neral de  Caminos  y  Canales. 

3.  —  T/afado  dei  corte  de  piedras;  iraduiiilo  j 
e\Lrar.lado  del  2.'*  iomo  de  la  obra  de  ¡Ur.  Runde- 
let.  —  Un  loroo  en  i.^  de  80  páginas. 

4  —  Tratado  de  Topografia,  de  Agrimetuwra  y  d* 
Aivelacion  de  i/r.  Puissant,  traducido  j  extractado 
en  un  lomo  en  4-.**  de  100  paginas. 

5. —  Arle  del  Fumista-y  ó  melado  seguro  para  «iw- 
íruir  las  chimineas  sin  humo. —  Traducción  de  Mr 
Journel  en  35  páginas  en  4.",  mu;  recomendable. 

6. —  Extracto  de  Maquinina  de  la  Arquiteclara 
hidráulica  de  Belidor. —  Un  lomo  en  4."  de  250 
páginas. 

7.  —  Ademas  de  estas  traducciunes  escribió  algunsü 
Memorias  importanles,  que  remiliój  por  encargo,  k 
la  Direccioo  General  de  Ingenieros.  Ue  ellas  solo 
citaremos  las  dos  sigaientos:  Sobre  la  defensa  esUtblí 
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de  Aragón:  trabajo  de  uiérito  y  de  escrupulosa 
diligencia  cientifica,  que  cooliene  unas  80  páginas 
en  i.";  tj  Refkxiones  acerca  de  lineas  de  operaciones 
ofeitsioas  y  defensioas  en  et  Distrito  de  Aragón  á  la 
derecha  del  Ebro;  fin   15  páj^'ifias  en  4.* 

Hitos  y  otros  documentos  (que  do  deben  pertrne- 
cer  at  dominio  del  l'úblico)  los  conserva  coa  este  ca- 
rácter la  Tamilia  jdel  Autotrén  testimonio  de  su  gran- 
de aprecio  hacia  el  mismo,  y  como  una  prueba  per- 
manente de  su  laboriosidad  y  buenas  disposiciones. 

XXVIll. 

D.  Serapio  de  Pedro. 

Amualmente  Director  de  la  Fabrica  de  pólvora 
de  Manresa,  y  Coronel  efectivo  de  Artilleria  é  In- 
fantería. 

Este  modesto,  entendido  ;  pundonoroso  Militar, 
de  intachable  conducta  y  prendas  recomendabi- 
líítinias^  es  hermano  del  digno  Senador  del  Reino 
D.  Manuel  de  Fedro  Barón  de  Salillas,  j  tío  det 
ab'tivo;  celoso  Diputado  á  Cortes  por  este  Distrito 
D.  Francisco  de  Pedro  (')  hijo  del  Senador. 

(1)  I  mp  ríen  i  ando  «tábamoi  eilo,  tuaado  hemos  libido  prime- 
ro, y  después  leído  en  la  Gacela  de  tfadrid,  que  se  vin  i  subastar 
cu  e)  dJa  i  del  prdiimo  mes  de  Hayo  del  pnseata  año  de  1860,  los 
irui-i»  de  la  carretera  de  Ziragoia  á  Culellon  de  Is  Plant  qu  UUn 
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Deseando  seguir  la  carrera  mililar  riictiJtativii, 
enirá  ás  Cadete  cd  el  C»legio  de  Artíllcna  de 
Segovia  el  17  de  FebrNo  de  1817,  donde  permaneció 
estudiando  cerca  da  cuatro  años.  Ascendido  «n- 
lonces  á  Subteniente  del  cuerpo,  continuó  aun  puf 
dos  años  mas  en  el  uistno  Cule<>¡o,  consagra  rulote 
al -estudio  denlas  Alateináiícas  sttblioies;  después  de 
los  cuüles  pasó  4  servir  en  el  primer  R<>gÍniieniQ 
áp  Artillería,  obteniendo  sucesivamente  lodos  luj 
grados,  hasta  los  ;;a  mencionados  que  en  el  día 
disfruta. 

Por  sus  profundos  conocimientos  y  especial  ap- 
titud para  la  enseñanza  facultativa,  se  -ia  lia  con- 
fi.ido  por  dos  veces  distintas  el  cargo  de  Profesor  de 
Mutemáticas  en  el  Colegio  de  Ariilleria,  empleando 
en  ell»  mas  de  19  años:  esto  es,  3  año^  y  medio,  des- 
de I83üal  31;  y  cerca  de  16,  desde  1838  al  54. 

(v  que  se  hsn  presu|iuesiaílo  en  cerct  de  acia  niillürw  de  reílo) 
para  que  en  breve  espacio  de  tiempo  qni'de  expedita  e&Uf  tu.  Con» 
cmu.por  Alcaniz  y  todo  el  ocnlro  del  Bajo  Aragón,  ;  ya  ea  vífiu 
pirlei  de  nuestra  obra  bcinos  maDifiiMado  su  grande  DliLidul  é  impor- 
tancia; tenemos  ahora  la  mayor  complacencia  en  que  liaya  llegailu  eiU 
íaso  tan  ReneralDii?nle  anhelailo,  no  dudando  de  (¡ue  hará  cimlnkr 
el  Mpccio  del  país,  proporcionándote  íiimenaai  «enlajas. —  Nos  Telkt- 
tamos,  pues,  pnr  ello,  y  feliíilanio»  también  al  Gobierno  por  tu 
acertada  y  convenicnlo  disposición;  É  igualmente  a!  digno  Dipuiidn  üe 
/■sle  l)Í3lrito  D.  Francisco  de  Pedro,  cuyas  activas  6  inccsanM  {ca- 
lioncs  han  coñlribuído  uO  poco  i  que  aquel  atendiera  ú  cita  urgeoU 
iievojilatf. 
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También  ha  ülilizado  el  Gobieroo  su  e^pedkíoii 
7  probidad  eii  las  Fábricas  de  Villafeliche  y  Salitre- 
ría de  Zaragoza.  Siendo  Director  de  esta  última, 
simplificó  y  perfeccionó  los  trabajos  de  la  elaborados 
de  los  salitres  que  en  ella  se  fecibén,  valiéndose 
al  efecto  de  los  eitudios  y  observaciones  qae  hizo 
en  todas  las  Fábricas  del  Heino>  en  virtud  de 
comrsion  especial  que  le  con6ára  el  Gobierno.  La 
Hacienda  nacional  debe  á  este  celoso  funcionario 
las  considerable  ventajas  y  utilidades  que  le  han 
proporcionado  sus  trabajos  y  Bconomias  en  dicho 
Kslablecimiento^  que  por  cuatro  años  testuvo  á  su 
cargo^  y  del  cual  hace  uno  que  pasó  al  de  Di^ 
rector  de  la  Fábrica  de  pólvora  de  Manresa. 

£sios  servicios^  ;  los  que  prestó  activamente  én 
Navarra  y  Provincias  vascongadas  durante  la  última 
guerra  civil  con  rasgos  heroicos  que  constan  en 
su  hoja  de  serviciosv  lo  han  hecho  merecedor  tle 
los  mencionados  grados  y  ascensos  que  ha  obtenido, 
y  délas  honrosas  condecoraciones  con  que  ha  sido 
agraciado.  Estas  consisten  en  la  Cruz  j  Placa  de  la 
Real  y  Militar  Orden  d6  San  Hermenegildo,  j  en 
haber  sido  nombrado  también  Caballero  de  la  Real  y 
Militar  de  San  Fernando  de  primera  clase. 

Asi  mismo  ha  desempeñado  nuestro  paisano  al^ 
gunas  comisiones  importantes.    En  los  años  \B3& 

y  36,  estuvo   k  wt  cargo  el  Gobierno  míKMt ^ del 
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Castillo  de  Alcañiz;  t  en  el  1S5-Í,  el  de  MoreDa. 

Finalmeiite,  en  el  año  1852,  que  se  hallaba  de 
Profesor  eD  Segovia.  escribió  una  obra  facultatiía 
muy  aprcsciable,  con  el  ifiulo  de  Leccmitea  de  Mt- 
eámea  aplicada  á  lax  Miqmtas  de  vapor;  \a  cual  di6 
&  luz  eo  la  Tipografía  del  mtümo  Cotegi»,  rosteándula 
el  EaUblecímíenlo  v  sirviendo  de  test<j  para  mí 
alumnos. 

Este,  importante  trabajo  literario,  que  compone 
un  crecido  tomo  en  -i.",  abraza  las  materias  si(<uíen- 
tes:  primeramente  un  Tratado  preliminar  sobre  la 
oataraleza  y  mediila  de  la»  fuerzas  viva^,  que  consta 
de  106  págin»s. —  ¥  á  seguida,  el  Tratado  principal 
de  la  Mecánica  a].llca>!a  á  las  máquina»  de  rapnr, 
eo  438  páginas. —  En  él  oiplica  el  Sr.  De  Pedro 
con  claridad  y  precisión,  la  teoría  de  e^iai  má- 
.quioaa,  las  partes  principales  de  que  se  compnoen, 
las  diversas,  eíipecies  de  que  constan,  y  lus  difen^n- 
tes  problemas  que  orrecen  en  su  aplicación  á  los 
tcabajoa  induai ríales.  —  En  ta  iihima  |>arie,  trata 
£oa  rapidez  t  exactitud  la  dirKil  materia  de  lis 
máquinas  de  alia  presión,  de  las  locomotoras,  v  de  la 
célelne  máquina  de  Walt  de  doble  acción;  acom* 
pañando  á  toda  la  obra  13  láminas,  con  8ti  figuras 
de  los  ol^taá  que  se  ha  propuesto  explicar  j  de- 
monstrarea  el  testo. 
.:  .Tales  son,  eo  resumen,  las  Leccimes  de  Mecánica 
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aplicada  á  las  máquinas  de  vapor  de  nuestra  Alcañi^ 
zana  D.  Serápio  de  Pedro  y  Fernandez  de  Heredia\ 
que  se  halla  hoj  dia  ^  la  edad  de  56  añoi»  j  42  de 
servicio  efeclivo.< —  Sentimos  mucho,  que  au  modes* 
lía  nos  prive  del  gusto  de  hacer  mencbn  de  óteos 
trabajos  literarios  de  mas  vaJor  que  tiene  inédito^, 
y-  qu(>'  probablemeate  cpniiRuarán  así;  pero  al  mísipo 
tiempo  nos  complacemos  en  te r mina rv estos fapunie; 
biogr. lucos  con  ia  honrosa  certíGcacion  siguiente^ 
que  acredita  lo  que  hemos  dicho,  respecto  del  celo 
é  inleiigencia  que  despje^ó  durante  el  rCargo^de  su 

^     '  <  '  ■  '  '       ':♦••''.'■■    ^i ,       ,  •  í 

ensenania: 

^CoLiiGio  DE  ^RxiiLERiA..  p,  Vicente  Va^quei^,  de 
Moscoso,  Benemérito  de  la  Patria,  e^^q.^i^tc^.^  Bdr 
gadier  de  Artillería  y  Director  d^  estadios  -  4^  Jf 
Academia  del  Caleg¡9:=  CertiGco;  que  duü^ote  al 
tiempo  que  el  Sr«  Coronel  TenieatQ.  Coronel  d^ 
Cuerpo  D.  Serápio  de  Pedro  y  Fernaadez.de  He? 
reclía  sirvió  en  piase  de  Profesor, de  la  AcadéiQi^i 
desempeñó  e^le  destino  con  el  majfof  cela,  dando 
pruebas  de  los  mejores  deseos  j  conocimientoft^^ 
haciéndose  acreedor  á  la  consideración  4o;Süs  Gfir 
fes,  y  al  aprecio  de  los  discípulos  que  tuyo  ^  stf 
cuidado.=  Certifico  .igualmente,  que  >jpu$t¡tuyó  ykr 
rías  veces  al  Se^pr  Profesor  primero,  cp^.  el  mÍ9- 
mo  celo  é  inteligencia  que  tjen^  .acjre^iUu}^:  .gQf 
todo  lo  cual jft^^íje  ^ste,ijcn%^^^^ 
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lera  confiaiwi,  j  que  se  empleen  tea  nmoioi<«i 
Fábricaí,  Maestranzas  7  CoaisioDeft<  toonllatifaii 
doode  acreditara  su  saber  7  aptioaciaii»  reduAtaen 
do  en  beneficio  de  la  Nación  j  hener  llel  Caer» 
po. —  Y  para  que  lo  haga  conMar  •  (íi  le  vonvieae) 
doy  el  presente,  «n  ncitacioD  alguna  de  ¿ir  perw^ 
en  Segovia  &  catorce  de  Febrero  dtfenl'oefcooiew 
tos  cincuenta  y  cnatro.rc:  ViCbntk  Vif^tw^.» 

.    XXIX.  '     '  ..K-n..,  -..,■ 

''    D.  Gaspar  Boivo  Seraano. 

*  Muj  conocido  es  ^a  en  la  república  literaria  el 
nombre  de  nuestro  paisano  y  condiscipolo  D.  Ga^r 
Bono  Serrano,  par»  que  podamoá  decir  de  él  nada 
de  nuevo  en  esta  nuestra  humilde  Revista.  Sin  em- 
bargo, habiendo  de  cunnplir  con  el  grato  deber 
que  nos  hemos  impuesto,  vamos  ahora  í  ocuparnos 
gustosamente  de  un  compañero  de  nuestra  Juventud, 
con  quien  diariamente  conferenciábamos  y  contcn- 
diamos  en  el  curso  académico  de  Filosofía  de  e^^ta 
Ciudad,  que  por  los  años  de  1821  y  siguientes  esta- 
ba k  cargo  del  bondadoso  é  instruido  Proresor  el 
P.  Miguel  Bañólas  de  Sao  Blas  del  Colegio  de 
Escuetas  Pias  de  la  misma.  Bono  Serrano  se  sen- 
taba puntualmente  k  nuestro  lado  en  la  Oase  & 
que  asistíamos  ambos,  ^or  eüo  podemos  hablar  de 


él  con  conocimiento  de  causa;  y  por  cierto  qne 
procuraremos  hacerlo  con  justicia  j  sin.  pasión. 

Lo  que  enlonces^  se  ad?erlia  eá  él,  era*  grande 
aplicación,  mucho  retiro,  conducta,  irreprensible  j 
notable  aprovechamiento,  en  el  estudio..  Pero  de« 
jando  á  un  lado  }os  principios,  ó  rudimentos  de 
escuela,  en  los.  que,  por  lo  común,  no  se  hace  otra 
cosa,  que  iniciarse  ó  ponerse  ert  el  camino  de  las 
ciencias^  pasemos  al  estado  formal  del  hombre,  en 
el  cual  ya  aparece  tal  cual  es,  asi  por  sus  talentos 
naturales,  como  por  el  cuUíyo  j  desarrollo  de  los 
mismos. 

Al  llegar  á  este  punto  de  partida,  es  cuando 
vemos  transformado  á  nuestrd  condiscipúlo  en  ún 
literato,  en  un  excelente  Poeta.  Las  varías  compo*^ 
siciones,  que  ja  en  sus  primeros  años  diá  k  la  prensa,^ 
le  grangearon  justamente  este  honfoso  concepto, 
el  cual  concluyó  de  generalizarse  entre  los  inteli^ 
gentes,  cuando  en  1850  imprimió  en  MadHd  un 
tomo  en  8.^  de  todas  sus  ptincipates  poésias.  4 
esta  preciosa  colección  añadió  en  el  próximo  año 
pasado  la  traducción  en  verso  de  la  Poética  latina 
del  célebre  Obispo  de  Alba  Gerónimo  \tDk,  que 
no  se  habia  aun  vertido  á  nuestro  idiomía;  acompa* 
ñándola  ademas  con  una  extensa  y  erudita  biografia  ' 
de  aquel  ilustre  váron^  apellidado  comanrtíente; 
Príncipe  de  los  Poeta»  Cristi  a  nóí.'       >  '      > 


.  Enemigo  nuAstro  paii^aAo  del  anárqMÍeO'j;  ougl^ 
rado  ftiatantícismo,  ;  Bel'ObsierivnliH'^dfr'.lftftMBaf 
;  prudeftbes  prineipios  üel.olaMciupfv  4ediií¿»e  9M1 
ardor   y   ceastanm  ínííitigfiblps;  al  ■fiAHidJO'i-fte.'lQa 

grani)e»  tnodielu»  .qite  este  .009  suoúflM^.'i'l,  Im 
aquí  esplica^»^  el  s»cfele  de  sucpber^j  yt^fX  rgisQffa 

do  áu  tileraluru. 

^'ü  de:>cu¡dú  adijmás  otro  mediu  eücaciiimo  parx 
asegurarse  bifii  en  el  camino  dul  acicrlo;  con:H¿U*'a- 
do  csLe  en  cuUívur  el  trato  y  amistad  de  alguno»  hom- 
bres de  canoiiiÍKiilos  especialeü,  y  eo  coiisulUr  upor* 
tuitameiitecon  aventajados  literatos  án  nuestra  época, 
que.  nunca  »c  lian  desdeñado  deilustr-ar^  dirigir  á 
oucstra  estudiosa  juventud.  Por  esta  raxoii^  al  coasig- 
nar noM>tros  el  valor  dulas  composiciuiicü  poéticas dn 
uiiiiítro  Vale,  tenemos  la  gran  ventaja  de  no  ser, 
ni  aun  de  aparecer  parciales;  pues  que  en  vez  de 
nuestro  dt^sautorizado  voto,  pondremos  el  de  t(u 
hombres  mas  eminentes  de  nuestro  i'arnaso;  voto 
qui-  nadie  rechazará  con  justicia,  lie  aquí,  pues,  el 
rauj  re&petuble  de  D.  Alberto  Lisia,  de.U-  Maouet 
José  Quintana  ;  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  j  \u 
motivos  con  que  lo  emitieron. 

Estandu  Huno  Sitrrano  en  1846  en  GuadaUjara, 
couio  Párroco  del  3.<'''  fiatallun  de  Ingeoierq^,  pH- 
bliiú  un  Poemita  sagrado  de  cien  uclavas  á  la  «eaidí 
de  nuestra  Señora  del  Pilar  á  Zarügoza.  Remitió 


egemplares  á  sus -amigo*,  y  entre  ellos  á  dichos  Se- 
ñores, que  hacía  ya  tiempo  le  honraban  con  su  epis- 
tolar correspondí>ncta.  Todos  tres  lé  contestaron  tan 
frivorablemente,  conio  aparece  de  los  fragmentos  de 
sus  cartas,  que  á  conltnuabion  copiamos  á  la  letra. 

4cEI  tono  de  la  ohrá\  (decía  el  Sr.  Lista),  e^  el  que 
corresponde  a  la  poesía  cristiana,  robusto  y  lleno 
de  riqueza  y  de  pensamientos  bíblicos.  Macho  mé 
ha  agradado  ver  que  el  arpa  de  Herrera  y  los  acen- 
tos enérgicos  de  Argensola  se  oigan  todavía  en  nues^ 
tro  Parnaso,  profanado  tanto  tiempo  por  el  furor 
del  nuevo  romanticismo^  último  regalo  que  la  Francia 
ha  hecho  á  la  Europa.  Deseo,  pues,  y  aconsejé 
á  V.  que  continúe  cullivando  la  Musa  de  Sion,  tati 
propia  por  otra  parte  de  su  estado  de  V.  y  del  mió, 
y  l<i  mas  noble  de  todas;  y  si  valenf  algo  los  pre^agióts 
d(}  los  vates^  le  pronostico  una  abundante  cosecha 
de  laureles,  cuando  emplee  su  rica  vené  en  asuntos 
religiosos  y  morales.» 

aLa  invención  (eÉta&  son  las  palabras  de  Qimtmxa)^ 
la  disposición  y  los  pensamientos,  son  muy  propios 
del  asunto;  el  estilo  es  noble  y  poético,  y  las  octa- 
vas están  muy  bien  hechas.  Yo,  hace  muchos  anos 
que  no  he  leido  otras  que  tanto  níe  guslelí)'.  Por 
esta  muestra  veo  los  grandes  progresos  qué  V.  hace 
en  sus  esludios  poéticos,  y  lé  doy  por  tilo  el  iiiais 
cordial  parabiéni»  I   ^        ' 
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■Finalmente  D.  'Ntcnio  Gallego  deóa.  I 
■ElfpoemitadM -Pilar  es  uii-dige  'pnoiosot:  «á.pav 
h'seniHllez'de-ao^laB^  'Cono  ^or  .'el  -esljie  ^co»*»- 
nieiitementetpoético/por  SQ  HengUBgelitcit  y 'iMtftílOh 
7  por-la  :fiirraa  del  gusUr,  taa  depravado  :por -'alali- 
nos escritores  del  día.  -Gonserva  eon  igaaldad,  TtfeaBe 
■vi  'prmcipto  hasta  el  tín,  la  entonacíoD  épica,  sio 
hinchazón  ni  prosaísmo,  j  los  versos  corren  coo 
tal  ^oaturalidad,  que  parece  no  haber  costado  al 
autor  el  menor  esfuerso.» 

%.\  Tóto.  de  lan  ¡lustres  humanistas,  añadiremos  la 
opinión,  no  menos  autorizada  y  respetable,  del  Eice- 
lentisimo  Sr.  Romo  y  Gamboa,  dignísimo  Obispo 
de'Canarías  entonces,  y  pocusaños  después  Arzobrs- 
po-de'Sevilla  y  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  fíontana. 
Por  haber  oido  á  Bono  Serrano  el  panegírico  de 
San 'Aiitonio  de  Pádua  predicado  en  Cañizar,  patria 
de  'dicho  Prelado,  le  comenzó  k  dar  inequívocas 
muestras  de  estimación  ;  benevolencia.  Nuestro 
paÍ8aD0,'en  testimonio  de  gratitud  y  respeto  le  enrió 
desde 'Goadalaj ara  el  mencionado  Canto,  ;  el  bon* 
dadoso 'Obispo  le  contexto  con  fecha  17  de  Junio 
de  l8iG:lo  siguiente: 

ffle  leído  con  singular  satisraccion  el  Canlo  sa- 
grado, que  se  ha  servido  V.  remitirme  por  mano 
de  D.  Julián  Fernandez;  y  aunque  le  principié  cuo 
repugnancia,  por  la  mala  ¡dea  que  tengo  ée  la  plagí 


de  poetas  modernos,  le  aseguro  á  Y.  que  :ine  ha 
gustado  mucho  su  composieíon,  por  el  carácter 
elevado  y  soiUenidoque  la  distiogjiíe,  y  la  propiedad 
de  las  imágenes  de  q^e  se  vale  3U  entusiasmo.  N9 
soy  peregrino  en  estas  malerias^  en  las  que  gaslé 
muchas  horas  desde  lierüecito  j  dorante  nji juventud: 
lo  que  manifiesto  é  V.  para  quQ  le  3Írva  ode  ma^ 
e^iimulo  mi  humilde  voto.  Con  esla  fecha  .S0  escriba 
á  5Iafirid^  para  que  remitan  á  V.  un  ejemplar  di^ 
mrs  cuatro  sermones  y  otro  del  Piscurso  canónico^ 
que  recibirá  Y.  en  testimonio  de  4o  grato  que  me  ha 
sido  su  Cania  sagrado.» 

Nada  mas  necesitábamos  nosotros  paira  probar 
el  mérito  de  este  brillante  poema  y  el  ingenio  d^ 
su  autor.  Sin  embargo^  todavía  añadiremos^  qi^^ 
alentado  el  Cantor  de  la  \irgen  del  Pitar  con  el 
favorable  juicio  de  tan  ilnstrados  CensoTes>  remitió 
sus  versos  á  los  Árcades  de  Roma;  y  su  tligna 
Presidente  lüfonsetñor  Gabriel  Ldureani^,'le  dio  las 
gracias  por  su  fineza^  rjemitiéndole  en  23  de  pv- 
ciembre  de  1846  el  nombramiento  de  Poiitá 
Arcade  con  elnombre  de  Argiro  Latmio. 

En  el  siguiente  año  dio  á  luz  otra  bjslHsima  poesía 

á  la  condecoración  dQ  las.  banderas  del  Regimiento 

de   Ingenieros  con  las  cQrbatas  de  k  Real  prd^ 

de   San   Fernando.  En  esta  comp^sicíooij^,  <iuf  s? 

ha    reimpreso   vartW  .fe«jís^   celaré  |pí¡  l^cj^^^ 
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dfl  irmn  de  aquel  distinguido  Cuerpo,  enaTienei>> 
da  los  gloriosos  sombres  de  los  que  habían  nMiitr- 
to  en  loa  campos  de  batalla.  Con  egle  motivo  rl 
Excmo.  Sr:  General  Zarco  del  Valle  te  dii»  la* 
gracias,  en  oficio  comunicado  al  Corone)  del  He- 
gimienlo  D.  Oabriel  Gómez  Lobo  en  4  de  En^ro 
de  1848,  diciendo  entré  otras  eosas  to  que  sigue: 
«La  lectura  de  esta  obra,  que  sirvió  para  terminar 
é)  acto  impftrtantisiriKt  que  se  veciñcó  en  hi  gaitería 
de  Ingenieros  célebres  de  nuestra  Academia,  con- 
trilM^Ó  grandemenic  k  esciiar  el  amor  á  las  ciencias, 
la6  letras  y  las  glorias  militares  que  nuestra  prore- 
sion  especiaJ  exige,  y  que  aquclh  saltímnidad  debí» 
promorer.  En  este  concepto  dará  V.  S.  en  mrnom- 
bre  al  espresado  Ckpellan  las  mas  sinceras  j  espre- 
rivas  gracias.» 

Por  no  hacernos  sobradamente  difusos  no  copia- 
mos i  continuación  el  juicio  favorable,  que  emitió 
la  prensa  periódica  respecto  de  tos  versos  de  nu»'Stro 
yate,  Cuando  so  pubNcií  su  cofeccíon  va  criada.  Síii 
embargo,  vainon  k  transcribir  p»ra  muestra^  parle 
de  un  artículo  que  publicó  La  Semana  en  Sf)  de 
Junio  de  1850;  advirlieodo,  que  en  el  mismo  ><!>nlíila 
hablaron  El  Observador.  El  Heraldo,  hs  Diarioi  Je 
Zaragoza  y  Barcelona,  y  otros  perÍiÍdico9  (N  la 
Corte  j  las  provínolas. 

«En  medio  del  iosuft-ibte  prosaísmo  de  nuestn 


) 

época  {decía  La  Semana)^  en  -qu.Q  la  PQesia  pod- 
rece haber  caido  complelamenle  en  desuso,  es 
grato  y  consolador  oír  de  vez  en  cuando .  alguna 
furtiva  nota,  algún  canto  perdido,  que.  vibre  qjd 
nuestros  corazones  alerkios  por  el  jerto  soplo  de 
h  realidad.  Es  grato  j  consoladoryv  en  OM^dio  del 
t^slruendo  de  los4nlereses  qaateriales  v  dejas  áridas 
controversias  de  la  politic^^  oir  respnar  U  voz  del 
jioeía,  como  una  elocuente  protesta  de  la  nulidad 
á  que  se  4>retcnde  reducirlo^  del  desdeq  con  que 
«e  lo  mira^  del  escaso  ^^aiardon  CQn  que  se  recoto.- 
^ítíiisan  sus  desvelos. .   , 

Sugiérenos  las  anteriores  reflei^iones  un  lindo  to- 
mo de  poesías,  que  acaba  de  publicar  el^r.  D.  Gas* 
par  Bono  Serrano,  j   qiie   se  recomiendaí  entre 

i\  •        -i: 

Otras  cosasy  por  su  variedad  y  el  estro  lírico  qa^ 
can)pea  en  muchas  4e,  sus  coinposicione3-  No  sié^v- 
donos  posible  hacer  up  Juicio  detenido  de  tq^a  U 
vhv'áy  enumeraremos  rápidamente  las  contposiciones, 
que  en  nuestro  btHnilde  entender  merecen  ocupar 
a\  primer  lugar  ei?  el  volumen*^  ,   .     * 

Entre  los  sonetos  s^e  distinguen  el  ñ.9  en  loar  de 
JUelendeZy  y  el  16^^  a  la  tranquilidad  del  Justo,  l^ 
colección  (Je  anacreónticas  dedicadas  á. cantar  la^ 
excelencias  del  chocolate^  en. vea^  de  las  deL.viao 
y  los  amores,  (pomo  hac^n  lodos  los  poeta^)^f  no 
carece  de  soltari»^  jgr^cja  j  fa^^^^^  9i|er^ce^  ^  í[dv 
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nat  ctUne-  entre  las  poesías  sagradas,  las  que  Ileraoi 
por' titulo.  Naéiira  Señora  al  píe  de  ta  Cruz,  Al  .Vo- 
cimiehta  det  Señor,  ;  el  poemita  eo  octavas  á  ía. 
Virgen  del  Pilar. 

La  ¿giogá  á  ta  Am{tí€u¡t  los  romances^  lituUilos. 
Tarify  Despedida  de  Boabdil,  á  la  Semriía  íias$anés, 
y  $ñ  ¡A  muerte  del  Capitán  Barona,  están  geaenl- 
meóte  esccUo&con  soltura,  j  abundan  en  ímágenei 
J  peniamientos,  sino  completa  mente  nuevos,  al  me* 
1)08  bien  espresados.  En  cuanio  á  las  tradiiccinnus, 
cusí  lodaa  nof  han  parecido  buenas.  Merecen  no 
obstante  mención  especial,  una  elegía  du  Oridio,  la 
de  la  poéücs  latina  de  Gerónimo  Vida,  la  elegía  á 
la  muerte  de  Safo  por  Lamartine,  un  precioso 
inadrigal  de  'Zappi,  y  otra  composición  corta  de 
Grassi  Ululada  La  Golondrina.  Pero  donde  mas 
lucen  Tas  arenc^jadiis  dotes  del  Sr.  Bono  Serrano 
es  en  los  epigramas  y  poesías  feslivas.u  Hasta  aquí 
La  Semana, 

En  el  apéifdice- 3.**  de  este  libro  daremos  noso* 
tros  una  pequeña  mue^^tra  de  sus  composiciones, 
insertando  Un  solo  aquellas  que  aqui  pueden  te- 
ner lugar,  j  que  mas  puedan  interesar  ¿  nu^ilros 
paisanos,  ja  por  los  asuntos  de  que  tratan,  jñ  p«r 
el  mérito  literario  que  revelan. 

Bono  Serrano  ha  sido  colaborador  en  Et  Benarn 
y  ff/  Buen  Deseo,  periódicos  pubhcádo»  «n  Guada- 
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Ibjára;  en  el  Semanario  pintoresco^  en  El  Numanlim 
de  Soria,  en  La  ReUgion^c  Barcelona,  en  El.Gxxa- 
diana,  que  salía  en  Badajoz,  y  en  otras  publicaciones 
lilerarias  y  religiosas.  Actualmente  escribe  enr  U 
H'^visía  de  letras  y  arles  de  Sevilla,  donde,  entre 
otros,  Ita  dado  á  Itiz  eruditos  artículos  sobre  las. 
obras  de  ü.  José  Mor  de  Fuentes,  escritor  arago- 
nés, y  en  elogio  de  Aicañiz  y  sus  hijos  ilustres. 

Aullas  de  ascender  á  la  plaza  de  Capellán:  del 
distinguido  Cuerpo  de  Ingenieros,  fué,  cerca,  de 
nueve  años,  Párroco  del  2."  Batallón  del  Regimiento, 
infantería  Inmemorial  del  Rey  I."  de  linea,  que 
pnrleneció.  al  ejército  del  norte  desde  que-  estalló 
la<  guerra,  civil.  En.  ¿I  permaneció  constantemente 
nm-slro  paisano,  entre  los  padecimientos,  privaciones 
y  peligros  inseparables,  de  la  campaña;  prestando, 
en.  cumplimiento  de  sus  deberes  sacerdotales,  los 
auiilios  y  consuelos  de  nuestra  santa  Ileligion  k 
los  enfermos  y  heridos,  ya  en  los  hospitales  de 
sangre,  ya  también  en.  los  campos  de  batalla.  Oe 
rebullas. de  loque  sufrió  en  los  campamentos  drl 
idiimo  .siíio  de  Bilbao  y  en  la  asistencia,  espiri- 
tual del  hospital  de^  Santa.  Mónica  e!>tablec¡dD.  en 
Hquella  Villa,  enfermó  de  tanta  gravedad,  que  de- 
sauciadit  por  los  médicos  recibió  la  Sagrada  Ex- 
Irema-L'ncion. 

Terminada  la  guerra  civil,  fué  destinado  su  Ba- 
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i  los  maestros  j  países  que  ha  vísrtaáo,  ííié  admitido 
por  unanimidad  el  año  1849  miemhrú  úfdinurio  A 
la  Sociedad  Asiática  de  Parisj  tan  luego  como  esta 
tuvo  noticia  de  los  vastos  cooocimfeDtos  fitológicoa 
do  nuestro  compatríola. 

Nuestro  colega  Él  Clamor  en  su  fiúmero  de  28  dé 
Setiembre  de  1854,  ocupándose  de  esttt  notabilidad 
iingüistica,  decía:  En  cualquier  pueblo  cictlizádo 
se  le  aseguraría  el  resto  de  su  vida  á  este  hombre 
extraordinario:  en  España  nos  conleníf/remos  eoñ 
no  verle  morir  en  un  hospital.  Efeclifákncfnle  ei 
asi;  á  pesar  de  que  en  Abril  de  1853,  degua  cer- 
lificacion  impresa  que  acompaña  á  su  prospecta, 
surríó  sin  preparación  alguna  un  esamen  de  loft 
idiomas  hebreo,  árabe,  alertián,  inglés,  lalin,  ita- 
liano^ francés  ;  portugués,  ante  varios  gefes  j 
oCciales  de  la  secretaría  dé  Estado  y  de  la  inler- 
pretacía^d  de  lenguas,  no  habiéndose  estendido  al 
griego,  caldeo,  samaritano,  rabínicoy  holandés^  sueco, 
danés  y  otros,  por  no  haber  oGcialos  qae  'pttdierad 
certíGcar  de  su  aptitud;  á  pesar  de  esto^  repelidos, 
nada  ha  hecho  el  gobierno  por  el  Sr.  Alcobér: 
y  hasta  la  miserable  plaza  de  6,000  rs»  que  como 
escribiente  desempeñaba  ya  en  «iquella  época^  )< 
fué  quitada. 

Al  ministerio  de  Estado  correspondía  el  haber 
tomado  la  iniciativa  para  recompensar  á  uo  joteo 


Señor  D.  Rafael  de  Navascues^  Gobernador  Civil 

m 

de   la  provincia  • 

En  16  de  Febrero  de  1818  fué  nombrado  Pérroco 
interino  de  Inválidos  de  Atocha;  cuyo  cargo  déseme 
peñó  con  la  mayor  constancia  y  asiduidad  en  la  asis- 
tencia^ y  el  mas  puro  y  religioso  celo  en  el  cumplí- 
miento  de  sus  debere$^  seguit  palabras  líterat^^  del 
Exorno.  Sr.  Viilacampa  Gefe  superior  de  aquel 
establecímienlo,.  en  ün  documento  original  que 
tenemos  á  la  vista. 

En  24  de  Mayo  de  1 851 ,  ñié  nombrado  Gapellan 
j  Profesor  de  Historia  y  Religión  en  el  Colegio  de 
Cadetes  de  Caballería  establecido  provisionalmente 
en  Alcalá  de  Henares;  en  ttiyo  desempaño' per* 
naneció  allí  hasla  el  añq  siguiente  que  se  trasladad» 
k  Valladolid,  por  haberse  6jado  en  esta  ciudad  diclía 
enseñanza.  T  en  étla  continuó  hasta  el  24  de  Marzo 
de  1855/ en  que  la  munificencia  de  S.  M.  sé  dígníd 
agraciarle  con  la  pfa^a,  que  hoy  disfruta,  de  Ca* 
pellan  de  Honor  ed*8u  Real  Capilhi.  ' 

Bono  Serrano  cuenta  ahora  54  anos  d«  edad^ 
ei  Caballero  Comendador  en  la  Real  Orden  Ame- 
ricana de  Isabel  la  Católica,  y  tiene  el  título  de 
Benemérito  de  la  Patria/  y  las  Cruces  rfe  distincioá 
de  Bilbao  y  Aforella.  Finalmente,  en  16  de  Dicieinbre 
de  1841  fué  nombrado  socio  de  numeró  dé  la  Ecónó« 
mica  Numantina;  j  en  *  de  Febrero  dé íl857;iiid¡tH 
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'diio  de  la  Real  Acidemia  Serillana  de  Buenas  letras, 
Imbieiuio  sido  elegido  últimamente  por  esla  ilustre 
Corporación,  Secretario  de  la  Diputación  peron- 
aenle  cQ  Madrid. 

XXX. 

'ÍD.  Vicente  Alcobex  v  Larco. 

pocos  serán  l^a  qse  no  tengan  notiria  de  este 
céli-bre  Filólogo  alcañiztino.  La  Academia  univenal 
d«J.engua9,  que  por  su  cuenta  abrió  en  la  Cortei 
el  juicio  unánime  de  la  prensa  periódica,  admira- 
dora de  sus  talentos  é  ínalruccion  lingütitica;  la 
honrosa  cerliticacion  que  se  te  expidió  por  ti  )liais- 
Itjrio  de  Estado,  en  que  se  proclamaron  muv  alia  j 
expticitamenle  sus  vastos  conuciniientos  en  muchos 
iüiomas;  y  las  obras  útilísimas  é  importantes  sobre 
el  Francés  y  el  Inglés  que  basta  el  dia  tiene  pu- 
blicadas, son  una  demonstracioa  clara  y  manitiesia 
de  sus  rápidos  y  sorprendentes  progresos  eo  la 
ciencia  (iloló(>ica. 

¿Y  cómo  la  ha  adquirido  Atcubér?.¿0u6  iDédiof, 
qué  recursos  ha  tenido  en  su  favor  .para  llegar  á 
esta  altura  respetable? 

Ksto  es  lo  que  mas  admira,  y  esto  lo  mas  meritviio 
para  él.  Su  talento  y  su  aplicación,  ha  tenido  qu« 
emplearlos    primero  en  buscar    su  suLsisteocia;   ; 
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después  de  este  penoso  y  absórtente  trabajo^  éÜ 
convertir  lofda  sú  inteligente  Vitalidad  en  el  estudio 
filosófico  de  las  lenguas.  De  este  modo  ha  hecha 
Alcobér  sus  estudios:  parle  en  las  Aulais^  partel  éh 
su  buftUe  particular.  Y  mejor  diríamos,  que  lodos 
sus  principales  estudios  y  adelantos,  los  lia  hecho 
en  la  abstracción  de  sü  humilde  retiro;  con  to 
Cual  han  sido  aun  m^s  sólidos  y  profundos.  Los 
genios  privilegiados, xomo  Cervantes,  Pascal,  Qua- 
drado,  el  Maestro  Rodríguez,  San  Bernardo^  Santa 
Teresa  de  Jesús  y  otros  mil,  no  necesitaron  tampoco 
el  auxilio  de  los  Maestros^  ni  los  cursos  de  las  A^^a- 
demias:  eilos  fueron  las  mejores  guias  de  si  mis* 
mo5,  porque  ellos  solos  podían  dirigir  el  rápido 
Vuelo  de  su  inteligencia  y  la  Iu2  vivísima  de  su 
'clara  intuición. 

Mas  esto  que  es  ana  verdad  de  experiencia, 
tiene  también  sus  inconvenientes  para  la  suerte  de 
los  ingenios:  tropieza  oon  obstáculos  harto  anómalos 
y  sensibles.  La  ciencia  en  España,  no  se  estima  poi* 
si  sola  en  casos  determinados:  se  necesita  que  coft 
ella  ó  sin  ella^  acompañe  un  titulo  especial,  un 
documento  indispensable,  que  acredite  haber  cur- 
sado en  las  Universidades  y  haberse  graduado  en 
ellas  de  Licenciado  6  Doctor.  Sin  este  requisito^ 
no  sirven  ni  se   admiten   los  méritos   cientiíficos, 

aunque  lleguen á  ser  prodigiosos.  Y^he  aquí  ferfplicádfcl 
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ha  vivido  en  un  rincón  ocupando,  ona  miserable» 
pla.za  de  escribiente  en  el  Ministerio  de.  la  Gober- 
nación . 

A  Mezzofanle  todos  le  haa  aplaudido,  y.  premiado, 
en  su. patria:  a  Alcobér  le  han  adulado  algunos, 
egoístas  poderosos  porque  le  haa  necesitado,  y  ea 
seguida  le  han  dejado  en  la  pobreza  y  el  olvido. 

Meuofanle  ha  llegado  ¿  una  vejez  mas.  que 
regular:  Alcobér  apenas  pasa  de  30  anos. 

Mezxofante  ha  muerto  sin  hacer  nada  por  la 
ciencia  de  las  lenguas;  ha  brillado  como  un  meteoro, 
sin  dejar  tras  de  sí  mas  que  una  memoria  perecedera:: 
Alcobér  propaga  sus  conocimientos  lingiíístícos  por 
medio  de  la  enseñanza  en  una  Academia  que  tiene 
establecida  *  en  Madrid,  y  los  propagará  todavía 
mas  por  la  publicación  de  la&  obras  que  lieoe  pre- 
paradas. 

¿Cual  de  los  dos  políglotos  tiene  mas.  mérito?* 
r.ual  de  los  dos  es  mas  acreedor  á  la  coosíderacioii 
del  mundo  civilizado?  Nuestras  simpatías,  se  van 
desde  luego  hacía  nuestro  compatriota^  sin  que  por 
eilo  desconozcamos  el  eslraordinario  mérita  del  jré« 
lebre  Cardenal!  y  creemos  que  el  Gobierno  eapa« 
Úol  debiera  dar  algún  estimulo  al  sabio  modesto, 
que  lejos  de  la  intriga  ha  desempeñado .  duraoto 
uhicKm  aíuvi  una  plaza  de  escribiente,  y  qoe  m 
aÉMM  por  adquirir  conocimieotoa  Uogiiíatícoa  pu« 
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presunto  de   paisdnage,   no  sea  causa  é  pirelestof' 
de   que    se    recuse    nuestro   voto^   ó   de    que    se 
haga  sospechoso,   cuando  menos.  Para  ello  exhi* 
biremos  los  iitúlos  de  í^us  méritos  j  circunstancias, 
s^gun  los  hemos  insinuado  al  principio. 

Lenguas  que  posehe  Alcobea.  La  certificación 
del  Ministerio  de  Estado,  nos  dará  una  idea  clara 
de  ios  idiomas  que  }a  sabia  á  los  treinta  y  ún  años 
de  edcíd.  IJice  asi: 

Üo?f  Ceferiko  de  CevaIlos,  Comendador  de  Car- 
h)s  III,  de  Isabel  la  Católrca,  Caballero  de  San 
Juan,  Comendador  de  Cristo  y  de  la  Concepción  dé 
Villaviciosa  de  Portugal,  de  la  L«gioñ  de  Honor 
de  Francia,  de  lá  de  Bélgica,  de  la  de  Gregorio 
Magno  de  Roma,  de  la  Civil  dt  Leopoldo,  condeco- 
rado  con  la  del  Niehani  Iftijar  en  brillantes  de 
Turquía,  Gefe  de  la  Cancillería  del  Ministerio  de 
Estado,  y  de  la  Interpretación  de  Lenguas  con  el 
carácter  de  Ministro  Plenipotenciario: 

Certifico:  Que  en  el  dia  23  de  Abril  de  1853,  y 
en  virtud  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Ministro  dé 
Estado,  entonces  Presidente  del  Consejo,  sufrió 
D.  Vicente  Alcobér  y  Largo,  Empleado  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  del  Reino^  en  el  acto  y 
sin  preparación  alguna ,  un  examen  de  los  idioniás 
Hebreo,  Árabe/  Alemán,  inglés,  Latín,  Italiano,^ 
Francés  y  PortQgttés,  ante  el  que  suscribe  f  várbs 


Gcres  i  Oficiales  de  la  Secretaria  de  Estadal  j  d» 
la  Secretaria  de  la  Interpretación  de  tet^uM;.  Qit» 
los  eiaipinadores  quedaron  satisfechos  j  coaveacidoi. 
de  los  Tastos  copociinientos  Eüológicof.  <tel  Sr.  AU 
cobér,  especialmenlG  al  oírle  espUcar  cun  erudición. 
y  .desembarazo  el  origen,  vicisitndes,  analogías,  y 
demés  punios  concernienles  á  la  Blosofía  de  laa 
lenguas,  habiendo  él  declarado  formal  v  teroiínan' 
temante  &  presencia  de  los  mismos,  que  liepe  co- 
nocimientos del  Griego,  Caldeo,  Sdmaritano,  Rabi- 
DÍco,  Holandés^  Sueco,  Danés,  Flamenco  y  otn 
multitud  de  idiomas  y  dialectos,  lo  cual  no  pueden 
certificar  los  examinadores  por  no  hallarse  cor 
^uÜcienlA  idea  de  ellos,  debiendo  d  interesado  estos 
conocimientos,  rn  la  ma^or  parle,  á  su  ingenio  é  in- 
fatigable aplicación,  mas  que  a  los  escasos  maestros 
que  ha  tenido;  circunstancia  quu  le  haría  acreedor 
^  una  generosa  prpLeccion  det  Gobierno  para  colo- 
carle en  calegoria  mas  ventajosa  que  \a  que  ticne^ 
no  habiendo  podido  serlo  en  el  Miníslerio  de  ^stado 
por  ser  ja  mas  que  suficiente  el  número  de  los 
indispensables  para  la  Interprelacioo  y  no  bajier 
artículo  para  ello  en  el  presupuesto. 

CertiSco  asimismo;  que  atendiendo  solo  6  Jas 
mujr  felices  disposiciones  ;  sin  igual  aplicación  que 
•1  Sr.  de  Alcobér  ha  patentizado  en  este  eiamea, 
todos  han  inferido,    que  los   prqgr£K>»   que   haga 
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en  lodo  género  de  ijaslruccipn.  serán  rápidos,  j 
sobresalientes. 

Kn  ré  de  lo  cual  y  para  qae  pueda,  eérvirle  de 
inérito  literario,  ea  su  cafrera  filológica^  espido  la 
presente  por  orden,  del.  Excmo.  Sr.  Ministro  del 
Despacho  de  Estado  P.  .Ángel  Calderón  de  la  Barca ^ 
en  Madrid  á  veinte  de  Junio  de  mil  ochocientos, 
cincuenta  y  €uaJlroi.^^Cp/í?rino  df  Cevallos^ —  Sello, 
con  lacre— C  C— Sello,  negro  que  dice:  Secreíoría, 
de  la  Inler pr elación  d^  Lenguas,». 

Academia  db.  Lenguas  en  Madrid,  y  Murcia, 
Desengañado  Alcobér  de  su.  mala,  estrella  y  de  queno. 
le  era  posible  alcanzar  proteccipfi  ni  cargo  alguno  de 
importancia,  estableció  en  la  Corle,  Calle  Ancha  de 
San  Bernardo,  ma  Academia,  universal  de  ¡dioma^^ 
ton  curso  ordijiari^  y  extraer dinario.  El.  primero 
comprendia  los  siguientes:  Hebreo,  Árabe,  Alem&n^ 
Inglés,  Latino,  Italiano,  Portugués  y.  Francés.  ¥ 
el  segundo,^  entre  otros,  e\  Griego,  Caldeo,  Sama- 
rilano,  Kabínico,  Holandés,  Sueco,  Danés  y  Fla- 
menco. Entonces  principalmente,  fué,  cuando  la 
prensa  periódica  de  todos  los  matices  políticos  alzó 
Ja  V07-  en  su  favor  y  proclamó  su  mérito  *?xtraor^ 
diñarlo^  en  la  forma  que  fuego  veremos;  aunqiAie 
sin  darle  esto  resultado  ülguno  material.  Asi  es, 
que  después  de  haber  tenido  un  año  abierta  su 
lAcadémia  y  de  haberse  acreditado  en  ella. con  uo 
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que  Be  hermanan  muy  bien  la  parle  inventiva 
can  la  dispositiva,  y  la  armonía  del  estilo  con  la 
de  las  palabras  é  ideas.  Y  de  ello  resulta  una 
obra  maestra,  y  acaso  de  las  mejores  que  en  ^u 
género  tiene  la  Europa. 

¿T  qué  hubiera  sido  de  tan  preciosas  Homilías 
si  no  hubieran  concebido  y  llevado  á  cabo  este  buen 
pensamiento  los  precitados  Doctores  de  Salamanca? 
Siendo  ya  los  egemplares  de  estas  tan  raros  en  Espa- 
ña, acaso  hubieran  tenido  igual  suerte  que  los  seis 
tomos  de  las  Homilias  ó  Sermones  latinos  del  nnn- 
ca  bien  ponderado  Fr.  Luis  de  Granada^  qoe 
por  un  descuido  indisculpable  casi  se  han  perdido 
del  todo.  ¡Parece  increible!  Esta  obra  bellísima 
del  Cicerón  Español,  que  á  una  pluma  tan  fácil  y 
correcta  como  la  suya  le  costó  diez  años  de  trabajo 
y  "áe  vigilias,  conóo  él  mismo  teslifíca  en  el  Prólogo 
de  su  Retórica;  esta  obra  singular,  que  con  las 
Meditaciones  y  la  Guia  de  Pecadores  (únicas  que 
limó  j  corrigió)  constituyen  lo  mejor  y  lo  mas  se- 
lecto de  sus  espontáneas,  inspiradas  é  inimitables 
producciones;  esta  obra  admirable  que  tanto  eslimó 
la  Europa,  y  con  la  cual  tantos  se  hicierao  Im 
grandes  oradores:  esta  obra,  digo,  con  diBcoltaé 
se  encuentra  ahora  en  su  pais  natal.  Y  lo  que  es 
aun  mas,  ni  aun  se  ha  pensado,  que  sepamos,  ea 
que  forme  parte  de  las  Colecciones  moderoat  qee 
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6. —  Y  los  programas  de  las  lenguas  francesa  é 
inglesa,  qlie  son  dos  foUelilos  pequeños. 

Todas  eslas  obras  están  adoptadas  para  texto 
en  varios  Im^litulos  ;  otros  Establecimientos^  j 
de  ollas  ha  hecho  también  un  aprecio  singular 
S.  A.  R.  el  Principe  Adalberto  de  Baviera. 

Se  proponb  PUfiLic^R  sucesivamgntb  los  melados 
leoowiógicos  y  hermenéulicos  de  las  lenguas  alemana, 
italiana,  rusa,  arabe^  hebrea  ete.^  j  sus  Traducción 
nes  gradualesy  siguiendo  en  todas  «stas  obr^s  el  min- 
ino sistema  que  en  las  ya  publicadas.  Y  en  la 
actualidad  está  imprimiendo  un  Compendio  de  la 
lengua  inglesa^  al  que  seguirán  raujr  próximamente 
algunas  traducciones  de  obras  moraleSy  nuy  útiles 
en  «1  dia  para  la  Juventud. 
Opinión  dk  la  prensa  periódica  en  favor  de  Alcober. 

La  Iberia  correspondiente  al  número  del  10  de 
Enero  de  1857,  se  explicaba  de  este  modo: 

«Protección  nagonal.  Hemos  leicla  un  prospecto 
de  la  Academia  de  lenguas,  que  el  Sr.  D.  Vicente 
Alcobér  ha  establecido  en  esta  Corle,  y  creemos 
justo  llamar  sobré  él  la  atenciojn  de  nuestros  lectores 
por  lo  que  en  ello  se  interesa  la  instrucción 
pública. 

£1  Sr.  Alcobér  que  á  los  31  años  poseia  cuarenta 
idiomas  j  dialectos,  debiendo  estos  conocimientos 
mas  bien  á  su  ingenio  é  infatigable  aplicación  q}i% 
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la  del  Marlirologio  Dominicano  impreso  en  Roma 
en  1638,  que  después  del  tilulo  BetUi  confes$ore$ 
noslri  ordinisj  dice  lo  siguienle  acerca  de  ias.virludes 
de  este  grande  Obispo. 

Fraler  Hi^ranmus  Balista  de  Lanuza,^  Provincim 
ÁragonÍ€B^  Episcopus  Barbaslrensis^  el  Álharracinen- 
sis,  conlinuis  jejuniis  eí  calhenis  ferréis  camem  ma^ 
ceravil,  fulura  proidixit^  secrela  cordium  el  staluum 
mullorum  in  Purgalorioy  egressumque  ab  eo  cognímt. 
Sanolorum  episcoporum  cemulalor^  omnia  bona  usque 
ad  propium  leclum  pauperibus  erogaml.  Ab  amni  la- 
thali  labe  immunis  (Confessario  teste),  sepluagenariui 
ex  hac  luce  adcelernam  esl  Iranslalus. 
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que  sin  recursos,  casi  sin  maestros  j  por  sola  la 
fuerza  de  su  ingenio^  ha  logrado  alcanzar  tales 
resullados  en  la  ciencia  filológica,  tan  atrasada  en 
Espciña:  pero  ye  que  asi  no  sea,  exhortaremos 
ai  célebre  polígloto  á  que  tío  Idesista  del  proyecto 
de  generalizar  sus  conocimientos  por  medio  del  mé- 
todo racional  y  filosóñco  que  ha  inventado  para 
enseñar  toda  clase  de  idiomas,  seguro  de  que 
obtendrá  beneficios  y  se  crearé  una  posición  inde-» 
pendiente  cuando  el  público  le  conozca,  ya  que 
nada  debe  esperar  de  nuestros  Gobiernos.» 

Al  dia  siguiente  que  La  Iberu,  publicó  La.  Penin- 
süL\  el  artículo  siguiente. 

«Gloiuas  españolas.  Recomendamos  muy  leficaz^^ 
mente  á  nuestros  compatriotas,  la  Academia  delen- 
guas  abierta  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo 
núm.  II  cuarto  principal,  dirigida  por  el  Español 
h.  Vicente  Alcobér. 

A  la  edad  de  treinta  años,  posehe  este  eminente 
filólogo  CUARENTA  idiomas  y  dialectos,  siendo  de 
notar,  que  han  sido  muy  pocos  los  maestros  que 
ha  tenido;  lo  que  pone  de  relieve  el  fenómeno  de 
sus  felices  disposiciones. 

La  importante  Sociedad  asiática  de  Parb  le  cuenta 

en  el  número  de  sus  individuos:  el  Gobierno  espa-* 

ñol  le  hizo  merced  de  un  oscuro  puesto  en  el  Mir 

nisleriu  de  la  Goberoacioo.  Gracias  á  tao  lamentable 
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desdÓQ  bacía  lo8  laleatos  útiles,  Roestra  jureDUid 
tiene  abierta  una  Acadeinía,  donde  ha;  clates  ordi* 
Darías  de  Iüs  iiiiomas  Hebreo^  Árabe,  Alemán^  Inglés, 
Lalinoy  Italiano^   Pariugués  y  Francés. 

H»y  también  clases  esti  aordínarias  de  otro»  mu- 
chos idiomas  que  el  Sr.  cobér  conoce,  no  super- 
ficialmente, sino  en  su'  le  y  lílosKfíii;  adema*  de 
)os  estudios  qae  ha  hecho  del  griego,  caldeo, 
samaritano,  rabínico,  holaodós,  su«?co,  dan^s,  fla- 
menco, etc. 

Abrigamos  el  conv  enlode  que  la  Academia 

de  este  distiaguido  profesor  se  verá  concurrida  como 
ninguna,  porque  k  parte  (  ■-  su»  gnmdes  ronocimten- 
tos  en  Idiomas,  poát^he  un  método  t.in  natural  r 
filosóGcu,  que  ahorra  al  dísc¡()utu  grau  parte  ée 
trabajo. 

Este  método  debe  rer  pronto  la  luz  pública, 
apliciido  al  estudio  del  francés. 

También  se  ocupa  .su  autor,  do  otra  obr.i  no 
m<'no&  importante  para  los  que  so  dedican  á  o«ti 
lengua;  obra,  que  mo'lo  de  ver/aumentitrá 

8u  reputación  literaria  en  Esp^ñ.-t  y  sn  el  eülranjero. 
Cuundo  hace  pocos  dias  hemos  tunido  que  f;uarJsr 
un  doloroso  silencio  al  If'ér  el  anuncio  de  uo 
profesor  de  lenguas,  donde  se  revelaba  ta  mas  com- 
pleta igooraní  ola  (que  ofrecia  enseñar}, 
leñemos  la  major  '  al  públic« 
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las  lecciones  de  D.  Vicente  Alcobér,  en  la  seguridad 
de  que  conlribuimos  á  una  gloria  del  país;  y  guianaos 
á  los  educandos  hacia  la  sólida  instrucción.» 

Antes  de  estos  dos  periódicos  había  publicado 
Las  Novedades  del  13  de  Dicienibre  de  1856,  e! 
notable  paralelo  que  á  continuación  trasladamos. 

«Meízzot'ante  y  Alcober.  Aunque  no  sonaos  aíi- 
cionados  á  tos  paralelos,  hay  ocasiones  en  que  no 
podemos  resistir  í  la  tentación,  y  esta  es  una 
de  ellas. — 

Hubo  en  Italia  un  hombre  que  asombró  al  mundo 
con  sus  conocimienlos  lingiíísticos;  poseía  cuarenta 
ó  mas  lenguas  y  dialectos:  hay  en  España  otr« 
hombre  que  posebe  igual  ó  mayor  número  de  lenguas 
y  dialectos. 

£1  hombre  de  Italia  era  el  Cardenal  Mez2ofonlet 
el  hombre  de  España  es  el  profesor  Alcobér. 

A  Mezzofante  le  fueron  favorables  todas  las  cir- 
cunstancias de  su  vida:  á  Alcobér  todas,  hasta  hoj^ 
1«  han  sido  adversas. 

Mezzofante  encontró  protección  en  todos  los  Go- 
biernos de  su  patria:  Alcobér  bo  la  ha  encontrado 
en  ninguno  de  la  suya. 

Mezzofante  era  italiano:  Alcobér  es  espa&ol^  y 
•sto  basta  para  su  desgracia. 

El  italiano  llegó  á  Cardenal  y  *á  Ministro  de  Instrae^ 
cioB  pública  61  las  Estados  pontificios:  el  cispaool 
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ha  vivido  en  ur  iriDCoa  ocupando,  noa  miserable 
plaza  de  escribiente  en  el  Ministerio,  de.  la,  Gobec» 
nación. 

A  Mezzorante  todos  le  haa  aplaudido,  jt-premiiido. 
en  su.  patria:  á  Alcobér  le  .  hao,  adulado  alguooi 
egoístas  poderosos  porque  le  han  neceaiudo^  jL.en 
seguida  le  han.  dejado  en  la,  pobreza  y.  eloLvido. 

Mezzofante  ha  llegado  Ji  una  vejez  om».  fue 
regular:  Alcobér  apenas   pasa  de  30  años. 

Mezzofante  ba  muerlo  sin  hacer  nada  por  la 
ciencia  de  las  lenguas;  ha  brillado  como  un  meteoro, 
sin  dejar  Iras  de  sí  mas  que  una  memoria  perecedera: 
Alcobér  propaga  sus  conocimientos  lingüísticos  por 
medio  de  la  enst-ñanza  en  una  Academia  que  ti«ne 
establecida  -  en  Madrid,  y  los  propagará  todavía 
mas  por  la  publicación  de  tas  obras  que  liene  pre- 
paradas. 

¿Cuál  de  los  dos  políglotos  tiene  mas  mérito? 
Cual  de  los  dos  es  mas  acreedor  á  la  consideración 
df'l  mundo  civilizado?  Nuestras  simpatías,  se  van 
desde  luego  hacia  nuestro  com|)airioia,  sin  que  por 
ello  desconozcamos  el  estraordinario  mértta  del  cé- 
lebre Cardenal:  y  creemos  que  el  Gobierno  espa- 
ñol debiera  dar  algún  estímulo  al  sabio  modisto, 
que  lejos  de  la  intriga  ha  desempeñado  durante 
muchos  años  una  plaza  de  escribiente,  y  que  se 
afana  por  adquirir  conocíuiieolús  liogwt&Ucos  para 


dirundirlos  después  por  medio  de  la  enseñanza.» 

Fiaalmenle^  El  PoavENiR,.  El  DuRia  Español^ 
La  Esperanza,  y  sobre  todo,  La  Revista  dk  Ins- 
trucción PÚBLICA,;  hicieron  los  nnayores  elogios^  de 
Alcobér  y  recoméadaroa  állanvente  su  mérita  y 
producciones. 

¿Qué  mas  puede  decirse  de  él?  A  pocos  ha 
elogiado  la  prensa  taa  eficaz  y  unánimemente; 
lo  cual  nos.  excusa  á  nosatr.09  de  lodo  genero 
de  comentarios.  Solo  añadiremos  á  su  hiograíTa  los 
apuntes  siguientes.  Nació  en  Alcañi2  el  19  de 
Octubre  de  1822.  Sus^  padre3v  aunqiie  no  abundaron 
en  bienes  de  fortuna ,^  eran  honrados,  laboriosos  y 
buenos  cristianos,  y  pudieron,  aun  proporcionar  á 
su  hijo  el  que  hiciera  sus  primeros  e&tudios  de  La- 
tinidad y  HumanidadeseaAIcañiz^  y  después  los  de 
Filosofía  en  la  Capital  de  Aragoa.  Su  carácter 
simpático  y  sus  buenas  costumbres^  unidos  al  gran 
caudal  de  conocimientos  filológicos,  debidos  á.  su 
aplicación  .y  talento,  lo  han  hecho  siempre  muy 
acreedor  á  la  consideración  del  publica  Español  y 
al  aprecio  y  distinción  de  sus  conciudadanos:  ¡pre- 
mio y  favor  justamente  merecidos,  que  haüta 
los  Estrangeros  le  han  dispensado  generosamente, 
publicando,  sobre  él  dos  honrosas  Biografías  en  la 
Capital  de  Francia;  la  una  en  e\ ,  Diccionario  uni- 
versal de  Autores  contemporáneos ,  y  la  otra  en  lú 
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Galería  de   Orientalistas  de  Europa] 

Alcobér,  pues,  cierra  digoameDle  la  ilustre  j 
gloriosa  galería  de  los  hijos  esclarecidos  de  Al- 
cañiz,  7  praeba,    como  al  priacipio  digimos:  omc 

¿ST\     NUESTKi     PA,T«U,      AQUIEH      UK     ESCRITOIt      DKL 

SIGLO  PASADO   llahó,  ftctmda  ingeniorum  maíer,  bí 

VADO  EN  TODOS  TIEMPOS  HOHBRU  CÉLEBRES  í  U 
BBPéBLICA  DK  LAS  LETRAS,  Stlf  SHBiBaO  DKL  POCO  CUi- 
TIVO   DEL   TALENTO   NATURAL   DB   SUS   HIJOS. 
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BE  D.  (lEROMSIO  BAÜTm  DE  J^ANllZA, 

Lil  Tilmo.  Sr.  D.  Fr.  Gerónimo  Bautista  ([le 
Lanui;a,  fué  nalural  rl6  Hijar,  pueblo  del  antiguo 
Corregimiento  de  Jiricañiz,  distante  de  esta  Ciudad 
cuatro  leguas.  Nació  en  dicho  puebla á  3  de  Octubre 
de  1553  de  una  familia  nable  y  distinguida,  á  la 
que  honró  sobremanera  D.  Martin  de  .Lanuza 
Ju^ticia  Mayor  de  Aragón,  y  hermana  át\  D.  Geró- 
BÍmo. —  Siendo,  pues,  este  último  un  hijo  tan 
esclarecido  del  país  y  una  gloria  literaria  da 
Kspüñu,  vamos  á  consagrar  á  su  memoria  estos 
ligeros  apuntes  biográGcos. 

A  los  diez  y  seis  años  de  edad,  vistió  ya  D.  Ge* 
rónimo  el  Santo  Hábito  de  la  ínclita  Orden  de 
Predicadores,  en  ej  Real  Convento  de  Sanl»  Domingo 
de  Zaragoza;  donde  tuvo  por  Maestro  en  el  Novi- 
ciado al  célebre  P.  Luis  Beltrán,  que  después  fué 
canonizado  por  la   Iglesia  y  venerado  como  santo 
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en  los  Alt;irps.  Habiendo  profesado  al  año-  stguieliK 
é  iniriado  alli  sus  esludios  mavores,  pas/»  al  poco 
tiempo  a\  Colegio  de  San  Esli^van  dn  Siilamanca, 
en  c\  cu^il  concluvó  su  carrera  literaria  con  notable 
cpriivechamjenlo  sujo  j  grande  admiración  y  ejem- 
plo (le  los  demás. 

Su  Rfllginn  premió  luego  sii  ciencia,  sns  taleninfl 
y  sus  virtudes  ton  los  carg'ts  y  líliilos  honortGcos 
de  Presentado,  Maeslrtí,  l'rior.  Provincial  y  Vicario 
General;  ;  la  Iglesia,  con  los  Obispados  de  Barbas- 
tro  y  Albarracin. 

Estando  en  so  Silla  de  Barbastro,  compuso  en 
lengua  castellana  las  famosas 'Homilías  sobre  t«t 
Evangelios  de  la  Giiaresina,  que  coticluyó  üe  adicio- 
nar' y  perfeccionar  en  Albarracin;  y  su  sobrÍDO 
tí.  Miguel  Bautista d»  L^nuza,  las  publicó  en  cuatro 
lomos  en  folio,  poco  después  de  la  muerte  del 
lio,  que  acaeció  en  dicha  ciudad  á  15  de  Di- 
ciembre de  162i. 

Entre  las  muchas  obras  notables  que  escribió 
y  (lió  á  ta  prensa,  ocupan  sin  duda  el  primer  lugar 
e:itas  sus  célebres  liomilias.  Tan  pronto  como  te 
dieron  á  luz,  se  extendieron  rápidamente  por  loila 
la  Europa,  mereciomlo  el  aplaii'^p  y  admiración  de 
lodos  los  sabios,  y  la  deferencia  de  algunos  celosa 
Escritores  que  las  vertieron  al  latin  y  á  otros 
varios  idiomas,     ■.-••■rt  »  *iWl|* 
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Rebosa  en  ellas  lan  agrande  y  oportuna  erudición  en 
todas  las  fuentes  de  la  elocuencia  sagrada  y  aun  profa- 
na, que  indisputablemente  colocan  á  nuestro  Autor  á 
la  altura  délos  Principes^le la  oratoria  eclesiástica  en 
España.  En  la  parle  que  los  Preceptistas  llaman  in- 
vención^ puede  decirse,  con  el  dictamen  de  hombres 
muy  competentes,  que^i  no  es  Fr.  Luis  de  Granada^ 
no  tiene  rival  algurro  en  nuestra  Nación,  y  aun 
pocos  en  las  extrañas:  porque  además  de  que  el 
afondo  de  sus  Discursos  es  copioso  j  delecto  en 
materiales  científicos,  su  dicción  es  pura,  correcta, 
nervkx^  y  grandilocuetíte.  Si  en  la  parle  de  la  diV 
posición  de  ^us  asuntos  liubrera  tenido  el  mérito  que 
en  la  sobredicha  de  la  inveircioit,  podría  pon^erse  al 
mismo  nivel  que  el  Venerable  Granada,  y  admitir <- 
se  entonces  por  modelos  á  «stos  dos  elocuentes 
Dominicanos. 

Pero  en  medio  de  esta  circunstancia   de    pura 

forma,   tuvieron  las  Homilias  de  Lanuza  la  buena 

suerte,  de  que  en  el  di  timo  tercio  del  siglo  pasado  Btí 

encargasen  de  su  rel^ndicion  y  arreglo  dos  hombres 

de   mérito  de   la    Universidad  de   Salamanca:    los 

Doctores  D.  Juan  Justo  García  y  D.  Miguel  Mar- 

tel.  Estos  redugeron  hábilmente  sus  cuatro  tomos 

en  folio,  á  seis  en  cuarto  (sin  contar  sus  Índices), 

formando  asi  una  excelente  Colección,  ó  sea  Dic^ 

cionario    de   Díseiirsos  ^  Tiuiterias  predicables,  69 
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que  £6  hermanan  muy  bien  la  parle  inventiiit 
con  la  dispositiva,  y  la  armonía  del  estilo  con  U 
de  las  palabras  é  ¡deas.  ¥  de  ello  resulta  una 
obra  maestra,  y  acaso  de  las  mejores  que  en  ku 
género  tiene  la  Europa. 

¿V  qué  hubiera  sido  de  lan  preciosas  Ilomilias 
si  no  hubieran  concebido  j  llevado  á  cabo  esly  buen 
pensamiento  los  precitados  Doctores  de  Salamam-a? 
Siendo  ya  losegemplares  de  estas  tan  raros  en  t:.«pa- 
na,  aca^o  hubieran  tenido  igual  suerte  que  los  seis 
lomos  de  las  Homilías  <S  Sermones  latinos  del  nun- 
ca bien  ponderado  Fr.  Luis  de  Granada,  que 
por  un  descuido  indisculpable  casi  se  han  perdido 
del  todo.  ¡Parece  increíble!  Esta  obra  bellísimí 
del  Cicerón  Español,  que  á  una  pluma  tan  rdcil  v 
correcta  como  la  suya  le  costó  diez  años  de  trabajo 
y  "áe  vigilias,  como  él  mismo  testiílca  eo  el  Prólogo 
de  su  Retórica;  esta  obra  singular,  que  con  lat 
Medilaciones  y  la  Guia  de  Pecadores  (únicas  que 
limó  3  corrigió)  constituyen  lo  mejor  y  lo  mas  se- 
lecto de  sus  esponlániías,  inspiradas  é  inimitables 
producciones;  esta  obra  admirable  que  tanto  eslimó 
la  Europa,  y  con  la  cual  tantos  se  hicit^ran  tan 
grandes  oradores:  esta  obra,  digo,  con  diftcullad 
se  encuentra  ahora  en  su  pais  natal.  Y  \»  que  «» 
aun  mas,  ni  aun  se  ha  pensado,  que  sepamos,  en 
qoe  forme  parte  de  las  Coleccioues  moderaas  qu( 
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se  han  hecho  d«  tos  luminosos  escritos  de  nueslro 
elocuente  escritor. —  ¿Y  no  podemos  decir  con 
razón,  que  es  indisculpable  este  olvido? 

Pues  lo  miinao  que  cen  los  Sermones  de 
Granada,  creemos  hubiera  sucedido  con  las  Ho- 
rnillas de  nuestro  paisano  Líinuza,  si  los  sobre- 
dichos catedráticos  no  las  hubieran  inmortalizado 
en  su  obra,  con  gran  crédito  sujo  y  no  poca 
gloria  de  nuestra  literatura  nacional.  Obrando,  pues, 
de  este  modo,  han  hecho  un  gran  servicio  al  pais, 
han  contribuido  al  común  aprovechamiento  de  las 
almas,  y  han  suministrado  un  rico  arsenal  de  ciencia 
y  de  doctrina  á  los  que  se  consagran  cun  ardor  á 
Id  diticil  carrera  del  Pulpito.  ¥  he  aqui  justificado, 
en  Pite  concepto,  vi  valor  é  importancia  que  atrás 
hemos  atribuido  á  los  hombres  grandes,  ;  lo  mucho 
que  contribuyen  al  común  provecho  j  utilidad  de 
lus  demás. 

Por  lo  que  mira  á  nueslro  Illrao.  Lanuza,  no 
hay  necesidad  de  que  nos  detengamos  en  proclamar 
y  encarecer  lo  mucho  que  contribuyó  á  este  fin: 
es  cosa  sabida  de  todos,  pues  que  el  mundo  literario 
y  el  pueblo  cristiano  están  llenos  del  eco  de  su 
nombre;  lo  cual  nos  excusa  las  muchas  citas  que 
en  currobnracion  de  lo  dicho  podriamos  aducir. 
Pero  antes  de  terminar  esta  breve  reseña,  vamos  á 
citar  tan  solo  una  respetable  autoridad,  y  ésta  es 
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la  del  Marlkologio  Dominicano  impreso  en  Roma 
en  1638,  que  después  del  titulo  Beali  eenfo$Mre$ 
noslri  ordiniSy  dice  lo  siguiente  acerca  de  las-irírludes 
de  este  grande  Obispo. 

Fraler  Hi^ronmu$  Balista. de  Lanuza^  Ptüvíhcub 
AragonicB,  Episcopus  Barbaslrensis^  el  A&arra€9neñ- 
$iSf  conlinuis  jejuniis  el  ealhenis  ferréis  carMem  ma? 
ceravil,  futura  prcedixil  y  secreta  cardium  el  statuum 
mullorum  in  PurgaloriOy  egressumque  ah  eo  cognmt. 
Sanolorum  episcoporum  cdmulalor^  omnia  Inmausqm 
ad  propium  leclum  pauperibus  eroqavit.  Ah  •  omm .  tm- 
Ihali  labe  immunis  (Confessario  teste),,  septuaget^miu 
ex  hac  luce  adaternam  est  Iranslatus. 


...  «     •    ' 
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a  !.á  SSSIS^l  f  MSlSa, 


Fragmentos  de  la.  Historia  latina  de  D.  Jaime  I  de 

Aragón  llamado.el  Conquistador,  escrita  pvr 

D.  Bernardino  Gómez  Míedes. 


Goi 


Conforme  á  lo  que  digimos-en  la  página  449, 
vamos  á  transcribir  aquí  dos  rragmenlos  notables  de 
la  mencionada  obra. latina  de  nuestro  sabio  escritor, 
después  de  los  cuales  seguirá  su  versión  al  Caste- 
llano. Trátase  en  el  prínero  de  la  «enida  del  Rey 
D.  Jaime  á  Alcañiz,  y  del  modo  y  manera  con  que 
se  deliberó  y  determinó  aquí  la  conquista  del  Reino 
de  Valencia.  ¥  en  el  segundo,  presenta  el  Autor 
k  grandes  rasgos  el  retrato  y  panegirico  de  este 
Gran  Monarca,  después  de  haber  referido  y  descrito 
ya  en  el  curso  üe  su  Historia  todos  los  grandes 
hechos  y  hazañas  de  su  vida.  ■   -  '*      '-^ 
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Fragmento  primero, 

líber  IX. 

At  vcho  Jacobls,  cui  nullum  in  omnÍ  vita  vacuum  lem- 
piis  íuil,  ne(¡ue  oliuiri  non  negotiosuin  conccssum,  sed  ah 
uno  pra^claro  Tucto  ad  alUiil  longe  praiclarius  conlinULis 
tnnsilus  alque  firmus  progressus;  v'ix  quidem  Balearicum 
belluin  coiifecerat  (qiiod  unum  satis  illi  ruissel  ad  perjllus- 
tre  nnmen  et  perpeltinhi  fam^m  condendam),  cum  stalim 
ad  Valprtinum  mullo  dirfieiliuasiiscipíendum  accessii. 

Ai'iluum  sane  íllud,  multisque  tioiuinibus  dubiuní  ac 
periciilosum:  tot  conjunctls  Sarracenorum  Regíbus  qa'i 
medíam  kre  Hispaniam  occupabant,  sup[iet¡as  allaliirís;  lot 
etiam  Afris.  praecipue  Tuni:iiiiis,  subsidio  eidem  aíTulurls 
ipsoque  Regno  demum  lalissimo  totque  circunfuso  populis 
atque  armis  praüounito:  eoque  magis  quod  Jarobus  sohis 
cum  süís  millo  aliorum  Regum  advócalo  auxilio  ra'pium 
persequi  decrevisset. —  Nam  cuín  ei  pia  ¡Ib  mens  essel  in 
Valtíiitlno,  qua;  in  Baleárico  bello  fuil,  cum  evellendi  sUr- 
piíus  Maliomeíanam  sectam,  tumvernni  Chrisii  Reli^ioaL'm 
indurendi;  nihil,  divino  duce  numlne,  non  animóse  sibi 
aggredíendum,  nihil  non  pra^clare  conriciendum  pulabal. — 
Vei-um  ne  inlermissis  primis  ad  ultima  procedamus,  nar- 
rare prius  oportel,  quanam  ex  oppürtuoitatequibiisvecoi>> 
sílio  et  ratiooibus  permotus  ille.  ad  tantuin  lanique  pr:i>- 
ctaruin  suscipiendum  facinus  auimum  induverit. 

Nam  t!X  Rege  aliisque  siii  temporis  scriptoribiis.  rem 
ila  se  jiabuisse  oolligimus.  Si  quidem  c\  Balearibu*  inO- 
talnnianí  reversus  Rex,  ad  oslia  ll)eri  é  trirremi  ••xieDS 
tujji  Nimio  et  alus,  Derlosanunt  píx'teiveclus  atjrüni,  per- 
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venit  Alcanitíum,  perinsigne  Aragonensium  oppidum,  in 
Gitaloniaj  ab  ortu,  in  Valenliíe  vero  coníiiiis  á.mfpiJie 
situm.  In  monte  quippe  lenlter  acciivi,  perpolita  mille 
domorum  constructíone  exxijificatum  est,  atque  muro 
undique  et  lurribiis  secto  ex  lapide  miinitum;  quin  et  á 
superiore  pane,  arce  quas  opftido  immínet  prope  inexpug- 
nahili  |irolectum:  inferioi-e  aulem,  Gadalopo  fluvio  pro- 
fundo septum,  adenque  copiosa  rivorum  deductíone  íie- 
cundandis  agris  apto,  ut  fruetus  inibi  non  ubares  modo 
¡>crvat'iique,  sed  suaves  ac  perdelicati  proferaniur.  Ibi 
deniuní  cives  (é  quibus  historia;  scriptor  orlnndus)  tam 
pia  el  ingenua  inter  se  concordia  agunt,  atque  prudenlí 
ruin  Rf'ipublicfe  administratione  píetatem  colunt,  ut  non 
immeriio  dívinitus  factum  fuerit,  ut  Jaa)bus  ad  sacrum 
bor  commeditandum,  atque  deüberanduní  bellum'  eo 
loci  convenerit. 

Cum  igiiur  tranquilitate  símul  et  am^nitale  oppidi  ad- 
ductus  ílle,  ibi  dics  aliquot  arcem  tenens  consumpsísset, 
eo  quoque  venit  BlascuK  Alago,  qui  biennio  in  Regno  va- 
(entino  egcrat,  ab  illo  die  quo  illud  ingresEUS  fuit  una  cum 
Abuzeiliio  Rfge  á  Zaene  pulso,  ut  diximus:  quo  lempore 
Bldscus  tolo  Tere  lústralo  Regno,  diligenter  ejus  situm,  ar- 
ces, munita  loca,  et  incolarum  vires  iiispexit,  el  quse  ad 
ejusinodí  oppugnationem  facerent  curióse  didicí);  necnon 
amicos  ex  Sarraceois  plures  sibi  paravit,  quibus  postea  in 
cummoJum  et  rem  Regis  est  usus.  (taque  Rege,  un»  cum 
Blasco  et  Nunio  ac  Follalcherio  Fromagistro  Hospitalario 
in  prxcelsam  arcis  turrim  ascendcnlihus,  ut  arntenissimo 
atque  pulchérrimo  ihde  loci  prospectu  fruerentur,  Follal- 
cheríus  proceram  atque  speciosam  Etegü  corporis  babilu- 
dinem  slaturamque  (quattuor  enim  cubitorum  et  dimidii 
fuisse  compertuin  est)  contemplatus,  cum  tanta  orís  venus- 
tate  atque  majestate  conjunciam*  simutque  admiraius  ju^ 
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vcnem  annos  vix  natam  XXVI  cum  mullís  aljÍ8,tuiii  Baloh 
rica  vicloriRiet  triumpho  decoratum;di.YHio.aclus  ímpul- 
su,  ipsum  sic<^cst  aUocutus« 

Enimvero  :Rex,  quo  magis  te  tuaque  ab  iaetiñte  ^netúíe 
C(epla,el  príjeciaras  res  gestas  corttemplor^  easque  feti€is$i' 
mo  snccessu  ^eniper.  conclusas  fuisse  cof^ideroj  ac  ¡ñeque 
sine  divino  id  nutuifieri  posse  animadverto;  dignumie  pm- 
fecto  existime,  qui  imajora  tándem  multoqufi  -praeclariBra 
sentper  (acta  rnoliarts.Ac  qtioniam  transmavinum.beUumy 
tam  arduum,  tam  dif/icUe  alquepericúlosum^iam'bétfe'ft^ 
liciierque  térra  marique  susceptum  perfecisti;  jam  nunc 
Valenlinum,  quod  et  intimum  ac  domesticumfest^^íqttam" 
plurimis  caussis  tibi  tuisque  lUile  et  honerifieum^  mtUUHür- 
deníius  ut  suscipius  veheménter'exopio:  nemp^f-uthm  fp- 
sum  quod  á  mápribui  tuis  Begibus  toties  frusMM  ceptum 
hellum  fuit,  tu,  qui  potentxa  et  noviis  Imperii  ^octcstiont* 
bus  wtiversos  sit^peras,  hauddubieconfsoturus^rMeqM" 
ris.  Quandoquidem,  Blasco  ductore,  qui  nuper  temuB  Vo- 
lentinorum  vires  et  facúltales  exploravit^  vihil  n(m  ieníaiit- 
dum,  immo  divino  (avente  numine.  ia  hoc  tmtim  >6eUtfni 
máxime  tibi  esse  incumbendum  exisümo. 

Qdíbus  Follalcherii  díctis  assenttens .Blascos»  'vera  oiq^ 
niño  praHÜcasse ülum  afOrmavit;  atquead  oppugDatíooMi 
Rcgni  commodissiroe  exordiendam^Burrianam  dppkluiBU 
extreiDÍs  Lergaonum  campis,  ad  merídiem  iillrt  flavimii 
Idubedam  propeque  mare  situm,  muUis  aommifaus  ^f^ 
sirnum  designavit. 

Ha3c  uiriusque  dicta  cam  Regí  grata  faissenft»  alque  ad 
sacrum  liiijusmodi  bellum  suscípienddm  divhiiliia  ^  «hí 
ipse  videreuir,  ómnibus  nervis  eidem  ¡Dtendendum  ^la« 
fuií.  Tíunctsi  de  caussis  justis  atque  honeatis  ad-  ioferea- 
dum  illud  prius  disserí,  ad  idque  alios  qooque  f^QOeres 
couvocari  curavit.  Quorum  ultro  citroque  af^tis  múxmh 


.1.4 


(S51) 

bus,  m  summa  deqretum  fuii,  juste  Zaeno  tyranftp^^c  Reg- 
n¡  occupatori  Leilum  inferri,  propterea  qupd  j^cphu^n 
multis  modis  ofle^derit. 

Fragmento  segunda). 

En  el  libro  XX,  da  Gn  el  Autor  á  su  gnan^^  Qljr.q; 
pero  antes  de  terminarla,  nos  presenta  en  breves  j 
elocuentes  frases  (como  hemos  indicado)  y  á  manera 
de  epilogo,  el  retrato  y  panegírico  del  Rey  D.  Jai- 
me, iit*  aqui  como  lo  hace  y  la  manera  cod  que 
co=nciuye  su  brilltinte  producción: 

Qüamobrem,  Ut  extremum  jam  habeat  historia,  et^a^i- 
t]uan(lx)  peroremus,  atque  universis  demum  Regibiis  X)qpV'~ 
nisque  terrarum,  qui  Reipublicse  ac  sumtnis  prs^^unt  ,Jm- 
peiiis,  non  magni  modo  Principis  ac  Imp^ratoris,  sed 
etiam  optimi  persanctique  viri  ima^ine^  tainquam  in 
speculo  coniemplandam  imitandamque  .proypoqqi^^u^;.  he- 
roica ipsiiis  ü)cta>  ac  praecipuas  qu¡|)|is  ..e^^^^o^e  pfj^^^t 
virtutts,  breviter  in  hanc  summam  refereipAis. 

Pieíatem  ehini  ac  Religionem>  quae  opinium  sifpt  Ji^fl- 
damenta  virtutum,  si  in  primis  intueamur,  ,  h^l;^jeiQi^s 
qiiidem  contextatas  ipsas,  non  solum  singular!  iiUuS|S|^dio 
quo  se  lotum  defendendai'  Religioni  dedidit»  (^  ^9^" 
matas  etiam  exeeJificatione  bis  mille  tempjpruin,  qfifs 
in  ex[)ugnatis  á  se  Sarracenorum  Regnis  er^igi  ex^r;^arique 
curavit. 

61  magnanimitalem  spectemus»  ai)  ipsa  prope  infantia 
re^icT  majestalis  perspiiam  cum  ^^{pralqf*Í9  belll  ad^- 
nisli atiúue  giavissime  ^uslinuU- 
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Si  consillum  in  deccrnendo,  nemo  ipso  altenliu»  alltv 
num  adliibuit.  proprii  aulem  exitus  nulliiis  exlitit  felícinr. 

Si  prudeiiliani.  ex  tam  con:iidcratÍs  ejus  aclionibus  ;«.- 
ipquabilitate  uiiiversíe  viue,  summam  in  eo  futsse  de- 
preliendimus. 

Si  Keipablicse  admiiiistraiionein;  qui  leges  cniii|Kisiiii, 
scita  saiicivit,  ac  jii^sa  populís  ile^rripsit;  á  coiisfiii.ini'a 
ratioai  ac  tcgibus  administralione  discedcre,  qui  |)Oluit? 

Si  vero  proviJeniiiim  suuiiiinmque  in  bello. UilígenliaTji 
perpeadantus;  quaii)<|uam  mire  qiiidem  Íncre<libilem  in 
praeveniendo  bosie  celeriíatem  suspicimus,  míinmc  laintn 
maluritatem  íd  deliberando  dcsíderamus. 

Quod  si  de  adinirabiü  illius  temperatíoae,  (Igara,  el 
sanítale  corporis  agamus,  nemo  ipso  inventus  esl  stiís  iii 
Regnis,  ñeque  stalura  proceriop,  ñeque  habihidine  p^J^- 
tantior,  ñeque  inembroruin  robore  fíimior;  non  deniqíte 
valeniior,  sanior  alqui'  speciosior. 

Oris  enlm  venustate  alllrielial  i'iinclos,  majeslate  corn 
terrebat,  comiiáievero  ei  ;ín3!iirnnie  i)evincebai. —  Eique 
insupcr  snlubritaie  frucbnliir,  ni  vilain  ppope  indolpiitoni 
transegerit:  xgrotasse  siijuidirji  niinxpiam,  nisi  cpiiropii»- 
quanle  obitu  víssus  Tuil.— (^)tiiii  imU»  etiam  niodeslN 
el  temperanlia  pra;<iitt)s  rrul,  ul  Regiini  iiuUur  in  ci)u 
et  potu  fuerit  illo  parcior,  aique  in  ilinornm  siinul  w 
faclornin  moderatione  nidlus  circuDspeclior. 

A(l  hsc,  si  ad  fbrlitudint^m  et  armoruní  tmctultonf^m 
(unde  expugnatnrts  cognonienlum  adeptü■^  o*l)  ílcvriia- 
mus;  qnern  triginta  contra  Sarracenos  príoliis  inifpfmsM. 
praífuisse  ac  vicispe  coniperimns,  num  clai'if*simfe  forli- 
ludinis  reliquarumvé  viriuinin  bellicarum  (>x]i<>rlcni 
judicabimus?  Aut  etiam,  qui  ii'diil  n<m  tnagitum  agfwstis 
cal,  ac  ñeque  utiquiíni  ab  infa}ptodestitii.  sed  voti  sflmpw 
compos  evasii,  JDconetanlcm  dicemus? 
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Verum  ñeque  adémeme  sejungemus,  propterea  quod 
in  uiuiin  dumlaxat  ¡nipiura,  asotum  et  conspirantem 
íiliuii),  juste  se  prsebuit  acerbum;  cum  ¡n  reliquos  omnino 
hoinines  et  populos,  piaesertim  suplicas,  senaper  mansue- 
lus  faerit  ac  perbenignus. 

lis  acide  humanitalein,  qua  viri-ule  excelluit  tantopere, 
ul  nuniquam  ¡ñsolens  ac  superbus,  sed  ómnibus  facilis 
ae  indulgens,  atque  cum  gravilale  semper  exliierit  hu- 
manissimus. 

Jain  vero  liberalitas  et  magnifícentia,  debitae  Regibus 
\irtules,  ab  eo  ne  abesse  poleranl,  qui  nihil  fere  sibi  in 
expuj^naiionibus  retiftait,  omiiia  divissit,  cúnelos  locu- 
plelavil. 

f^iiieniiam,  cum  ubi  oportuil  semper  habuit;  tum 
in(  redibiiem  cum  Sanctio  et  Ferdinando  patruis,  per- 
peUiis  suis  ¿emulis  atque  insidiatoribus  sustinüit. 

At  si  veram  ejus  in  áulicos  fidem  constantiamque 
[iiüiíiissoriiin  ¡II  liosles  consideremus,  eximia  in  utrosque 
¡ílumqne,  fum  olVicia,  tnm  grati  aúirtii  benefida  conlulit. 

Ac  si  jiisliliaiii  et  misericordiam,  p^secipuas  principum 
tirtutes,  adjungainus;  utraitique  sic  coluit,  ut  pee  e^s 
iMillus  ñeque  magis  amandtjs.  Beque  magis  limendus  Rex 
íuorii:  ex  quibus  major  illum,  quam  quemquíim  Regum 
consienta  fuil  felicitas;  cum  et  annis  {Aus  sexaginta 
re<j;naverit,  et  posleris  non  modo  duplo  majora  quam  acce- 
perat  pacata  Regna  reliquerit,  sed  ea  etiam  quae  postea 
a|>ud  exleras  gentes  et  ierras  ultimas  ab  eisdem  adepta 
sunt,  illi  uni  accepla  ipsi  referre  debuerinl. 

Toiiüs  enim  Hispaniensis  Imperii  fundamenta  posuisse 

illuní,  í  Mín  ex  histof  iis  Regumque  Annalibus  comperium 

e.st,  tuíu  in  ipsa  opeéis  praefalione  satis  superque  á  nobis 

rol)itum. —  Quod  si  tándem  non  minor  esl  virios  quapi 

qiiarcre   parla   lueri,   quid   nobis  quaeso  felicius?  Quid 


(S54) 

illi  etiara  gloríosiüs?  quam  ne  unum  qiitaein  palmum.qnoil 
rJici  solet,  ierra;  qoam  semel  cepit  alque  iii  ea  pedem 
posiiil,  amisisso  iírt(l[Uam?  quinimo  suis  succesoriluK 
Regna  asqtie  adeo  ftxa  tradtclisse,  ut  ea,  divino  muñere, 
post  tol  sécula,  in  hunc  usque  diem,  lamqiiam  sarUl 
tccta.  et  summa  cum  Religione  Clirlsti  fírmala,  et  magna 
cutn  Regam  gloria  consérvala  viiieamus? 


fáasissi&ií 


de  los  dos  fragmentos  anteriores  de  la  obra  de  D.  Btr- 
nardiño  Gomes  Jtíiedei, 


Fragmento  primero^ 

Resuelve  D.  Jaime   en   Alcañiz  la   conquista  del 
B£iNo  DE  Valencia. 


Mas  D.  Jaime,  que  en  todo  el  discurso  de  su  vida  desa- 
provechó un  momento  el  tiempo,  y  m  aun  siquiera  tuvo 
un  ooio  desocupado,  pasando  siempre  ood  firmeza  y  seguri- 
dad de  un  hecho  esclarecido  á  otro  de  mas  gloria  y  esplen- 
dor; apenas  habia  dado  feliz  remate  á  la  conquista  de  las 
IslagBileares  (que  sola  ella  era  suficiente  para  hacer  ilustre 
su  nomhre  y  perpetuar  su  fama),  cuando  al  punto  determi- 
nó la  conquista  del  Reino  de  Valencia.  Óc  mayor  diftcnt' 
tad  todavfa. 

Y  en  efeelo;  la  entesa  no  pedia  ser  mas  ardua  y  tiso- 
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])rosa:  pues  además  de  las  muclias  razones  que  la  tincian 
dudosa,  eslaha  erizada  de  peligros;  ya  por  tantos  Revcs 
unidos  lie  los  SarraceQOíi,  que  ocupaban  cnsi  la  mitíid  de 
España  y  que  fácilmente  podían  llevar  socorros  á  Valen- 
cia; ya  par  lanías  fuerzas  del  África  y  sobre  todo  del  Rei- 
no de  Túnez,  de  que  poilían  enviarse  buenos  coutitigcnles;  y 
finalmente,  por  las  del  niisnsn  Reino  de  Valencia,  que  ade- 
más de  b  jrrande  extensión  de  su  territorio,  estaba  rotlea- 
do  de  pueblos  y  muy  fortificado  de  antemano  con  armas: 
cuyas  dificultades  suttjan  de  punto  si  se  consideraba,  que 
D.  Jaime  acometía  esta  guerra  por  si  solo,  y  sin  conUir  con 
otro  alguno,  pues  que  no  solicitó  ayuda  de  ningún  género  de 
susReyes  correligionarios. —  Ycomo  lo  mismo  en  la  guerra 
de  Valencia  que  en  la  anterior  de  las  Baleares  dominase  fn 
el  la  idea  santa  y  piadosa  de  desiruir  la  raza  mahometana 
é  introducir  la  verdadera  Religión  de  Cristo;  por  eso  juz- 
gaba, que  contando  con  !a  luz  divina,  ninguna  cosa  podía 
emprender  con  mas  brio  y  esplendor  que  esta. 

Pero  siendo  muy  conveniente  ei  que  no  omitamos  las 
cosas  primeras  antes  de  llegar  á  las  ultimas,  debemos 
contar  en  primer  lugar,  qué  oportunidad,  y  qué  consejos  y 
razones  movieron  el  ánimo  del  Rey  para  decidirse  ñ  tan 
grande  hazaña.  Nosotros,  por  e|.  testimonio  mismo  del  Mo- 
narca y  por  el  de  otros  escritores  de  su  tiempo,  creemos 
poder  asegurar,  que  el  suceso  pasó  de  esta  luaocra: 

Haiiiendo  vuelto  el  Rey  á  Cíttaluüa,  procedente  de  las 
Islas  Raleares,  y  desembarcado  en  iba  playas  de  Tortosa 
juntamente  con  Ñuño  y  otros  capitanes,  llegó  por  fin  á 
Alcañiz,  pueblo  insigne  de  Aragón,  situado  en  Iob  confines 
orientales  de  Cataluña  y  meridionales  de  Vulencia. 

Dicho  pueblo  está  edificado  junto  i  un  monte  de  suave 
pendiente,  adornado  con  la  construcción  de  mil  casas,  j 
fortificado  por  todas  partes  con    una  muralla  flanquea- 
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(la  de  torreones.  Se  ha'la  iiilemiís  pi'oleguln  en  í¡i  par- 
te alta,  por  un  caslillu  casi  inexpugnable  que  domint 
ta  población;  y  en  la  pone  bajn,  rodeado  lioiutamcntu  por 
el  rio  Guadalope,  <][ie  |ioi'  las  nmclias  aguas  y  riegos  que 
de  él  se  extralteii,  es  iniiv  ni  [H'0|ii'>sito  para  que  prMduztuui 
sus  tierras  copiosos  y  variados  frutos  de  la  mus  delicMila 
\  fina  calidad.  Finalmente,  tienen  ulli  sus  habilaiiles  (ile 
ht  que  datcieiide  el  (¡iic  esnihe  esta  ¡miaña)  tiuilH  unían 
y  piadosa  cointordia  «iitre  sí  y  t»l  res{iL>0)  y  veucriicioD  i 
h  marcha  recta  y  prudente  del  (gobierno,  que  do  sia 
grande  fortuna  dispuso  Dios  que  acudiere  allí  «1  R»^ 
1).  .laiiiie,  [Xtra  müdilitr  y  resolver  osla  guerra  saalSk 

Ha!ii(>ntlo,  pues,  pusíido  «1  Key  un  día  eii  «I  o^isrilb, 
atratiidii  no  menos  üe  l:i  tnniquiltdiiil  del  sitio  que  ili*  l> 
aninúdad  do  su  vistn;  litrgó  allí  tí.  Glaseo  de  Alagon,  que 
linbíri  pprtnanecido  dos  años  en  el  Reino  de  Valeiieia  ixio- 
tíinifo  tlesdi^  el  día  que  entró  (;u  él  con  Abucelo,  Key  niuro 
desterrado  por  Zaen;  eonio  alr;is  heñios  espltcndo. 

Recorrido  en  este  tiempo  por  D.  Blasco  i-asi  ttiln 
el  Reino  ile  Valencia,  inspemonú  diligenleraente  su  silya- 
cioii,  8HS  cH:^tíllos,  sus  pucblos  foftifícudos,  y  las  fuftiM 
dc.sus  liabitaiites;  instruyi'-ndose  inínuiciosainetitc  de  sus 
i-eiursos  y  medios  de  defensa,  y  sin  omitir  d  ^nmrv 
muchos  amibos  entre  los  Sarracenos,  de  los  que  el  Rey 
hizo  después  grande  uso  y  sávó  no  poco  proveídio.  XA. 
pues,  estando  en  Ci)iii;)añia  del  Rey,  I>.  Blasco,  Nuñn,  y 
Fuíalquer  Oran  Maestre  del  Hospital,  subieron  á  la  pane 
mas  elevada  de  la  torre  del  Casllllo,  ¡tara  disfrutar  disát 
allí  su  amenísima  y  bennosa  vista.  Contemplando  entoucoí 
Kulaiqíier  la  gigantesca  y  gallarda  presencia  del  Rey 
(cu}a  estatura  no  Iv^dia  de  cuatro  codos  y  iitedio;  ó  lo 
<{U'-'  C'í  lo  mismo,  de  tí  pies  y  medio  de  Rey),  licrniaiiundo 
las  gracias  y  Gnura  de  sus  iuod;di!s  COD  la  grave  m90e&tB4l  ii« 


Monarca;  y  auiniraío  sobremanera  tle  qiK  uh  joven  (jiie 
apenas  contaba  veintiséis  atios  de  edail,  viese  orlada  su 
freniiB  Clin  el  triunfo  de  las  Islas  Baleares,  aJeinás  de  otrits 
nnjchíis  victorias;  movido  el  precitado  Gpan  Maestre  como 
de  un  impulso  superior,  le  liahló  de  esta  manera: 

tCifitament^,  mi  Itey  y  Señor,  que  manta  max  coiwi- 
(tcriieioii  poiirtí  en  vuestra  persona,  en  vticstvaa  hrillanies 
caJidades  y  en  ím  esclarecidas  hazañas,  que  con  el  evito 
mas  felis  tj-  complpto  habéis  llevado  á  cabo  desde  ¡a  mas 
tierna  edad  (lo  cual  sin  la  ayuda-  db  Dios  no  lo  creyera 
posible):  tanto  mas  digno  os  contemplo  de  que  os  determi- 
néis aun  á  emprender-mayores  y  mas  singulares  empresas. 
Y  por  cuanto  Imbeis  terminado  con  tanto  brío  y  felici- 
dad una  guerra  transmarina-  tan  difícil-  como  peligrosa, 
cmprendiia  «  nn  mi»mo-  tiempo  por  mar  y  por  tierra; 
hago  votos,  señor,  y  encarecidamente-  os  ruegOy  qve  to- 
méis (I  i'urstro  oargo  la  conquista  del  Reino  de  Va- 
ImciOy  que  podemos  decir  tenemos  dentro  de  casa:  p^s 
por  muchas  y  muy  graves  razones,  seria  esto  muy  útil 
¡Hira  vuestros  subditos,  y  muy  honorífico  para  vos.  Quiero 
decir:  que  tujaello  mismo  que  tantas  veces  se  frustró  ¿ 
vuestros  Augustos  Progenitores,  vos  que  excedéis  á  lodos 
ellos  en  poder,  por  las  reciente»  adquisiciones,  con^^iie 
habéis^  engrandecido  vuestro  ¡mpcño,  os  decidáis  sin  vaci- 
lar d  continuarlo  y  •  concluirlo:  y  tanto  mas,  cuanto  que 
teniendo  por  guia  á  D.  Blasco  de  Alagan,  qve  puco  ha~ 
ce  esploró  perfectamente-  el  poder  y  débiles  fuerzas  de 
los  Moros  Valencianos;  no  hay  en  mi  sentir  motivo  (ú- 
guHO  poderoso  para  que  no  os  consagréis  de  todas  verfis 
á  esta  guerra  santa,  la  única  que  tendríais  en  la  actua- 
lidad, contando  para  ello  con   el  fhvor  itel  Cielo. » 

A  estas  graves  palabras  de  Folidquer,  dio  D.  Blasco  de 
Alagon  su  mas  completo  aseutímieoto^  manifefitíindo  que 
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eran  ciertas  y  valederas  en  todas  sus  (iBrtes:  de  lo  (yje  pan 
H  significar,  que  para  dar  un  buen  coffli^zio  á  la  cooijuis- 
t;i  <te  este  Rumo,  debía  proponer,  la  tofpa  dé  Burña- 
na,  que  sería  muy  olÍI  por  todos  coDceptos;  cuya  ^Ma 
está  siiund»  dn  los  últimos  confines  de  los  llergaoms,  á 
la  otra  parte  del  río  Idubeda  por  el  mediodía,  y  Utuy 
cerca  del  mar.. 

Gustaron  sobremanera  al  Rey  estas  notables  explicacio- 
nes; y  parecicndole  quu  olii^ndu  en  este  selitidu  belicoso 
seria  fiel  intérprete  de  ]a  voluntad  divina,  determinó  aco- 
meter la  empresa  con  toilo  el  iutvío  y  empeño;  no  sin 
examinar  y  discutir  antes  las  causas  justas  y  honestas  que 
se  presentaban;  para  cuyo  proj>(')sito  convocó  á  junta  i 
otros  ilustres  proceres.  £1  resultado  final  fué,  que  oidas 
y  pfsndas  detenídanifinte  todas  las  razones  que  se  adugeroa 
en  pro  y  en  contra,  debia  declararse  y  llevarse  adelante 
esta  guerra  juáta  contra  el  tirano  Zaen  que  ocupaba 
el  Reino,  por  haber  'ofL-ndído  de  muclios  iitoéos  y  maneras 
ai  Rey  D.  Jaime.— 

Aquf«Qtra  el  Autor  á  detallar  estos  motivos;  ) 
continúa  su  historia  refiriéndonos,  que  sin  pérdidü 
de  tiempo  pasó  D.  Jaioie  á  celebrar  Cortes  en  Hon- 
zon  para  dar  cuenta  al  Reino  de  esta  guerra  y  ob- 
tener medios  y  recursos  para  llevarla  adelante:  y 
que  habiéndoselos  concedido  la  Asamblea  áaiplia 
y  generosamente,  regresó  en  seguida  á  Atcañii> 
desde  donde,  después  de  haber  bendecido  las  ban- 
deras militares,  principió  su  gloriosa  campaña  (qu* 
inauguró  con  la  toma  de  Muretla),  no  tardaiiilo  i 
ser  coronada  con  el  e\Jlo  mas  feliz  y  completo. 


(i539) 
Fragmento  segundo. 

Ri^lRATO   Y    PANEGÍRICO   I)E    D.    JaIMB. 

Por  lo  cual,  para  que  lleguemos  ya  al  fin  de  nuestra  liis- 
■toria  y  resumuinos oporlutiamenle  lo  diclio,  ex[)onil remos  en 
breves  palabras  las  heroicas  hazañas  y  priiitipnics  virtuiles 
en  que  sobresalió  I).  Jaime;  presentando  de  este  modo 
como  01)  un  espeja  la  gran  figura  é  iimgen,  do  solo  de 
liin  grande  Príncipe  y  Emperador,  sino  de  tan  excelente 
y  santo  varón,  á  Bn  de  que  puedan  asi  contemplarla,  estu- 
diarla, é  imitarla  con  fruto  todos  los  Ileyes  y  Señores  de  la 
tierra,  que  presiden  y  gobiernan  las  Repúblicas  y  los 
.grandes  Imperios  del  Mundo. — 

Y  en  primer  tugar,  si  volvemos  la  vista  hacia  la  piedad 
y  Religión,  que  son  el  fundamento  de  tmlas  las  virtudes, 
las  tenemos  ya  alesliguadas,  no  solo  con  aquol  estudio  sin- 
gular con  que  enteramente  se  consagraba  á  la  defensa 
de  la  Religión,  sino  que  confirmadas  también  plenamente 
con  la  construcción  de  dos  mil  templos  <|ue  cuidó  de 
erigir  y  restaurar  en  los  Reinos  conquistados  á  los 
■  Sarracenos. 

■  Si  alendemos  á  la  magnanimidad,  supo  sostener  f 
unir  con  gran  pulso,  asi  la  dignidad  real  de  su  persona, 
como  su  imperial  gobierno  en  los  asuntos  de  la  guerra. 

Si  á  la  dificultad  de  discernir  el  consejo,  ninguno  se 
aplicó  mas  que  él  á  examinar  y  apreciar  el  ageno,  y 
ninguno  fué  mas  feliz  y  atinado  en  el  suyo  propio. 

SI  ¿  la  prudencia,  encontramos  que  fué  en  él  extraor- 
dinaria, consideradas  bien  todas  sus  acciones  y  la  igual- 
dad de  toda  su  vida. 
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Si  á  la  administración  de  su  Gobierno;  quien  dio 
leyes^  sancionó  las  ya  conocidas,  y  explicó  y  comento 
sus  mandatos  á  los  pueblos,  ¿cómo  podía  depararse  en 
la  gobernación  de  su  Estado,  de  la  recta  razón  y  Us 
mismas  leyes? 

Si  examinamos  sus  disposiciones  y  su  esttraordinaria 
actividad  para  la  guerra,  aunque  echamos  de  ver  uo^in- 
creible  celeridad  en  anticiparse  al  enemigo,  no  descubri- 
mos sin  embargo  falta  aigona  de  peso  y  m^diurési^  en  sos 
actos  y  deliberaciones. 

Mas  si  queremqs  ocuparnos  do  la  adoilrable  figura,  aseo, 
y  sanidad  de  su  cuerpo»  no  se  bailó  ninguno  eo  todos  sus 
Reinos,  ni  de  estatura  mas  alta^  ni  de  presencia  mas  her- 
mosa, ni  de  mayor  fuerza  y  robustez  de  miembros;  ñinga- 
no,  en  ün,  ni  mas  esfors^do,  ni  más  sano»  ni  de  figura 
mas  bella  y  elegante. —  Deipas  de  esto,  cautivaba  i  todos 
con  su  gracia  en  el  decir;  con  su  magostad  les  imponía; 
y  con  su  afabilidad  y  cortesanía,,  los  vencía  y  dominaba» 
Gozaba  ademas  de  una  salud  tan  cabal  y  perfecta,  qut 
pasó  toda  su  vida  casi  sin  ninguna  alteración  ni  padeci- 
miento,  no  llegando  á  estar  enfermo  mas  que  en  los  últi- 
mos días  de  su  vida.  Y  estaba^  asi  mismo,  dotada  de  tanta 
modestia  y  ten\planza,  que  ningún  Rey  era  mas  pareo 
en  la  comida  y  bebida;  y  ninguno  mas  circunspecto  y  mi* 
rado  en  sus  dichos  y  hechos. 

Y  si  sobre  esto  llegamos  á  hacer  mención  de  ra  valor» 
poder  y  modo  de  hacer  la  guerra,  lo  cual  le  valió  4 
sobrenombre  de  conquistador^  ¿no  declararemos»  por 
ra,  dotado  de  una  habilidad  suma,  de  un  valor  im 
de  todas  las  prendas  militares,  á  quién  presenció»  dirige 
ganó  treinta  batallas  fon     ss  que  dio  á  los  Sai 
¿Ó  liara    íi    «ínpo  á  quien -'^  acor ^•'-^ 

no  fu 
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vez  comenzado,  y  que  siempre  llevó  á  cabo  su  propósito? 

Pues  tampoco  le  quitaremos  el  nombre  de  clemente^ 
porque  tan  solo  con  un  hijo  suyo,  libertino,  irreligioso  y 
conspirador,  se  manifestase  riguroso  y  severo;  puesto  que 
siempre  usó  de  mansedumbre  y  benignidad  con  todos  sus 
pueblos  y  subditos,  sobre  todo  cuando  le  demandaban 
piedad  y  clemencia.  A  lo  cual  debe  añadirse  la  humani- 
dad  de  su  carácter,  en  la  cual  sobresalió  de  tal  manera, 
que  nunca  estuvo  soberbio  ni  insolente,  sino  siempre  acce- 
sible é  indulgente  con  todos;  sin  que  por  eso  dejase  de 
hermanar  la  gravedad  con  el  agrado. 

¿Y  cómo  podían  faltar  en  él  la  liberalidad  y  la  magnifí- 
cencia  (virtudes  necesarias  á  los  Reyesj  cuando  nada  retu- 
vo para  si  de  todas  sus  conquistas,  repartiéndolas  entre 
todos  y  a  lodos  enriqueciendo? 

Pues  la  virtud  de  la  paciencia,  siempre  la  tuvo  y  eger- 
citó  sobremanera  donde  fué  conveniente,  llegando  hasta 
el  grado  de  increíble  la  que  soportó  con  sus  tios  D.  Sancho 
y  D.  Fernando,  émulos  suyos  y  maquinadores  perpetuos. 

Y  si  consideramos  la  verdadera  ^buena  fé  para  con  sus 
amigos,  y  la  fidelidad  de  las  promesas  para  con  sus  con- 
trarios; diremos,  que  llenó  á  todos  de  grandes  beneficios, 
ya  por  efecto  del  deber*  ya  por  el  de  su  gran  voluntad. 

Y  si  á  estas  añadimos  la  justicia  y  la  misericordia,  vir- 
tudes principalísimas  de  los  Príncipes,  no  podemos  menos 
de  sentar,  que  dio  tal  culto  á  las  dos  conjuntamente,  que  no 
hubo  jamás  Rey  ni  mas  amado,  ni  mas  temido:  de  lo  que 
sacó  y  disfrutó  mayor  felicidad  que  ningün  otro  de  los 
Monarcas,  pues  que  reinó  mas  de  sesenta  años,  y  dejó  á 
sus  succesores,  pacificados  sus  estados;  y  estos,  no  solo  en 
doble  numero  del  que  habia  recibido  en  herencia,  sino 
que  aun  los  que  después  de  sus  dias  se  aumentaron  de 
lejanas  y  apartadas  tierras,  deben  atribuirse  á  quien  tan 
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solidos  fundamentos  echó  él  solo  ú  sus  cooquístas.  Y  en 
erec:to»  es.  cosa  averiguada  _v  sabida  por  los  Historiadores  y 
Anatislas- del  Reino,  que  D.  Jaime  pitgo  los  fuiídaineiitos 
al  Imperio  Español,  lo  cual  liemos  probado  ya  suñcieur 
temente  aa  el  prefacio  de  esta  obra. 

Y  si  no  es  menos  meritorio  el  conservarlas-  cosas-que- 
adquirirlas;  ruego  se  me  diga,  ¿qué  mayor  felicidad 
para  nosotros  y  mayor  gloria  para  él,  que  do  haber 
perdido  jamás  ni  aun  palmo  de  tierra  {como,  suele  decirse] 
del  terreno  que  una  vez  pisó  y  conquistó,  entregando  i 
sus  succesores  los  Reinos  que  basta  nuestros  dias  se  han 
maoteoido  firmes  y  sin  menoscabo  alguno,  y  viéndolos. 
coD  el  favor  de  Dios,  Qelmenle  conservados  despucs  de 
tantos  siglos,  y  afirmados  grandemente  con  la  Religión  de 
Cristo  y  no  pequeña  gloria  de  nuestros  Reyes?  •■ 


^ 
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II 


c¡G>  O^  Domingoj  Andrés 


AjDv  EUM,    QUl   AlCAGNITIUM,    RESQUE    ALCAGVlTiENSElS 

DESCRIBENDAS    SUSGEPERIT. 


JS'cagnitii 


.g;n¡t¡acas  cálamo  res  texere  quisquís 

Forte  velis,  nostrum  sume  benignus  ave. 
Dilectam  ornavit  patriamnalura  decore, 

Foccundum  tribuí t  frugiferumque  solum: 
Temperie,  v¡ctu,IíquídiS' ubérrima' lymphis; 

Bacchei  laticis,.  palladiiq^ue  ferax*. 
Purpureo  foecunda  croco,  foecundá  metallís; 

Nec  siculi  inferior  fertililate*  solí. 
Fontibus  assiduis,  fluvio  proluta  rapaci; 

Quos  tibi  non  fructus,  noaolus  illa  dabít? 
Pinguibus  armentís,  herbosís  obsita  pratis; 

Clara  magistratu,  nobilis  ingeniis. 
Turribus  et  murís,  domíbusque  ínstructa  superbis; 

Arce  mínans,  ut  vix  possít  ab  boste  capí. 
Parilm  declivís,  parlim  diíTusa  per  dequor 

Rugosum;  Borea  mulsa  salutífero. 
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Longaevis  confería  vlris,  líegique  Deoque 

Fida  suis;  juvenum  robore  Juta  satU. 
Irarum  domltrix;  xterna  pafle  Quieta: 

Purgalrix  scelerum  quodlibet  ulta  oefas; 
Lumiiia  prospoctu  longc  delectal  ania?no, 

Atiera  pars  cali  sus|)ic¡eniia  palet. 
Quid  referam  stagnum?  Quid  plpnns  piscibus  iloJas? 

Quorum  esu  assuerunt  guitura  noslra  capí. 
Gutlura  nostra  capi:  plus  quáni  si  ex  íequore  pisceis. 

Plus  quiiiii  si  ex  quovis  amne  gulosus  edas. 
Nunc  queque  bombicum  cceplal  ílavescere  fiio, 

Nequid  fceciindo  deesse  reare  solo. 
Res  pesias  si  nosse  cupis,  compiexaque  quondam 

Jntn  fueril  nosiros  gloria  quanta  viros, 
Geslárum  antiquos  annaleis  consule  rerum. 

Materia  liístoria;  est  Uta  futura  tux. 

De  immensü  De]  erga  homines  ahorc. 

Omnipotens  tanto  erga  boniines  flagravit  aniore, 

Quanlo  haud  tlagrnret,  ni  Deus  esset  amor. 
Esl  amor,  idcirco  velut  ígnea  lampas  amoris 

Ex  illo  exurgit,  qualis  ab  igne  calor. 
Divitias  cceli  liquit  Pairemque  coievum, 

Inque  bominum  facie  desiíi  csse  Deus. 
r^on  quin  fulgeret  lux  omu  i  polen  lis  in  ilIo, 

Sed  mens  illorum  quód  tenebrosa  foret. 
Esuriit,  sitiit,  faclus  morlalis  homoque, 

Quol  Deus  esl  passus  vulnera,  nom»  lulit. 
(Jur  tot  supplicia  experlus,  poíymosque  furores, 

Tam  diro  statuit  funerc  velle  mori? 


^ 


Ule  amor,  ex  summo  quí  p«ndet  atnore,  coégit, 
Molliter  indulsit  sic  amor  ipse  sibi. 


3. 


a 


Ad  Bernardinüm  Gomezium  Miedem  electum  Al- 

BARRACINI   EpISCOPUM. 

Te  stupui,  moreSgue  tuos,  pecttisque  disertum. 

De  Sale,  de  gesti&  cum  loquerere  duucum, 
Teque  quod  allexit  generosa  Valentia  quondsun^ 

Compulít  eí  patrios  deseruisse  \sai%»^ 
Id  stupet  el  tanta  rerum  sub  mole  Philippus» 

Et  cum  Principibirs  mar  tía  Roma  suís. 
Hinc  te  muneribus  decorant,  et  laudibu^  ornant; 

lllustre  et  faciunt  ñamen  m  orbe  tui»m. 
Regibus  incedie  jam  par  Proapostolus  k>gens;, 

Jam  quid  te  majus  térra  creare  potest? 
Nil;  nisi  sis  summus,  cui  paret  Roma,  sacerdos; 

Imperium  soius  iatlus  ille  gerlt. 
Sed  quid  obest,  post  baec  quin  iu  pot¡'arÍ6  et  illo? 

Esse  haec  virtutis  praemia  digna  solent. 
Sed  satis  est,  jam  tate  tibí  nil  opto:  sed  opto 

Te  placida  in  celsa  sede  quiete  fruí. 
Felices  nimium  qui  te  genuere  parentes! 

Altrix  aura  tui,  patria,  seda,  domus! 
Felices  cun»,  quae  te  tenuere  tenellum, 

Vagorem  molles  quae  sopiere  tuum! 
Te  consangninei  et  cives  laetantur  alumno, 

Et  res  gratatur  publica  tota  tibí. 
Alcagnitiacum  te  ergo  reminiscere  civem, 

Hisque,  si  opus  fuerit,  civibus  affer  opem. 


r 


4/ 

Epitaphium  de  Andrea  Sancto  Abchiepiscopo  Cb- 

saraugustano  qui  obiit  monsonii,  duh  jxrbif- 

dis  ibguus  vacabat. 

Hic  jücet  ille  decus  vegis,  Proapostólus  urbis, 
Qui  pariter^vita.ioooiioe-SaQctuS'erat. 

■5:*   -    „ 
Epitapbidh  de  Petro  Hj:rbal 

Qui  lot  opes,  tot-equos,~tot  aoQÍcos  •totqoe'icUfliteik 

Tantuin  cam  4anta -religwwacdeous, 
Qui  parte  ex  deotma  1atuDi;posaedtpat  -agrum 

Nil,  nisi  quantum>corp5rej>r3esla(..babet. 


lie /as  anteriores  poesías  de  D.  Domingo  Anárís. 

1." 

Al  ql'e  escribiere  la  historia  y  DESCRIÍ>€I0> 

DE    AlCAÑIZ. 

Salud,  íialuü  yo  envió 
Al  noble  autor,  <]ue  de  Alcañíz  bermosa 
La  gloría  y  |iO(Jeriü 
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Y  SU  historia  famosa 

Eterna  hará  con  descripción  curiosa. 

La  natura  i  porfía 
De  ricos  tlones  y  -suelo  abundoso 
Dotó  Á  la  patria  ^mía: 
Su  temple  es  ^delicioso, 
Sus  ^manjares  del  .^usto  mas  sabroso. 

'En  Qguas  cristalinas 
También  abunda^^n  ^iñas  y  arbolado; 
Sus  calles  y  <;olinas 
Aceite  dan  preciado 
Del  terde  arból  W  4  léalas  consagrado. 

Ricas  minas  ostenta 
Su  terreno;  y  azafrán  que  aroma  ^exhala 
Su  campiña  presenta» 
Que  en  lozanía  7  ]gala 
El  «suelo  Yertil  4Je  Sicilia  iguala. 

¿Qué  diré  de  tsusTuentes, 

Y  de  su  rio  que  las  ondas  riza 
En  rápidas  corrientes? 

¿Qué  frutas,  qué  hortaliza 
Guadalope  no  Tiega  y  fecundiza? 

Siempre  tiene  y  ha  tenido 
Grandes  rebaños  en  sus  'verdes  prados; 
De  su  seno  han  calido 
Ilustres  magistrados, 

Y  cien  sabios  de  lodos  admirados. 
Torres  altas  y  liermosas 

Altiva  ostenta;  muralla  arrogante. 
Casas  grandes,  suntuosas, 

Y  alcázar  culminante, 


(1)    El  olivo. 
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Qué  fué  el  terror  del  moro  vacilante. 

De  un  monte  en  la  ladera 
Está  Alcañiz  hermosa  reclinada: 
El  fresco  cierzo  orea 
Mi  patria  celebrada 
De  largas  y  anóhas  calles  adornada. 

Larga  vida  disfrutan 
Sus  ciudadanos;  la  fé  debida 
A  Dios  y  al  Rey  tributan: 
Su  juventud  lucida 
La  mantiene  segura  y  defendida. 

La  ira  y  furor  domina, 

Y  eterna  paz  disfrutando  sigue: 
La  maldad  abomiaa, 

La  castiga  y  persigue, 

Y  su  ultrajado  honor  Vengar  consigue. 
De  su  elevada  monie 

El  hombre  adntira,  descubre  y  ponder» 
Magnífico  horizonte, 
Que  la  vista  recrea, 

Y  el  cielo  claro,  azul,  que  le  rodea. 
¿Quién  no  alaba  á  porfía 

Las  anguilas  y  barbos  asombrosos 
Que  su  ancho  estanque  cria? 
En  convites  suntuosos 
Sus  peces  admiré,  ricos,  sabrosos. 

No  'hay  para  el  gusto  mió 
En  otro  estanque,  ni  en  el  mar  salado. 
Ni  en  algún  otro  rio 
Tan  gustoso  pescado. 
Tan  é^uisito,  suave  y  reatado. 

Para  que  nada  falte, 
Fomenta  ahora  con  activo  celo 
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La  seda,  que  honre  y  exalle 

A  su  fecundo  suelo; 

¡Tierra  de  promisión,  que  le  dio  el  Cielo! 

Mas  si  saber  deseas 
Sus  inmortales,  ínclitas  acciones, 

Y  en  describir  te  empleas 
De  Alcaniz  los  blasones, 

Y  sus  grandes  y  heroicos  varones; 
De  autores  impareiales 

Consultarás  con  crítica  juiciosa 

Los  antiguos  anales; 

Do  materia  copiosa 

Siempre  hallará  tti  descripción  hermosa. 


2* 
Del  inmenso  amor  que  Dios  tiene  í  los  hombres. 

El  Dios  omnipotente 
Al  hombre  amó;  pero  de  tal  manera, 
Con  amor  tan  ardiente, 
Que  Dios  si  amor  no  fuera, 
Tan  gran  amor  al  hombre  no  tuviera. 

Pero  es  amor  que  inflama; 

Y  radiante  despide  por  dó  quiera 
De  amor  ígnea  llama, 

De  la  misma  manera 

Que  despide  calor  la  ardiente  hoguera. 

Abandonó  del  Cielo 
Las  delicias  y  al  Padre  coeterno: 

Y  en  este  triste  suelo 
Al  parecer  esterno 

Dejó  de  ser  lo  que  era:  Dios  y  Eterno. 


La  suma  omnipotencia 
De  Jesús  en  las  obras' se  veia; 
Mas  la  humana,  conciencia, 
Que  en  tinieblas  yacía.  • 

A  su  Pudre  y  su>  Dios,  desconocía.- 

Hambre-  y  sed  Jesús,  tuvo, 

Y  siendo.  Dios  eik  hombr:e  conTertido» 
La  ira  d&  Dios,  contuvo:- 

Jamás  ninguno,  ha.  habido. 

Que  taula  coma  Dios.  hay&  sufrido.. 

Has  ¿qué-  le  movería. 
A  süfric  tanta,  y  tan,  amaina  pena, 
Por  una  raza  impía 
Que  á.  muerte  Í&  condena, 

Y  muerte  cruel,,  triste  y  de-  afrenta,  llenáis 
Solo,  el  amor  que  tiene 

A  lo»  hijos  de-  Adan^.  amor  ardiente' 

Que  del  Sumo  Anwi:  viene, 

Tan  fuerte  y  vehemente.. 

Que  hizo  morir  á.  Cristo  omnipotente^ 

A  D.  Bernardinu  Gohez.  Miede&  Obispoi  electoi 

DE   AlBARRACIN.. 

Tu  virtud  y  tu  ciencia. 
Ilustre  Miedes,  contemplo  eslasiado, 

Y  la  gran  elocuencia 

Que  en  tu  historia  has  mostrado, 
•    Y  en  ei  libro  de  Sale  celebrado. 

A  su  recinto  ameno 

Valencia  te  llami^  y  alcanzó  dichosa 


J 
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IÍ5!tpaerle  del  seno 

De  lu  Alcañiz,  hermosa. 

De,  mil  liéroes  patria  venturosa. 

Admiración  inspira 
Tu  suma  ciencia, y  tudecir,  fecundo;. 
Kl  rey  de  España  .i<Jinir3< 
Con  Roma  y  todoeínwndo. 
lu  gran  talento,  tusaher  profundoi 

Por  esa  mil  honores. 
Udos  y  otros  te  ofrecen  á  porfía; . 
\  emalzaiL  tus  loores^. 
Tu  ingenio  y  maestría,. 
Con.  honra  y  gloriaLde  la  patria  mía. 

A.  los  reyes  igualas,. 
¡O  gráa  i)relado!.y  en  dignidad  escedes: 
¿Por,  ventura  otras  galas, 
O  mayores  merceifes,, 
Puedü  darte  la  tierra,  ínclito  Mísdes?' 

De  Romít  sabia^y  justa 
Tan  solo  el  Pontífice  te  supera; 
Solo.  la.  Tiara  augusta. 
Que  en  todo  el  orbe  impera,. 
Puede-  ya.  darse  á  tu.  virtud  sincera. 

¿Y  qué-  eátraña  sería- 
Que-  mus  tarde  tu  saber  alcanzara. 
Tal  premio,  tai.  valía? 
Pues  de  virtud  tan.  rara- 
IVemio  podía  ser  laescePsa  tiara, 

Pero  basta,  caro- amigo; 
Tanta  carga  jamás  te  hé  deseado; 
V  3  Dios  ruego  contigo 
Que  vivas  sosegado, 
\  largos  años  rijac  tu  Obispado. 
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¡Feliz  sea  mil  veces 
Quien  tal  hijo  crío!  ¡Fdiz  tu  suelo, 

Y  el  siglo  en  que  ilorecesl 
Por  tu  ciencia  y  tu  celo 

Ilustre  es  AlcaSiz  como  yo  anhelo. 

¡Felizi  feliz  la  cuna. 
Que  siendo  niño  te  meció  dichosa, 

Y  blanda  £ual  ninguna 
En  noche  silenciosa 

£1  sueño  concilio  á  tu  faz  hermosa! 

Contigo  se  envanecen 
Tus  amigos,  paisanos  y  parientes. 
Que  de  su  amor  te  ofrecen 
Mil  pruebas  elocuentes, 
Y'  el  parabién  le  dan  moy  reverenles. 

'Recuerda  pues,  ó  Miedes, 
Que  en  Mcañiz  con  gran  dicha  has  nacido; 
Y' haz  todo  cuanto  puedes 
Poi*  tu  Alcañiz  querido. 
Pues  tu  patria  y  tu  tierna  madre  ha  sido. 


EpiTxno  uE  D.    Andrés  Santo   ÁRzomspo  de  Zát- 

RAGOZA   QUE   SIL'RlÓ   EN   LAS   CORTES  DE   MONZON. 

Aqui  yace  bajo  esta  dura  losa 
Aquel  que  de  Aragón  fué  el  ornamento. 
De  Zaragoza  honor,  lustre,  c0ntento, 

Y  prelado  ejemplar  que  en  paz  rqx»a: 

Sanio  era  su  apellido»  _ 

Y  por  sanio  en  sus  obras  fué  tenido. 
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5.* 

Epitafio  de  D.  Pedro  Harbas. 

£1  que  amigos,  caballos  y  clientes 
Be  honores  y  riquezas  rodeado 
Era  el  pasmo  y  envidia  de  las  gentes 
Por  su  campo  feraz  y  dilatado> 
Tace  exánime  coo  gran  desventim^ 
En  esta  t.riste  y  angosta  sepultura. 


III. 


de  D.  'Gaspar  Sonó  Serrjino, 


i.' 

A  VSÍ  FUENTE   DE   'AlC4ÑIZ. 

ROMANCE. 

(Fm  Qobilium  lu  qaoqne'foAtiam.) 

BOUT. 


£<;;oór,  loor  á  tus  «guas, 
Pura  y  cristalina  fuente, 
(■loria  de  la  patria  mia 
Y  vida  de  estos  Tergeles. 
De  júbilo  y  -complacencia 
Mi  corazón  -salla  al  "verte 
Muy  mas  que  las  arenillas. 
Que  en  tu  fondo  -se  remueven. 
Desque  mi  oido  no  halagas 
Con  tu  mur.mullo  perenne. 
Diez  yfioes  giró  la  tierra 
En  torno  al  astro  luciente. 
Permíteme  que  en  tu  mirgeo 


(^íi 
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Embebecido  contemple 
Las  bellas  transformaciones, 
(,)ue  estas  llanuras  te  deben. 
l*or  ti  (Ití  verdor  se  visten: 
Por  ti  la  rosa  florece, 

Y  de  oro  y  grana  sus  hojas 
Pomposo  el  clavel  esliende. 
Tú  eres  madre  de  ese  arroyo: 
Tú,  benéfica,  mantienes 

Las  lozanas  arboledas 
l'or  cuyas  calles  se  pierde, 
liajo  su  toldo  sombrío 
El  segador  se  guarece 
De  las  llamas  con  que  abora 
Sirio  la  alqiósfera  enciende. 
Por  tí  de  espigas  ornada 
Está  allí  mostratido  Ceres 
Con  el  índice  al  colono 
Las  ya  sazonadas  mieses: 

Y  gozoso  verá  luego, 
Que  el  rico  otoño  aparece, 
De  frutos  y  verdes  bojae 
Ceñidas  las  rubias  sienes. 
Esos  .irboles  entonces 
¡Cuan  liberales  le  ofrecen 
Las  pomas  en  que  compiten 
La  escarlata  con  la  nieve!     * 
Olí  sitios,  felices  sitios. 
Teatro  de  mis  niñeces, 
¡Cuánto  alagüeño  recuerdo 
Hoy  ofrecéis  á  mi  mente! 

En  estos  álamos  blancos        , 
El  nido  cocí  mil  veces 
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Del  pintado  gilguerillo 
Y  del  ruiseñor  doliente. 
En  ese  lini^tlo  remanso. 
Que  apenas  las  ondas  mueve^ 
Con  el  etigiiñoso  cebo 
Solía  prender  los  peces. 
Ed  las  ve/iinas  praderas* 
Veloz  como  el  viento  leve. 
Tras  juguetón  cabritillo 
Corría  y  triscaba  alegre. 
En  aquel  berboso  llano, 
Ó  en  ese  risco  eminente, 
I^s  incautas  avecillas 
Aprisionaba  con  redes. 
Oh  fresno,  tu  grata  sombra. 
Me  cubría,  cuanüo  Guturpc. 
Puso  el  blando  caramillo 
En  mi  labio  bitbucienle. 
Oh  alegrías  inefables! 
Oh  deliciosos  placere&í 
Con  mis  candidos  abriles 
Volasteis  ya  para  siempre. 
De  mis  lágrimas  y  ruegos. 
Movida  por  fin  la  suerte,. 
Al  regazo  de  mí  patria 
Hoy  bondadosa  me  vuelve. 
Amenj^y  fcrlil  ribera. 
De  paz  y  ventura  atliergue. 
Después  de  suspiros  tantos 
Ya  torno  feliz  á  verle. 
Ya  lomo  á  oir  el  murmullo 
De  esla  sonora  corriente, 
Que  del  áninio  afligido 


Los  pesares  adormece. 
jCuán  copiosa,  óh  fuente,  manas! 
Por  bocas  diez  veces  siete, 
A  pesar  6el  seco  estío, 
Líquidos  cristales  viertes. 
Sigue  en  tu'plácido  cbrso. 
En  tanto  sus  ondas  vuelquen 
Los  sesgos  ríos  de  España 
En  et  luar  del  Occidente' 


Al  Guai>alope. 
ROMANCE. 

Dura....  erntífére  loco  in%Heinpdr>  (¡ralo, 
Civilisque  nideni  belli  lalit  aest»  íd  &rm>. 
BOUT.  LU.  t. «  iriST. 

Adiós,  cristalino  ño, 
Adiós,  manso  Guadalope, 
Que  ufano  con  tu  guirnaldft 
De  juncos  y  olivo  y  roblé; 
Besas  con  mudo  respeto 
Los  antiguos  torreotMS, 
Que  de  mi  ijuerida  Patría 
Enaltecieron  el  nombre.         , 
Nombre  de  gloria,  que  alegra 
Con  sus  bellos  resplandores, 
Cual  radiante  lucero. 
Ai  español  liorizonte. 
Esos  venerandos  muros. 
Colosos  de  piedra  innioblés. 
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Custodiando  la  banüera. 
Que  ornaron  barras  por  mole; 
Fueron  dique,  üo  eslrellatlos 
Vio  el  musulmán  sus  i'urores, 
Al  querer  esta  comarca 
Inundar  con  cien  legiones. 
Kl  Batallador  Alfonso, 
Nieto  digno  de  los  Condes, 
Que  á  Sobrarve  libeptaPOQ 
De  africanos  opresores; 
Aquí,  cual  rajo  de  guerra. 
Incendió  los  pabellones, 
Do  brillara  esplendorosa 
La  Media-luna  hasta  entonces. 
Allí  el  perínclito  Jaime, 
A  quién  dieron  las  naciónos 
De  Conquistador  invicto 
Ei  merecido  renombre. 
Prosternado  ante  tas  aras. 
Bendijo  la  enseña  noble. 
Que  después  tremoló  beróico, 
Apellidando  á  San  Jorge; 
Sobre  las  altas  almenas 
De  la  Capital,  en  donde 
Hl  Cid  sucumbido  liabia 
De  la  Parca  al  rudo  golpe. 
Allá  desafia  al  tiempo 
Cólica  y  osada  torre. 
Que  su  frente  venerable 
Entre  las  nubes  esconde. 
Pregonero  de  los  siglos, 
Que  cual  torbellinos  corren. 
Publica  de  Calairava 
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Ij>s  no  empañüdos  blasones. 

Aun  adorna  su  cabeza 

La  Cruz,  (]iie  sirvió  de  norle 

Á  los  bravos  caballeros 

Kn  cien  lides  vencedores. 

Impidas,  que  la  embellecen, 

Mudas  íinuncian  al  orbe 

Ihzañns  de  los  Heréüias,    ' 

Lizanas  y  Cerveltones. 

En  aquel  viejo  palacio 

De  magesiuósa  mote. 

Que  resisle  á  la  violencia 

De  los  años  destructores; 

Para  atajar  el  incendio 

De  civiles  disensiones, 

Y  elegir  Monarca  augusto, 

Aragón  congregó  Cortes. 

¿Quién  puede,  Alcañiz,  tus  glorias 

Cantar  en  dignos  loores. 

Aunque  en  las  alas  del  genio 

Atrevido  se  remonte? 

Tú  fuiste  fecunda  madre 

De  esclarecidos  varones. 

Que  realzarte- supieron 

Con  sus  relevantes  dotes. 

;Cuál,dc  tus  amantes  hijos 

Tendrá  -corazón  de  bronce, 

Para  olvidarte,  aunque  el  Cielo 

1.0  lleve  á  ignotas  regiones? 

Misero  jo  á  quien  ceñudo 

En  este  dia  desoye. 

Por  mas  que  mi  pecho  gima, 

Por  mas  que''mis  ojos  lloren! 
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Tronaron  del  infortunio 

Los  airados  aquilones, 

y  en  mar  sañudo  mi  quilU 

Es  forzoso  ya  que  bogue. 

¡Triste,  laiüenlable  suerte! 

A  pesar  de  sus  clamores. 

Para  el  dolor  y  el  gemido 

Solo  nacieron  los  bomlires. 

Un  estos  anéenos  valles. 

Do  no  agitan  las  pasiones 

La  inocencia  y  el  sosiego 

De  sencillos  labradores; 

Tiansciir rieron  silenciosoí 

Mis  tiernos  años  veloces, 

Tranquilos  como  ese  arroyo, 

Que  resbala  por  el  bosque. 

Aqui  de  Laso  y  Balilo, 

Cisnes  del  Tajo  y  del  Tormes, 

A  quienes  la  frenle  inclinan 

De  otros  rÍos  los  cantores; 

£1  pastoril  caramillo 

Ensayé  candido  jovon, 

Al  celebrar  de  estos  camiws 

Las  dicbas  y  los  aniore¿. 

Se  disipó  mi  ventura. 

Cual  fugaces  ilusiones, 

Cou  que  el  blando  sueño  halaga 

Ed  las  sombras  de  la  aoche. 

Adioft  cabana  querida, 

Hica  de  paz,  de  oro  pobre. 

Que  la  fratricida  lucha 

No  turbó  con  sus  horrores. 

Llegó  de  partir  la  hora 


(sei.) 

A  los  canlábricos  montes. 
Do  en  lid  ¡ay  Dios!  intestina. 
Fenecen  los  españoles. 
En  vez  de  los  blandos  trinos. 
Con  que  aquí  los  ruiseñores. 
A  los  cantos  del  Poeta. 
Desde  la  olineda  responden; 
Mí  corazón  j  mioidb 
Afligiráaatambores» 

Y  el  choque  de  los  aceros, 

Y  el  tronar  de  los  cañones. 

Y  iúf  ó  rio,  sacro  Niunen 
De  mis  mímeros  acordes. 
Guando  mas  propicia  estrella) 
Me  prodigó  sus  favores; 

La  endecha  de  despida, 
Gon  que  suspirando  rompe 
Mi  labio  tus  puras  auras. 
Cual  padre  de  amor,  acoge. 
Vuélvame  el  Cielo  á  tu  margen». 
Do  entre  adelfa  y  tristes  flores 
Mudas  mis  vertas  cenizas. 
En  el  sepulcro  reposen.. 

üfai/o  de  1854.. 

Entrada  de  los  araooneses  y  C4Talanes  en  Atenas. 

ROMANCE. 

Entró  feliz  en  Atenas 
La  falange  celebrada, 
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Que  luce  on  sus  estandarlos 
Las  aragonesas  hari'iis. 
Todavía  sus  profizas, 
Que  ha  visto  la  madre  pntrí». 
Regocijan  :il  rrisliano 

Y  ü  lus  árabes  «spnntan: 
Todavía  su  denuedo 
Sirve  de  robusta  b-isa 

Ue  Sicilia  al  truno  augusto, 
A  despecho  de  la  Francia: 
Cuando  tras  nuevos  Masones 
Vuelau  á  región  lejana. 
Viendo  en  el  *nelo  nativo, 
Que  la  Paz  tiende  sus  alas. 
No  bien  de  Mesina  el  faro 
Pierden  de  vjsla,  y  la  playa 
Pisando  opuesta,  los  bronces 
Rompen  sonoros  la  salva. 
Cuando  al  amago  tan  solo 
De  sus  vencedoras  armas. 
El  terror  y  abatimiento 
Aquí  y  allí  se  propagan. 
Retumba  el  clarín  de  guerra. 

Y  cien  huestes  otomanas; 

Y  toda  la  Grecia  junta 
Al  español  amenazan. 

Mas  cual  de  hinchados  lorretites 
Resisten  la  furia  brava 
Tras  diluvial  aguacero 
Los  riscos  de  la  montaña. 
De    los  batallones  turcos 

Y  griegos  las  oleadas 
Estréllanse  repelidas 
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Por  la  española  pujanza. 

Dilo,  lamoso  Meandro, 

Que  en  el  fondcde  tus  aguas 

PavoridosepuUaste 

Mil  sangrientas  cimitarras. 

Dilo,  cavernoso  Tauro, 

(^uyas  piníferasfaldas 

lus  defensores  muriendo 

Matizaron  de  escarlata. 

Díganlo  en  fin  tos  vergeles 

\  amenos  campos  de  Trácia, 

Que  de  Aquiles  á  los  hijos 

Vieron  volver  las  espaldas; 

Donde  del  divino  Orfeo 

Sonó  la  cítara  blanda. 

Con  su  armonía  encantando 

Arboledas  y  cascadas. 

Y  tú,  Galípoli'amiga, 

Tii  presenciaste  la  liazaSa. 

Admiración  de  valientes. 

Digna  de  sublimes  almas; 

La  que  en  siglos  posteriores 

El  gran  Cortés  imitara, 

Desafiando  las  iras 

De  las  bordas  mejicanas. 

Tú  á  los  campeones  Tiste 

Echar  á  fondo  la  armada. 

Solo  de  victoria  ó  muerte 

Quedándoles  la  esperanza. 

De  entonces,  sin  mas  apoyo 

i)\]&  su  acero  y  su  constancia. 

Ni  mas  muros  que  sus  pechos. 

Sostuvieron  la  campaña. 
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En  vano,  en  vano  pretende 
Ajar  sus  ilustres  palmas 
El  nioto  de  Constantino 
Gon  sus  tropas  no  domadas. 
"^En  vano  los  Masagélas, 
De  guerreros  noble  raza. 
Se  eisfucrzaD  por  o¡)ünerIes 
Sus  cortadoras  espadas. 
Y  en  vano  Espinóla  activo 
Con  la  geoovesa  escuadra 
El  camino  de  la  gloria 
Por  obstruirles  se  al'ana. 
Sigue  venciendo  el  Ibero, 
Sin  que  ni  diques  ai  vallas. 
El  raudo  progreso  enfrenen 
De  su  triunfadora  planta. 
En  tormentoso  equimicío 
Asi  U  mar  desbordada, 
Muelles  y  arrecifes  huella. 
Campos  y  pueblos  allana. 
De  mil  enemigas  huestes 
Las  banderas  arrolladas. 
Los  baluartes  asaltados 
Y  escaladas  sus  murallas; 
Los  españoles  ceñidos 
De  llorecicntes  guirnaldas. 
En  la  memorable  Atenas 
Hacen  su  triunfal  entrada. 
En  vez  de  atronar  horrible 
El  ronco  grito  de  alarma, 
Los  himnos  de  la  victoria 
Suenan  en  calles  y  plazas. 
£1  grato  rumor  desierta 
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Á  mil  sombras  venerandas, 
Que  los  clarines  un  dia 
Fatigaron  de  la  Fama. 
De  sus  respetables  tumbas 
La  sien  gloriosa  levantan, 
¥  saludan  á  los  bravos. 
Admirando  sus  hazañas. 
Venturosos  vencedores, 
A  cuyo  valor  consagran 
Los  manes  de  otros  guerreros,^ 
Pioble  feudo  de  alabanza. 
Venturosos  veocedores. 
Que  tras  cien  y  cien  batallas, 
De  sus  frondosos  laureles 
Hoy  á  la  sombra  d 


A  Li  Santa  Gftii£<. 


ODA. 

Questo  b  l'eccekoe  fortúnalo  Lcgno. 
Uiuistro  &  noi  dclla  celeste  aiía. 
Hetastasio. 

Oh  LeSo  de  esperanza, 
Que  prudugiste  de  salud  el  frutOj 
¿Quién  de  amor  y  alabanza 
Te  negará  el  tributo? 
Diga  tu  prez  el  suelo, 
Respondiendo  á  los  cánticos  det  cielo. 

En  ti  de  píes  y  manos  ^ 

Viendo  clavado  al  Hijo  det  Eterno^/  ^y 


(866) 

Alientan  los  crislianos,  ^  <  i  -  -  a 

Y  del  lemido  infierno  ;l(' '•  ^^■•■ 

A  la  saña  y  furores  r   '-'i^i 

Oponen  tus  auxilios  TeReed<)res.  ' 

Con  el  licor  sagrado 
Que  en  raudales  copiosos. te  enrojece,. 
De  Adán  purificado 
La  culpa  desparece: 
Que  sangre  es  de  templanza, 
Mo,  Abel,  como  la  luya  de  venganza. 

Cual  en  astro  luciente. 
Hay  su  rostro  en  la  Cruz  mira. risueña 
El  Padre  Om"ipotenle, 
Desarrugado  el  ceño. 
Que  estremeció  iracundo 
A  cielo,  y  tierra  y  báratro  profundo. 

Regocíjate  ahora 
Coa  la  enseña,  Israel,  ya  redimido. 
Que  te  dio  triunfadora 
£l  reino  antes  perdido: 
Sus  eternales  puertas 
£1  León  de  Judá  te  dejó  abiertas. 

Enseña,  que  fulg:ura 
De  templos  y  encumbrados  torreones 
En  la  sublime  altura, 
Salud  y  bendicionei 
Nunpiftndo  en  lontananza. 
Cual  Iris  bello  de  la  nueva  alianza. 

Ya  vive,  ya  respira, 


A 


^Dfll^^^^H 

/"m 
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á 

Del  Jordán  saludando  la  corriente, 

.  m 

La  que  objeto .  de  ira 

.  fl 

Estirpe  delincuente. 

■'jM 

Sufrió  yugo  inhumano 

'  ^1 

Allá  de  Ejipto  en  el, confín  lejano. 

^ 

De  Cristo  á  los  atletas 

■j| 

¿Quién  alentaba  á  desigual  batalla? 

^1 

¿Quién  contraías  saetas. 

^^1 

Servíales  de  malla,          .  ,, 

'^H 

V  el  fuego  mas  activo 

^V 

Calmaba  cual  suave  lenitivo? 

t^^l 

K  mil  vírgenes  puras. 

^M 

De  belleza  y  virtud  noble  dechado». 

^^H 

Del  amor  las  dulzuras 

i^H 

Al  despreciar  de  grndo, 

^H 

Ella  presta  heroísmo 

J^M 

Contra  la  carne,  el  mundo  y  el  abismo.. 

^H 

Y  en  grato-  vergel  muda,                 ' 

■^1 

De  pintoresca,amenidad, cubierto,. 

^^H 

La  aspereza  desnuda                            -    ' 

^^H 

Del  fragoso  desierto, 

^^^1 

fjue  humilde  solitario. 

^^^1 

Convierte  de  piedad  en.  santuario. 

~^| 

En  su  constante  giro 

^M 

Cuando  fluctúen  entre  sí  chocando 

^^H 

Los  orbes  de  zafiro, 

^^H 

La  creación  quedando 

j^^ñ 

Oii  fragor  sepuluda 

^^H 

En  el  piélago  inmenso  de  la  nada; 

'.S 

- 

.■ 

La  Cruz  resplandeciente    \ 
Brillará  mas  que  el  Sol,  rey  de  la  e8rera> 
Y  á  su  luz  la  serpiente. 
Que  al  hombre  pervirtiera^ 
Con  la  hueste  precita 
Caerá  bramando  en  la  región  maldita* 

Los  celestiales  coros. 
El  Lábaro  escoltando  sacros^nto^ 
Celebrarán  sonoros 
£n  jubiloso  cauto 
De  Jesús  la  victoria» 
Por  siglos  mil  y  mil  de  pa2  y  gloria. 

Signo  de  «terna  vida, 
Árbol  de  redención,  que  salvó  al  mundo^* 
No  niegues  acojida 
A  mi  dolor  t>rorundo; 
Que  al  Varón  de  dolores 
En  ti  plago  morir  por  pecadores. 

Defiende  augusto  pino 
Defiende  cen  tu  sombra  bienhechora 
A  triste  peregrino, 
Qae  lloroso  te  adora, 
Dando  gracia  y  consuelo 
Al  desterrado  mísero  del  cielo» 

A  Nuestra  Señora  ax  Plá  d8  la  Caüi, 

ELEGLA  SACRA. 

Ya  que  desamparada  de  los  hombres 
Y  hasta  del  mismo  Cielo, 
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Lloráis  vuestra  orfandad  y  deseonsufilo, 

Desolada  Señora; 

Permitid  compasiva  os  acompañe 

El  triste  pecador  que  también  llora. 

Dadme  que  vuestros  pies  humilde  bañe 

Con  emociones  de  filial  ternura, 

Sin  recliazar,  benéfií'a  María, 

Mi  lorpe  indignidad,  mi  boca  impura. 

Dadme,  si,  que,  ea  el  polvo  prosternado^ 

Considere  el  marliño,  la  agonía 

De  vuestro  corazón  despedazado, 

Y  arderá  en  vuestro  amor  el  alma  mia. 

El  Cordero  inocente, 
Que  del  seno  del  Padre  á  lavar  vino 
De  su  costado  en  el  raudal  divino 
Al  humano  linage  deUncueiite: 
El  inefable  Verbo, 

Que  para  abrir  las  puertas  eternales, 
Escogi<'),  al  humanarse  como  siervo. 
Vuestras  castas  entrañas  virginales; 
De  la  Cruz  inmolado  ya  en  el  ara, 
Yace  ahora  sangriento 
En  vuestro  dulce  maternal  regazo, 

V  al  estrecharle  en  entrañable  abrazo. 
Acrecéis  mas  y  mas  vuestra  tormento- 

En  un  mar  anegada  de  amargura 
Contempláis,  oh  María, 
Esa  víctima  pura: 
Mas  al  ver  el  estrago. 
Con  que  la  rabia  de  Israel  impí*         '^  i 
Lastimó  su  Inocencia,  tj.^  ^ 


(■«70) 

Desviáis  de  sus  mieittbros  «^trozadds 

Los  ojos  con  violencifl: 

Los  ojos  inflamados, 

Que  (i j(K9  M  el 'cielo  justiciero 

Con  sí  léhcio  profundo, 

De  un  ¡ay !  interrumpido '  lastimero; 

Cúlpanle  al  parecer*  el  -abandono 

En  que  espiara  el  Salvador  -á  mmOB 

De  sores  inhumanos, 

Ciegos  de^  saña :  y  ^e  >  implficaíble'  ^Mm» 

El  áspero  madero 
Con  la  reciente  sangre'  matizado, 
Que  el  candido  Cordero  • 

Por  la  estirpe  de  Adán  ha  4eftTúnmé6; 
Es  de  vuestra  caboza  el- solo 'apoyo 
En  el  frió  letargo. 
Que  os  hiela  los  espíritus -vitales 
Y  en  vez  de  dar  alivio  á  vueiBtroa viales. 
Fomenta  ¡oh  Diosl^uefclro  •dolor-^amasgo. 

La  corona  de  espinas 
Que  taladró  las  fibras- delicadas 
De  sus  sienes  divinas; 
Los  clavos^netrantes 
Que  rasgaran  las  manos;  creadoras 
De  la  tierra  y  los  Cielos  rutilantes; 
La  despiadada  lanza 

Que  en  su  costado  santo  abrió  la  herida. 
Origen  de  salud,  fuente*  de  vida, 
Que  restituye  al  mundo  la  esperanza; 
Todos  cuantos  despojos 
A  su  pasión  sirvieron  este  dia. 
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Todos  á  vuestros  ojos  ''' 

Ahora  están  pateóles:  t 

Y  todos  á  porftü 

Vuestro  pecho  traspasan  ÍDclementes.   - 

A  los  umbríos  pálidos  reflejos, 
Que  el  macilento  sol  despide  apenis,  ■ 
l,a  corte  de  David  allá  á  lo  lejos  ■'-" 

Solitarias  descubre  sus  almenas.  'C* 

Miráis,  afligidísima  Señora,  '  > 

Aquel  horrible  y  fúnebre  recinto, 

Y  os  embisten  crueles  nuevas  penas. 
¡Qué  mucho,  empero!  Recordáis  ahora, 
Que  en  la  ciudad  un  tiempo  de  los  justos. 
Para  absolver  la  raza  pecadora, 

Vaí  inicua  sentencia 

Ha  sido  condenada  la  inoceacia. 

De  atados  paraninfos  esos  coros,  "*'  '•' 
Que  dtil  dulce  Jesús  el  nacimiento  .'J* 
Celebraron  sonoros  *• 

Con  ciínlÍGOs  de  júbilo  y  contento;  ■  '^ 
Hoy  su  rostro  cubierto  con  las  alas,  '*'  ' 
Pof  no  ver  borror  tanto,  ■     ' 

Del  divino  cadáver  sin  consuelo 
Vagan  en  torno  derramando  llanto: 

Y  su  amoroso  duelo, 
\  su  dolor  prolijo. 

Las  lágrimas  sin  término  acrecientan 
Con  que  el  cuerpo  bañáis  de  vuestro  Hijo. 

Madre  del  infortunio. 
De  la  inmortal  Sion  Virgen  sagrada. 


i 


Todo  arrecía  la  horrí^na  torinentt 
Do  fluctuar  os  veo  consternada. 
La  creación  lamenta 
La  muerte  de  Jesús,  fil  sol  f^cce, 

■ 

Y  la  noche  eiplutada  se  presenta. 

La  tierra  con  espanto,  se  estremece; 

Reluchan  los  furiosos  aquilones» 

Sacudiendo  en  su  empuje  las  montañas 

Que  servían  de  tedio  á  sus  prisiones. 

Brama  el  mar  ¡^acunda^ 

Abrense  los  sepulcros:  los  peñascos 

Coa  fragor  se  quebrantan:  hoy  el  mundo 

A  m  caos  primero 

1)6  grado  volver  quiere, 

£1  gemido  escuchando  poslrimero 

Del  Redentor»  que  por  el  hombre  muere. 

Enmudece  de  espanto»  oh  lira  m¡a> 
Cuando  naturaleza    . 
Pregona  en  plañideros  alaridos 
Su  sombrío  terror  y  su  iristeaca. 
En  flores  de  sepulcro  convertidos 
■  Tus  adornos  de  rosa  y  azahares. 
El  acento  suspende  melodioso: 
Que  con  silenao  humilde  y  religioso 
Mas  que  en  dulces  cantares, 
Plugo  al  cielo  benigno  concederte 
Acompañar  en  tan  funesto  dia 
Del  buen  Jesús  la  dolorosa  muerte» 
La  soledad  y  angustias  de  María. 


••lA. 
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A    tiS    VICTORUi   CONTRI    MilVBCECOS. 

ODA. 

BcneJictu»  Deus  eiielsas,  quo  prol«- 
genii',  lioMts  in  mauibus  lab  sunl. 

Bfndíio  el  Dios  excelso,  con  cuya 
protección,  los  enemigo»  estón  en  lus 

(ÍENEsis,  Cáp.  14  veu.  20- 

Olvida,  Patria  mia, 
Olvida  tus  discordias  y  tu  llanto. 
Con  religioso  cauto 
Solemnizando  el  venturoso  dia. 
En  naK  la  sania  Cruz  de  tus  pendones 
Coronü  de  Tetuan  los  torreones. 

At  Seiiorj  t¡ne  victoria 
Hoy  le  dio  contra  el  África  guerrera,        , 
Uctuinben  por  la  esfera 
Himnos  de  gratitud,  himnos  de  gloria: 
Armonía  sublime,  que  resuene 
besde  Calpe  á  las  cumbres  de  Pirene. 

Su  omnipotente  diestra 
Humilló  la  soherbía  y  poderío 
Del  Mulsulmun  impío, 
Que  lu  cristiana  Té,  la  enseña  nuestra 
Vilipendiando  con  feroz  arrojo, 
liiílama  del  Altísimo  el  enojo. 

Cavó,  cayó  el  precito. 


I 


Cual  en  sima  profunda  la  pantera; 
^  la  i¿r&n  cordillera 


Vi;. 


( m*) 

Del  AtUs  profanado  con  su  rito. 
Celebra  del  Error  los  funerales 
Con  la  voz  de  torrentes  y  raudales. 

Al  Dios  de  las  batallas, 
Cielo  y  tierra  ensalzad  en  arpas  de 'oro. 
Pues  del  protervo  Moro 
Para  hundir  baluartes  y  murallas. 
Defendió  con  su  bélica  armadnra 
Al  pueblo  de  su  amor  y  su  ternura. 

Al  pueblo,  que  en  las  lides 
Bizarro  esgrime  ponderosa  lanza, 
Poniendo  su  esperanza. 
Cual  hijo  de  Guzmanes  y  dte  Cides, 
En  el  poder  de  Aquel,  á  cuyo  acento 
Tremen  la  mar,  la  tierra  y  fiMnamenta 

A  la  gente  española, 
Que  derribando  en  la  ciudad  moruna 
Funesta  Media-Luna, 
El  sacrosanto  Lábaro  tremola:  ^ 
Signo  de  amor,  do  el  Cristo  moribundo 
Dio  la  salud  y  libert'id  al  mundo. 

«¿Adonde  está  el  denuedo 
«Del  orgulloso  ejército  cristiano, 
«Que  ios  nombres  en  vano 
«Invoca  de  Pelayo  y  Reearedo, 
«Cuando  á  las  plantas  de  indomable  Moro 
«Yace  su  pabellón  con  tal  desdoro? 

«Escuchad  los  suspiros, 
«Que  Unzan  en  su  regio  monumento 
cCon  hondo  abatimiento 
c  Alfonsos  y  Fernandos  y  Ramiros, 
c  Hollados  viendo  en  africana  orilla 
«Blasones  de  Aragón  y  de  Castilla.» 


.  .i. 
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Así  con  altiveza 

La  fiera  raza  de  Ismael  decía 

En  su  playa  bravia, 

Armada  de  selválica;  aspereza, 

Donde  la  hiena  y  tigre  se  guarecen, 

-  j 

0  al  rugir  los  leones,  estremecen. 

■ 

El  retigioso  Ibero 

' 

Sus  ojos  clava  en  la  región  sereoíi        ' 

A  la  chusma  agurena 

Debelar  esperando  con  su  acero. 

De  la.  bandera  en  pos,  que  lauro  tanto 

Dió  en  Ciavijo,  en  las  Navas  y  Lepante. 

í 

«Santiago  y  cierra,  España:* 

■. 

Clama  la  Religión  en  BOn  de  guerra; 

'í 

Y  Madrid  y  la  sierra. 

1  ) 

La  ciudad,  el  palacio  y  )a  cabaüa. 

' 

Todo  lodo  español,  cual  por  encanto, 

', 

L>nánime  responde  al  grito,  santo. 

A. 

Grito  santo,  que  inílama 

'\ 

En  páirio  amor  á  generosos  pechos. 

Recordando  los  hechos. 

J 

Que  inspiró  Dios,  y  pregonó  la  Fama, 

Cuando  á  castillos,  barras  y  leones 

' 

Humillaban  su  frente  las  naciones. 

, 

También  en  este  día 

'■■■ 

A  uno  y  otro  bemisrerio 

Con  la  fé  y  el  valor  y  la  hidalguía, 

Que  muestran  del  Islam  los  vencedores. 

• 

Imitando  ú  sus  ínclitos  mayores. 

1 

También  en  este  dia                   .  -v  i . 

El  estandarte  nacional  ondea         ■ '  *"•• '  ' 

■«i 

En  la  marcial  pelea,                       •«  M'"' 
• 

I^^F 

Ornado  con  la  Imagen  de  María; 

La  anunciada  m  Edén,  i\ne  con  au  j^nta 

Del  infernal  dragón  la  sien  «quebranta. 

Loor  y  bendíctonea 
Desde  el  ocaao  al  reino  de  la  aurora 
A  la  gran  Proveciera, 
Que  escoltada  de  angélieaa  legionea» 
A  Hesperia  fiel  y  de  respeto  muda 
Cual  tierna  Madre  con  su  manto  escuda. 

Sacro,  dWifio  manto» 
Con  que  humilde  y  postrada  en  sq  Gapflk 
La  Reina  de  Castilla, 
De  piedad  sumergida  en  dulce  HantOt 
Contra  el  odio  y  la  iuria  sarracena 
Cubrió  la  espada,  que  briUó  en  .Luesna^ 

También»  Virgenes  puras. 
Que  en  mansión  diiúgiende  solitaria 
Kotrañable  plegaria» 
Aplacáis  al  Señor  4e  las  dturas, 
El  esfuerzo  acrecisteis  del  soldado 
Con  la  Cruz  del  Cordero  inmacubdo» 

¡Qué  mucho.  Patria  mia. 
Se  rindieran  los  bárbaros  aIfiBiiq;es 
A  las  nobles  falanges. 
Que  son  tu  fortaleza  y  tu  alaría. 
Si  de  la  Libia  ^n  el  infausto  suelo 
Bendijo  Dios  tus  armas  y  4u  celo? 

Neptuno  ardiendo  en  ira 
Espantosa,  mortífera  dolencia. 
La  invernal  inclemencia, 
To<lo  á  desalentar»  todo  conspira 
A  la  intrépida  hueste  en  la  campafia. 
Que  á  su  fidelidad  couíi6  España* .        .  . 
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Sus  hijos  denodados. 
Del  invierno  y  la  peste  á  los  horrores, 
Del  map  á  los  furores, 
Y  á  bosques  de  gumías  erizados, 
El  poder  invocando  omnipotente, 
Ojionen  impertérritos  la  frente. 

\íl  feroz  heroísmo. 
Que  en  tanta  liza  y  bélica  refriega 
Fiínálicü  despliega 
El  ejército  infiel  del  Islamismo. 
Ante  el  valor,  ante  la  féde  España, 
Cayó  estrellado  en  impotente  saña, 

Su  roja  cabellera 
Asi  oscurece  de  fulgor  sombrio- 
Cometa,  que  en  e)  rio  * ' 

\  lago  cristalino  reverbera, 
Al  asomar  el  sol  resplandeciente 
i*or  las  doradas  puertas  del  Oriente. 

Asi  el  PontOi  que  atruena 
<^un  su-  ronco  y  horrísono  bramido, 
Sucumbe  reprimido 
En  corva  playa  de  movible  arena,. 
Que  de  Jehová  la  poderosa  mano 
Huso  por  freno  á  su. furor  insano. 

Con  el  amor  mas  puro 
Al  Venerar  la  cruz  los  vencedores, 
Enlre  santos  loores 
fc)r>arholada  en  arabesco  muro, 
L:is  escu.idras  alígeras  del  (.ielo 
Aplaudían  de  júbilo  y  consuelo. 

I.os  ya  foiiies  manes  •',' '      * 

De  la  mísei-a  humtte  lusitana,      ■  « ■^'   -"■ 
Que  á  la  furia  inbuinana  "^  ^-^ 
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Feneció  de  escuadrones  niusulmaDes. 
Con  Ontp  arrojo,  como  triste  gloria 
En  lucha  heróicu  de  fatal  memoria; 

Desde  el  lUlgido  asiento 
Diinde  el  Señor,  benéfico  tÜspensa 
Eternal  recompensa 
A  tamaña  virtud  y  sufrimienlo; 
De  luces  coronados  y  arreboles. 
Saludan  á  los  tercios  oi^pañoles. 

La  sombra  de  Cisneros, 
De  iberia  prez,  terror  délos  infieles. 
Bendice  los  laureles, 
Que  otVecen  prosternados  los  guerreros 
A  la  enseña  del  Veri»  iriuníadora, 
Qtie  el  gran  Prelado  con  respeto  adora. 

O  símbolo  divino. 
Árbol  de  redención,  que  victoriosa 
La  Hesperia  religiosa 
Ha  plantado  en  el  suelo  de  Agustino: 
Tu  copa  de  verdor,  siempre  l'ecumlo. 
Cobije  al  nuevo  y  al  antiguo  mundo. 
Marzo  lie  1860. 

SONETOS. 
1.» 

En  la  proclamación  de  D."  ísabrl  H. 

De  negro  mármol  en  capilla  oscura 
Isabela  yacía  solitaria. 
Su  mansión  presidiendo  funeraria 
Del  dulce  RedetUor  Sacra  figura: 


'^Wl" 


(879) 

Cuando  Iiieren  la  regia  sepultura 
Acentos  de  alegriii  extraordinaria, 
En  lugar  de  la  mística  plegaria, 
Ccn  que  sonaba  en  torno  el  aura  pura, 

«¡Quién  la  paz  y  el  silencio  no  respeta 
De  mudo  panteón!» — Dijo,  y  la  frente 
Alzó  la  Reina  de  inmortal  ntemoria: 

Mas  coronada  contempló  á  au  Nieta, 
Y  enternecida  esclama: — «Dtos  clemente. 
Cercad  su  Iroiio  de  ventura  y  gloria.» 


A  Pelayo. 

Domina  al  Godo  funeral  desmayo 
Del  Guadalete  en  la  sangrienta  arena. 
Aunque  á  la  raza  contrastró  agarena 
De  su  valor  con  el  terrible  ensayo. 

Mas  la  voz  del  magnánimo  Pelayo 
Tras  la  pelea  varonil  resuena. 
Cual  siiliiio  fragor,  que  bronco  atruena, 
Al  estallar  el  tremebundo  rayo. 

A  los  ecos  de  gloria  y  esperania. 
Templa  la  Patria  su  dolor  profundo,  ' 

T  al  Caudillo  confia  la  venganza. 

(^o)ijbate  y  ciñe  lauro  sin  segunda. 
Y  el  imperio  español  vé  eu  lontanaaia, 
i}ü('  aburra  al  nuevo  v  al  antiguo  Dltlild&- 
73 
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Ancbna  venerable.  Madre  mia. 
Tú,  que  inflamada  en  el  divino  fuego, 
A  la  santa  plegaria,  al  blando  ruego 
Consagras  tu  existencia  noche  y  din; 

AI  hijo  tierno,  que  nlirazarte  ansía. 
En  tu  seno  de  amor  estrecha  luego, 

Y  la  paz.  el  dulcísimo  sosiego 
A  tu  afligiJo  Corazón  sonr(a. 

Un  lustro  y  otro  lustro  en  larga  ausencia. 
A  pesar  de  mi  pena  y  de  tu  lluro, 
Nos  alejó  cruel  coiilraria  suerte. 

RestiUiyame  el  Cielo  á  tn  presencia, 

Y  solo  pueda  coo  su  espada  de  oro 
Separarnos  el  Ángel  de  la  i 


Al  Sr.  D.  Alberto  Lista  t  Aragón. 

Tii,  que  en  e!  diiloe  y  apacible  nsilo 
De  la  santa  virtud  y  de  Sofía, 
Gozoso  en  la  dorada  medínniu. 
Resbalarse  tus  horas  ves  tranquilo; 
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Digno  alumno  del  íuclito  Batilo, 
Cuya  muerte  deploran  todavía 
Del  Ebro  y  Tormes  la  ribera  umbría. 
El  Sena  y  Tiber,  el  Danubio  y  Nilo; 

Vive  feliz  en  tus  postreros  años, 
No  enturbiados  jamás  por  los  pesares, 
el  dolor,  ni  los  tristes  desengaños; 

Y  al  Betis  y  sug  bosques  j  olivares, 
Y  florestas  y  solos  y  rebaños, 
Embelesen  tus  mágicos  cantares. 


r^ 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


t 
t 


V, 


amos  i  terminar  esta  obra  con  algunos^  do- 
cumentos importantes  relativos  á  esta  Ciudad,  que 
juslifícarán  á  la  vez  lo  que  atrás  dejamos  expuesto, 
y  satisfarán  la  curiosidad  é  interés  que  naturalmente 
excitan  estos  testimonios  vivos  j  fehacientes  de 
nuestra  respetable  antigiiedad*  Por  lo  mismo  que 
no  son  muy  comunes;  por  lo  mismo  que  es  muy 
fácil  y  expuesto  el  que  se  estravien  ó  pierdan  estas 
raras  y  preciosas  copias,  casualmente  conservadas, 
hemos  creído  que  seria  en  nosotros  una  falta  indis* 
culpable  el  no  asegurarlas  ahora  en  esta  publi- 
cación. 
Todos  estos  documentos  se  escribieron  en  latín^ 
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por  no  estar  en  aquellos  tiempos  naestro  romance 
con  las  condiciones  de  una  lengua  foraiada  j  cor* 
recia;  v  el  latin  que  se  usaba  entonces,  era  adeodis 
rudo  é  inculto,  como  es  sabido^  guardando  esto 
perfecta  consonancia  con  el  atrasD  enqueBe  bailaba 
aquella  naciente  sociedad  política.  T  era  esto  muj 
natural:  nuestros  gloriosos  antepasados,  oprimidos 
sin  cesar  por  la  numerosa  ;  pujante  Morisma,  es- 
taban reducidos  á  vivir  en  estrecho  recinto,  al 
abrigo  de  las  empinadas  crestas  j'  moimias  de 
Sobrarve,  teatro  de  sus  heroicas  hazañas:  y  la  vida 
inquieta  }'  turbulenta  de  las  armas,  no  les  permitía 
la  tranquila  y  concentrada  de  las  letras.  Harto 
hicieron  en  atender  á  lo  uno  y  á  lo  otro  en  la 
forma  y  manera  que  lo  hicieron,  pasmaado  al  Mun- 
do con  el  tino  y  prudencia  de  sus  leyes  é  íostí* 
tuciones,  y  con  el  arrojo  y  valor  de  sas  hechos 
inmortales. 

Ocárrennos  naturalmente  estos  gloriosos  antece- 
dentes^ porque  el  primer  documento  que  vamos  i 
insertar,  está  muy  inmediato  á  los  primeros  tiempos 
de  la  reconquista;  y  porque  antes  de  jazgar  lige- 
ramente del  mérito  literario  de  estos  antiguos  es* 
critos,  conviene  no  perder  de  vista  las  circanstancias 
indicadas.  Mas  adelante,  en  los  tiempos  mas  ínme- 
di<iios  á  nosotros,  ya  se  advierte  otro  mérito  J 
entonación. 


ji    ■^■i-* 
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Empresa  difícil,  por  lo  tamo,  es  venirlos  bien  á 
nuestro  idioma;  pero  como  al  mismo  liempo  estamos 
persuadidos  de  que  lo  desean  asi  muchos  de  nues- 
tros paisanos,  nos  hemos  resuelto  á  hacerlo  de  la 
manera  que  nos  ha  sido  posible.  Al  efecto  pondremos 
primero  lus  originales  latinos  con  sh  idéntica  orto- 
grafía, y  después  la  traducción  de  los  mismos:  ad- 
virtiendo  «mpero,  que  alguna  que  otra  frase  obs- 
cura, y  á  la  cual  no  hemos  acertado  á  encontrar  su 
equivalencia  en  castellano,  la  dejamos  consignada 
como  está  en  el  original,  á  fin  de  que  los  inteligentes 
puedan  darle  su  verdadero  sentido  y  signiGcacion. 

Después  de  los  documentos  relativos  á  esta 
Ciudad,  pondremos  la  famosa  sentencia  de  loi 
nueve  Jueces  Electores  del  Tribunal  Supremo 
de  la  Nación,  como  término  Hiz  de  los  trabajos 
parlamentarios  que  prepararon  y  detcrminürnn  la 
elección  del  Suce>or  á  la  corona  de  estos  Kfiíios 
hecha  en  Caspe.  Requiérelo  asi  el  asunto  que  ñus 
propusimos  desenvolver  en  la  Memoria  sobre  el  í'ar- 
lamento  de  Aragón  celebrado  en  Alcañiz.  Dicha 
sentencia  la  hemos  tomado  de  la  célebre  y  útilísima 
Colección  de  do(:i;mentos  inéditos  dei.  Aiicimvo 
GENERA!.  DE  Barcelona,  qyc  de  Real  orden  publi- 
caba en  aquella  Ciudad  D.  PnósrEuo  db  B(J^■ARl:l,L, 
y  que  actualmente  sigue  aun  publicándose. 

En  la   misma   Colección  se  encuentra    (amblen 
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Otro  documento  importantísimo,  que  no  transcribi- 
mos por  su  mucha  extensión:  lo  inserta  riamos  sio 
embargo,  á  no  haber  explicado  ya  en  otro  lagar  lo 
esencial  de  su  contenido.  Tal  es,  la  notable  con- 
cordia que  se  hizo  y  celebró  en  Alcaníz,  entre  la 
Comisión  catalana  y  la  aragonesa,  para  asentar  todas 
las  bases  preliminares  y  Tunda  mentales^'  que  presi- 
dieron á  la  ramosa  elección  que  había  de  éfectnarse 
en  Caspe. 

Otra  observación  mas  vamos  á  añadir  por  con- 
clusión: el  Sr.  Bofarrull  extrajo  j  trashidó  la  ex- 
presada concordia  de  la  serie  de  documentos  exis- 
tentes  en  el  Archivo  de  la  Coronilla,  pertenecientes 
al  Parlamento  de  Cataluña  reunido  en  -Bárce* 
lona  y  Tortosa;  dé  los  cuales  presenta  machos 
dalos  y  antecedentes  de  sus  actas,  sesiones  y  cor- 
respondencia oGcial  con  el  Parlamento  de  Alcana 
y  los  demás  del  Reino:  pero  no  presenta  las  actas^ 
sesiones  y  documentos  del  Parlamento  de  Aragón. 
¿En  qué  puede  esto  consistir?  Nosotros  creemos  sin 
vacilar,  que  no  hallándose,  como  al  parecer  no  se 
hallan;  en  el  Archivo  de  Barcelona  los  expresados 
documentos,  se  trasladarían  seguramente  desde  Al- 
cañiz  al  Archivo  de  la  Diputación  de  Zaragoaa;  lie 
donde  Zurita  v  otros  Historiadores  de  nota,  tomaiíaa 

■ 

los  datos  y  antecedentes,  que  formalmente  cons%* 
naron  en  sus  Anales  y  Escritos. 


(387) 


Carta-puebla  tie  Alcañiz  por  el  Príncipe  D.    Ra- 
món Berenguer,  en  1157. 

In  Crijli  uomine,  J'iilris,  et  Filii,  el  Spirilus  Sancti. 
Amen.  H^tec  csl  Caita  Popiitalinnis,  qiiam  Ego  Rajniuiuliis 
Ileipguer,  Comes  BürchiiionHiisis,  et  Princeps  Aragonunt, 
lacio  voljis  ómnibus  pupulatoribus  de  Alcanicia,  qiii  modo 
populiilis,  ul  ifi  antea,  ibi,  pnpiil;ivistis.  Dono  ramque 
vobis  omnibu3,  et  concedo,  bono  animo,  ft  spontanea 
volúntale  lotos  illos  fueros  de  Snragoza.  Simililer  dono 
vobis  lerniinos  videlicet  de  Alloza  usque  al  Eslrequel, 
et  de  Kálrequel  iid  Collado  de  las  turliRnas;  et  de  las  tiir- 
b«iia.s  usque  in  serram  de  Pitarch.  Et  de  Pitarch  quomodo 
vadií  illa  Sorra  inler  íllos  puertos  de  Merilescat,  et  Sanle- 
llii.  Et  qnomudo  vadit  illa  Serra  in  Cap  de  rivo- de  las 
iruilys,  et  exit  ad  Serram  <ie  Alcorba,  et  qnomodo  vadit 
ad  niolam  darás,  Et  sicut  vadit  ad  illum  Portum  de  pru- 
ni'lla'i.  El  vadil  ad  Serram  de  raoxaca;  et  vadit  ad  alber- 
cain  avinsilona,  et  sicut  ad  vallibonam.  Et  sicut  vadil  ad* 
llel.  El  de  Bel  usque  ad  Beniazau.  Et  sicut  vadit  illa  Serra 
usque  ad  trasents.  El  quomodo  nasiit  ribos  de  Algars, 
el  disfurril  usque  in  ilierum,  ft  iisqne  ad  lerminum  de 
í;catron.  El  de  iHo  termino  de  scatron  usque  ad  podios  de 
Confratribus.  El  de  podiis  de  Confratribus  usque  ad 
Andorrnm.  Et  de  Andorm  usque  ttd  allozaiii.  Praefata  au- 
lom  üinnia  dono  vobi:-  ómnibus  populatoribus  <lc  alcanlcía, 
sn-ul  alifntur  et  terminanlur  et  tonlinentur  iiifra  iam 
iliulns  icrminos.  Hoc  modo  ut  populetis  ibi  ad  Tuerum 
de  S;iragoza.  Et  facistis  ibi  casan,  salva  mea  tldelilate.  et 
74 
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de  omni  mea  posteritate,  per  secila  cuneta.  Excepto,  qüml 
retíneo  mihi,  et  succesoribos  meis  ipsum  Caatrum  de 
Alcanicía  ad  meam  voluntateno.  Et  ipsam  hpreditatein, 
quam  ad  opus  mei  et  castri  retinut   Et  dúo  roolendína 
extra   cequi^m»  línum  ad   opus  m^i,  et  aliud  ad  opus 
Castri.  Alia  vero  Castra,  quse  infra  iam  diclos  lermiiio^ 
suQt,  quos  vos  populatores  de  alcanicía  popuiabitis,  vtf 
alii  homines  quí  ibi  advenerint  populare,  quorum  térras 
vel  términos  l^borabitis»  liabeatis,  et  teneatis  et  bene 
constructa,  sincera  et  integra»  et  custodita  ad  niesim  fide- 
litatem,  et  omoium  succesorum  meorum.  Et  douetis  rt 
succesoribus  meis  ciuii,  et  pacati  potestatem  fidditer  da 
ipiís  Castris,  quandocumque  eam  voluero  vobb  dema- 
dare  ego,  vel  mei  successores,  per  nos  vel  per  nuncios 
nostros.  Quisquís  yero  aliquem  venientem  ad  Pópubtio- 
nem  de  alcanicia  deturbaverit,  vel  sua  abstulerit^  vel  mea 
perhibueríY»    ablata    redat>   et    peetabit    mille     jíoKdot. 
Míchi  quiogentos,  et  clamanti  quingentos«  Sí  vero  alíqaia 
malefactor  cuiusiibet  malefacti,  qui  ad  alcaniciam  papa* 
lare  venerir,  de  ipso  malefacto  quod  usque  hodic  fiedt, 
scilicet,  VIII  kallendas  Novembris  exactori  suo  non  res-- 
pondeat,  nisi  ipsa  matefacta  fuerint  inventa  cnm  eo;  siaa- 
^em  ipsa  malefacta  habuerit^  restiluat  ea  exactori  ano.  De 
debitis  etiam  quod  sunt  manifesta  et  recognita,   debito- 
ri  suo  respondeat.  Si  quis  ab  hodierna  dia,  et  deínoeps 
aliqua  malefacta  alicui  fecerit,  et  cum  ip^is  malefisictia  po- 
pulare ad  alcayniciam  venerit,  faciet  ibi  directum  damánti 
suo  ante  meam  justitiam.  secundum  fueros  de  Saragoo. 
De  cequia  íta  sit  quod  azud  et  ex  exemel  in  «ioitii  CMiaimSi 
secundum  ipsam  partem,  quam  unusquisque  habuerit  'úá. 
Et  ut  habeatis  ibi  Zabacequiam  vicinaliter,  per  manna 
vestram,  tam  in  meo  quam  in  veslro  Domimta,  at  Zir 
balmediuam  per  manum  meam  habeatis.  i  • 
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Dono,  etlam,  et  concedo  ómnibus  populatoribus  de 
al(;agnic¡-,i,  tit  sirut  RegDum  Aragonis  conclnditur,  el  con- 
tntuatur,  el  á  me  venere,  et  habere  videlur,  et  usque 
íiá  Cepl>erani  ullam  lezdiim,  vel  pedagium,  aliquo  modo 
nuil  iii>:it-ti5.  Quisquís  homo  extatiaverit  populatorem  de 
alcaiiiria  suam  vocem,  peclet  mille  solidos,  mihi  quin- 
gentos,  olamanti  (juingentos.  S.  ^  R  A  Y  Miindun 
Comes:  facía  Curta  H.  C.  M.  C.  L.  XXXXV.  H  raense 
nnvPii)bi'Í!?,  in  Ce^araugnsla.  Epo.  Martina.  Dorainnnte 
me  K:i¡ihUiidu  Comité  barchínoneusi  in  aragoiie,  et  in  su- 
piarlii.  rpisropo  GuÜlermü  Peiri  in  Lérida.  Episcopo  Do- 
dtinn  in  Osclia.  EpÍ3co|Ki  Pelro  in  cesaragusta.  Episcopo 
Mai-tino  íd  tarazoQa.  Feríz  Scniore  in  Oscha.  Galindo 
Exemenos  in  albalá.  Fortiimdat  in  Barbastpo.  Sancio  de 
Rcnia  in  aierb.  Lo  ferrench  in  agüero,  Petro  López  in 
i.usjn.  Garsia  almoravit  in  egcla.  Blaselio  dosclja  in 
Boii;i.  Kurlun  ,Vznarez  in  tazaroiia.  Comité  paliarensi  iu 
Hiela.  Peiro  Ortiz  in  aramia.  Petro  Caslellazol  in  Calala- 
)iib.  Sancio  necones  in  Daroca.  Palacino  in  Sai-3go7a,  in 
alagun,  et  in  faiira.  Galindo  exemenez  in  beixii.  Sigiiom 
Ri'gis.  i$i 

2.- 

C0NFIRMAi:!0N    DEL    BeY    D.   AlONSO   II,    EN     1162. 

ItdefünsiJK  liliui  Regís  Comilís  Barthinone  qui  hoc  au- 
torizo, salva  mea  fidelilate,  et  de  omni  mea  posteritate. 
Snnl  lestes  Architpiscucus  Tan-agone,  el  Episi-opus  Bar- 
cbinone,  et  Episcopus  Osapiiguste.  Et  Comité  de  Pallara. 
Kl  Don  Petpus  de  Caslellaiolo.  Et  Fortunio  Aznarez  de 
Tarazonji.  Et  Dognus  de  Pelegtín.  El  Petrus  Ortiz  in 
Calatayub.  Primo  die  Septembi-h.  Era  M.  C.  C  Andreis 
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scripsii,  iussu  Domini  Regís.  SIGNVM  Con6riiio  i^  Pe- 
tri  Regis  Aragonuro  el  Gomiiis  Barchinone  qoi  sugra 
dicta  laudo,  et  salva  mea,  meorumque  íidelíUite  témpora 
omn¡.  Sub  Era.  MCCXXXyi- 

t)ONACION   DE    LA.  VILLA  DE  AlCaÑIZ    V  La/ReLIGION   DE 

Calatrava  por  D.  Alonso  II,  B?r  1l79w 

Id  nomine  Sánete  trinitatis,  et  in  divine  niaieslalis,  Piiieat 
ómnibus  hominibiisprescntibus  atque  futuris:  quod  ego  lido- 
fonsus  Dei  gratin  Rex  aragonensis,  ComesBarchiooneiisis, 
et  Marchio  Provincie  fació  hanc  cartam  douacioois  DouuM 
Deo  et  fratríbus  de  Kalatrava  presenlibus  atque  fotorís. 
Placuit  in  bono,  et  sponlanea  volúntate,  et  pro  remedus 
anime  mee,  et  Pairis,  et  Matris  mee,  et  aliorum  pareDttmi 
meorum,  ad  defensionem,  et  exaliationem  Chriatíanita* 
tis,  et  opositionem  paganorum,  quod  dono,  atque  in  per- 
petuuin  concedo  Domino  Deo,  et  preceptoril  domui  et 
fíat ri bus  ¡i)idem  Deo  servientibus,  presenlibos  atque 
fiiuiris  Castrum  et  Villam  de  AicaiTiz  cum  bis  termiob 
inferius  anoiatis.  Ex  parte  sciliter  Sancti  Petri  de  Calaodi 
sicut  termini  de  Alcaííiz  dividuntur  cum  terminis  Saafr- 
ti  Petri  de  Kalanda  el  usque  ad  podium  oonfratruai,  et 
usque  ad  Casp.  Et  sicut  babet  iam  suo:^  tertuioos  usque 
in  ii)erum,  et  sicut  predicti  termini  de^  Alcañiz;  et  sicut 
predicti  termini  de  Alcañiz  dividuntur  cum  ternuniade 
Arcbon,  et  per  fluyium  de  Algars  ad  pinam  de  bené,  et 
sicut  vadit  ad  penas  de  Aznar  la  gayona»  eí  ad  Foreaf- 
palda.  Et  sicut  dividit  términos  cumynoQte  robeoel  don 
«d  balbona^  et^  adjaganta,  et*  ad  áerraiQ  de^Melii»p)|y*cA  de 
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Exulve,  et  vadit  ad  mezquilam,  usque  ad  arannonal.  Et 
sicul  divitlit  términos  cuní  monte  ;ilbano,  el  Olmn,  et 
Olietli,  et  d«  arinnyo,  et  de  Albalat,  et  de  H'ijar.  Predic- 
tam,  aulem,  donaoionein,  cum  omaibus  consignatis  ternil- 
iiis,  liermis,  ct  populülis  p)t>ntis.  adque  moiiianls,  pascluiis 
■¿(\uh  a(]uarumqi)e  decursihus,  gratiieüs,  lignaribus,  pís- 
nuLjiínibus,  veiiacionibus,  el  hIÜs  ómnibus,  que  ad  usum 
liuniinuiii  et  ins  ¡netim  pertinel  dono,  el  hac.  presenté 
Scriptura  in  perpetuum  valitura  concedo  domino  Deo, 
eiiaiii  dilate  domui  de  Kalalrava,  et  Tratribu»  presentibus  at- 
qne  liituris,  Íbi(iern  Deo  sevienlíbus,  ul  habeant,  el  posi- 
üt»nt  lilierum  et  l'ranchum,  atque  ingenuum  absque  omni 
diiiiínuciiine  ad  suaní  propriam  bereditntem,  el  ad  del'cn- 
siouem,  el  exaltacionera  Crisli^nitMtis,  et  oprimendain 
terram,  et  gentem  paganorum.  ha  eti^m  ul  de  Castro 
¡ircdiclo  et  teriiiinis  suis  facial  pacetn,  el  guerraní  contra 
p;i|;;in<)s,  ptT  me  et  succesores  meos,  salva  etiam  semper 
iix-.'i  liilelltale,  et  de  tola  mea  pusteritate  per  sécula 
cdticla  ainfin. 

Signum  [lílefonsi  Regís  aragonensis,  Comitis  Barchi- 
nuiíensiü.  ct  Murcliionis  Provincie.  i^ 

l-'¡icia  rarta  huíus  dunacionis,  apud  l'arizam  mensc  map- 
lii.  !'-ra  M.  CC.  XVII.  In  m;inu  magl.tri  Martiiii  Pedriz 
liiiK-  remporis  de  Calalrava,  et  frairurii  suorum  Snnrii  Pe- 
ili !/..  lii-^nante  me,  D^'i  gracia  Rege  tlderonso  in  aragonia, 
(il  in  ¡larcliinone,  el  in  proviiuifi.  EpHai|H)  Petro  in  (!e- 
b;ii':iu^Uítla.  K|)ls('opi)  Joüiiiie  iu  tarassonn.  Epiücop»  Stlie- 
Ijiiio  in  Oscila.  Illasuu  Romen  Senioru  iu  (Ji-sa|-ii}:Usta. 
Artallu  Allerez  Regís  in  Allagone.  Blasco  Maza  in  Bilpria. 
XÍtihiii)  Romen  in  Tairasonu.  Peleo  ,OiiÍz  in  Aranda. 
Xiiiieriu  lie  Oireya  in  Kpila.  Pelro  de  C;l^tL-llo/.ül  ili  Ca- 
l;([;iyidi.  Miclixel  de  Santa  Cruz  in  D.U'oca  el  Tbei'ol.  Peli'O 
Lüdrun  in   BtlcUil.  Pelro   de  Sos   íu    Su».  CumbuUb  de 
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Benabent  in  Bel.  Marco  Ferriz  in  Óscha.  Fertuoio  de  Suda 
in  Statela.  Peregrino  de  Gastellazol  in  Alehecer.  Sancio 
de  Orta  stante  mayordomo  regia.  Ego  Ferüandus  de  Caidis 
acriba  Domini  Regís  scripsi  hanc  Cartam  el   feei   hoc 

Signum.  f 

Confirmación  de  ii  Población,  ttEcaí  pok  el 
Maestre  Ñuño  Pérez,  en  1190. 

Sit  notum  cunctis  hominibus  populatoribus  de  Aleani- 
cía,  et  de  totis  suis  terminis»  quí  modo  jpopulat»,  fel  ¡a 
antea  populatistis,  ibi  usque  ad  finem  aecnlK  Qood  Ego 
iraier  Nunus  Magister  de  Galatrava  dono  Tobia  omnibos 
el  concedo  bono  animo,  et  sponlanea  votimlate,  eDm 
ntandamentum  et  consensu  Domini  Rex  Aragoais  et  Pría- 
ceps  barchinonensis,  et  Marchio  Provincie,  ttt  habeatia 
et  posideatis  vos,  et  filies,  et  generado  veslra  per  aeeola 
cuneta,  torras,  vineas,  cassas,  que  in  alkaniz  aun!,  vel  in 
totis  suis  terminís,  post  annum  et  diem,  tenerítis  el  ha- 
btieritis,  sine  mala  voce  habeatis  et  possideatis  illa  here- 
(litate  sincera,  et  firma  de  tolos  bomines  remócenles,  el 
non  respondeatis  vos,  et  Vestri  ad  ullum  clamaniem  in 
M'ctiia  seculorum.  Extra  Comanda  et  pignus  qné  babea! 
unusquisque.  Et  ego  dominas  furtado  Comendator  de 
alkañiz  sub  manu  magistro  nunno  de  Calatra^,  ei  ómni- 
bus fratres  del  kaniz  qui  liodie  sunt  ibi,  vel  in  aoue 
veniant  in  alkaniz  placuit  nobis  et  placel,  el  auloriíamis 
isiu(n  donativum  que  fecit  domino  Rex  aragonb»  et  ilb 
magistro  de  Galatrava,  per  sécula  cuneta  amen.  Facía 
Carta  de  istum  donativum  vel  foro  in  menae  hnoaríé' 
EraMCCXXVHl. 
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CoNFinMiCiov  DEL  Maestbe  Martin   Fernandez 

DE    0U"*TANA,    EN    1219. 

ligo  frater  Martinus  Perrandi  magister  miticie  CaJalrava 
laudo  el  confirmo  oinae  supra  scripluna  donativum,  et  om- 
nes  supra  scriplos  foros,  quos  Raimundus  Berengarii  Co- 
inés B^rchinouensiíi,  el  Princeps  aragonensts  dedil  ómnibus 
p(>|)ulaioribus  dal  Icaniz,  et  meus  antecesor  frater  nu- 
nus,  raagisler  oiilicie  Calatrava  conccefsit  et  confirmavit. 
tiiiius  rei  sunt  testes,  qui  boc  víderunt  et  audierunl  Fra- 
ter martinus  niorant,  el  frater  Marlinus  Diaz,  et  frater 
tello,  el  frater  Sancius  Lupí  preceptor  aliaga  et  do  alo 
Ofelia,  el  domnus  astalUt  de  Gudar,  et  domno  Blasco 
Peliiz.  Pacta  Carta  inense  Februarií:  Era  millesílna  duo- 
centessima  quinquagessúna  séptima^ 


Co>nRMAC10N    DEL   ReY     D.    JaIME 
TADOB,    EN    1219. 


EL  CoNQUI»-'' 


Sig  !^  num  Jacubi  Dci  gra«ia  regio  aragon  Coinilis 
Bardiinone  et  doniiniis  montis  plani,  qui  proitiota  oniiiia 
et  singula  concedimus,  et  confirmamus,  salva  fiiJtlitate 
no3lra  et  nostrorum.  Teslis  de  Aragón  Doniutis  Arnuldus 
Palaciu,  et  dotnnus  Blasco  deAlitgone.  De  (^»i:iIfi(iííi  Dom- 
nus Guillernius  de  Cerveria,  et  Domnus  Haimundus  de 
Moneada.  Faclum  fuil  hoc  tercio  idus  Üecemhris.  Era 
inillessima  duocentessima  qtiinqiutgessinia  íepiíiha. 
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Copu  DE  LA  Escritura  t  Bula  de  Ehecgion  de  la 
Insigne  Iglesia.  Colegial  pe  Alcañiz  por  el 

Papa  Benedicto  XI II,  en  1407.    . 

« 

Hoc  est  trasumpsum  vive  traaslatio,  veré,  et  fideiiler 
sumptum,  vel  extractum  á  quadam  pagina  piivUegii  er»- 
tionis  et  decorationis  Eclesiae  Mayoris  Beatae .  Mariae  Vilfae 
Alcanizii)  per  Sanctissiinum  Patrero,  et  DoAunom  Dom- 
Dum  Papüín  Betiedictutn  concessum,  quse  nad  ertt  cao* 
(*ellata,  vicíala,  rassa,  nec  ¡d  aiiqiía  eiua  parte  siispacta; 
cuYus  tenor  sequitur  in  huoc  modumt 

Benedictus  Episcopns,  Servus,  Servorom  Dei^  ad  p«pe* 
tuaní  reí  memoriam.  ínter  csetera  deaiderabüia  oordisMa- 
tri,  ülud  intensioribus  desideríis  concupimus^  ut  ttbkpiéMt- 
jestas  Altissimi  coHaudetur  in  benedietionibiis  gratiarmí, 
suiqíie  cultas  glóriossi  nominis  augeatur.  Ad  quorum *pro- 
motionem,  eo  libentius  ministerium  Apostolíffe  soUchodi- 
nis  adhjbens,  quo  magis  debile  repulamus,  ut  nomquaoD 
sileat  aj)  ipsius  laudibuslingua  carnis^  Ad  buiusmodí  itaque 
cultum  pro  nostri  Salvatoris  gloria  dilataadum  ferveoülius 
stuiliis  contendentes,  ac  attendentes  quod  Villa  Alcagniíii 
de  la  Frontera  Caesaraugustanae  Diócesis  est  mullAioi  oo- 
tabitis  et  populosa;  Parochiaiem  Ecclesíaoi  diclae  Viliie 
in  qua  praeter  unum  perpeiuum  Vicuriuní»  et  aliuin  Goail- 
iutorem  nuncupatum  duodecim  perpetui  PorlionarU  Cm 
nosciintur,  ad  hoc  aptam^  et  habileni,  propter  ípsiiis  ¡la- 
]mlí  ad  Dei  dcvotionom  augeiidam,  ad  laudem  4liyíoi  MiK 
minis,  et  decorein  Eclcsia^,  Gdeliunoque  salutem;  Auclt^ 
rítate  Apostólica  in  Colegiaíam  aigimur,  ij^fñq^t  ^00- 
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ribiis,  et  insighíis.  ac  privilegÜs,  et  imrminitalibus  Co- 
Iegi;itis  Ecle^iíe  decoramus;  ac  buo  Capiínlo,  qtioil  uro 
lempopp  fuerit,  pro  ipsiua  dote,  "omnis  redáilus;  exirás, 
el  provenlus,  qiialiscLimqiie  et  in  qHlhuscUmque  rehus 
consistant,  rjiios  Vicarins  et  Oíadiulor,'  Se  Vicari  prieiliiiti 
acleniisfoiisiieveriiiit  pecipL'le,  etlliibereab  eíwWrii -Capitulo 
per|>eluis  perciplenitus  el  tenendos  lempoHl)as,  conc^- 
ilinius,  ac  etiam  asi^namns;  voleulcs,  el  aiiclhoiitate 
priBilicln  3la(iientfs,  H'  ftbni  ñril¡ii;iiiU's,  (¡iiofl  Vicaritis 
eiiisdem  Kclés'rB,  qdi  fuit  «L-lemis,  l'i'inr  ¡(tí  cti-tcrn  mirn.'»- 
pt-nir,  ac  tanqtiam  capul  eÍHStlcjii  Eirlfs'ut  clero  pr«?l^,  ac 
priniiiin  loctim  pniii;iiiiqiif  vocem  obliiicit  in  eniiem. 
(IiHidmtnp  ac  itnn.lt'ciiti  Porlionfuíi  i;iiiq'jnin  metiilira  íiiit 
Cuiiuitii-i  <'»¡>ittiluni  fiícienles, '«lili  ¡lista  stinruin  recep- 
tionuní  Oniinein,  Iota  ft  vorfc,'!»  f;ulem  Eclesi»  itl  per- 
ptíuiim  obliniluiil.  Vcniín,  tiT  ¡n  i'iuUm  Rcifsin,  po 
iiiüiiiiiini  laii'.l;it¡(Kiiim  pratnrrírt  coll.niuleiiir  Ointiipotens, 
qu<»  Minisín  ipsiiis  ni^gi»  Mr-idt  fuerint  il>¡(lem  inlcresse, 
Sialitimus,  ^l  orJinamus  ifiaii),  quod  Cameraiiits  Eclcíia; 
CaJóaraugiistíinf,  ünliuis  Sant'li  Aiigiislini  |iro  Itmpore 
t-xi>lfn,s,  qui  \>t.-r  se  ve!  enis  Iccum  tcnentem,  Trufliis. 
rcdililii^,  el  |ll■()^-fi^tus  dicla;  Ecii-siEe  Alr;jinizii,  per  porlin- 
i.fs  srictiius  di«itiibuere  oniisnevíi,  illos  omnes  in  qiiuli- 
d¡;in;i>  disiiíLuir-'iies  convtrlnnl  Prlori,  di  CanonibuS 
repidí  iililiiis  in  eadeiii.  El  qui  divinis  ofQpiís  interfuerint 
tlümi;i\;il.  siu^iilis  diibiifi,  a^qniis  porlionifoj,  salva  mo- 
ileratidiic  irifrasLTÍpl:i  dividendo,  et  itiaui  asignandó/Sanfi; 
qiiixl  de  dií^tiiliulioniliiis,  propíer  alií^iiiíam  Prn^rís,  vel 
(^i)uiiitotuin  noi)  ri'sidoiiliiun  i»  Eclesia  prícdicta  snpe- 
U'ril,  rominli)  Oanoitii-orniii  rcsidenlium  actre'^cat.  Cele* 
rufii  ordlnnlio  .  siu  InsLitriiio  Prioris,  et  Canonifiíroffl 
pi-j"liitoruni  situt  pniis  ad  dicttim  Cdnipparium  Vindrfl 
c-oadiuloris,    et    Portionsrioriim    ppiliiicbat    ad    pondcnt 
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Cameraríum;  de  coatero,  cum  Prioratua,  ae  CanonicalM, 
et  Preveoda  iUdem  vacaverint  pertínebU  hoc  adieliH  qmd 
ipse  Gamerartua  quatiior  Cánonicatua  el  Prevoidas  qo» 
Úndem  primo  vacare  coQtingeriiU  Uloaque  dehiocq»,  ^ve- 
ties  vfcaverint,  dericis  idoneis  de  dicta  yilla  orímidm 
conferre  i^abeat  et  dabeat,  el  de  ill}S  etiam  providere,  le- 
rapar  ut  Prioratiis^  ae  Canofíicatus,  et  Pr^venda  prie- 
dicti  01)01  vaqayeríntt  per  dictiim  Camerarium  li|ierii|s 
orJioarí  valeant...  Statuimua,  et  etlam  ordipamiis,  qmid 
ipse  Príaratuai  ac  Canooicatus,  et  Prefend»,  per  |«itieras 
Apostolice  Sedis^  aui  Lcgatosi  eiua  speddieay  sen  gaoe- 
rales,  sub  quacuoiqois  fQriqa  vel  expreaiooe.v]e^be^l|i^  bod 
f acicates  pleqaiQ,  et  expressam  «c  de  verbo  ad  feriMiiii 
de  Eclesia»  ac  Staiuto,  et  Ordioajtione  buioamodi  atenlia* 
neii)»  iiQpetrari  non  possipt  Dictiqtte  Príop  et  Ca|ñl«hin 
vigore  l^itteraruin  huiusmodi,  oullum  ná  Príoiratoip,  H 
Canonicatum,  ac  Prevendas  haiuamodj  recjjMwe»  aeii  ad- 
mitiere teneantur;  nec  ad  id  cooipetli  vi^l^ót,  oec  qooM- 
dolibei  cohartari.  Preterea,  ne  forsaq  antmariill)  piraa^ 
quas  I)eo  lucriracere  super  omoia  coocupimust,  ame  (qoQd 
abit)  negligeotia  yideamur;  Sfolfitmiía  ei  etíam  arékiímft: 
ut  Cura  üoiniaruin  Parochi^,  ipaiiia  Ecleais,  aicul  aptoioi 
ad  dictuiQ  Vicariuui  perliocUt,  aic  ad  Prior^m  penifHBat 
aupradictum;  ijli  cui  de  cqeterp  de  Prioratu  ipso  prtviaaiiai 
extiterit»  per  loci  ordiqarium  comitenda,  quy  oílijloimim 
Capellaniis,  per  dic^gm  Príorem,  ad  boc  eideiii  ordinrip 
presentandis  per  ipsqm  OrdiQarium  prqut  reil«lírít  naf- 
nitudo  popiili  annis  singuhs  comjt^t.  £t  ut  ¡dMH  jPrior 
00U8  circa  prjaiclicta  couuxlius  suixirtare,  e|  a|tatina  apn^ 
aecundum  dígnijiatís  hiiiusmodi  decentiaiR  aqslMílare  va* 
leat;  ultra  poriionem  ac  jura»  aliaque  perpetuos  Thjvíbi 
«íoídem  E^clesiae  percipere  oonsuevit,  qoampriipufll  iKi|Mi 
de  dictia  Portionariia  discedere,  aut  alpat 
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dtmíttere  conliiigerit,  portionem  e.indein  quam  dos  ex 
bunc  in  ea^em  Ecclesia  eupresam,  et  Prioratui  ejusmo- 
(ti  Eclesix  perpetuo  ünexam  decernímtis,  et  motteramus 
|>empiét,  et  babebit.  Hanc  igíltir  Erectionis,  et  Ordina- 
tionis,  per  Sedis  AposlolicíB  Providenliam  circunspeetam, 
ppafalam,  salubriler  ad  laudeni  Dey,  et  giorianí,  ac  Eclestie 
prfefala;  dccoreni  perpcluo  tiaiiituram  temporibus  robur 
¡ncotnmuiabilis  firmihilis  voluuilts  olillntre.  unlversis,  et 
singulis,  <:tiiui>cin)ti]iie  coiidílioiiis,  prelitminentix,  digní- 
latis,  ordiní^,  vcl  status  existan!,  dií^trictius  inhibentes,  nu 
contra  illas  seu  contenta  in  eis,  quovis  colore  qUMsitis, 
atlentnre  prestí matii-:  quidquid  contrarium  atlentare  fece- 
rit,  carere  viribus  decernontur.  Ntilli  crgo  liomínum 
oniiiiiiü  Ik'L'ut,  banc  paginam  oo^trx  elcclionis,  decora - 
tionis,  concesioniü,  cons;tili) tionis,  et  voliintalis  infringere; 
vel  ei  aiiMu  i(>inrrar¡o  contrahlre.  Si  quis,  aoieiii,  bix) 
«tti'iitare  pi-esuinpserit.  inUii^nulioneDi  omnipotontis  Doy,  ac 
Ik^attirum  Peti'i  et  PjuIí  Aposloruruin  eius,  se  iiovcrit 
iiiciiráiirum.  Ddlis  Marsilix  apud  Saoctum  Viclorem,  ter- 
lio  idüd  M;iii,  PoiUificatus  noslri  ando  tertio  ílccimo.  == 

Si^;^  iiuní  inei  Dnininici  Scribam  vieini,  et  Norari  pu- 
blici  \\[\x  ülKmññ;  et  aiidoritale  Düminí  Rt>gis  AragODuní 
per  lutaiti  tenain  ac  Duminaliunem  suaai,  rjui  preseiitem 
i.-ijjii:ilil  seU  tranalatuní  á  quadaní  pagina  privilegü  Erec- 
tionis, et  Docorationiíi  eiílcsi»  Viliíe  AlcauízÜ,  per  Sanc- 
tissiinuin  Piítrejn  et  DoiiiiiiUm  Pitpaní  Benodictum  conce 
asarn,  sigillo  plúmbeo  Sigillutam  extraxi.  et  iuxta  posí^w 
coniprohavi;  meoque  sólito  signo,  in  testimoiiium  prse- 
itii.«!aruiti  si¡í»avi.== 

Noliim  sít  euní-tif'  qn'id  Nos  Dominicufi  Mannes,  et 
Juannes  de  Uifoz  Jur.ili  Villa;  Alcanizii  facimus  testimo- 
iiium.  et  prcscnicm  rflatíonem,  quod  pradicta  pagina 
Privilegü  Erectionis  et  Decoraliüois  Ei-Icsía;  dicta   Víüa: 


Álcanizü.  %l  íb  \r>cbiv.io  Villar. recOD^Mlaif  €lpffadict«i| 
trasumptain>  sive  tran$laium  de;  dicta  Pagina  pradidiia 
Scrjj^am  .t^mtquain  Noiarius  publicas^  et  ablenta  persona» 
tam  aulh^itate  Domini  Regia  Aragobuník  quai»  dirM 
Vilis;  de  cQpsensu  et  voiunt^t^  Doslra  e^tmxilt  el  evm 
eadem.comprovayit;  et  in  lesiimonium  pra&fniaaorwi  man* 
davimu^prse6aQsTestiinouiuin>  et  Relationem,  per  Notarium 
infrascriptum  $iguari,  et  sigilo  CoiisilU  ^usden)  Vilbs 
sigilan. 

Sig  gg:num  cpei  Joann¡$  TaUiero.yicini  et  NotMÜ  pv* 
blici  Villsa  Alcanizü,  qui  ¡urniscriptum  Trasuiuptum,  siva 
translatum  de  dirta  Pagina  Privilegii  Greetiuuis  ^et  deoo-> 
rationis  Eclesise  extr^xí,  yid¡>  et  cum  eadeip  oonfirobavi; 
el  de  maudalo  pradictoriim  Juratorum  dici»  Ytlte.JJci* 
ni^ii.  Sigilo  CoQsilii  eiutidein  Villse  sigiiavi,  et  inlestíoM^ 
nium  premisoruo),  meoque  signo  siga^tvi. 

Nota..     En  la  Corte  del  Sr.  Justicia  Mavor  de  Ara- 

m 

gon  se  hallaba  esta  misma  Bula  original,  ségqn  tesli- 
munio  del  Camarero  de  e^ta  Iglesia  eo  1¿67;  de; 
biendose  advertir  también,  que  en  virtud  de  Breves  y 
Diiiposiríones  posteriores,  se  hicieron  algunas  ▼arík- 
cioíies  en  el  arreglo  y  conslilucíon  de  esta  Colegiata. 

Copia  del  Real  Privilegio,    pn  virtud  díí   cual 
Felipe  IV  erigió  en  Ciudad  i  la  Villa  d^. 

Algañiz,  en  1652.  ,  - 

In  Dei  nomine  pateat  cunctis,  quod  nos  Pbilipua»  D^ 
gratia   ftex   Castelise,   Aragonum,    Legiaoia,    fT^iJilluJW 
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Sicilia;,  Hierusulem,  Porliig:ilÍ3í,  Huogapite,  Dalmariae, 
Croaliaf,  Navarrae,  Granatae,  Toleti,  Valeiili»,  Galetis,  Ma- 
voricíiruin.  Ilispalts.  Sanlinise,  Corduvae,  Corsícse,  Mor- 
líu.'.  Al;;ni-vjt,  Algecirte,  Gibnillaris,  Insularum  Caiiari;«,  dpc 
non  fiiiliaruin  Oi'iotUaliuin,  et  Occiilerilnlíun};  Iiiaiilaruin 
el  luna?  fií-juaj,  jiiaris  Qi:ueaiij,  Arcli¡<Iux  AuslriíP,  Dux 
Biii'^uiHÜEe,  BraUínli»,  )Ie<iíoliiiii.  Alhenaruin,  et  Neu- 
palrin!;  Cumes  Asp,mg¡i,  FlanJriai,  't'iruüs,  U.irc¡fi(iii*, 
rtosilidiiis,  ele.  ele, 

Ailoinieiites  olwt'tjuia  valile  grata  per  VilUm  Ergasid, 
viil¿(i  Aiumiz,  iiosui  Ru'i^ni  Aragonuíií,' nobis  el  seré- 
niAsimis  nL>{{ilius  pisileutisuribus  uuslHs,  lauíiabilis  ine- 
iiioriu;,  ómnibus  tempuribus,  pads,  et  helli,  suuiniu  illius 
iniuUiiiin  amore  preslil;i;  antiqiiil;ile[ni|ue,  el  iIiílus 
ipnius  Villfe.  nunierumque  viciiioruin,  ac  fidclilalem  su;irii, 
i|u,iiii  cunlinuu  experii  suiíitis.  prscci¡iue  in  utafriohibiiti 
i'oiiimollununí  Priucipaiuü  Calalojúae;  suniptiü^cguf,  rt 
laljüíes,  quos  subslinuii;  imp'liia  conlinuos  ¡nimira,- 
ruin  ¡strenuilalc,  el  lalicirt^  coiii|irifnenilo;  desideraiitesquc 
abquod  hignum  gralinnliiiis  tanlorum  obsequiorutn  erg-i 
eandt'ni  Villnm  esliibero,  ut  ipsi,  mcriliiriim  sunrum 
preniiiini  pniesieiur,  coitcrisquo  ipsius  Piegiú  üniversirali- 
bus  ex^iiiplum  praebi^alur;  ad  sui  buiíiitcm  siipilci.iinDcii), 
dccrtivitiiiis,  eai)dein  villam  Krga\it'¡.  sivü  Alciiüi/,  in  Ciri' 
ittiein  crigcí-e.  AUpie  ideo,  teiture  praespiUis  (^burlan 
cunnisliituris  iPiiiporibua  firmUer  Vidilurye;  de  nitsira  r«r- 
1a  M'iirilia,  Kc^'iaqtiti  aucUiorítati?,  delibenile,  et  f'nHRtilln, 
at:  ex  ¿r;itiii  speciaü,  el  de  nostrne  Uegix  [K)teptalis  plvitítU'- 
dirn',  i'ionubis,  et  smcesoFibus  no>lrÍs,  didaiii  Vi^aiii 
Ertí^iviiü,  sen  AK-añiz,  in  Civilatcm  eriijiíjius,  et  fxloUi- 
ttiííK.  ily  ut  deincr»[w  sil,  el  iiorniítelur  Ciíilas,  pt^pf^'O 
iiiiiiiuruin,  et  iiirolae,  et  lyilit'itorfstiusdct)),  iitiqucCivctt» 
L'tUKlaque  iitürum  progviijjis .iii  a.'tL'iiiuiit,  ipsaiiique  Víllam 
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etnlt^muft  niific,  pit>  tuné,  io  boQorein>  grtdifol  41  tilolffM 
GiviutU;  Et  oMiies^  et  singulos  infoolas  Uliiis,  fmAmoéb 
fft  ctves  BuWimanitbs;  His4uei  ac  sqÍ8¿  et  iqooKs  «hndeat 
m  perpetuutn  cobcediiAus^  let  dtommlis  ombit  el  migiifai 
Privilegia;  ¡nüAtitiiUites,  fran^ltíast  libertMe^  prah^ 
inínentias,  ét  *  prsetirogati vas;  qdád,  et  quC  d¥iUtflS»  et 
cives  rivitatnnt  Regni  Ar*agonOm  prsefati  habenf^  et  de- 
bt^nt  habete  de  Jure,  Foro»  Uáso  et  GMsoiMkUiie  ípam 
Regní;  et  quibus  generaliter  gaudent,  et  gatidere  pnsMM 
et  ilelient.  Volentes,  et  décer'iieiites  express^»  prtaeiileai 
fiostram  gratfam,  et  efeótioneiio  civitatis,  ¡n  Thn  contraelos 
transiré»  tirirtiumqtfe,  stafalIeM  dicUe  Yili^  et  imkB  iMoliit 
ét  habhíitorlbus  peffletuo  esseí  nullomqne  \n  ifiditio,  aii, 
etir^y  impugnationis  obiectúm  sentiré  défeetot,  InctnainMi* 
dum»  aut  ño\2S  tüiuslibet  ahertús  dtetrimetaUMn^  tai  m 
Htio  semper  rdbore»  et  firmitaté  jpersistere.  SupkMeseiMii 
omnes,  et  quoseuiñque  defeÉtu»»  6t  aolemnlbtttm  flliMH- 
;>ion¡bus^,  si  t}ui  et  qu9í  in  prácihisilB  fofaan  tílif%  td^qito- 
modolibet  annolnri  posseút.  IllüstribUa  verá;  SpéelibHilioi, 
Yenerabilibas,  Nobilibtfi^,  Nagniíicis»  Dileclis  Consiliairikf 
ét  Fidelibus  flostris  untVersfe,  et  singulis;  ^irMnissorm 
RegnoriitA,  I^miniorumv  "et  terrartiAi  noHtnirtiA^  Yioa 
Regibtt9,  si  ve  Locümtertefttibus,  et  Capitáneis  Genera- 
l¡i):is,  (iaitcelario.  Vice  Gancélarfo,  Regentibusque  Orí- 
«vsariam;  ct  Doctoribus  nostrarund  Andieniiaram;  Re* 
iiiuú  oHciunl  nóstrié  getíéralis  guberqationis,  et  Germ- 
lilms  vices  nostri  generaba  guliernaiinnis,  Juslttise  Arar 
ii^onuní»  et  eius  locun^ténentfbüs:  nec  non  admodoa 
i^lustrí  Duci,  lilustribns,  Egregiis»  Speetabilibüs,  Nobifi- 
h\}^,  et  dilectis  nosiris  Dueibus,  Marchionibus,  Comítibos^ 
Vice  Comitibus,  Baronibuá,  Nobilibua,  Mílitibos,  et  geae- 
rosis  personÍ9,  aliisque,  quibuscumque  ofieialibüs» et  aab- 
tliiis  nostris,  quacunxiue  aulheritate  oíBcio»  jjafmáiñm^ 
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ét  preheaiioemia  Fungeniibus,  uut  fuucturis,  in  nmniltus 
Regnis,  et  ditione,  i^ostris  coostitutis,  et  coiislituendÍR, 
prícseptibuSí  «I  fuluris^  ilj(;¡iiiuíi,  e},  jubemug  ad  incur^iitn 
no^trai  Kegi^  indiguiuríonis,  et  irx,  pei^  tVireiiorum 
HtirJ  Aragoqum  bis  ii^Üle,  nostris  Kcgik  ÍQsftFendortiin 
erariis;  quQtd  DOSti'aqi  liuíu.'tmoili  ^ri\ja¡p,  cúnces^inein,  et 
er^rt'iQfiem  Gjvitatií;,  el  oQtnia  et  .sijigulü,  in  ea  c"alei)ja 
<!l^l:\x  Villse  Eirgavlcii  seu  AU^ani:;,  iilii).sqtu>  \aco\k  el  ha- 
bilatnribus,  JQ  perpemunv  lenentu  firiQÍler  et  ob.secv,eiir, 
teneriqíie,  et  inviolabilUer  obsecva^i  faciant  per  quos  de- 
ceut.  Collar:) rí II ni  iitilbleg^is  tenM>l»i'Í.  »ec  Qei'i  penijisijirí 
ratione  aliqua,  4Íye  causa,  si  Q^ciule^j,  et  subdiü  no&lri 
prxdicLi,  grali^Qi  noslraiii  cbaranj,  b-atji^nt,  et  preteriré, 
el  indigogtionis  nostrs-  ijacursvrum,  ppsnam  pracposiiam 
cupitmt  evitar?.  Quod  FuU  dattum  eí  ac.iuti)  in  x)ppÍJo  nos- 
tro  HJatrili,  die  vigessima  sexta  ntensisJuqii,  AnnoáNati- 
TJlale  Domijii  Milkssjmo,  Sexceiitcssioio,  quínquagessiioo 
seouridQ,  Regtiornnique  Piostroruní  trigí'ssiiiio  secunJo. 

SigDuai  mei  Phitippi,  Dei  gratia  Regis,  Caslellae,  Ara* 
gonum,  ele.  eic.  qní  prxdicta.  laiidamus,  concedimiis.  et 
firmsmus;  eisdeinque  nostrum  regitiqi  romiiiie  sigillunj 
jteijilfiii  ¿usimus  apponeDiÍum,=-Yo  el  Rey. 

9.' 

Instrumento  público  de  la  declaración  d£i.  bcbecho 
•i  L4  CoRÓN*  DE  Araron  e?s  fayoii  i>e   D.  Fer- 
nando PpíííCIFE  DE  AnTEOUERA,   HECHU   Y   PIIO- 
CLAMAUA  EN  C^SPJE  EN  lil2,  POR  LOS  SJUE- 

VE  JuEg^  £ifc;o^&. 
In  Domipe  Ogminí  noslxí  Jbc5u-,Cbrl»ti  paleril  uiiivivoiv 


m:  qitocl  die  sabbati  inlitulata  vicésima  qninlá  nMiliift  jMii 
anno  a  natívítate  Domini  miliessimó  qtíadritigMIeMiilld 
duodécimo  liora  tmiarum  vel  qoasi  exísteDtlbak  i^ereo- 
dissimis  el  iionorabilibus  dominisnovempfr^diitoioFrttKrip- 
lis  ad  investígaiiiiuii)  tnstruendum  iBrormandum  MMuduin 
recognoscenJum  et  publicandutn  subscrtpUf  id^dpátolb  et 
eleclis  in  quadarn  aula  castrí  y'Me  de  Casp  ptop6  flaoiaa 
Iberi  in  Aragonia  consliiuie  personalitei"  cobgr^Cis  m 
presentía  nostrum  noUriorum  subseriptorttm'qiíA  dé  aoc^* 
toriíaie  Taco  Fíate  et  potestate  dictorniii  doiniiiairuiai''^e|M- 
tatorum  et  aliís  per  kalendaiía  tactis  el  exprasath  provt 
iiominali  sumus  uiferius  faciemus  autentfca«-WfrfidiCiin 
lidciii  el  in  presentía  eiiatn  honorabiliumí  domiminñir  téü-» 
liuui  iorra^crlplarum:  prefaii  domiui  maiidáruUinmttiklo 
iiiajijstro  Vincenlio  Ferrarii  surbsrriptó  iqpkotf  ipfiormí 
nniDiiie  legerel  et  publicai-el  quandam  scrtptm'aB'^in 
¡Mico  dictoruin  dominorum  ex  parte  reverehiltfs^  ili'CIriMÓ 
pater  et  dominus  Domiñicus  Rain  epíscopus  dSoenMi''iii- 
IV'ri'soriptus  dedil  et  triididil  eidern  magtsiro  ^Vineealío 
V\ri*arii:  et  re^piisivcrunl  nos  infrascriptos  bdfárioB^qiMlll 
de  pvedictis  ómnibus  et  singulis  Bcerefnas-ttQtoiD'Dt'phm 
pubiicum  et  publica  instrumenta.  Quí  qtiidetD  révervodbs 
dominus  magisler  Ymcenlius  Ferrarii  accepit  diiiam  scríp- 
tnram  et  eaní  loram  ómnibus  legit  et  pubhcavit  cujus 
tenor  sequilar  in  hnnc  modum:  Nos  Polrusde  Zagarriga 
ar<  ln(^pi^cupns  Terracbone  Domiuicus  Raní  epincopiir ' oi¿ 
cf  liáis  Bonifacius.  Ferrarii  dompaus  Cartiv^e  tiuiiiermiiis 
de  Vallesicca  legum  doctor  IVaier  Vinceniiu»  FiTrani^  de 
ordine  predicatorum  magister  in  sánela  teolugia  Bereti- 
grifiíis  (le  Bardaxino  dominus  locí  de  Zaydií  FraiKischus 
Da  randa  donatus  monaslerii  Portaceli  ordínis  CartiiM 
oriundus  civitatis  Turolii  Bernardus  de  Gualbis  ulriusqoe 
juris  et  Pctrus  Bcrtrandi  decretoram  d<)cl¿t^él''1i0Ml 
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videÜcet  deputati  vel  elecii  per  generalla  parlamenta 
proul  de  noslra  electiüne  et  subrogatione  mei  Petri  Ber- 
tiandi  constat  per  publica  instrumenta  Tacta  iit  Alcanicio 
(lie  (juartiidecima  martil  anno  i  nativitate  Dominí  millessi- 
nio  quadringentessimo  duoiiecimo  el  Dertuse  tertia  decima 
dielorum  mt^isis  si  in  castro  de  Casp  sexta  décima  die 
madii  ejusdein  anni  oum  plena  ac  pleníssima  geneíali  ac 
generalissima  aiiclorilate  facúltale  et  potestate  investigan- 
di  instiüendi  infurmanJi  nuscendi  recognoscendi  et  pu- 
lilicaudi  ciii  predicla  parlamenta  el  suhditi  ac  vassa- 
lli  coi'one  Aragonum  lidelilalis  debiiutn  prestare  el  queni 
111  forurn  veruin  regem  et  dominiim  peí'  jusliliam  secunduní 
Deiiiii  et  nostras  conadenlias  habere  debeant  et  leneantur 
ila  ipiod  illud  quod  y\ns  novem  in  concordia  vcl  sex  ex 
niihis  ¡n  i|uibus  ücx  seu  ínter  quos  fuerit  U'ius  de  quali- 
bel  terna  pubücareraus  vel  alias  pro  execulione  tapilulum 
-Ínter  dicta  parhimenla  concordatoi'ura  facerenius  aut  exe- 
cularcmus  quovismodo  baberelur  pro  fado  justo  cooslanti 
v^dtdo  atque  flrnao:  proul  da  predlrlis  potestate  et  ca- 
pitiilis  constal  per  publica  inílrumeola  recepta  in  Alcanicio 
[ler  liartlbolonieum  Vincentii  Paulum  Nicbolay  et  Ray- 
itjiinduin  Biijuli  notarios  die  quinta  decima  febriiarü  anno 
prediclo:  crinsideranies  qnod  ínler  celera  solemniler  et  pu- 
blicL-  quilibet  nostrum  vovit  el  juravit  quod  siniuí  cum 
alus  secundum  potestatem  concessam  cilius  quo  rationabi- 
liter  ficri  jwsseí  in  negotio  procederet  et  veruní  regem 
el  domitium  publicaret  prout  in  diclis  voto  el  jupamenlo 
de  quibus  constal  per  publica  instrumenta  recepta  in 
villa  (le  Casp  per  diclos  Paulum  Nicbolay  Rannundum 
B^jiili  et  J;iCobum  de  MenleÍLTli  notarios  diebus  decima 
séptima  et  vicésima  secunda  aprilis  et  decima  octava 
madii  anno  predicli  latius  continctur:  visis  tenore  et  for- 
ma dictarum  elecüoDis  de  nobia  facle  et  potcslalis  nobis 
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tradite  et  juramenti  et  voti  premissorum  et  prdlaliMi^ 
iavestigatioDe  instructiene  infbrmatione  noscume  el  r^ 
oognittone  que  per  nos  fl'enda  erant  et  dietis  ae  datís 
et  nominatis  per  justítiám  secundtim  Deum^  et  nesfras- 
conscieotias  oecesarirs  of^inionibiy    dietis  atqae    rotr». 
et  itlis^  ac  aKis  premísis  recegnitis  et  consMératis  fwiuoi' 
OeuiQ  habentes  pre  ocuHs  secündüm.  tenorem  potesiatu. 
et  juramenti  ac  voti  prediotorum  dicimus  et?  pubÜGaraus ' 
quod  parlamenta  predicta   et  siiliditi  ac  vassaHi^'Gorooe 
Aragonum  fldelttatis  debiium  prestare  débeu^6t  tencoior 
Utttstrisimo^acexcellentissiino  et  potcntissímo  prihctpietda** 
mino  domno  Perdinando  infónti  Cástelle  et  ipsum  domimimf 
Férdinaadüm  iii^eerutn  regem  et  domiiiiini  habere  teoea* 
tur  etdebent.  De  quibus  ómnibus  ad  perpetoanret^me- 
moriam  petimus  et  req^Jirimtis  fí^ri  umim  el  plbra^  ptiblK 
cum  sea  publica  instrumenta  per  vos  notarios  iiiñrascrqptos:: 
dé  quibus  ómnibus  et  singulis  supradictis  dieú  retMvr- 
dissimi  et  honorabiles  donoini  novemdeputati  verlto  etnm 
requisiverunt  per  nos  notarios   suprascrtptoa  fieri  itmiiDt 
et  plura  pubticumseu  publica  ibstruflEienta.  Qne  feeruat 
acta  die  anno  ot  loco  predictis  presentibus  Itooorabilibiis 
viris  domínis   Francisco  de   Piíu   milite  Dotninico  Han 
iltenciato  in   legibus  milite  Dominico  de- la  P^ja  (¿uillenao 
Zaera   et  Raimundb   Fivullorii   casteltanis   et  custodibos 
dicli  castri  de  Casp  ^á  hec  pro  testibus  vocatis  eapecialiiet- 
et  assumptis. — Sig^num  mei  Bartholbmei  Vineeoeii  no^ 
tarii  publici  civilaiis  Cesarauguste  et  aitctonlate  doomf 
regís  Aragonum  per  totam  terram  et  demíhatiooem  auatt* 
qui  predictis  una  cum  connotariis  infréscriptia  inl8rf«t'6i 
clausi  etc. — Sigj^num  Jaf^obi  de  Plano  attcloritale  ngii 
notarii  publici   serenissimi   domini  regia  Aragoamn  qñ 
premissis  ómnibus  et  singulis  una  cum   aKIs  cennolifiíi 
suis  bic  conientis  inierfuit.— Sig^num  mei  Riiiilinii  li* 
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juli  anctoritate  illustris^imi  dumini  regís  Arogonum  no- 
turií  publici  por  totam  terrnm  et  dominationem  mam 
'lili  premissis  una  cum  coiinotariis  nieís  hic  conlentis 
presens  fui  eaque  scribi  fecí  et  clausi. — Sigígnum  mei 
Jiicobi  de  Montefürli  auctoritatc  regia  notarii  putilici  per 
lnUiin  lerraní  et  (lominationem  illusirissimi  domini  regís 
Ar;igt)itiim  qiii  iimnihus  et  sliigulis  supr.idiclis  una  cam 
alus  riií-is  coniiotai'iis  hic  contentis  interfu)  caque  clau- 
si.— Sigi^r.UMi  mei  Puuli  Nichulay  illuslpíssimi  domini  pe- 
gis  Aragoiiiirn  -oliiii  scriptoris  auctonlateque  ejusdcm 
nntai'ii.puMici  qiii  pri'dittis  oiniiiliuset  singiilis  interfui  ea- 
que clausi.'^Sigggnitra  mei  Irancisci  l-'onolltída  illustrissi- 
iiii  (louiiui  regís  Aragón um  olira  scriptúris  rcgíaque 
auctoritale  notai'ii  publici  pertotain  terram  et  dominationem 
su;!!»  q»i  puliücationi  prediele  requisilus  una  cum  pre- 
iiomiQülis  connotariis  meis  interfui  eaque  recepta  perotím 
sTiiptuai  clau5¡. 


de  los  Documentos  anteriores. 


Carti  de  Población  de  Alcañiz  otorgada  por  el 
Príncipe  IX  Ramón  Bebengüer,  en  1157. 


\ia  el  nomln-e  de  Cristo,    y  del  Padre  y  del  Hijo  y 
del  espíritu  Santo.  Amen. 
Esta  es    la  Carta  de  Población,  ^ue   Yo  Raimundo 
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Berenguer,  Conde  de  Barcelondt  PríDcipe  de  Aragot 
y  Marques  de  Pravenza,  expido  en  favor  de  todos  voso- 
tros  los  pobladores  de  Alcauiz,  asi  los  que  al  presente 
la  pobláis,  como  los  que  antes  la  habéis  poblado. 

Doy  y  pues,  á  lodos  vosotros  y  concedo  de  buen  gradn 
y  libre  voluntad  todos  los  fueros  db  Zaragoza, —  Ignal- 
mente  os  concedo  los  términos  siguientes;  desde  Allezi, 
hasta  Estercuel:  desde  Estercuel,  basta  el  collado  de  lat. 
Turbanas  (que  está  cerca  de  Aliaga):  desde  las  Turbe- 
nas>  hasta  la  sierra  de  Pitarque:  y  desde  Pitarque^i  todo 
lo  que  comprende  aquella  sierra  entre  los  Pum'tos  de 
Meritescat  y  Santella  (esto  es,  entre  Aliaga  y  VUlmro^). 

Igualmente  os  concedo  los  términos  que  crua  aqoo-* 
lia  sierra  desde  el  nacimiento  del  Rio  de  las  Trochas  (qm 
tiene  su  origen  encima  de  Pitarque)^  y  marcha  por  Moo- 
toro  hacia  la  sierra  de  la  Cañada  ó  Portaoele  ^ 
dirección  á  la  Muela  de  Aras  encima  de  Cantaneja;  j 
según  se  vá  al  Portell,  á  la  Alberca,  Avinsüona  (Ifotf) 
Yailibona  y  Benifazá,  hasta  llegar  al  punto  de  Traaens 
(Caseras).  Y  finalmente,  os  concedo  los  términos  que 
recorre  el  Rio  Algas  desde  su  nacimiento  hasta  el  Ebro:  y 
subiendo  éste  su  canal,  hasta  el  término  de  Escatroo:  y 
desde  el  término  de  Escatron,  hasta  la  Iqma  de*Pü¡- 
moreno:  y  desde  esta,  hasta  Andorra;  y  desde  Andor* 
ra  hasta  Alloza. 

Os  doy>  pues,  y  concedo  á  vosotros  los  pobladoras  de 
Alcañiz  todo  lo  sobredicho,  en  la  forma  y  manera  qoo 
hemos  fijado  y  deslindado  los  mencionados  térmimli  qoe 
os  hemos  concedido  y  señalado,  para  que  loa  pobléis  segim 
los  fueros  de  Zaragoza,  y  no  de  otro  modo;  y  ooDStrayali 
casas  y  habitaciones,  guardándome  fidelidad  en  todo  tiem- 
po á  Mi  y  á  mis  Sucesores.  Me  reservo,  sin  embaifo»  ¡Mra 
Mi  y  mi  posteridad  el  Castillo  de  Alcañiz,  y.  la  hü  ndidí  qpw 
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ronservaba  para  mi  uso  y  el  dei  Castillo  sobredicho.  Mus  los 
otros  castillos  que  se  hallan  dentro  de  los  términos  ex- 
[iresüilos,  debéis  poblarlos  vosotros  los  pobladores  de  Al- 
ciiñiz,  ó  cualesquiera  otros  hombres  que  vinieren,  á  poblar; 
coyas  tierras  ó  términos  trabajaréis  y  podréis  tener  y 
conservar  íntegros  y  completos  sin  detriinenlo  alguno,  y 
guardarlos  con  la  íidelulad  debida  á  mí  persona  y  á  mis 
sucesort;»,  nnlregñodolos  de  buen  grado  y  sin  resistencia  al- 
guna, siempre  que  Yo  os  los  pidiese  ó  mis  siioesores,  bien 
sea  por  nosotros  mismos,  ó  por  medio  de  nuestros  comi- 
sionados. 

Todo  aquel  que  estorvase  á  alguno  de  loa  que  ven- 
gan á  poblar  á  Alcapiz,  ó  quitase  alguna  cosa  suya,  de- 
volverá lo  robado  y  pagará  mil  sueldos;  quinientos  á 
Mi,  y  quinientos  al  demandante.  Y  si  algún  oíalhecbor 
(de^ualquiera  daño  que  fuese)  viniese  á  poblar  á  Alcañiz, 
no  responda  del  daño  hecho  liarla  el  presente,  esto  es, 
hasta  el  2^i  de  otaubre,  á  no  hallarse  en  bu  poder  los 
daños  causados.  Pero  si  se  hallasen  en  su  poder,  deberá 
restituirlos  al  que  se  los.  exija,  y  lo  mismo  pagar  al  acree- 
dor las  deudas  que  sttan  maniliestas  y  estén  reconocijlas. 
Si  desde  el  dia  de  hoy  en  adelante  causase  algún  daño  y 
viniese  á  poiilar  a  Alcañiz  con  los  daños  hechos,  se  acudirá 
con  el  reclamante  autc  mi  Justicia,  según  los  Tueros  de  Za- 
ragoza. 

Oc  cequia  Ha  sil,  quod  azud,  el  ex  exeinel  iii  simal  (a- 
riamus  {es  decir,  que  concedidc  por  el  Rey  el  ileivcbu 
tic  tas  aguas,  ordena,  que  el  ciiiiiado  de  ellas,  del  azud,  y 
de  la  limpia  ile  la  acequia,  deba  correr  por  entrambas  pS-- 
Ir.t,  sef)im  lo  que  á  cada  uno  lucárc),  debiendo  tener  un 
(^claeequia  vecinalmente  de  vuestra  parte,  tanto  en  vues- 
tras posesionfs  como  en  las  mias,  y  un  Zalmedina  que  re- 
presente lafi  que  me  tocan. 
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(Concedo  finalmente  á  todos  los  ptfbkdores  de  AieMoi 
la  franquicia  del  derecho  de«lezda  y  de  peaje  por  todo  al 
Reino  de  Aragón,  y  hasta  Cervera  óe  Catalana. —  Toda 
hon^bre  que  privase  tie  su  derecho  y  voz  á  cualquier  pa* 
blador  de  Alcañiz»  pagará  tníl  sueldos,  i  saber  -quinieDlOi 
á  Mi,  y  quinientos  al  agraviado. 

S.  55  R  A  Y  Mundo,  Conde.  Dada  esta  Carta  H/C— 
Í^HXCV,  H,  En  el  nies  de  Noiviembre,  -en  Zaragosa, 
•hall.wiose  presente  el  obispo  Martín;  y  reinando  Yo  Raí- 
nitMido  Conde  defiarcelona,  en  Aragón  y  -Sobrarve:  sin^ 
do  Obispo  de  Lérida,  iíuillelmo  de  Podren  en  Huesca 
Dodono;  Pedro  en  Zaragoza^  y  Marun  en  Turaaona:  y 
siendo  Séniores  <)  Ricos-^hombres,  Fpriit  en  Huesca,  £a- 
4indo  Jimeno  en  A I  balate;  Fortunato  en  Barbaalro;  Sancha 
de  Boria  en  Ayerbe;  Ferrench  en  Agüere;  Pedro  Lc^ 
en  Lucia;  García  Almoravit  en  Egea;  Fortua  Acnar^  en 
Tarazona;  el  «Conde  ^Paflarés  en  Rida;  Pedfo  <Mc  es 
Aranda;  Pedro  Castellazol  en  Calatayud;  Saoóbo  Neoones 
•en  Daroca;  Palacin  en  Zaragoza,  en  Alagon  J  ea  Ana;  y 
-Oalindo  Jínoenez,  en  Belchite. 

Sello  del  Rey  ^ 


2. 


CoNFIRBTACION   DEL   ReT   D.  AlONSO   II,    EN    Í162. 

Alfonso,  hijo  del  Rey  Conde  de  BarceloM,  «utoria» 
ésta  Carta-puebla,  guardándose  fidelidad  á  mi  peraoiia  y 
posteridad. —  Son  testigos,  el  Arzobispo  de  Tarragona,  el 
Obispo  de  Barcelona,  el  Obispo  de  Zaragoaa,  él 'Conde  de 
Pallares,  D.  Pedro  Castellazol,  Fortuno  Aznarea  de  Tmk 
zona,  el  SeuorJPelegrin  y  Pedro  Ortii  en  CalataylA 
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Dia  primero  de  Setiembre,  Era  MCG.—  La  escribió 
^ntJrés,  por  mándalo  del  Rey. 

Sello,  Continuo,  ^  de  Pedro  Rey-  de  Aragoa  y  Conde 
df  líurceiotia,  que  apruebo  lo  arriba,  dicbo,  salva  la  fí^ 
d^liiiad  A  mi  persona  y  posteridad,  en  todo  tiempo..  En 
la  Kra  MCCXXXVi. 

D^NACIOH    DE    LA     VILLA.    DB    AlCaÑIZ     Á    EA    ReLÍGIOM 
DE   CALA.TEIAVA,  HECHA  EOB  EL  Re¥.  JX   ÁLQÜ' 
30    U    EN    1179.  *     ■    • 

En  el  nnmiire  dfr  la  Santísima  Trinidad  y^  de  su  Divina. 
Mageslad,  sea  i  lodos  ma[iifieslo,  asi  presenlof  como  ve- 
nideros; que  Yó  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
.\ragt)n.  Conde  di;  Barcelona  y.  Marques  ile  Provenzji,  Cos- 

CF.tlO   ESTA    CARTA.de   DONACIOK.  Á    DlOS   Nl^CSTftO  S&ÑOT!,  Y 
i,  LIWÍ-  ÜKIlMAmiS    »E   CaLATIIAVA.  PJIBSEHTES   V  FXTlJJia<- 

Ma  sido  de  mi  agrada  y  de  mi  libre  y  espontiínea  to- 
luiiiad,  y  para  «[ue  sirva  de  alivio  y  sanlíticacion.de  mi 
ulni»,  lie  la  de  im.'P»ür«,  Madre  y  (lemas  P^iricnleSi  y  paia 
la  dpfi'nsa  y  exaltación  de  la  disliaiidad  y  destrucción 
del  jt.j^Hn)snio,  el  ixiQceder,  como  para  sisni^tre  concedo,  á 
Itios  Nuestro  Señor,  al  Presidente,  á  1»  Casa,  y  á  los  Her- 
mniius  que  atli  ñi've»  ú  Dios,  .ast  presentes  como  venideros, 
tL  Castillo  V  LA  Villa.di;  AlcaScz  con  loa>léi-minos  si- 
líuienles:  por  la  parle  de  San  Pedro  deCalaii>ia,  luistadoi^de 
Qonfruntaa  los  términos  de  Alcuñiz  con  los  de  dicbo  pue- 
blo. Dt'spues-,  liasta  la  loina  de  Puirmoretio  y  hasta  Caspe,, 
^  los  términos  que  tiene  basta  el  Ebro:  y  los  térmi- 
nos  de    \lcañÍL  que  llegan    hasu   los   de    .4rc/iOii:   y 
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por  el  Rio  Algas»  ad  pitiam  de  Bene:  y  .sflgUlil  lf4i«l( 
penas  de  Aznar  la  Gayona^  hayta  FuenteBpaldi^.  y  ii^ 
gun  divide  los  términos  ood  monte  royo»  j  dwpMff 
basta  Balbena  y  Jaganta,  y  basta  la  Sierra  de.  l|9r 
linos  y  de  Jalve:  y  según  va  á  Mezquita^  hasta  <Amna<Mrt 
y  según  divide  los  lérnúnos  con  monte  blanco^  y  Qtnk 
Oliele,  Ariño,  Albaláte  é  Hijar.    . 

Concedo,  pues,  lodo  esto  con  los  términos  expresado!,  y 
con  todos  sus  yermos,  arbolados,  montes,  pastos,  agiiafc 
corrientes  de  las  mismas,  con  el  derecbo  de  hacer  kási 
pesear,  cazar,  y  de  hacer  todo  aquello  que  pertenece  al  nsú 
de  los  hombres  y  es  de  mi  dominio.  Todo  lo  codi  por 
la  presente,  que  debe  valer  para  siempre,  coHCeBo  1  Ikos 
Nuestro  ScKor,  v  también  á  la  dicha  Casi  t>É  Cau- 
TRAVA,  y  á  los  Hermanos  presentes  y  venideros,  i|ue  eo 
ella  sirven  y  servirán  á  Dios,  para  que  tengan  toda  eMo 
y  lo  posean  libre,  franco,  y  sin  disminución  niqpáa,  f 
lo  tengan  como  propiedad  suya»  para  h  defe&te .  f  CftaU 
tacion  de  la  Cristiandad,  y  limpiar  y  deatrair  la  tiarñ  *y 
Nación  de  los  paganos^  y  para  que  desde  d  dicho  GutíUo 
bagan  la  guerra  ó  la  paz  con  los  dichos  paganos  por  Mi  y 
por  mis  Sucesores,  conservando  siembre  la  fidelidad  i 
mi  persona  y  á  toda  mi  posteridad  por  todoaVloa  aig* 
glos.  Amen. 

Sello  ^  de  Alfonso  Rey  de  Aragón,  Conde  deBaroel^ 
na  y  Marqués  de  Provenza.  ,j 

Expidióse  esta  Carta  de  Donación  en  Arica^  en  el  MI 
de  Marzo,  Era  MCCXVII,  en  manos  del  Maestre  ÜMla 
Pérez,  y  de  sus  bermanos  Sancho  Pérez:  reinaü^^  X^ 
el  Rey  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  eo  Aragoá»  M  , 
Barcelona  y  en  la  Provenza;  siendo  Peüfo  OliiiHie.M 
Zaragoza,  Juan  en  Tarragona,  y  Esteban  en  HueacjK'MOW 
Blasco  Romen,  Sénior  ó  Rico*bopbre  yottk  Aaj|^» 
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Alférez  del  Rey,  en  AhgMí;  fildsco  Maza  en  Boija^  Gimenb 
de'Orreya  en  Epila;  Pedro  de  Casteltozol  en  Cálatay\]id;  Mi- 
guel de  Santa  Ctm^  tXk  J^roca  y  TeItle^,  Pedro  Ladh>á  ttk 
Belchite;  Pedro  de  Sos  'en  Sos;  Ganbalt  de  6e)iaveDte  en 
Vetilla;  Marco  Perrií  en  Hnesíía;  FontifSo  xle  Esiada  eto  Es- 
tadiOá;  Pelegrtn  de  OasteHazol  en  Alquezar;  y  siendo  San- 
cho de  Orta  Mayordomo  del  Rey. 

Yo  Fernando  de  Caldis»  Notario  del  Rey  escribí  esta 
carta  y  puse  ^sle  sello»  Qg 

Confirmación  de  li  Población^  HECttA  por  éL 
Maésíre  Ñuño  Pérez,  en  1190. 

Sea  notorio  á  todos  los  Pobladores  de  Alcañií  y  de  todo$ 
sus  térmiuos>  asi  los  que  ahora  los  pobláis^  como  los  que 
antes  y  hasta  el  fin  del  siglo  los  habéis  poblado:  que  yó 
el  Hermano  Nuñez,  Maestre  de  Calatrava,  Concedo  de 
buen  grado  y  libre  vohintad  (y  con  mandamiento  del  Rey 
de  Aragón,  Príncipe  de  Barcelona  y  Marques  de  Pro- 
venza)  el  que  tengáis  y  poseáis  vosotros,  vuestros  hijos  y 
vuestra  descendencia  por  todos-  los  siglos,  las  tierras, 
viñas,  y  casas  que  se  hallan  en  Alcañiz  ó  en  todos  sus 
términos,  después  de  haberlas  tenido  año  y  dia;  de  modo 
que  las  poseáis  sin  mala  voz  y  con  herencia  firme,  estable 
y  sincera,  sin  necesidad  de  responder  vosotros  ni  vuestros 
sucesores  a  ninguna  reclamación,  en  los  siglos  de  los 
siglos,  fuera  de  las  comandas  y  prendas  ó  empeños  que 
cada  uno  tuviere. 

Y  yo  Señor  Hartado»  Comendador  de  Alcañiz,  en  manos 
del  Maestre  de  Calatrava  y  de  todos  los  Hermanos  del  Con- 
vento Je  Alcañiz  que  en  el  diu  sé  hallan  ett  Úi  éethro 

77 


(6lf) 

que  ha  sido  y  es  de  nuestro  agrado  el  airtorkar  .«Mi 
donación  que  hizo  el  Rey  de  Aragón  Afc  Ssltoi»  t  u 
CONSABIDO  Maestre;  w  Calatraya,  por  k>8  siglos  de  loi 
siglos.  Amen. 

Facta  carta  de  istum  danaiivum  vel  fpñrO'  m;  wmm 
Januario,  Era  WCCXXVIII. 

Confirmación  del  Maestre  IUDartin   F^khaiidcz- 

DE  Quintana^  en  1219. 

Yo  el  Maestre  Martin  Fernandez,  Maestre  dé  la  Orden 
de  Calatrava,  apruebo  y  confirmo  toda  la  dMiadon  arriba 
escrita^  y  todos  los  mencionados  fueros  que  Riimando 
de  Berenguer  Ck)nde  de  Barcelona  y  Príncipe  4»  Angoo 
concedió  á  todos  los  pobladores  de  Áleafiic^  j  que  vu 
antecesor  el  Hern^ano  Ñuño,  Maestre  de  la  Ordep  de 
Calatrava  concedió  y  confirmó. 

De  esto  son  testigos  que  lo  vieron  y  ayeroo^.elSemoe 
Martin  Morant,  y  el  hermano  Martin  Diaas,.  y  c^Hemwaa 
Tello,  y  el  Hermano  Sancho  López,  Preceptos  de  AKaga 
y  del  Coto  de  Osella,  y  Don  Assallit  de  Gudar»  j 
Don  Blasco  Perez^ 

Dada  esta  carta  en  el  mes  de  Febreco^  Era  de  mil  dea- 
cientos  ciuQuenta  y  siete. 

Confirmación  del  Ret  D.  Jaime   I  xu  Gonqois* 

TADOR.  EN  1219. 

m  f 

Sello  igg  de  Jaime,  por  la  gracia  de  Dioa^  Rí9#^  ^MP^ 
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gon.  Conde  de  Barueloaa  y  Señor  de  Monte  Llano,  que 
concedo  y  conQrmo  todo  lo  arriba  dicbo,  satra  la  fídelidad 
á  Mi  y  á  mis  Sucesores^ 

Testigos  por  Aragón,  D.  ArnaMo  Palacín  y  D.  Blasco  de 
Vlagon;  y  por  Catalana,  D.  Guillelmo  de  GerTera  y  D.  Rai- 
mundo De  Monead». 

Se  hizo  en  H  de  Diciembre,  Era  de  mil  doscientof 
cincuenta  y  siete. 


■^'ópia  testimoniada  de  la,  bula  de  erección  deta. 

Insigne  Iglesia  Colegial  pe  Alcañiz  por  el 

Papa.  Benedicto  XIII,  en  U07. 

Esta  es  la  Copia  ó  traslado,  fiel  y  eiíactaiiieíite  hecha 
y  tomada,  de  cierto  escrito  que  contiene  el  Privilegio 
de  erección  é  institución  de  la  Iglesia  Mayor  de  Santa 
Muria  de  Alcañiz,  concedido  por  el  Santísimo  Padre  y 
Si:fior  el  Pupa  Benedicto  decimotercio;  el  cual  no-  estaba' 
oncelado,  ni  raspado,  ni  viciado,  no  áendo  por  lo  tanto 
sospechoso  en  ningún  concepto:  cuyo  contenido  bs  el  si- 
yiiienle: 

«Benedicto  Obispo,  Siervo  de  los  Siervo»  de  Dios,  para 
perpetua  memoria. 

Kntre  las  cosas  que  más  ha  ansiado  siempre  nuestro 
corazón,  ninguna  ha  ocupado  en  él  un  lugar  mas  distin- 
guido, (pie  el  deseo  de  que  en  todas  partes  sea  alabada 
la  Magestad  del  Altísimo  con  haclmíenlo  de  grncias,  au- 
mentándose al  efecto  el  culto  de  su  glorioso  y  santo  nom- 
bre. Aplicando,  pues,  nosotros  e!  Ministerio  de  nuestra 
Apostólica  solicitud  con  tanto  mayor  placer  cuanto  mas 


4ehe  oe^ar  ^n  «is  aUhí^»Mi  etoftleando^  lodA» 
fuerzas  en  exteader  este  cuUa  para  lu)iink.y  glotia  de^ 
Dueaira  adorable^  RedénAor  Jesucristo;  y-  atendieada  ibo]^ 
especialmente  á  que-  la  YatA.  oe.  AixaSiil  de-  k  Fr»«iera^ 
Diócesis  de  Zaragoza^  es  muy  notable  j  populoea^  y:  <|Ae 
su  Iglesia  Parroquial,,  adteinas  de  ua  Viearia  perptea 
y  otra  llamada  Coadjutor,,  ha  tenida  siempre  dece*  Piar- 
cionistas  á  Racioneros  perpetuos,,  haciéndola  esta  mii| 
al  propósito  para  aumentar  la  cristiana  de^cocioa  die^  este- 
Pueblo,,  tributar  á  Dios  sus  divinas  alabansns^  soelBwr 
la  dignidad  y  decora  de  su  culto^  y  procurar  ast  ift  aahid 
de  los  fieles;  eit  virxui>  d£  nuestra.  Ajpobtúílica.  Kxnmt- 

DAD,    LA    ERIGIMOS    EN     Coi>EGUTA»    y    le  OOOtedefMS^  los 

honores,  insignias^  privUeglos  é  imminidides^'  de-  Iglesia 
ColegiaL 

Y  á  su  Cabildo,^  por  et  tiempa  que  estuf  íere^  la-esBce- 
demos  también  para  su  dotación».  todo&  les  nécliioii,  pro- 
ductos y  provechos  (cualquieía  quesea  el  mirtivor  «a  que^ 
consisian)  que  el  Vicario,,  Coadjutor  y  dema&  PvehaBdadk». 
acQstumbraroa  teuer  y  percibir^ 

Mandamos  y  ordenannuos  asi  mismo»,  que-  et  Yuouria  de- 
esta  Iglesia,  que  hasta  ahora  la  ha  sido^  se  denenne  ent 
lo  sucesivo  Rrior  y  coma  Cabeza  de  la  misma  Iglesíirqiie 
presida  al  Clero»  y  tenga  eu  la  Iglesia  el  primer.  ln|pr  j 
la  primera  voz;  y  que  el  Coadjutor  y  los  doce-  PércÜMMrtn 
ó  Racioneros»  en  calidad  de  mieml^os,  sean  CaiwSoigpe  y 
formen  Cabildo;  los  cuales»,  segua  el  ordea  de  Sft 
obtendrán  para  siempre  ea  la  Iglesia  et  logar  f 
respectivos. 

Mas  para  que*  el  Omnipotente  sea  ensalada  en 
Colegiata  con  las  mayores  alabanzas  posibles»  y  que  ki 
Ministros  se  mqevan  activamente  á  la  mtímM^éfV^ 


establecemos  y  ordenamos;  que  el  Camarero  de  la  Iglesia 
de  Zaragoza  del  Ocden  de  San  Agustín  por  el  tiempo  que 
exista  ¡el  ctwl,  ó  por  si  inisaio,  ó  por  medio  de  su  lugar- 
teniente, ha  aotstumliradaá  distribuir  por  partes  ó  |tor- 
ciomis  los  frulos,  réditoe,  y  rentas  de  dicha  Iglesia  de- 
Alcañiz),  convierta  todos  estos  frutos  en  dbtribucioues 
diarias  para  el  Prior  y  Canónigos  en  ella  residentes;  divi- 
tiéiiilolos  al  efecto  en  porciones  i^uaJes.  y  día  por  dia;  sal-' 
\ajiilo  empero,  la,  limitación  infraescríta,  y  que  dicha  dis- 
tribución se  haga  soJa  entre  los  que  asistieren  á  los 
olícios  divinos. 

Estableceioos.  asi  mismo^  que  lo-  que  sobre  de  las 
distribuciones  por  la  ausencia  del  Prior  ó  d&  los  Canónigos 
no  resideates,  en  la  misma^  deberá,  añadirse  en  provecho  ' 
de  los  Canónigos  residentesK  Por  lo  demás,  la  ordenación 
ó  institución  del  Prior  y  de  los  Canónigos  dichos;  asi  como 
antes  la  del  Vicario.  Coadjutor  y  demás  IVcionLilas  cor- 
res|k>ndia  al  mismo  Camarero,  asi  en  lo.  sucesivo,  cuando 
vacaren  el  Pcioralo  ó  alguna.  Canongia  ó  Prebenda,  cor- 
responderá» segun  este  edicto,  al  mismo  Camarero:  el 
cual  dei»erá  conferir  á  Clérigos  idóneos,  ociundos  ó  nalu- 
rídesdt:  la  misma  villa,  cuatro  Canungías  y  las  Prebendas 
que  primero  lleguen  ;í  vacar,  y  lo  mismo  las  que  suce- 
sivamente fueren  vacando.  Y  que  cuando  vacaren  el  Prio- 
rato, Lis  Ganongias  y  las  Prebendas,  puedan  ordenarse 
y  conferirse  mas  libremente  por  didio  Camarero. 

KstaWecemos  también  y  ordenamos,  que  el  mismo 
Priorato,  las  Canongias  y  las  Prebendas,,  no  puedan 
conseguirse  por  letras  de  la  Sede  Apostólica,  ó  de  sus 
Lcgailos  especiales  ó  generales,  bajo  cualquier  forma  ó 
expresión  de  palabras  que  vinieren,  siemjire  que  en  ellas 
no  se  haga  mención  plena,  expresa  y  de  palabra  á  palabra, 
de  la  Igleeia,  del  estatuto  y  de  la  ordenación  que  pueda 
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citarse  al  tenor  y  contexto  de  ias  mismas,  áfii  qoe,  ks 
mencionados  Prior  y  GabUdo,  no  están  obligados  por  It 
fuerza  de  tales  letras,  á  admitir  6  reáhir  á  ninguiio  pan 
el  Priorato^  Canongias  ó  Prebendas  de  esta  espeiáe,  oi 
pueden  ser  competidos  á  elk),  üi  coartados  de  niogua 
modo  ni  manera» 

Además,  para  que  no  parezca  que  descaidnnos  (lo  4)06 
no  suceda  nuncd)  la  €ura  de  almas»  que  ante  todo  debe- 
mos ganar  para  Dios,  eslabiecemos  y  ordenamos^  que  la 
dicha  cura  de  almas  de  \t  Parroquia  de  Aicantz,  asi  wm& 
basta  ahora  pertenecia  al  Vicario,  asi  ea  lo  suoesiw 
corresponda  al  Príor»  debiendo  esta  cura  ser  conferida  y 
encargada  por  el  Ordinario  al  que  se  le  proveyese  el  Prio- . 
ralo.  Éste,  sin  embargo,  la  encargará  todos  los  añof^  por 
medio  del  Diocesano»  á  los  'CapeUanes  que  para  esto  se 
le  presentarán  por  el  Prior:  todo  lo  cuál  exige  la  fpnan-^ 
deza  y  extensión  de  este  Pueblo» 

Y  para  que  el  Prior  ^pueda  sobrellevar  iuejor  "el  peso  so^ 
bi-edicho,  y  conservar  su  estado  según  la  decencia  qoe  á 
bU  dignidad  corresponde;  sobre  la  porcíoRt  derecbot  y 
demás  que  el  Vicario  perpetuo  de  dicha  Iglesia  aooatunibró 
percibir,  percibirá  y  tendrá  la  parte  y  porción  ^^ite  resol- 
te, tan  pronto  como  acontezca  que  alguno  de  loa  Pordo- 
nÍ5ias  se  ausente  ó  dejede  cualquier  otro  modo  su  porekNit 
la  cual  desde  ahora  decretamos  quede  suprimida  ^en  cüa 
Igltsi.i,  y  ngregüda  perpetuamente  al  Priorato/ 

Queremos,  pues,  que  esta  Bula  de  erección  y  ordanh 
cion,  dada  por  providencia  de  la  Sede  Apostólica  para  na* 
yor  gloria  v  alabanza  de  Dios  Nuestro  ^Senor  y 'decoro  de 
la  misma  Iglesia,  tenga  siempre  y  en  todos  tiempos  faena 
de  perpetua  é  inmudable  firmeza;  probilHendo  estredia- 
mente  á  todos  y  á  cada  uno,  de  cualquiera  clase,  condieíoa 
preeminencia,  dignidad,  orden,  ó  estado  que  seaB»  si  %Bf^ 
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intenten  cosa  alguna  en  contra  de  estas  nuestras  Letras, 
ó  lo  que  en  ellas  se  contiene;  declarando,  en  su  conse- 
cuencia, nulo  y  de  ningún  valor  todo  lo  que  contra  las 
mismas  se  intentase.. 

A  nadie,  pues,  sea  lícito  infringir  ni  contradecir  teme- 
rariamente esta^  nuestra  Bula  de  erección,  institución,  con- 
cesión  y  constitución  emanada  de-  ouestra  espresa  volun- 
tad; y  si  alguno  se  atreviese  á  intentarlo,  sepa  que  incupri- 
rá  en  la  indignación  del  Dios  Omnipotente  y  de  sus  San- 
tos Apostóles  Pedro  y  Pabloi 

Dada  en  San  Victor  de  Marsella,  á  i3  de  Mayo  del  año 
décimo  tercio  de*  nuestro  Pontificado  (1407). *— 

Signo  f  de  noi  Domingo  Escribam^  vecino  y  notario  pu- 
blico de  la  Villa  de  Alcañiz,  y  por  la  autoridad  del  Rey  de 
Aragón  en  todas  sus  tierras  y  dominios,  que  estracté  la 
presente  copia  ó  tcaslado^de  cierto  Privilegiado  erección  é 
institución  de  la  Iglesia  de  Alcañiz,  concedido  por  el  SaO'» 
tísimo  Padre  y  Señor  Papa  Benedicto,  sellado  con  el  sello 
de  plomo,  el  cual  según  pude^  compulsé  y  sellé  con 
mi  sello  acostumbrado  pava  testimonio  de  lo  que  antecede.-^ 

Séa  á.  todos  r«OTORio,  que  nosotros,  Domingo  Manes 
y  Juan  de  la  Hoz^  Jurados  de  la  Vilia^de  Alcaúiz,  damos 
el  presente  testimonio  y  relato^  de  que  la  Bula  arriba 
mencionada  de  erección  é-  institución  de-  la  Iglesia  de  la 
Villa  de  Alcañiz  hallada  en  el  archivo  de  la  misma, 
asi  como  la  copia  ó  traslado  de  dicha  Bula  ó  pri* 
vilegio,  fué  extractada  y  cx)mprobada  con  la  misma  por 
el  precitado  Escribam,  como  Notario  publico  y  persona 
autorizada,  asi  por  el  Sr,.  Rey  de  Aragón,  como  por  la 
Villa  de  Alcañiz  y  por  nosotros,.,  que  para  este  acto  le 
dimos  nuestro  consentimiento.  En  testimonio  de  lo  cual 
hemos  mandado,  que  la  present^  relación  y  manifestacioo 
nuestra,  sea  signada  por  el  susodicho  escribano  y  sellada 
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con  el  sello  del  Concejo  de  esta  \illa  de  Alcañiz.-^ 

Signo  f  de  rai  Juan  Talayero,  vecino  y  notario  ptib1i(» 
de  la  Villa  de  Alcañiz,  que  estracté>  vi  y  comprobé  U 
infrascrita  copia  ó  traslado  de  cierto  privilegie  de  erecdoa 
é  institución  de  la  Iglesia;  y  por  mandato  de  dichos 
Jurados ile  Alcañiz,  sellé  con  el  sello  del  Gomccjo  de  )a 
misma;  y  en  testimonio  de  lo  dicbo  sellé  también  ran 
mi  propio  signo. 

Cópu  DEL  Real  Privilegio,   en  virtud  del   Cual 
Felipe  IV  erigió  en  Ciudad  k  la  Villa  dé 

AlcañiZ)  en  1652. 

Kn  el  nombre  de  Dios  sea  á  todos  manifiesto!  ^  Nos 
Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  Aragón» 
León,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  Portugal,  Hmigria, 
Dalinacia,  Croacia,  Navarra,  Granada,  Toledo,  ValMcia, 
(malicia,  Mallorca,  Sevilla,  Cerdeña,  Górdova,  Córcega, 
Murcia,  Atgarbe,  Atgeciras,  Gibraltar,  de  las  Islas  Cana- 
rias, (le  las  Indias  orientales  y  occidentales,  de  las  Islas  y 
Tierra  firme  del  mar  occeano,  Archiduque  de  Austria,  Du- 
que de  Boigoña,  de  Brabante,  de  Milán,  de  AteDas  y  Neo- 
patra,  ('.onde  de  Ausburgo,  de  Plandes>  del  Tirol,  de  Bar- 
celona, de  Hosellon  etc.  etc. 

Atendiendo  á  los  muy  gratos  servicios  que  los  habitan- 
tes de  la  Villa  de  Ergávica,  vulgarmente  llamada  Alcañiz^ 
en  nuestro  Reino  de  Aragón,  han  prestado  en  todos  liera- 
pos,  no  solo  á  Nos,  sino  que  también  á  los  Serenisimos 
licycs,  nuestros  gloriosos  antepasados,  lo  mismo  entiébi* 
po  (le  ()az  que  en  el  de  guerra:  atendiendo  tambie^n  á  la 
antigüedad  y  fama  de  esta  Villa,  al  niímero  de  SUS   baM- 
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tantes.  á-  la  fiJelidad  que  de  ella  liemos  experiinenUdo 
en  todas  ocasiones,  especialmente  en  la  muy  próxima  de 
la  sublevación  y  movimientos  del  Principado  de  Cataluña,  en 
que  al  mismo  tiempo  que  subvenía  á  Iss  gastos  y  servi- 
cios de  la  guerra,  reprimía  con  valor  y  constancia  las 
continuas  acometidas  del  enemigo:  deseando,  pues,  dar  á 
la  mencionada  Villa  alguna  muestra  de  gratitud  por  tan- 
tos y  tan  grandes  servicios,  para  que  al  mismo  tiempo 
que  ella  reciba  el  premio  de  sus  méritos,  sirva  á  tas  de- 
más universidades  de  aquel  Reino  de  un  egemplo  me- 
morable; DECIIETAMOS  ElilCIR  EM  CtUDAD,  SECCK  SU  Ht- 
HILDE    SUPLICA,   Á    T)ICnA.     VILLA   DB     EhCAVICA,     Ó    SEA     DC 

AlcaSiz. 

Por  tanto,  según  la  présenle  caria,  que  deberá  tener 
valor  en  todos  los  tiempos  venideros;  ;í  ciencia  cierta,  y 
por  nuestra  real  autoridad;  deliberadaincnie,  de  intento  y 
por  gracia  especial;  con  lodn  la  plenitud  de  nuestro  poder, 
por  Nos  y  por  nuestros  Sucesores,  euigtmos  y  elevímos 
Á  Ciudad  la  mencionada  "Villa  de  Ergávica  ó  Alca-' 
!íiz. —  \si  en  adelante  sea  y  se  denomine  Citidnd  per- 
petuamente, y  CtudadanoK  sus  vecinos  y  habilitntes, 
|n  "mismo  que  torla  su  descendencia.  Y  á  la  misma 
Villa  la  elevamos  ahora  para  entonces  al  honor,  grado  y 
título  de  Ciudad;  y  de  igunl  modo  á  todos  y  á  cada  uno 
de  sus  habitantes  venideros,  les  eonceilemos  todos  y  cada 
uno  de  los  privilegios,  inmunidades,  franquicias  liberta- 
des, preeminencias  y  prerogativas,  que  cualquiera  de  his 
Ciudades  y  Ciudadanos  del  mencionado  Reino  de  Aragón 
tengan  y  deban  tener,  segiin  los  derechos,  fueros,  usos  y 
coMumhrcs  del  mismo  Reino,  y  de  los  cuales  disfrutau  y 
pueden  y  deben  disfrutar. 

Queremos,  en  fin,  y  decretamos  expresamente,  quft  esta 
nuestra   presente  gracia  y  erección    de  Ciudad,    lenga 
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fuerza  de  contrato  firme  y  estable  para  dicha  YiHá,  y  qm 
sirva  siempre  á  sus  veeinos  y  habitantes:  que  m  sufift 
ninguna  impugnación,  ni  en  juicio  ni  fuera  de  él;  y.  qw 
DO  padezca  menoscaba  ni  detrimento  alguno,  sína  que  por 
el  contrarío  se  conserve  siempre  ea  toda  su  fuerza  y 
valor,  supliendo  todos  y  cada  uno  de  los  defectos  y  omi- 
siones de  fórmulas  y  solemnidades»  que  tal  vea  pudieras 
ocurrir  y  notarse. 

Por  lo  tamo,  á  nuestros  Ilustres,  Respetablea,  Nobles^ 
Magníficos  y  amados  Consejeros;  á  tedoa  y  cada,  uno  de 
nuestros  fieles  subditos  de  nuestros  Reiooa^  Otominioa  y 
Tierras;  á  los  Virreyes,  ó  que  tienen  higar  da  taha;  i  loa 
Capitanes  Generales,  Cancilleres,  VicecancillereSt  y  i  kn 
que  gobiernan  las  Cancillerías;  a  los  Doctope&  da  noeilrai 
Audiencias,  al  Regente  de  nuestro  Gobierno  General  y  i 
los  que  hacen  sus  voces;  al  Justicia  de  Aragoa  y  é  na 
Lugartenientes;  asi  mismo»  al  iqcUto  Duque,  y  á»  loa  Una- 
tres,  distinguidos,  resp¿:iables,  nobles  y  amadoa  Diqnai^ 
Marqueses,  Condes,  Vizcondes,  Barones,  Nobloa»  iSoldadoi» 
y  á  todas  las  demás  esclarecidas,  personas  y  aubdiloa  noaa* 
tros,  cualesquiera  que  sea  la  autoridad,  cargo,  jnriadioeMA 
y  preeminencia  que  al  presente  ó  en  lo  sucesivo  tuvie- 
ren en  nuestros  Reinos  ó  Xurisdicciones  ya  ooostitiudas^  ¿ 
que  en  adelante  lo  sean,  asi  presentes,  ooaio  fotoroi{ 
DEGiMOS  Y  MANDAMOS,  sopcua  dc  incurrir  en  nlmtra  indig* 
nación  y  desagrado  y  bajo  la  multa  de  dos  mil  florinet 
de  Aragón  (que  deberán  destinarse  á  nuestro  Erario),  fM 
en  todo  tiempo  sostengan  firmemenle,  obnervem,  ^  Aagw 
sostener  y  observar  por  quienes  deba,  ésta  nuealro  gua- 
cia, concesión,  erección  de  Ciudad,  y  todas  y  cada  «m 
de  los  privilegios  en  ella  contenida  en  favor  de  la  esqfft* 
sada^villa  de  Alcañiz  y  de  sus  vecinos  y  habitmUesi 
m>  consintiendo  de  ningún  modo  y  por  niogoaa 
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Ó  rszon,  que  se  intenle  ó  haga  nada  en  conlrario,  si  los 
inencísnados  servidores  y  siibdilos  nuestros  tienen  en  algo 
el  amor  y  aprecio  á  nuestra  Persona,  y  desean  evitar 
nuestra  indignación  y  la  pena  que  arriba  hemos  indicado. 

Dada  y  hecha  en  nuestra  Corte  de  Madrid,  en  el  dia 
2l>  de  juiíio  del  año  mil  seiscientos  cincuenta  _v  dos  de 
la  N;ilivi(iad  de  Nnesiro  Señor  Jesucristo,  y  el  trenta  y 
dos  de  nuestro  Reinado. 

Sello  gg  de  Nos  Felipe,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de 
Castilla,  Aiagon,  etc.  (aqtti  siguen  todos  los  tilulos  puestos 
al  principio),  (jue  aprobamos,  concedemos,  y  lirmarriüs 
lodü  lo  sobredicho,  v  &  lo  cual  liíambniüs  poner  el 
Sello  Heal. 

VoelUcv.  .    - 


9.» 

Instrumento  público  de  li  declabacion  deldErech» 
Á  L4  Corona  de  Aragón  en  favor  de  D.  Fbr- 
NANDo  Príncipe  oe  Antequera,  hecha  y  pro- 
clamada EN  CaSPE  en  1412,  POR  LOÍ  «HE- 
VE Jueces  ELECtORES. 

En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sea  á  todos 
maiiiliesto:  que  en  el  dia  Sáhado  25  de  Junio  del  año  1412 
del  iViici miento  de  Nuestro  Señor,  siendo  la  hora  de  tercia 
[las  nueve  de  ía  mañana),  y  hallándose  presentes  los  nue- 
ve Señores  Jueces  inliascriplos,  personas  altísimas  y 
muy  respetables  que  se  habían  juntado  para  in- 
vesiigiii',  instruir,  informar  conocer  y  reconocer  lo  que 
3|j:ijii  se  suscribe,  y  comunicarlo  á  los  Señores  Comisiona- 
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dos  y  elegidos  al  eíect<},  que  personaltnente  estaban  alli  con» 
^r^ados  y  reunidos  en  una.  sala  del  caañilo  de  Caape,  Vilfai 
prótíma  al  Río  Ebre  en  el  Reino  de  Aragón;  en  presen  - 
cia  de  nosotros  los  Escribanos  que  abajo  signamos^y  suscri^ 
bimós;  y  en  virtud  de  la  autoridad,  facultad  y  potefilad  de 
los  dichos  Señores  Jueces,  Diputados,  y  otros- que  quedan 
nombrados  y  calendados  en  su  lugar  competente;  nosotroSa 
pues,  los  Notarios,  que  abajo  consignaremos^  nuealros  nom- 
bres, vamos  ahora  á  dar  fé  auténtica  y  verídico  testímo-^ 
nio  ante  los  respetables  Señores  testigos  infraearriioa^ 

Los  arriba  espresados  mandaron  al  Reverendo  Maestra 
que  suscribe  Fr.  Vicente  Ferrer»  que  en  nombre  de  }fiM. 
mismos  leyese  y  publicase  cierta  escritura,  que  el  Reve- 
rendo Padre  en  Cristo  D.  Domingo  Ram  Obispo  de  Huesca» 
que  abajo  suscribe,  le  entregó  en  el  acto  de  parte  de  tque* 
líos.  Y  nos  requii*ieron  á  nosotros  ios  infrascrtptoa  escrí- 
banos, para  que  de  todas  y  de  cada  una  de  las  cosas  aobre- 
dichas  sacásemos  y  formalizásemos  uno  y  muchoa  inslni-^ 
mentes  públicos.  En  conformidad  de  lo  cual,  el  Reveren- 
do Señor  Maestro  Fr,  Vicente  Ferrer  tomó  y  recibió  dicha 
escritura  y  la  leyó  y  publicó  delante  de  todos,  eonteiiien- 
do  lo  siguiente; 

«Nos  Pedro  de  Zagarriga  ArzobisfK)  de  Tarragona,  De* 
mingo  Ram  Obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Ferrer  General 
de  la  Cartuja,  Guillelmo  de  Valseca  •  tbctor  en  lioyes,  Fr 
Vicente  Ferrer  Maestro  en  Sagrada  Teología  del  Orden  de 
Predicadores,  Berenguer  de  Bardagi  Señor  del  Logir  de 
Zaidi,  Francisco  Daranda  Donado  del  Monasterio  de  P6ria- 
celi  del  Orden  de  la  Cartuja  y  natural  de  la  Cibdad  de 
Teruel,  Bernardo  de  Gualbes  y  Pedro  Beltran,  Doctores 
los  dos  en  ambos  derechos;  y  componentes  túdóa,  los 
nueve  Jueces,  Diputados,  ó  el^idos  par  tos  PwhumnUi 
generales,  como  consta  por  públicos  inatramsBlioi»  asl'éi 


.2»«lfii3üttii 


(623)  . 

lo  que  loca  á  nuestra  elección,  como  on  lo  qne  atañe  i 
la  subrogación  Je  mi  PeHro  Reltran:  puyos  inslrtimentos 
se  hicieron  en  Alcañiz  el  dia  ii  de  M¡irzo  Jel  año  Í4t2 
(Itil  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucripto;  y  en  Torlosa, 
el  dia  (5  del  mismo  mes  y  año:  y  fmalmeiile  en  el  Castillo 
de  Cabpe,  en  el  dia  16  de  Mayo  del  propio  año;  con  plena 
y  plenísima,  general  y  generalísima  anloridud,  facultad,  y 
poder  lie  investigar,  instruir,  informar,  conocer,  recono- 
cer V  publicar  al  que  todos  los  M)!)rediclin8  Parlamentos 
y  Subditos  y  Vasallos  de  la  (^rona  de  Aragón,  deban 
pi'esiar  obediencia,  y  teíier  y  reconocer  todos  por  ver- 
dadero Rey  y  Señor  al  que  Nosotros  dectayásemos  por 
tal,  spffun  justicia.  Dios  y  nuestras  conciencias:  de  ma- 
nera que  aquello  que  los  NutvE  en  unión  y  concordia 
liiciésemos  y  publicásemos,  ó  bien  seis  de  nosotros,  con 
tal  que  entre  los  seis  resultase  uno  de  cada  terna;  esto  y 
todo  cuanto  Iñciéwmos  y  egeculásemos  en  cumplimienlo 
de  Ins  pactos  y  capílulos  estipulados  jtor  los  congabidos 
Parlamentos,  delie  tenerse  sin  contradicción  ¡mr  un  becbo 
ü  acuerdo  justo,  válido,  lirm©  y  constaiue;  porque  «si  cons- 
ta debe  leneise  y  reputarse,  sc^jun  públicos  mstrunieiitos 
iTcUiidos  en  Alcañiz  en  el  itia  15  de  Febrero  del  precUailo 
año,  [lor  los  K-^crilianos  B-irloionie  Viceulc,  Pablo  Nicolás 
y  Haimundo  Da  yo. 

Asi  pues,  considerando  que  cada  uno  de  nosotros  prn- 
motió  y  juró  [iiiblica  y  soleiiuieinotite,  entre  olms  rosas.  (|ue 
proci'dei-ia  en  este  ffrave  negocio,  en  unión  con  los  demás 
y  se^un  la  ¡lolestad  concedida,  lo  mas  prontn  y  nizoniiblfi 
que  le  Tuera  posible,  y  declararía  y  publicaría  poi'  Rey 
en  conformidad  de  su  voló  yjuriuuenlo  (lo  cual  consta 
también  por  públicos  instrumentos  recibidos  en  la  Villa 
de  Caspe  por  los  dichos  Pablo  Nicolás,  lliiimuiidn  Bayo 
y  Jaime  Mouforte,  en  los  dras  17  y  22  de   Abril,  y  22  de 


^ 
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Mayo  de  dicho  íiño,  como  allí  mismo  se  contirae);  visUy 
por  el  tenor  y  forma  de  dichas  cosas  la  eleccioD  heeltt 
por  Nosotros,  y  la  facultad  y  autoridad,  que  se  nos  hi 
concedido;  previos  nuestro  juramento  y  nuestro  voto,  y 
hechas  ya  la  investigación,  instrucción  información,  y  d 
conocimiento  y  reconocimiento  del  grave  asunto  que  por 
Nosotros  debía  hacerse;  y  dichas  y  manifestadas  y  pro- 
clamadas nuestras  precisas  é  indispensables  opiniones  y 
pareceres;  y  despachadas,  reconocidas,  y  considerttc|as  estas 
y  otras  cosas^  teniendo  solo  á  Dios  á  le  vista  y  ante 
todo^  decimos  y  publicamos,  en  conformidad  del  voto  y 
juramento  antedichos:  que  los  Parlamentos  meneicmaén  | 
los  Subditos  y  vasallos  de  la  Corana  de  Aragamf  ábhea 
y  están  obligados  á  prestar  fidelidad  al  iLUgTttfsuio  Ex- 
celentísimo Y  Poderosísimo  Puíngipe  D.  Fernárdo  Ir- 
PANTR  DE  Castilla,   y  al   mismo  SeSor    D.   Fcrraroo 

DEBEN   Y  ESTAR   OBLIGADOS   Á    TERER   Y   RECOROCRR  fOR    8U 

LEGÍTIMO  Rey  y  Seíüor.i 

Y  para  que  todo  esto  se  conserve  perpetuamente  (digeron)^ 
os  pedimos  y  requerimos  á  vosotros  los  infrascríptosp  que 
hagáis  y  saquéis  uno  y  muchos  testimonios  públicas^ 

Y  de  todas  y  de  cada  una  de  las  sobredichas  cosas,  nos 
requirieron  de  palabra  los  Reverendísimos,  y  respetabilt- 
sinios  Señores  los  nueve  Diputados  mencionados,  para  que 
por  nosotros  los  infrascriptos  Notarios  se  hicieran  uno  y 
muchos  instrumentos  püblicos.-r- Todo  lo  cual  sucedió  y 
tuvo  lugar  en  el  día  año  y  sitio  precitados,  hollándose 
presentes  los  honorables  varones  y  Señores  Francisco  de 
Pau  Militar,  Domingo  Ram  Licenciado  en  l^eyes,  Domingo 
de  la  Naja,  Guillelmp  Zaera  y  Raimundo  Fivaller,  xMcaides 
y  Guardas  del  Castillo  de  Gaspe  nombrados  y  traidos  á  es- 
te acto  para  testigos. — 

Signo  de  mi  Rartolome  Vicente,  Notario  pübíícp  de  >k 
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Ciudad  de  Zaragoza,  y  por  aqtoridad  det  Señor  Rej  de 
Aragón  en  todo  su  territorio  y  dominio,  que  juntamente 
con  los  infrascriptos  Connotarios  presencié  é  inlervine  en 
lo  sobredicho  y  lo  cerré  etc. 

Y  en  tos  mismos  términos  signaron  y  Ustificaron 
laminen  este  documento,  los  Escribanos  siguientes:  Jai- 
me de  Plano,  Raimundo  Bayo,  Jaime  Monforte,  Pablo 
]\'icolás,  y  Francisco.  fonoUeda. 


I 


...  - .. . ■' ■ 


iiquí  pensábamos  haber  dado  Gd  á  nuestra  obra; 
pero  agradecidos  al  favor  y  buena  acogida  (¡oe  nos 
han  dispensado  los  muchos  y  respetables  soscHlores 
qué'Gguran  en  la  lista  consagrada  á  los  mUmos,  Ta- 
mos aun  á  añadir  (omitiendo  la  Iradoccioii)  -bI  texto 
latino  de  la  importante  concordia  ajustada  ;y  cele* 
brada  por  los  Parlamentos  de  Aragón  y  Catalana  en 
esta  Ciudad  de  Alcañiz;  documento  müj  wemorabie 
para  la  misma,  de  que  ya  atrás  hicimos  meodoo. 
Y  á  seguida  estamparemos  el  árbol 'genea)iSi(teo 
de  los  Aspirantes  al  Cetro  aragonés  en  la  iracánle 
del  Key  D.  Martín,  según  lo  ha  publicadoBl^r.  Bo- 
farull  en  el  tomo  3.^  de  ^u  ColeccioD.  De  tMila 
suerte,  y  con  el  instrumento  aKlwioT  mnn.^  "9*, 
ofrecemos  á  nuestros  lectores  los  prínéípialet.Viile* 
cedentes  del  Parlamento  de  Alcañiz  y  tlel  Ctfapro- 
miso  de  Caspe;  ya  que  tan  fecuntlos  fueran  ep  felicai 
y  trascendentales  resultados  para  la  uniofi^j^ 


(627) 


pacífica  y  cpnvenienle  de  lodos  los  Reinos  y  Pro- 
vincias de  la  Península  ibérica,  y  para  la  formacioo 
definilíva  de  la  granfte  jr  poderosa  Monarquia  es- 
pañola. 

Concordia  de  Ai.cañiz  p*ka.  proceder  Í  la  elección 
DB  Sucesor  á  ik  Corona  de  Aragón. 

In  (ihrisii  nomine:  noverinf  tiñiversí:  quod  die  lune 
inUinlala  Y)uiiilnitecim:i  inensis  FrtiiiroarÜ  anno  a  tialívilatc 
Duinim  iiiille8ÍmD'CCC(^''  Mi"  in  preseiilía  diei  fíaímundi 
fÍMJuli  liotai'ii  atnbiixialoriim  parliinieiili  generalís  (^atha- 
li>iiie  |)iinci|)aius  necnoii  V^net-iilñlis  Harlliololnei  Vicenlii 
i't  Puuli  Nicliolai  naiarioriitn  UarlaDienti  ^^neralis  ^egni 
Ara^oiiun  el  ie.stiuní  subscríptmutn  ad  liec  speciiiüter  vo- 
ciitorum  el  assiilnplorum:  |»ersoiiis  et  paMibus  infrascrip- 
tis  nominibus  et  pro  parte  inferius  dessígnalis  de  quorum 
poic'statibus  inferius  tnentio  specialis  habeiur  in  eclesia 
iiiiíjnri  vilji!  Alcaiiicii  inlus  videücet  rapilutuní  eclesie  ip- 
'  sius  piTsmialiter  congregatis:  eedein  persone  et  |iartescon- 
coDÍuriiiu  fírmariint  (^t  jurRrunt  capitula  infruscriplii  eisdem 
scH  in  eopurn  presenlia  de  verbo  ad  verbum  ipsorum  or- 
(iinaiione  perlecla  quorum  tenores  per  ordinem  subse- 
quiitur.zz; 

Capitula  tractata  el  concórdala  facta  et  rirn)ata  su- 
per  faclis  vel  ncgotüs  langentibus  succesioneni  regno- 
rum  el  lerraruní  regie  corone  Aragonum  subdiiorum  iniar 
reverendum  in  Cluislo  |>atrcm  dominum  Dominicum  epis- 
cocum  oscensem  ac  mutlura  bonorabÜes  circuní'pectos  et 
próvidos  viros  dóminos  fralrem  (lulllelmum  Raimundum 
Alanianni'de  Cervilione  comendatorem  niajorem  Alcanicii 
ordinis  Calairave  iobanni'm  del  Arcbipestre  magistruní  in 
79 
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Sacra  Pagioa  canonicom  et  cantorem  edeáe  X^anrartgns^ 
te  in  personan)  arcliiepiaoopi  Ceaaraugii8|(e  ADlbopiími  de 
Castellot  procuratorem  nobilis  Petri  £ximifií  ide  Urret  do* 
iiiini  vicecoroitatus  de  Rueda  Alfonsom  de  Lona  procura- 
torem  nobilium  Johannís  Ferdioandi  de  Ixar  el  JoomiRi  do 
Luna  Egidium  Roderici  de  Libori  militem  Johanliem  Eií* 
inini  Cerdan  miiitem  Berengariuuide  BardaEioodomiiUMB 
de  Zaydi  Jobannem  de  Funes  legum  doctorem  AmaMoiQ 
de  Bardaxino  Bernarduin  Durgell  scuúferos  Dominicum  de 
La  Naja  jurisperitum  civitaüs  Cesaraogusle  loanem  Prir 
meran  jurisperitum  comunitatis  aldearum  CalatajoU  cC 
Johannem  Sancü  de  Oribuela  jurisperitum  oomaoUitía  aU 
dearum  Albarracini  Deputatos  sindicas  et  procuratores  par -^ 
lamenti  generalis  regni  Aragonum  ín  ¥ilia  Aloanim  coa* 
gregati  nomine  et  pro  parte  ¡psius  parlamenli:  et  remreii- 
disimum  in  Christo  patrem  dominum  Pelrum  iDÍseralioM 
divina  sánete  terraconensis  c  cclesie  arcbiepiscopum  ac  Biol- 
tum  honorabiles  viros  dóminos  FiUpum  de  Ifedalia  in  wt^- 
tibus  et  m  tbeologia  magistrum  arcbidiaconiun'PooilaBii» 
in  eclesia  Barcbinone  nobijem  BereDgarium  AraaMom  de 
Cervilione  Askrium  Zatrilla  domicelium  JolMineoí  de 
Plano  legum  doctorem  civitatis  Barcbinone  et  Johaiincfli 
de  Ribesaiies  ville  Perpini:iüi  sindicos  prociiratores  et  aip» 
baxíalores  parlamenli  generalis  Cathalonia  (^riocipatiia  io 
civitate Dertuse  congrogati  nomine  et  pro  parte  ipeiiiApar* 
lamenti;  de  quorum  omnium  pre<lictorum  poteatatibua  ia* 
ferius  mentio  specialis  habetur  pro  se  et  omnibos  «a  ad" 
herentibus  et  adberere  volentibus  in  futurum» 

In  primis  siquidem  dicti  deputa  ti  sindicí  et  procuntfeiea 
representantes  parlanoentum  genérale  regni  Aragonom  ftab 
ipso  parlamento  posse  habentes  et  pro  ipso  in  aubaariplia^ 
partem  facientes  et  dicti  ambaxiatores  aindid  et  precttrtla' '  j 
res  represenunles  parUmentum  generala. Qithliltiiiii  ftjmkit 
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|)ntti5  et  ad  ipso  partumenio  posse  babentcs  et  pro  ipso  íq 
subscriplis  partem  facientes  ipse  ambe  parles  et  unaquequ« 
pai'iim  el  earura  quelíbet  conjunctim  et  divisim  ac  simul 
ti  in  soIiJum  ppolestantup  salvant  et  relinenl  expresse 
•tí.im  cunsenliuiit  at([ue  volunt  qtind  per  lirntam  promis- 
sioiiem  et  obligutioiitin  iiirniscriptorum  capí tulor uní  scu 
ulicujüs  eurum  aut  pi.<r  subscripta  vel  aliqua  ex  eis  et  per 
(juecnniqtie  vigore  infrascriptorum  seu  alicujus  eorum  aut 
;ili:is  per  Ciis  vel  uileram  procedenJa  abinilt!  Gondií  vel 
fiialaiiila  non  inlendunt  'prejuiücüre  aut  in  aliquo  tlero- 
[íari^  quiiiusvís  furis  constitulionibiis  tisibiis  coiisuetudiai- 
biis  oliscrviiniiis  usaticrs  privih'^^iU  libertatibus  ac  alÜBqui- 
bust  uruquo  jtn  iltus  compelentibtis  aut  competeré  vatenlibus 
ip>i  pcgiio  Arii^num  bracbüs  Hlatíbtis  sive  condilioníblis 
iiul  personi»  eorundem.per  se  el  ¡ii  soüdum  universaliter 
ac  p:ii-ticularliei'  ac  dirlo  principatui  bracliüs  slatibiis  sive 
tomliiionibus  aut  personis  eorutndem  per  fe  et  in  soliduin 
universaliter  auL  singuhiriler  aut  cuijibet  parlamento  die-- 
loruin  regni  et  principatus  per  se  et  iu  sohdum  aut  diclis 
legtio  et  prinoipatui  sive  pnrlnmentis  eorum  ac  ipsorum 
jiei.'^onis  iiisiniul  iiec  vüs  quibuscumqoe  eisdcni  el  tuique 
vt'l  alicui  ex  eis  simui  aut  in  solldum  conjuiictíiii  seu  di- 
visini  qualilercunique  pertinentibus  et  coinpetenttbus  á  quí- 
bus  disredere  non  iiilendunt  per  quoscumque  acius  quan- 
liuiicunique  elianí  contrarios  ncc  eis  nec  ipsorum  alicui  in 
aliquu  derogare.  Et  volunt  ac  consentiunl  dicte  partes  et 
earum  quelibet  quoit  per  infraiicripta  aut  aüqua  e\  eis  aut 
per  qnecumque  que  ipsorum  vigore  ntinc  vel  in  rutarum 
tiuntaut  fipiit  non  adquiriitur  aliquid  juris  allrni  diclarura 
partium  in  prejudiriuní  íilleriTis  sive  econtra  nnnc  aut  in 
poslerum:  sed  quod  unaqueque  diclarum  parlium  el  ilti 
quos  representant  pemaneant  plenisime  in  eis  íoris  cons- 
tituiionibususibuscon&uetudinibusobeervaotiisusaticiKpri- 
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vilegüs  lib^rtatibiis  et  alus  joribus  qiiibuft  enitti  Mli'Ar^ 
mam  iofrascriptorqm  capituloruin;  et  $ml  salve  e^  M  imi-» 
cuique  ex  eb  vie  qqecuaKjOe  aiHe  drauíni*  bH}OsvBodir  ca* 
pitulorum  quomodolíbH  pertinentes:  el  volu^ruBl  quoil  par 
electionem  unius  vie  aiteri  noD  reouocieiil  tioc  wniíeaMr 
renunciatum  imo  ad  aliam  vel  alias  vías  libere  rediré  valeaot 
quandocuinque.  VoluQt  tanoen  DÍebilomiDuaet  e^Lprene 
consentiunt quod  capitula iofrascripta et ecMiteoUiíteípdcfli 
observentur  et  executiopi  mandentur  infra  ei  aon  «Itra 
tempus  sive  témpora  in  quinte  preseutium  Cipitlltonmi 
contenta  et  prout  in  eo  coniinetur,  ' 

ítem  cum  fmi8  seu  terminas  ad  quem  leodunt  omuí 
superius  nominaii  sit  habere  cijlius  quo  ^ri  ratiepabilitcr 
poterit  regem  et  donoioum  per  justifiam  pñiut  jnfiMÍM 
latius  deciaratur;  est  tractatum  et  popeordatufn  qiiod  lam^ 
poris  dispositione  et  negoiiorum  celeritdle  el  qvaliíate 
pcnsatÍ6  non  est  nunc  pro  prediciis  losisteodafli 
regnorum  et  principalus  generaiem  ac  GOOiimew  lo 
locum  conventiopem;  sed  quod  ad  dilutiobeQa  lollepdm  al 
maiis  periculis  ac  scandalis  disposilis  obviaiMhUD  totan 
uegotium  iovestigatiopis  instruutionis  í nforiimti«>|HS  immm-» 
uis  recognilionis  et  pubücationis  cui  predícla  parbaeola 
et  subditi  ac  vasalli  regie  airone  Aragonum  fiíleKlatía de^ 
biium  prestare  et  quetn  in  eorom  verum  r^em  til  doajH** 
num  per  justilíam  secumduoi  Oeum  et  eorum  eotMCwniitt 
babere  debeant  et  teneantur  simpiiciter  et  absDlufe-ee  pie-  * 
nissime  coraiitatur  et  remittatar  aliquibps  peraonls  paie 
conscientie  bone  fame  et  idoneis  ad  taQtqm  et  tale  oagS'' 
tium  peragendum  in  cuas  ompis  potestas  dioUMfoar 
mentorum  quoad  predicta  transí^atur  hac  vise 
pendentibus  emergeotibus  et  iocidentibiM  e& 
eis  quoquooKxlo connexis.  :.  u:     .- ,:^ 

ítem  quod  ad  evitaoduiii  eeiifosioiiem4í^ 


•  j.» 


(651) 

et  infectionera  que  in  mulliiuiiiiie  reporiunlur  facililef  et 
aii  inveniendum  faeilius  Bufficientiam  scienliamconconií.im 
el  viriutem  que  iii  paliéis  inveiiiuntor  promplius  quaní  in 
mullís  et  t'ünsitlcpslis  pliiribu^  que  cialilia  lemporis  eslti- 
bel  dice  pfrsone  siiil  iiovem  que  in  pi-emisis  et  infrss- 
f;r¡|tiis  (iLT  viíim  nosi'iüiialfin  ac  bone  constienlie  iiifurma- 
tiütiis  fipocedaní;  el  quiid  prefiílp  ptTsone  postquam  norni- 
iialtí  fufrint  seu  elucte  cujuscuiiique  slalus  grados  vel  i-on- 
dilionis  extiteriiil  onus  assuniere  el  ¡n  loco  el  lerniino  as- 
si^i);inilis  inliíiTsse  personalit^^r  U'iieauíur:  et  quod  nullus 
i|isas  [lersonüs  fniudulonter  aut  m^liciüse  retraliere  vel  im- 
pediré audeat  á  preiiiissis. 

¡!cin  quod  dicte  noveni  |)ersone  que  islo  modo  j;raduen- 
tur  vidcticet  quod  ponaritur  tres  in  primo  gradu  el  alie 
tres  iu  secundo  gradu  et  alie  tres  in  terlio  gradu  iii  víII-hih 
sen  locnm  inrurius  des-igiialos  c"nvenire  teneanlur  et  lia- 
branL:  iiifua  qiiam  villum  non  intrcnt  in  statu  excedente 
viJeiicet  ires  prime  ipsarum  inter  omnes  ires  iriginla 
equitaluras  et  quadraginta  personas  ínter  ipaas  tres  eorutn 
iirliilrii)  dividendas  «t  alie  tres  ultra  totidem  et  restantes 
lies  ullra  lolidem  cum  aroiis  vel  sine  prout  ipí-is  viduMinr. 

Ilein  uma«s  superius  nominati  videliiel  deput:iti  el  am- 
baxiatores  siudid  el  procuraloreh  parlanientorum  rrj;m 
Ai'a^unum  el  principatuü  CaÜíalunie  preiJicíorum  vijiuro 
et  aiicluritüte  poteslatum  per  predicta  ])^i'hmeiila  ipsis 
alribiiliirum  el  vice  et  nomine  djciorum  parlarnenluriiin 
et  fUJiiftlilitieorumeUininiumeiscoiiereniiiuri  et  adliiTci-e 
volenlium  íq  rmuruní  dant  (.'oitfertnit  iribuiiiil  tniiisfí-ruiit 
aique  eoncedunt  dictis  noveni  piTsonis  de  ([niluis  diría 
parlamenta  concordabutil  infra  viji;i(il¡  dics  :í  die  lirnia 
presentium  capilulorum  in  antea  compulaudos  onus  el  pií;- 
nariam  ac  plenissiniam  et  geiieraiem  ae  generalissimaiu  auc- 
toritatcm  facultalem  et  polestaiem  invesligandi  instrueiidí 
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inforniandi  noscendi  recogooscendi  et  {HiUicaadrüiM  pre» 
dicta  parlamenta  et  subditi  ac  ?assalli  dicte  corone, 
fidelitaiis  debitum  prestare  et  quem  ia  eoriuD 
r^em  et  dominum  per  justiiiam  secundum  Deomot 
conscientias  babere  ^ebeant    et  teoeoetotiir  et  pnot* 
üendi  io  ómnibus  aliis  supra  et  infrascriptil  comáapelí* 
dentibus  cmergentibus  et  incidentibus  ex  eUdem 
quoquomodü  comiexis:  Ua  quod  illud  quod  dicte  Docn 
persone  in  |concordia  si  ve  sex  ex  ipsis  io  quibue  sex 
seu    ínter   quas    sint  unus  de  dictis  tribus    primi«  ci 
alier  de  dictis  tribus  secuodis  et  alter  de  4lietii  tri* 
bus  ultimis  publicaveríut   vel  alias  pro  executiOBe  fr#- 
senttum    capitulorum  fecerint  aut  exrqotaveriai  qoevif 
modo  habeaiur  pro  Tacto  justo  cont^tanti  valido  etqoe  tirOtt 
qunni  quidem  publicationem  dicte  persone  bcere.  teMutlw 
infra  dúos  menses  á  die  vicessima  nona  martii  finnimn 
futuri  in  antea  continué  numerandos  qni  fioient  eller- 
niinabuntur  vicessima  nona  die  madii  proxime  Ums  as* 
qiientis  inculüsive:  quem  quidem  terminum  dicte  pcraeee 
in  una  vice  vel  pluribus  poseint  et  valeant  prerogpni  ili 
lamen   qu(Kl  earu^n  prorc^tio  sive'prorogaticMMi  ialer 
omnes  t<H*mínum  duorum  mensium  á  dicta  vieeseini  neoí 
die  madii  in  antea  continué  eomputandorum  et  intiediMa 
sequcntium  qui  lerminabuntur  et  finient  viceau&ii  noiá 
die.julii  proxime  tune  sequenlis  inclusive  non  eioedal. 
Volunt  inquam  dicte  partes  ,quod  contra  predíctas 
personas  nulla  possit  opponi  exceptio» 

liem  quod  prefate  novem  persone  poat^uaa 
fuerint  et  comunicaverint  audifii  missa  et  BcroMiqe  aolüift 
liiter  et  p  ubi  ice   voveaiH  Deo  et  beate  llerie  et  ettQPb 
celesti  et  jureiK  su|>er  ligno  crueis  Ghriati  et.i 
tuor  Evangelia  quod  in  dicto  negotio  ('«•«"^^^^oMli] 
:dent  et-verum  regum  et  dominuoi  ||iÍlM>,  ^^^^    ¡ 
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nabiliter  poterunt  secuniJuní  Dcum  el  justitiam  et  bonam 
eorum  conscienlinm  justa  conim  scire  et  posse  publi- 
caliuiU  ómnibus  niiK>rc  otiit)  T^vore  et  imiorc  prccc  pretio 
lionn  gratia  sen  nuinrre  aul  eorum  quav4s  spe  el  alia 
sinisti'a  volunlíitc  quacumqHe  postpositis  el  rejeciis.  ítem 
lijí-lp  ppisiíne  et  ahi  qui  in  dicto  ncgolio  iiil«rsint  ju- 
renl  iit  supra  qiiod  ante  ptihüciitionein  regís  per  prefiielas 
personas  Jiendam  neoiini  vokHitatem  iiilertliodem  seu  men- 
teni  (lictarum  persomrum  c'vca  [icedicte  ipse  pei'sone  nrc 
alíi  snpraciicti  suam  vel  i^iarum  persoHarum  |ir«(li€taruiii 
mani/.istahunl  publicaltuiit  vei  apocifiil  piiblice  vel  oculte 
directe  seu  indirecle  verbo  ttcriptis  aut  eigiiis  vel  alio  quo- 
vi:i  ingenio  sWo  modo. 

Ilrm  qiiod  si  durante  lempoFe  in  forma  tioriis  spu  invcs- 
tigütionis  per  predictas  personas  recipiende  alíqui  pro 
p.irle  compelitorum  vel  alicujus  ipsorum  voUierinl  ipsas 
personas  verbo  scriptis  vel  alias  de  aliquo  informare  per- 
sone ipse  i nforní aliones  audiuot  seu  rc^ripianl  supradidns: 
liunc  ordinom  observando  quod  primo  inrormatiotiem 
illius  auiiiaot  aive  rctipiaot  qui  se  ipsis  personis  prescn- 
taverit  primitus  paralus  dictam  inlurinalioiiem  dieere  seu 
ofltirre  el  siicceüsive  aliorum  prout  quisque  eorum  pri- 
mo venerit  modo  superius  cxprcRsalo.  El  íÍ  omrics  vel  ali- 
qnos  íp.sorun>  insimuJ  veiiire  contingerit  í^it  in  eh'clioiie 
dictnnim  personanim  audiendiseu  recipíendilnformatíones 
prediclas  ¡lio  quo  volueFJnt  ordicie  ¡n  preferendn  w\  poslpn- 
neiido  sérvalo:  el  qiiaudocunique  ante  publieiuionen)  pie- 
dicUm  diete  persom^  cum  aliquo  vel  alíquibns  ex  lili''  qiii  pro 
parte  competiloruin  ipsos  inforniaverinl  ul  preferlur  vel 
alias  qoovis  modo  se  super  aliquibus  volueriiit  inlonnare 
hor  sit  ipsis  personis  licitum  et  permisflum. 

ítem  quod  si  prcfate  peri^one  aliqoem  vel  allquoR  pro  se 
inrormando    ad    í;e    accederé    rt'quií^iveriiit    vel     vcnirc 
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quilibet  reqauitus  ad  eas  itifra  tanDÍiUH&-dndMiit-«i^ 
nandum  per  ipsas  et  ia  autu  quem  ípw-penfM  éamt 
rÍDl  liaiiUDdum  teneatur  Veoire  expenus  íbGvito  JfaaigM- 
ti»  el  ad  id  reosdiis  et  peúís  debita  coútpeltibttiri  .   ^'^'■ 

ítem  qüod  si  aliqDa  yel  alique  d«  dktig  ho»w  yW  —» 
infra  termitiuní  ipsis  danduto  ad  locüm  villite  flieta.<iMrwi 
non  veoerint  inrrasctipiOm  eo  quti  HoliMfriM  fibt-^BW 
potüeríAt  morte  *vel  alias  tntpedite  tul 
fuarint  aliquam  ve]  aliqdas  mori  Td  tali 
detinéri  uonliiigetil  qúod  ftcOadúon 
personarutn  electaru'in  noh  pOAsent  InUnddrft'üi  'ft^ 
inisis:  utroqoe  capitfi  sive  cásu  dú^  peifgett» ■  ■faefc'taüt 
vel  uliDit)  per  se  ipsss  aliam  Ve)  aliu  pür^ 
bfiné  lame  et  idoDeaní  ««(  idoneaii  eligaat , 
[iñtutTÍiit  que  halteaiu  sinrilem  polesiaton  i^uatai 
illü  vel  Ule  in  cujiis  seu  qaarüín  Io0>  fúwil  v>|l-fa««rt 
electa  seu  elecle  et  leiiealur  ac  teaeañUIr  siüriltijUtfeln- 
tuiJ)  prestare  tlt  alie  persfflie  priiUlBWite.      -r        «v   .. 

Ilem  quod  cam  dicte  ooVen  persone  futf lal^A ^Dofa 
ea  (fut:  recognoveriiit  ct  de  quihok  üeíDform^wiiit  atMi- 
ber»vel-ÍDt  publicandi  lüillaat  intiiAeñtri  diiilliiliiliil  pm 
laiiieiiiis  quod  initiaiii  io  rertninti  preAg«rAlo  f*^ 'IfiÉai, 
alitiuas  perijunas  notabilee  cujuslibei  {tarlatnebU  t|OkÜIMa 
nunierúin  de  sex  pro  quoliUet  parlanieitlo  nnu  tr:i[''!diiiil 
niittHDi  elí»ni  pro  pcrsonis  de  quibus  oís  vidttliillir  ut  ve- 
nianl  ad  auditíiidum  publicatinlKVll  n-gis  r¡)(-iendain  p«r 
eas:  el  onioeü  ingredianlur  loctibi  in  si»tu  p<fi  didas  novem 
personas  limitando:  quibus  in  dicto  lerniíno  venipnltbiis 
vel  non  venienlibus  ad  publicationem  procedíini  su[)ra- 
dirl»m. 

ítem  quot)  de  nuscione  manirestalione  «l  publicatiooe 
predictis  tiitnt  |)er  verba  et  clausulas  ciniüriic^nlia  necesn- 
ria  utilia  el  op|>ürluna  aliqíui  pubiita  i  nti  lu  fama 
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auteDtica  et  solemní  proui  dictis  personts  vtdebitur  esse 
fiendum. 

ítem  quod  die  ad  dictam  publicationcna   uL  predititur  ' 

assigiiala    dicte    Dovem   persone    inissam   el    sermonein  ' 

solemnilsr  audianl:  quibus  audttís  publicalionein  eLinalii- 
fttstationein  publíce  et  solemnitcr  prout  eis  videbitlir  ve-  ■       j 

ri  regís  raoiaiit  in  nomine  Jhesucbrisli  aiiqua  verba  devota  ' 

et  pertinentia  premitendo  et  uiiuin  ex  üiclis  ínstrUtnt'iitis 
in  posterum  per  altei'am  ipsnrum  legi  piihlice  faciendo: 
posl  quam  quidem  puMicationein  sic  t'aclam  Te  Deuní 
iaudanius  canipanis  puLsaiitibus  i^oleniniter  el  allíloiie 
decanlelur  devolc  insupcr  oraliones  dicantur  et  demuiii  I 

gloria  laus  et  honor  exliibeantur  Altissimo  Regí   reguiii:  á 

pretcrea  clangor  tubaruní  et  aboinm  instriiuientnrum 
ibi  resonet  et  major  quo  lieri  |)Otei-it  letitia  oi^letiibitur:  de  | 

qua  publicatione  eliam  recipiantur  et  fianl  plura  publini 
instrumenta. 

Ilem  quod  prefate  perso'ne  cum  consilio  ))lorum 
de  quibus  eis  videbilur  ve)  sine  provideant  debito 
modo  el  tempore  cum  competitoribus  vol  eorum  proru-  . 

rdtoribus  iKrtesiatem  habeiilibiifi  circa  securitatem  et  coa- 
servalionem  liberlatum  et  privilegioruní    ac  jurítin)  rc^-  I 

noruin  et  principaius  et  conservalionem  pati-iniouii 
regii   et    bonum    reipubüce  quanlo  seciirius  et  lienesliud  I 

tleri  poterit.  1 

ítem  quod  locus  convenlioois  et  coiígregalionis  diclarum  ' 

novem  personarum  í>¡t  villa  de  Casp  in  regno  Aragoiiuin 
prope  ílumen  Iberi  sitúala;  quaní  facta  ceteroruin  coni- 
paralione  caslrorum  et  locoium  et  siiper  eisdem  subji- 
ciendo  rem  oculis  inlurtnatione  diligenii  recp|>lü  el  con-  , 

sideralis  ómnibus  que  in  bujusmodi  aciu  considerar!  so- 
cuiiduin  qualitatein  et  disposílionem  lenipom  debiieriint 
omnes  deputali  arabajiia lores  sindici  el  pi'ocutaKres  su- 
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períus  nominati  tanquam  aptam  et  idoMam  id^güM  at 
nominant  cum  presentí. 

ítem  quod  diclua  locas  dimíltatar  ek  per  Hliiqii  wl  illai 
qui  super  hoc  poiesUteai  bab^bunt  aimpliciler  >  et  >afaad^ 
lule  poaatur  in  manibus  dictarum  peraounim  iIcNmaío 
atque  posse  cum  omniínoda  jurisdictione  ei  júraipeiiio  6*- 
delitatis  homiDum  alias  prestan  sólito  deminis  dicti  lect 
seu  vílle  dictis  persoois  vel  depulaiiddL  seu  (fepulaiidit  ab 
eis  prestando  quanidiu  dicte  persone  sea  atiqva  «arwi 
pro  predictis  morabuntur  erunt  *8eu  remanebvBi  io  eo^ 
per  octo  dies  ultra:  ita  quod  durante  tempere  mpnaJiao 
prefate  persone  siot  domine  solum  et  símpUcilBrcBalrtel 
loci  seu  ville  predictorura  et  omnium-  in  eis  el  eonm  ler- 
minia  habitantium  ut  prefertur:  lapso  veré  tenniae  ia|m- 
dicto  castrum  et  villa  seu  locus  predícta  in  jos  doauñiMB 
atque  posse  illius  seu  illorum  qui  per  prius  habebaat  etpoi* 
sidebaut  eadem  ípso  facto  quacumque  solemntlale  <MMMe 
transferantur  et  penitus  Revertantup  et  nunc  pm  t«iie  faa- 
beantur  totaiiter  pro  translatis:  et  quia  prefotiu  loctts  eat 
ecclesie  supplicetur  domino  oostro  pape  quod  aopradlielt 
concederé  et  eliam  illi  vel  illis  ei  dictis  noveoí'  pcrmnii 
cui  vel  quibus  sanetitati^  sue  placuerit  juriadictíonon  ipi- 
rituaiem  clericorum  et  personarum  ecciesiasticanim«i  dÜe* 
tolocoetejus  terminis  committere  de  apostoliea  baaig* 
nifate  dignetur. 

ítem  omnes  superius  nominari  eligunt  nominant  roña- 
tiiuurit  et  de  presen  ti  facíunt  atque  crean!  duoa  capitaaoaa 
generales  videiicet  Petrum  Martines  de  Ifanuella.  ÜfaMi 
Garcie  Martinez  de  Marciella  et  Azbertum  Zatrilfai  ÜMi 
Azberti  Zatriila  milites  domicellos  qui  preaint  jmnbm 
dictarum  novem  personarum  ville  et  terminis  ^  «I 
omnibua  liabitantibus  in  eisdem  seu  ibi  Ibmia 
dolibet  sortientibus  et  omnem  juriadÍGlM 
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in  eisdem:  et  isti  tales  facient  solemne  joramentum  et 
homagium  díctis  personis  de  custodiendo  ipsas  personas 
et  eorum  familiares  ac  quoscamque  ambnxialores  et  alios 
in  dicta  villa  admitendoa  et  eorum  bona  et  locom  seu 
villatn  fideliter  el  beiie  justa  eorum  scire  et  posse  et 
(le  oheditindo  dictis  personis  simpliciier  et  absolute:  et 
klcm  jiH-amentum  el  homagium  facient  gentes  armorum 
bnllistarii  et  familiares  dictarum  personaruní  princípiílínm 
et  oiiiiíes  slii  ad  eonipi  ílcffensionem  vel  servitium  depo- 
tati:  capilaiieis  aulcm  predíctis  oniis  el  solticitudo  ope- 
mm  excubiiirum  mnroruní  et  cúsitKltat'um  porlarum  toci 
se»  YÍIIe  predicle  et  oinnium  iilioruní  ad  custodiam  fa- 
cieutium  seu  perliiicnliuní  supradirtam  perlineant  et  in>- 
cumbaíii:  iMos  attiinien  el  omnes  ¡dios  dicte  novem  per- 
sone possint  deponere  et  amoveré  et  eosdeni  vel  alios 
ilerum  poneré  si  et  quiínde  el  (oiies  quolies  ipsis  videbi- 
tur  füciendum. 

■Itnn  quod  uterque  didoruin  capilsneorum  habeat 
quiíKIuaginta  homines  armorum  cum  singulis  equis 
el  qiiinquaginta  ballistapíos  pedites  ita  quod  sint  Ín- 
ter omnes  centum  liomincs  armorum  equites  et  cenlum 
ballistarii  fideles  et  bone  fame  arbitrio  eorundem  espi- 
ta tieurum. 

Unn  quod  eaatrum  et  locus  seu  villa  predicla  muniantur 
et  pcovideanlur  debite  de  victualibus  atque  armis. 

Ilcm  quod  in  castro  predicto  vel  doniibus  ubi  dicte 
ijovem  [Hírsone  fuerint  vel  se  recepiaverint  pro  premis- 
8is  nullus  übsque  ipsarum  volúntale  Jicenlia  el  permissu 
valeal  introire:  in  locuní  autem  seu  villam  quicumque 
sine  armis  et  cum  illo  numero  de  quo  dictifl  capitnneis  vi- 
debilur  el  non  alias  piigrt:diatur:  et  snper  hoc  fiant  cus- 
todie diligentep  be*-  et  sirailia  dictorum  capilaneorum 
ordinationi  et  arbitrio  relinquendo. 
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ítem  quod  aullas  cutjdflcumqao  áuctoritotís  Mita»  p»im 
prehemiiieatie  aut  eonditionis  exjlilerit  quk  tecooii.  mi  ia 
gus  soclelate  baheat  ultra  vigimi  hoiBámi,  mimMtm-  d« 
quatupr  leocb  audeat  8&ap{H?opÍDqoar»«d^<ttMaiflM9Mlnmi 
seu  xillam  de  Gasp  exceptis  ainbaaüatoribiift.  qoi*  ultia 
quadraginta  eqaiíaturas  et  qujoquaginli  ptrMMB^fMSftqM- 
libet  ambaxíata  6t  sine  armis  íii;  villa  JutredMere^  non 
|K>sa¡nt:  et  si  plures  pro  eoruin  sioeteiate*  éaxjsmnti  illw 
slatim  ultra  dictas  quatuor  leueaB  cemUtece  If Oieaiiliiff ..  Et 
qood  quicumque  ofBciiiles.  qaantiioieiiaM|iie-  magpi ' 
valeaDt  ad  ^ilkm.  prefataifti  de  (tlasp  venice  neo  io 
intrare  permiltantur  nisi  de  licratiai  aut«ad:r6fiiiaili 
dictarum  novem  personarum. . 

ítem  quod  pro  parte  paclamentoritia'.GUJpBetiiiKqpMiiin 
auctoritate  superius.  noioioaii  lujiguntuib  mittaHir  oaietitor 
et  per  persooas  autenlícas  presenteiur  cuUibetex.  coayh'l»- 
ribus  litera  que  comineat  in  ^ffectu  quod  gjtcbuMDta  faoe- 
ralia  regni  AragpnuiaetCathfdonieprincipatus  pio*a»:cCim 
adherentibua  notifficant  inttoiant  aeü.  diñmcianl  ádfloi 
quod  oerté  notabiles  persone  ab.  eisdeün  pacUmmlM.  sopor 
bis  plenura  po^e  liabentes  in  villa  deCft8prpc9|ie'llliaMQ 
Iberi  ¡n  Aragone  coosiilulaépro  iii wsligfindo- ioitrueiido  ae 
et  informando  noscendo  et  publicandl^cuiprediet»' parta- 
menta  et  subditi  ac  vasallt  dicte  corone^  fideblatís.  dlBhi- 
tum  prestare  eti  quem.  iA^eoirunii  verunii  regam.et  donumm 
per  justitiam.  secuadum^  Deum^  et  eotum  eoQStMaiaa  ha* 
bere  debeant  et  tenaantur  bine  ad  vicesaisiaa;  nauank^íeiii 
martii  proxime  futurí  conxenient  et  erofifr  pcaaonaK^ 
ter  congrégate  processure  abinde  ad  iDTertTgpIniMi 
instructionem  informationem  noscionem  et  pabUcatÍMMi 
predictas. 

ítem  quod  dicta  parlamenta  continuentur etdwwatjia 
nec  facu  fuerit  regis  puUicatio  supradioa  fl  ^wtüfl  itjWI 
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diu  ipsis  parlamenlis  Tuerii  beue  vUum. 

//emomnes  dictiiiepulali  etambáxialoressintlici  et  pro- 
cuiüiot-esnominiljus  ante  dlcti.';  jurant  fUse  obligüiit  (jurxl 
^irlftmenUiticedicLaaut  ipsi  puiostatcm  ilK:tÍ8'nüveiii{»erao- 
nrs  di^endis  íttríbiUiím  noii  revncabunt  non  im[>e(lient  nec 
aliqujlitei'  im¡»ii;^Q»buiit  etiain -inito  el  fírmalo  pactti  iiUer 
pre<Jict{)s-nemiihbiiS"quibus  supra  mediante  lt>},'¡taiiii  «tipu- 
lalioue  vuUalo  rKiniiite-et  vice  uniu.<)«:iijuKqutt-  dictorum 
pai'ldiiientorum  et  singularum  pcrsonapuin-  eorundeni  ac 
eiiüiiiiprO'interesse  regiiomiin  etrprincipaLus-pi'edictoi'iim 
et  reípiiblirtí  eot'untleni  <.'t  vuri  regís  in  iposterum  publi- 
caiiiii  etqtiopumuis  dictorum  competilorumi  et  aliorum 
quorumcumqutí  quorum  inlersit  aut  ititeressc' poteril  in 
l'utucum:imu  prolotoeorumFppssedabbntconsiliiiiii  auxi- 
litiin  «l  favorem  quod  preseiilia  capitula  exeqntioni  de- 
in:iii(Ie(iluc  el  quod  ordinetur  lalissime-cumomnibus  secu- 
riuilbus«l  clausulJs  ^ecessariis-etoportunis. 

¡lein  dicli  1  depulati- ambaxiatores  siitdid  et  procu- 
ratore»  prouuratocio  nomine  ac  in  ■  animam  suorum 
pi'iiicipalmm '  proHtUtunt  el  se  obligant' atque  jurant 
liabere  et  nutic  pro  tune  el  c  converso-  liabenl  in  vertim 
legem  ctdoniimiin  illumqui  per  pi'edittas  personas  incon- 
coi'dia  veL  modo  superius  cxpressalO'  pío  re^fuerit  pu- 
blicalus:  et  quod  contra  publicationem  rcgis  sic  factam 
per  ipsas  personas  ac  contra  ea  que  per  ea»  et  insu|)er 
ptediclis  prooessa  et  enatala  fuerínt  aul  contra  personas 
piiblicanlium  ve!  pubJieaii  vel  contra  Ibrmaní  aulonlinem 
eorum  que  acta  el  publicala  fueriní  non  fiossint  verbo 
Ncriplis  fació  aut  alia!»  qiiidquaní  dicere  petera  [iroponere 
objicere  excipere  aut  alias  quovismodo  impugnare  seu 
eii.itii  allegar^ 

¡iem  quod  litera  intimatoria  de  qua  snpra  fit  men- 
lio  presentetur  domino  Frederico  ul  uni  de  competilo- 


ribus  et  hortetur  per  pdrlamenU  epiaetq^m  aqgaribi- 
censis  in  cujus  custodia  diclus  domintis  Fredericns 
existil  ut  pretensum  jus  dicti  domíni  Frederieí  in  sue- 
cessione  regnorum  et  terrarum  corono  regie  Aragooon 
prossequaiur  sen  prosseqm  faciat  per  sufBdentes  pro*^ 
curalopes  et  advócalos. 

/tomcum  illí  de  re^no  Valentie  faerint  per  magm. 
témpora  spectatí  fueriutque  super  bac  materia  ut  modo 
debito  mittereDt  requisiti  et  eis  protestatum  ppopter  moram 
et  materia  prestrns  uUerras  dilationem  non  patiator  esl 
eoncordatum  quod  procedatur  in  hec  tam  vrgenti  uegolio 
eorijm  absentía  non  obstante.  Si  tamen  suos  amlfaaiialom 
et  mintios  in  concordia  misserint  talher  qnod  regnuin  Va- 
len lie  i'epresentent  admitían  tur  super  iiiis  que  ooiidoai 
erunt  exequtaia  de  prepratoriis  in  eo  statu  m  tiuo  tono 
erunt  negotia  sine  discussione  ^el  impugnacione  i}DacucD- 
que  eorum  que  facta  fuerint  seu  f  tiam  concordata. ,  . 

ítem  quod  expense  que  pro  premisis  et  sequeotibnt 
tient  dividantur  in  hunc  rnodunn  videücet  *quod  expense 
qnc  personis  ot  ministrís  aragonensibus  fient  per  an^- 
nenses  et  catbalams  per  catbaUnos  solvantur:  Gomuues 
vero  prout  esl  alias  Gen  assuetunk 

ítem  quod  capitula  predicta  el  in  eis  el  qooKIiet  eorum 
contento  solum  pro  forma  substaniiali  et  neeessario  ob- 
servnnd{i  liabeantur  quoad  témpora  nunoerum  novem  per - 
sonaruin  voces  publicationem  modos  substitutionis  vel  dce-* 
tioiiís  tiende  ín  casibus  supra  in  nono  capitulo  expresatia 
vel  altero  eorundem:  in  ceteris  vero  possil  forma  et  ordo 
in  dictis  capitulis  et  in  eorum  quolibet  ooiHentí  prepos- 
lerari  vel  omitti. 

Que  fuerunt  acta  die  loco  mense  et  anuc^prefixia  pre^ 
sentibus  testibus  ad  predrcla  mnltum  bonorabilibna  Frm-< 
cisco    Daranda  donato   Porteoeli  Jaufredo   de-  Ortíguip 
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licenliato  io  decretis  et  Domiaico  Cavero  caDODÍco  ecleaie 
ville  Alcanicít.  Et  idem  tesles  fuerunl  presentes  fírme 
inultiim  honorabilis  Joliaiiiiís  de  Plano  docloris  el  amba- 
xiatoris  predicli  qui  iufirmitate  podagre  detenlus  firmavit 
in  domibus  Guillerinl  Claver  ubi  idem  anibaxiator  hospi- 
tabalur  ot  etiam  firme  Anihonii  de  Castellot  jam  di^li  qui 
ulique  detentus  simili  ¡nfii'niitate  íirmavit  in  dorni- 
bus  fiuis. 


Fin  db.  la  Omt. 
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Q.  Q.\%-aiúi 
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Muerte  del  Rey  ^-  Marlín  en  Barcelont  en  lilO,  y  terrible 
orfandad  en  que  sumid    al  Reino  por  no  haber  atendido   con 

lÍGni|)u   i  la   declaración  del  dercchn  í  la    corona 

Kl  Pnrlamenio  caialan  reunido  en  breve,  di  pruebas  admira- 
bles de  discrecion'y  patriotismo,  en  medio  del  conflicto  jr 
confusión  du  las  cosas  públicas,  y  de  la  impaciencia  y  ambición 
de  loa  Pretendientes  y  aspirantes  d  1¿  Corona. — Toma  la  inicia- 
tiva el  Parlamento  de  Barcelona,  y  proiliuek~e  atinadamente  el 
liBiilico  airéelo  de  este  lan  grave    negocio,  enviando  si  efecto 

una  reipctablu  Comisión  ú  ZaraguTS .... 

iluiírea  Aragoneses  pueden  retabar  Je  los  bombics 
mas  inlluyt'nles  de  Zaragoza,  cl  que  se  reúna  en  Calaiayud 
el  t'arlamcnlo  general  'de  los  E.'iodoa  para  calmar  la  es- 
piíiiiüsa  escisión  (|ue  liBbia  estallado  en  el  Reino,  y  resul- 
ver  la  gran  cucstiou  del  dcrecbo  it  la  corona  por  medio  de  un 
a.'uiT.lo  general,  mas  bien  que  per  el  eipcdicnic  de  las  armas: 
I-U-.ÍÍ  ■euoiüDlLivo  lugar  en  el  dia  8  de  Febrero  del  ano  lili. 
unidü  irnbnjosamenlee!  rarlamcniodeCalatayad  yacorda- 
imn-o  que  la  Villa  de  Alcaiüí.  (uhora  Gttdad)  fuero  el  punto 
ilu.s'tjiudo  para  el  Parlamento  general,  que  formalmente  irsiaae 
y  I  L-»ulviesc  este  asunto,  se  desiste  ile  esta  idea  por  la  grave 
diiiuuKad  de  la  Presidencia  del  mihmo,  y  sa  determina  acer- 
laJamenloque  cada  Provincia  elija  el  suyo  en  los  confines 
dp  .\ragon;  ijuedando  ya  nombrada  entonces  la  Villa  de 
Mcañix  para  la  Congregación  del  Parlamento  aragoni'S. 

Al  retirarse  á  su  Silla  el  Ariobispo  de  Zaragotn,  es  co- 
bardciix.Mile  ascainedo  por  D,  Antonio  de  Luna  ceri'a  ite 
la    Almuiiiu;     lo    cual    dañó    muchísimo    á  1u    causa    de    su 

[niiiiiu  amigo  el  Conde  de  Urgcl lliO 

i,  ?.n  el  Principado  de  Otaluñn,  que  habla  ya  una  grande 
n^iuitiuii,  se  declara  Gobernador  del  Reino  «I  mi^mo  Conde 
út  l'rijri.  y  como  tal  levanta  gente  de  guerra;  pero  este 
osuilo  í  ilegal  procediniíenlo,  es  reeliüíado  por  los  Cata- 
liun's  y  Aragoneses,  si»  cmburgu  tie  las  grandes  simpatías 
que   teniiin  por    su    causa,  sobre  todo  los    primeros.    .    .    .     lül 

Reina  todavía  en  Valencia  mayor  agilaeiou  y  división 
en  lo»  ánimos:  lo  que  inutiva,  i|uc  en  lugar  de  uno  so  for- 
men dos  Parltineiiios  opuestos;  el  primero  en  el  simtido 
de  los  intereses  del  Cdnde  de  t^rgel,  y  el  segundo  c^  los 
del  Infante  de  Castilla,  ilnicos  pei'souogeft  por  quienes  se 
deeiJieroR    prartieameole    los    partidos    militantes    en    todos 

loi  Kniado»    de    lu    Monnrqiiia  aragonesa lüS 

A    (>c:>ai   de    la  reunión  da  los  Parlamentos,  sale  i.  cam- 


1S4 


13: 


\II 


>1U 


1 


pad(i  el  Gobernador  de  Valencia  y  sé  ensaia  enuimmñé 
contra  los  partidarios  del  Infante. —  Poco  desfiuei  tiene  «n 
fatal  encuentro  'perca  de  Murviedro  con  las  tropas  Costellaiio- 
aragonesas,  y  muere  en  la  aocioq  con  machos  de  los  sa- 
yos.^—Por  fin,  las  armas  victoriosas  de  Mnnriedró  son 
sorprendidas  y  derrotadas,  poco  después,  por  fas  tropas 
francesas  de  la  Gascuña^  enviadas  sigilosamente  á  YaleDcia 
por  el  Conde  de  Urgel 1fi7 

IX.  En  Aragón  y  Cataluña  desplega  el  partido  del  Conde  la  misma 
actividad  y  energía  que  en  Valencia. —  T  éste  es  eó  .  com- 
pendio el  estado  crítico  á  que  habían  llegado  entonces  las 
cosas  de  la  guerra^  en  las  tres  Provincias  de  la  Mpnarqo|a.  .    íli 
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del  todo  la  guerra  civil,  pues  que  el  rccursp  de  las  armas 
temian    les  ocasionase  la  pérdida  de  sus  fueros  y  libertados.    •    173 

XI.  Curso  y  acciun  de  los  Parlamentos,  que  se  formiiroii  y 
constituyeron  definitivamente  en  el  año  1411. —  Qne  d  poder 
parlamentario  se  hallaba  provisionalmente  conepntrado  eo 
los  Parlamentos  particulares  de  las  tres '  Provincias,  tpo- 
forme  á  lo  «^ue  se  ordenó  en  Calatayud;  pero  que  su  prin- 
cipal poder  é  influencia  venia  i  e:>tar  en  aquel  Parlañento 
que  tenia  mdis  autoridad  y  ascendiente,  por  el  mayor  oour 
curso  de  circunstancias  favorables.  Y  como  todo  fs\ú  se 
hallaba  reunido  en  pl  de  Alcañiz  (cuyas  tareas  prineipiíroo 
en  el  10  de  Scliembre  del  precitado  año  de  141  f},  por 
eso  fué  tan  notable  é  importante,  que  llegó  á  ser  atendi- 
do y  respetado  de  todos  (si  se  esceptúa  el  bastardo  de 
Mequinenza),  y  á  resolver,  en  cierto  modo,  la  éndua  y 
complicada  cuestión   dinilstica  (jue   se   ventilaba.    ...,,.    175 
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por  todas  partes  surgían,  arroja»  el  Parlamento  á$  ifciailii 
á  hacS  por  ti  solo  la  elecdon  de  lo$  nueve  Jneeee  CfMJM^ 
misarioif  que  habían  de  componer  y  representar  en  Gaqpe 
el  Parlamento  general  del  Reino,  y  nombrar  despoes  al 
Sucesor  de  la  corona. —  Admirable   conformidad  de  lot 
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liini>ntos  sobra  eita  ticccion. —  Regocijo  general  en  AlcañU 
al  piibl'iMrse  ron  gran  pompa  esta  eleccioo  en  el  día  li  de 
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Villa,  para  estar  allí  mas  abslrnidos  á  independien  tos,  y 
niailurur  el  fallo  delinitivo  que  liabinn  de  pronunciar  en 
f.ivor  del    nuevo  Sucesor ÍDI 

Wl.  Ansiedad  de  los  unimos  durante  esta  clausura,  y  afectos 
encontrados  que  se  manifestan    y   advierten   &    la  sazón.  .    ,     SOi 

XVII.  Los  nueve  Jueces,  en  votación  nominal  y  motivada,  eliRen 
y  nombran  por  Rey  de  Aragón  á  0.  t^i!B«A>iiio  Hfante  pe  C^stili* 

T  rnÍNCirE'OE  Antequera,  en  el  día  H  de  Junio  del  mismo  año. .    SU 

XVIII.  Descripción  detallada  de  lo  gran  fiesta  que  en  el  día 38  de 
Junio  se  hito  en  la  Iglesia  parroquial  de  Caspc  para  la  publrra- 
cion  de  la  Ssntfncia.  ^ue  anunciú  at  público  en  un  sermón 
San  Vicente  Ferrer.^  .Al  dia  siguiente  sube  cfilc  Olra  vez 
al    Piilpilo  para   rebatir    las    quejas   de   los    descórnenlos,   que 

i-n  medio   de   la  alegría  general  se  oyeron. 916 

XIX  Billones  y  argumentos  en  favor  del  mikiio  estahle- 
eldo  de  los  nueve  Jup'^s,  y  del  acertado  proceder  dees- 
tos;     deducjúndose    de    !o    expuesto,    que    fueron    mas    lo^ 

contemos  que   loi  deiconlcnlos Si2 
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D.  Carlos  Ríenzier,  Gobernador  militar  de  Ut^aza,. 
D.  Bruno  Subías,  Juez  üe  1*  instancia, 
D.  JusIíqq  Fací,  Promotor  Fiscal^  por  trei'.  ejem- 
plares, 
D-  Mariano  Bordas,  Cura  ;   Arcipreste   de   este. 

Partido  Eclesiástico, 
D.  Manuel  Gil,  Coadjutor  Párroco  de  la  Col.egial8,. 

por  tres  ejemplares, 
D.  Florentin  Ardid  y    Plano,    BeneGcíado    de   U 

misma, 
D.  Blas  Estrada,  ídem» 
D.  Anselmo  Buiz,  ídem, 
D.  Gregorio  Ferrer,  idem, 
I).  Mariano  Oras,  idem. 
El  Colegio  de  las  Escuelas  Pías» 
D.  Rarael  Bam  de  Viu,  Conde  de  Samitiér,  por  sebí 

ejemplares, 
D.  José  Bam  de  Viu,  Barón  de  Hervés,  por  ídem, 
Excmo.   Sr.    Marqués  de    Nibiano,   TerraleoieDlé- 

en  esta  Ciudad, 
Exorno.  Sr.  Marqués  de  Gampo  Real,  idem,. 
Excmo.  Sr.  Barón  de  Andilla,  idem,     , 
D.  Piídro  Ortiz  de  Urbina,  CatedráUco  y.  Decano  de 

la  Faculbid  de  Jurií^prudcncia  eo  la.  Cnhrecsidid: 

de  Zaragoza, 
D.  Félix  Gimeno,  Juez  de  1.*  instancia  de  ffijar, 
D.  Manuel  Magallon,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 

Metropolitana  de  Zaragoza, 
D.  Manuel  Bernad,  Presbitero, 
I).  Pascual  Magallon,  idem, 
I).  Marcelino  Gil,  Presbítero  exclaustrado, 
D.  Vicenle  Bajod,  idem, 
D.  Vicente  Bomero,  idem, 
D.  Manuel  Andreu,  idem, 
D.  Tomás  Serrat,  idem, 
D.  Mariano  González,  idem, 
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X):^  Miguel  Sancho,  idem, 

I).  Anlonio  Anilolz,  itleni,  ' " 

I),  fíitígo  Vidal,  Ídem, 

1).  Javier  Laborda,  idém,. 

J).  Va!cro  Moreno,  idem,  por  dos  ejiímplarps, 

1).  Sebaslian  Sábado,  Cura  Párroco  de  Foz-Calanda, 

I).  Gaspar  B<ino  Serrano,   Cap(;Uaq  de  Honur  de 

S.  M.  en  .su  Heal  Capdla, 
D.  Joaquin  Laíiguera,  Presbítero, 
I'.  Juan  Lozano,  Subdiacono, 
D.  Scírapio  do  Pedro,  Coronel  de  Artilleria, 
I).  Narciso  de  Pedro.  Comandante  de  idetn, 
D.  Anlonio  Cebollino,  Coronel  de  la  Princesa, 
1).  José  Boscli  y  Serra,   Capitán  del  Provincial  de 

Alcañiz, 
D.  Francisco  Colera,  ideni, 

I),  ('rislobal  Pcrez,  Teniente  Capitán  de  Vergara,, 
I),  llamón  de  Továr,  Comandante, 
D.  José  Saenz  de  Santa  María,  idem,. 
D.  Inocentio  Díaz,   idem, 
1).  Pedro  Garate,  Comandante  retirado,, 
1'.  Antonio  Andrcu,  idem, 
D.  Francisca  Alguacil,  Ídem,. 
D.  Manuel  Loo,  idem, 

D.  Manuel  Sierra,  por  dos  i'jempliires,,  ' 

D-  Kamon  Vilialba,  por  ídetn, 
1).  Manuel  Vilialba,  por  idem, 
D.. Vicente  Alcobér  y  Largo,   Director  del;  Cu'i-io 

de  internus  en  Murcia, 
D.'  Teresa  Salas  de  Ardid, 
D.  Pascual  Ardid  y  Salas,, 
1).  Josi'  Ardid  v  Salas, 
D.  Jaime  Ardid  _v  Salas, 
D/  Francisca  Santapau  j  Ric, 
1).  Joaquin  Santapau, 
D.  Juan  Herrera,  Administrador  de  Correos. 
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D.  Miguel  Evaristo  Buil,   Agente  de   negocios  tm 

Zaragoza, 
D.  Simeón  Castañer,  Profesor  de  Farmacia, 
D.  Tomas  Bayod,  idero, 
D.  Miguel  Kepollés,  ¡dera, 
D.  Felipe  Ibanez,  Profesor  de  Medicina, 
D.  Miguel  Monforte,  ídem  de  Cirugia, 
1).  José  Gascón  y  Allné,  idem, 
1).  Manuel  Pastor,  idem, 
D.  Francisco  Rodrigo, 
D.  Joaquin  Magallon,  Abogado, 
1).  Fermín  Uson,  idem, 
I).  Joaquin  Martinez, 
D.  Francisco  Domenech, 
D.  Mariano  Pascual, 
J).  Sauílálio  Sancho, 
1).  Joaquin  Dobón, 
J).  BíTnardino  Segura,  Veterinario, 
1).  Pablo  Morer,  idem, 
1).  Inocencio  Lorenzo,  idem, 
I).  Nicolás  Cíislíjfiosa, 
J).  José  Cabañero,  Abogado, 
1).  Manuel  Pica, 
I).  Florentin  Colera, 

]).  Joaquin  Bosque,  del  Comercio  de  Zaragoza^ 
1).  Joaciuin  Alcobór,  Catedrático  de  Griego  en  el 

Instituto  do  Zaragoza, 
D.  Estebíin  Pascual, 
J).  Juan  Alaria  Azcoaga, 
I).  Manuel  Salas  y  Bondia, 
D   Malias  Martínez, 
I).  Bafacl  Millan,  Abogado, 
1).  Ambrosio  (iimeno, 
J).  Serapio  Gimeno, 
D.  Domingo  Salas, 
1).  Joaquin  Cerdan, 
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D.  Manuel  áe  la  María,  del  Comercio, 

1).  Blas  Patricio  Pérez, 

D.  Lorenzo  Alonso, 

D.  Antonio  Albert,  Abogado, 

D.  Manuel  Rodrigo,  Escribaao, 

D.  Bernabé  Ruiz, 

i).  Vicente  Ruiz, 

D.  Joacjuin  Anglés, 

D.  Alberto  Pérez, 

i).  Antonio  Pascual, 

1).  Hamon  Dehesa. 

1>.  Santiago  Valencia, 

I).  Joaquín  Pascual, 

i).  -Mariano  Lázaro, 

D.  Manuel    Lafiguera, 

Zaragoza. 
IK  José  León  Pérez, 
1).  Faustino  Sanz, 
I>.  José  Colera  del  Coniercit 
I>.  Gregorio  García,  idem, 
D.  Antonio  Llesta, 
D.  José  Manzano, 
D.  Félix  Bardaviu, 
D.  Aniceto  Estrada, 
D.  Miguel  Zapater, 
I).  Francisco  Giraeno, 

1).  Rdmon  Capdevila,  del  Comercio  de  esta  Ciudad, 
D.  Pascual   Capdevila    y    Sancho,    Catedrático 

Griego  y  Lalin  en  el  Instituto  de  Bilbao, 
D.   Desiderio  Andreu, 
D.  Francisco  Barnolas, 
D.  Manuel  Conesa, 
D.  Ramón  Latiguera, 
D.  Manuel  Colera, 
D.  Isidro  Cabanas, 
D.  Antonio  Paricio,  Abogado, 
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D.  MaQuel  Sábado, 

D.  Hariaoo  Pía,  Arquitecto, 

D.  DioDÍsio  Mir, 

D.  Santiago  Rubira> 

D.  Elias  Fuster, 

D.  Francisco  Hir, 

D.  Ventura  PariciOj 

D.  Enrique  Velez, 

D.  Andrés  Melero,  .    ^ 

D.  Matías  Velez,  j 

ALBALATE  DEL  ARZOUt&PQ. 
D.  Joaquín  Cabañero. 

AlMOCHÜEL. 

D.  Felipe  Quaríero  j  Vidal. 

BARCELONA. 

D.  Mariano  Salas,  Coronel  de  Artillería  y  Director 

de  Atarazanas, 
D.  Juan    Cortada,    Catedrático  4e  Hútoha   eo  la 

Universidad. 

BEmSA?iET. 

D.  Pedro  O'caltagban,  Monge  exclaustrado  d^Raf^ 
Monasterio  de  Rueda  del  Orden  de  S.  Beroonlo.  \ 

BERGE. 

D.  Domingo  Aparicio,  Presbítero  exclaastrado. 

BmACEITE. 
D.  Juan  Francisco  Alonso,  Cura  Pirroco. 

CALACEITE. 
D.  Joaquin  Pandos,  Profesor  de  Cinigit. 
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CALAMOCHA. 

D.  Joaquin  Ribera  y  Nararro. 

CALANOA. 

1).  Evaristo  López,  AbogacJo, 

D.'  Hermina  Bonal. 

1).  Manuel  Molins, 

D.  Gregorio  Bonal,  Juez  de  1.'  instaDcia  de  Hon- 

lalban, 
I).  Avelino  Herrero,  Escribano  del  Mas  de  las  Matas. 

CACADA  DE  VERIC. 

D.  Manuel  Valles,  Presbítero  exclaustrado. 
CASPE. 

I).  Ignacio  Zaporla,  San  Juanista  y  Arcipreste  del 
Partido  Eclesiástico, 

1>.  Pedro  Latre,  Beneficiado  Penitenciario,  _ 

1).  Mariano  Vaiimaña,  Capellán  de  las  Religiosae 
Capuchinas, 

r>.  Valentin  Catalán,  Presbítero  exclaustrado, 

B.  P.  José  de  los  Dolores^  Rector  del  Colegio  de 
la«  Escuelas  Pías, 

R.  P.  Andrés  de  San  Jorge,  Director  del  Semina- 
rio de  Ídem, 

I>.  Aguslin  Feliu,  Abogado, 

D.  Juan  Ksteban,  idem,  , 

D.  Manuel  Villavcrde,  idem, 

D.  Gerónimo  Jiménez,  Escribano  del  Juzgado,  I 

I).  Manuel  Sancho,  Procurador,  1 

I*.  Manuel  Pérez  García,  idem, 

D.  Pedro  Repolles,  Profesor  de  Farmacia, 

B.  Rafael  Lóseos,  Profesor  de  Medicina, 

D.  Agustín  Cortés,  '  ^^ 


D.  Constantiflo  LaCaraa,  Profesor  de  1/ 
D.  Antooío  Latre  y  wo8. 

CASTELLOTE. 

D.  Carmelo  Castillo,  Cnra  párroco. 

CASTEISERÁS, 

D.  Joaquín  Sigüenza, 

P.  Aatonino  Mateo,  Presbítero  e^tclaustrado^ 

D.  Antonio  Salvador,  Abosado, 

B.  Francisco  Lóseos,  Botánico, 

D.  Felipe  Membrado, 

D.  Mariano  Martin, 

D.  Miguel  Moliner. 

CODQÑERA, 

P.  Andrés  Esteban,  Cura  Párroco, 
D.  José  Pardo,  Profesor  de  Farmacia. 

CRETAS, 

D.  Tomas  Camps,  Abogado, 

D.  Miguel  Samper,  Profesor  de  Cimgia. 

CVEVAS  DE  CAÑART. 

D.  Miguel.  EscorigiJela,    Capellán  de   las 
Concepcíonistas. 

ESCATRON. 
D.  José  Coma,  Cura  Párroco, 
D.  Pedro  Miguel,  Abogado, 
D.  Miguel  Olaso,  ídem, 
P.  Francisco  Aparicio. 

FABARA. 
D-  Agustín  Pinos,  Monge  excli 
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FVENTESPALDA. 

D.  Joaquín  Barberan,  Beneficiado. 

GANDESA. 

D.  Salvador   Desumyila,    Coronel  Comandante   de 

Armas, 
D.  Amado  Miró^  Abogado. 

GL\EBBOSA. 

D.  Mariano  Motitari,  Cura  Párroco, 
p.  Benigno  Rebullida. 

HIJAR. 

D.  Joaquin  6in>eno,  Profesor  de  Medicina, 
I).  Joaquin  Martínez  y  GNilíerrez, 
D.  José  Monzón. 

LÉCERA. 

'  ■'» 

D.*  María  Liédana  y  Gómez. 

MADRID. 

Exorno.  Sr.  D.  Tomas  Iglesias  y  Barcones,  Patriar- 
ca de  las  Indias, 

lllmo.  Sr.  ü.  Anastasio  Rodrigo  Yusto,  Obispo  de 
Salamanca. 

lllmo.  Sr.   D.   José  González  Toraño,  Auditor  del 

Tribunal  de  la  Rota,  .  ^ 

Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Duran,  Capellán  de  Honor 
de  S.  M.  y  Dignidad  de  4a  Santa  Iglesia  Pri- 
mada de  Toledo, 

Excmo.  Sr.  D.  José  Valles,  Receptor  de  la  Capi- 
lla Real  y  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de   Lérida,  ' 

D.  Fernando  Castro,  Capellán  de  Honor  de  S.  M.  y 
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Profesor  de  Historia  en  la  Universidad  central, 

1).  Alejo  López  Fraile,  Capellán  de  Honor  de  S.  M., 

D,  Leoncio  Jinienez,  idem, 

1).  Juan  Troncoso,  idem, 

D.  Salvador  Fernandez  de  Peralta,  Presbítero, 

E\cmo.  Sr.  Duque  de  Medinaccli, 

Excnio.  Sr.  Marques  de  Morante,  por  cuatro  ejem- 
plares, 

Excmo.  Sr.  1).  Antonio  Caballero,  Consejero  de 
Estado, 

Sr.  I).  José  Nicolás  de  Salas  y  Azara,  Abogado. 

MAELLA. 

D,  Sebastian  Caslels,  líegente. 

MA/ALKOy. 
1).  José  Vicente. 

pkSahroya. 

D.  Juan  Hafael  Villanova,   Cura  Párroco. 

PL\A. 

1).  CJeinenle  Avenia  y  Salillas,  Monge  exclaustrado 

de  Rueda, 
I).  Jos»'i  Jaraula  v  Avenia.  Cura  adjunto. 

nÁiALi:s. 

I).  .Mariano  Caziña,  Cura  Párroco. 

SAMPER  DE  CALAM)A. 

f).  José  Falo,  Monge  exclaustrado  de  Ruedü.' 

SA\  ESTEliAiy  DE  LllEHA. 

E\(  nio.  Sr.  I)  Jaime  Maria  de  Salas,  Senador  del 
Keino. 
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TARRAGONA. 

Eicmo.  Sr.  D.  Pedro  Alcántara    de  Navascues, 
Gobernador  civil. 

TERUEL. 

D:  Ángel  Matoses,  Secretario  del  Gobernador  civil, 

por  dos  ejemplares, 
D.  Manuel  Martínez  de  Yelasco,  por  tres  ídem, 
l>.  Víctor  Fruneda, 
J).  Francisco  Balduque.  . 

TORRECILLA. 

D.  Alejos  Lis,  Cura  Párroco, 
1).  Pablo  Martínez,  Beneficiado, 

TORREYELILLA. 

D.  Diego  Velilla,  Escribano. 

TORTOSA. 
i).  Angelo  Sancho,  Canónigo   de    la  Santa  iglesia 

Catedral. 

VALDELTORMO. 
D.  Francisco  Saoz  ;  Esteban,  Cura  Párroco. 

VALDERROBRES. 
D.  Francisco  Pastor,  Profesor  de  Medicina. 

VALJL'yQVERA. 
1).  Miguel  Margelí, 

D.  Miguel  Burgués,  * 

D.  Bartulóme  Fez,  Beneficiado. 

VAJ.LADOLW. 

D.  Vicente  Lusa'rreta,  Secretario  de  la  Audiencia. 
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ZA¡U. 

D.  Lois  Andrés,  Cura  Párroco, 
tí.  Ignacio  Molios,  Regenle. 

AARACO/A. 

n.  Florencio  Subías,  Arciprt^le  de  la  Santa  Iglonj 

Motropolitana  del  Salvador, 
tí.  Motiiingo  Olleta,  Maestro  de  Capilla  Aa  Ídem. 
tí.  Ensebio  López  de  líar»,  ÜeneQciadode  S,  PabloJ 
U.  r.  Alejaiidro  Maselt,  Rector  del  (Colegio  de  lai 

Fscueh-.  pias,  por  dos  ejemplares, 
n.  Bienvenido  Cumin,  Abogado, 
1).  Pascual  Savall,  Teniente  Fiscal  de  la  Audiencia,'^ 
I>.  Ilraitlio  Foz,  Catí'drálico  de  Griego, 
I).  Francisco  Fernandez  Navarrolc,  Abogado, 
D.Pedro   Juan    de    la   Casa,    F'iscal    del    Jnzgadi 

de  Guerra, 
J>.  Manuel  Lasalii,  Abogudu  V  cx-Diputado  á  Cori 
í).  Benigno  Cariñena,  Proiesor  de  Música, 
I).  Juan  Villagra^a. 
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